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Para mi familia.

Ese gran escudo que me protege

de todo lo malo de la vida. Os quiero a todos.
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PRÓLOGO

Castletown, Escocia

La culpa es la peor de las emociones.

Algo así como un monstruo de tres cabezas que se crece cuanto más intentas terminar con ella. Puede hacerse tan fuerte como para encaramarse a tu cuello y asfixiarte con su sola presencia progresivamente, sin vuelta atrás, hasta matarte.

Si no luchas contra ella, si no te revuelves, terminarás siendo tan solo una muesca más en su cinturón particular. Un pequeño gran triunfo en su macabro camino.

Aquella noche en la que una preciosa luna de sangre coronaba el firmamento, llenando por completo mi visión nublada por las lágrimas, yo corría el riesgo de convertirme en su próxima víctima.

Porque no tenía ganas de luchar, sino de terminar con lo que estaba a punto de hacer.

—Elizabeth…

Parada en el camino de tierra que me llevaría a dejar atrás el último eslabón de mi vida en aquel pueblo, inspiré hondo y repetí el nombre de la niña:

—Elizabeth…

Desde que había dado la bienvenida al mundo a aquella carita que lloriqueaba en el pequeño moisés que a duras penas sostenía en los brazos, era la primera vez que lo pronunciaba.

Y, jugarretas del destino, sería la última.

Tragué saliva sin esperanzas de que el nudo que me oprimía la garganta se deshiciera. Cuando una ráfaga de viento me golpeó en la cara mientras la mantenía apartada del moisés, me di cuenta de que intentaba no sentir nada.

Siempre era mejor así. Siempre era más seguro, sobre todo en aquella ocasión en la que el olor a quemado, el crepitar de las llamas y el humo sofocante me acompañarían para siempre.

Desplacé mi atención de la luna de sangre, que empezaba a esconderse tras un manojo de nubes hasta la casa hacia la que me dirigía. Todo lo que la rodeaba rezumaba calma, cotidianeidad. El silencio del exterior contrastaba con las luces que se veían a través de dos ventanas y que acogían el sonido amortiguado de voces en el interior. Eirian y su padre. Estaban discutiendo.

Yo sabía por qué, pero lo que estaba a punto de hacer los pondría de acuerdo, tal vez por primera vez en demasiado tiempo.

Temblé al pensar en el afán manipulador de Bruce, que recaería también sobre Eli, aunque no debía temblar ni dudar. Tampoco debía tener ese remolino incómodo que me revolvía el estómago.

Dia… Al final, Malcolm y Jared tendrían razón, como el resto de aquel jodido pueblo. No era más que una selkie[1]
patética que aquella noche acababa de quitarse su piel de foca miserable para convertirse en una mujer que estaba a punto de huir.

Sí, huía. De mis principales responsabilidades, de mis instintos alterados, de las llamas que no tardarían en descubrir. Corría hacia las sombras que se erigían amenazantes ante mis ojos, como si quisieran engullirme antes de permitirme actuar con todo lo malo que me comía por dentro.

Era lo único que podía hacer. Me alejaría de Eirian y su eterno optimismo, su encantadora rebeldía, que desafiaba constantemente a su padre. De la tía Abby y su fortaleza a mi servicio cuando me sentía desbordada con Elizabeth.

De Cameron y sus manos grandes y cálidas, de esa honda intensidad con la que me miraba.

Una lágrima rodó por mi mejilla. La aparté como se aparta un insecto molesto; del mismo modo, hice desaparecer todos aquellos pensamientos inoportunos que me harían dudar de mi verdadera identidad. La única válida.

Sabía lo que era el dolor. Lo conocía de todas las maneras en que podía conocerlo una persona. O eso creía. Hasta que mis ojos se quedaron clavados en Eli, y supe que aquella clase de sufrimiento se aferraría a mí como un parásito el resto de mi vida. Que se enquistaría con el tiempo.

Representaba el dolor de una madre que abandona a su hijo.

Qué ser más despreciable era. Qué cobarde. Qué poco servían en aquel momento mis razones para blanquear una decisión que me hacía sentir náuseas de repugnancia hacia mí misma mientras escuchaba el llanto chillón de mi pequeña.

Mi hija. Mi niña. Parte de mí.

A partir de ese momento, no tenía ningún derecho a sentir. Todo el dolor conocido me acababa de ser arrebatado junto con la niña que dejaba frente a aquella puerta.

Nadie quería a su lado a una chica llena de miedos ante una maternidad no buscada ni deseada. A una pariente que mentía a cada segundo del día.

A una asesina.

Retrocedí, a pesar de que todos mis instintos me llevaban hacia el moisés, hasta que este no fue más que un bulto oscuro en mitad de la gran puerta y luego le di la espalda.

Ya estaba hecho. Y, aunque en el corto camino hasta mi destartalado coche me repetí que era lo mejor para Elizabeth, sabía que supondría mi peor pesadilla a partir de entonces. Para siempre. Sin importar cómo encauzara mi vida o la valentía que pudiera enarbolar para deshacer las consecuencias de lo hecho.

Nada repararía el daño. Nada mitigaría el dolor ni las heridas. Ni siquiera la piel de foca en la que volví a envolverme una vez me refugié en el asiento del conductor. Aunque su grosor cubrió la culpa, el remordimiento, el asco. Los temblores que me dominaron en cuanto comprendí la magnitud de lo que estaba dispuesta a llevar a cabo a costa de lo que fuera. Incluso ese corazón que había sangrado tanto en tan poco tiempo y que ya no sentía ni veía nada que no fuera el camino oscuro que tenía por delante.

Pero antes de emprenderlo, en mitad de un mar de lágrimas tan amargas como desconocidas en mí, metí la mano por debajo del jersey grueso que llevaba y atrapé el colgante con forma de amapola que Eirian me había regalado en mi último cumpleaños. Aunque no había sido el único.

No necesité sacar la estatuilla del bolsillo de mi abrigo para rememorar su forma de selkie, sus largos cabellos y su figura, encaramada en una pequeña roca en la que se podía leer un mensaje:

«Feliz cumpleaños, pecosa».

Apreté los dos objetos en mis manos y cerré los ojos.

A partir de ese momento, mi pasado sería un montón de hojas en blanco que nunca se llenarían.

Cogí aire con fuerza.

A continuación, bloqueé todo pensamiento que pudiera destrozarme irremediablemente y arranqué.
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UNO

Un año antes del abandono

Megan

Fui una niña como las demás, con la salvedad de que nunca supe quién era mi padre.

Eso, en un pueblo tan pequeño como Castletown, era el equivalente a nacer con dos cabezas, pero yo lo llevé con naturalidad una vez acepté que nadie me daría su identidad. Primero, porque mamá me dotó pronto de un padrastro, Malcolm, y un hermanastro, Jared, para completar nuestra escueta familia. Y segundo, por los cuentos y leyendas con los que ella procuraba envolver mi situación hasta conseguir que ni siquiera mi curiosidad al respecto la incomodara.

Siempre que las cosas se ponían feas, mamá me decía que una princesa bruja me había creado con un barro especial hecho de diamantes y pétalos de amapolas, que salían a relucir cada vez que me ponía roja. Qué dulce era. Qué amorosa. Qué suave cuando me acariciaba la cara y me miraba con aquella luz en sus ojos, de un color violeta tan extraño como los de mi tía Abby o los míos.

Me aseguraba que guardaba un parecido asombroso con Liz Taylor, y yo la creía. Lástima que no estuviera a mi lado cuando más la necesité y decidiera largarse para no volver jamás.

Ella se había empeñado en vivir en un cuento de hadas. Había sido un alma frágil incapaz de resistir el poder maléfico de los ogros de sus historias, aun sabiendo que existían.

Pero yo tuve que aceptar mi realidad para no morir por su culpa.

En días como aquel, en el que cumplía diecinueve años, no podía evitar sufrir los recuerdos.

Justo antes de terminar de colocar el último envío en la tienda de mi tía, una lata de atún rodó por el suelo. Con un resoplido, la recogí y la volví a colocar en su sitio.

Así debía ser mi vida hasta que pudiera conseguir algo mejor. Como la de esa lata, que intentaba salirse del orden establecido sin conseguirlo.

Siempre estarían esos malditos sentimientos que había intentado exterminar con el paso del tiempo. Solo me hacían pensar en todos mis seres queridos, que se reducían a dos: la tía Abby, la única hermana de mi madre, que me acogió en su casa cuando tuve edad para marcharme de la mía…

Y Eirian, el hijo menor de Bruce Sinclair.

Para su estirado padre, dueño de la destilería de Thurso, yo era una insignificante hormiga que solo calentaba los pantalones de su rebelde hijo. Algo parecido a un entretenimiento que serviría para que Eirian siguiera sus rígidos dictados tal y como había hecho su primogénito, Cameron.

Cameron y Eirian. Dos hermanos que, desde niños, habían vivido en internados hasta que, siendo adolescentes, volvieron poco antes de que su madre muriera. Dos hombres totalmente contrapuestos que se llevaban a las mil maravillas. Cameron era la obediencia, el orden, el paradigma de la familia. Eirian representaba la rebeldía, la consecución de los sueños.

La libertad.

Si hubiera afirmado que estaba enamorada de él, mentiría. El amor era un sentimiento que me quedaba grande, que me era desconocido y con el que prefería no relacionarme. Sin embargo, mi relación con Eirian prometía anonimato. Independencia para emprender una nueva vida a su lado.

El mundo era lo suficientemente grande para eso, ¿verdad?

—Sigue soñando despierta, selkie de Castletown —me dije con acritud—. No podrás librarte de ellos hasta que te lo permitan.

—¿Hablando sola, Megan? Dicen que es de locos…

Miré hacia atrás sabiendo lo que iba a encontrarme cuando respondí. Allí estaba Gellis, la hija del alcalde, con esa sonrisa llena de hoyuelos, los rizos rubios flotando en una nube sobre sus hombros y su vestido rosa, como si fuera el mejor ejemplo de la Barbie de Castletown, cuando en realidad representaba todo lo que yo odiaba.

Nos conocíamos desde niñas, aunque nunca habíamos sido amigas. Solo conocidas, y de las malas. Había regresado de Edimburgo para convertirse en una nini de libro cuya mayor ambición era formar parte de la familia Sinclair a través de su relación con Cameron, pero desde que había puesto un pie en Castletown nos habíamos ignorado con las palabras, aunque no con los gestos.

Hubiera estado genial borrarle aquella suficiencia a base de puñetazos y, de paso, descargar en ella mi furia contra el resto de los mortales. Sí, ¿por qué no? Ya tenía fama de camorrista, de buscalíos. No pasaría nada si me liaba a puñetazos con una chica solo por mirar mi aspecto como esa en particular lo estaba mirando, pero en aquella ocasión preferí cerrarlos y colocarlos sobre el mostrador de la tienda para fingir indiferencia, por el bien de la tía Abby y su negocio.

No vivíamos en Castletown, sino en las afueras de Thurso, a escasos cinco minutos en coche, en una casita de fachada de piedra con un pequeño terreno en la parte trasera colindante con la destilería de los Sinclair, que en primavera se llenaba de amapolas. Un pequeño rincón lleno de encanto y de privacidad al que acudía cuando la realidad me superaba para encontrar mi dosis de soledad, pero que no serviría a mi tía para huir de las habladurías si yo trataba a Gellis como sin duda se merecía.

En ese momento ella estaba paseando sus angelicales ojos por mi minifalda de gasa negra, mi camiseta ajustada del mismo color y mis rizos a juego antes de parecer que me contaba las pecas.

—Sí —dijo—. Tienes todo el aspecto de loca.

—Tú tienes toda la pinta de ser la novia oficial de Cameron Sinclair. Ya sabes, la que va por ahí frotándole el paquete y metiéndole la lengua hasta la campanilla. Prueba irrefutable de que no todo es lo que parece.

—No soy la única adicta a un «paquete Sinclair», ¿verdad? Según tengo entendido, el del hermano pequeño acude a tu llamada cada vez que mueves un dedo, selkie.

Acarició la última palabra con tanto desprecio que, de no ser por la mano que sentí en mi hombro, me hubiera abalanzado sobre su yugular.

Los gestos inesperados de la tía Abby a menudo iban cargados de amor y confianza, dos emociones que solía esquivar cuando las veía venir. Desgraciadamente, aquella no fue una de esas veces, así que no tuve más remedio que apartarme cuando la vi.

—Buenas tardes, Gellis —saludó con amabilidad—. ¿Cómo tú por aquí? Tenía entendido que te irías a celebrar el Día del Recuerdo a Thurso con tus padres.

—Es una celebración de viejos. ¿A quién le apetece recordar a los muertos en la Primera Guerra Mundial con algo tan cursi como las amapolas, cuando puedo quedarme con mi chico?

—¿Cameron está aquí?

—Claro. ¿Eirian no? Sería extraño después de lo ocurrido en la destilería…

—¿Qué ha ocurrido?

Ella se encogió de hombros mientras sacaba un papel y lo desdoblaba sobre el mostrador.

—Tengo que llevar todo lo que está apuntado aquí. —Esperó hasta que empezamos a depositar los productos que traía apuntados y su sonrisa se acentuó—. Cameron me ha pedido que me quede con él hasta que vuelva Bruce. Problemas con algunos barriles de whisky, al parecer. ¿Qué sé yo? La verdad es que poco me interesan esas cosas.

—Tú eres más de beberte el whisky que de fabricarlo. —Las palabras me salieron solas, pero no me arrepentí. Cuando mi tía me fulminó con una de sus disimuladas miradas, yo me limité a encogerme de hombros—. Solo he repetido lo que se dice por el pueblo. Además, Gellis, si piensas llevar tu relación con Cameron más allá de unos cuantos magreos, te conviene conocer algo más del negocio familiar que te mantendrá. No creo que a Cameron se le pase por la cabeza salir de este condenado pueblo más que para acudir al de al lado a trabajar. Tu vida estará aquí.

Su cara era todo un poema cuando señalé el exterior de la tienda, pero no dijo ni una sola palabra. Tal vez porque su garganta estaba demasiado congestionada por todo lo que acababa de escuchar. Pero ahí estaba la tía Abby para sacarla del aprieto y, de paso, conservar a una clienta que estaba a punto de huir despavorida gracias a mí para no volver jamás.

—Cariño, no hagas caso de Meg. En ocasiones puede ser demasiado… franca —añadió como si le costara encontrar un calificativo suave para definirme. Tomó las manos de Gellis entre las suyas y las frotó hasta que sus mejillas volvieron a su saludable color habitual—. Aunque en una cosa tiene razón: Cameron vive por y para la destilería. Ese chico se ha tomado su trabajo junto a su padre con tanta responsabilidad que a veces me pregunto si sabe divertirse.

—Te aseguro que tiene vida social, Abby. Solo se ha quedado en casa para no dejarla vacía antes de que vuelva su padre.

—O sea, que Eirian todavía no ha llegado… Quedé allí con él antes de que se fuera a la playa. Hoy el mar está especialmente revuelto. Ideal para plasmarlo en sus fotografías. Es un artista de los buenos, ¿sabes? Lástima que su familia esté un poquito ciega al respecto.

No sé quién de las dos se mostró más sorprendida por mi defensa a ultranza de las habilidades de Eirian, si Gellis o mi tía. De cualquier manera, la primera se recuperó demasiado rápido y movió sus cejas con escepticismo.

—El contrapunto para la futura abogada del pueblo, suponiendo que llegue a serlo algún día, claro —canturreó con aquella voz suave que me sacaba de quicio.

—La futura abogada es mi mejor inversión. Bueno, espero que todo se solucione pronto.

—Seguro que te enterarás. Gracias, Abby.

Después de oír la campanilla que anunciaba que la puerta acababa de cerrarse, las dos nos quedamos mirándola un buen rato, en silencio, hasta que mi tía decidió romperlo con un suspiro tan sonoro que casi me arranca una de esas carcajadas que solo sacaba en compañía de Eirian.

—Sé que estás enfadada conmigo por cómo me he comportado con ella, pero fue ella quien empezó.

—Bastante enfadada, sí. No has sido muy profesional que digamos.

—Entonces, ¿por qué me has defendido?

—Se llama fe, y yo la tengo en ti. No hagas caso de nada más, incluida la chica que acaba de marcharse. En realidad, te envidia. Su padre apenas se ocupa de ella, y su madre recurre al alcohol para soportar sus continuas infidelidades. Por otro lado, acaba de regresar del internado donde lleva estudiando desde los once años. Solo conoce de ti lo que van diciendo por ahí, como tú de ella. Digamos que tiene todo lo que puede comprarse con dinero y casi nada de lo que no tiene precio. —Me sujetó por los hombros. En ese momento, admiré la fortaleza que se escondía bajo ese cuerpo menudo, curtido por el trabajo y vestido casi siempre por camisas holgadas y pantalones grandes. Y sentí un repentino deseo de abrazarla que sujeté a tiempo—. Ya lo hemos hablado, pero, teniendo en cuenta el día que es hoy, lo repetiré. Sé que tu vida no ha sido precisamente un camino de rosas hasta que el año pasado decidiste aceptar mi oferta y venirte a vivir conmigo.

—Esa es una manera muy dulce de definirla, sí.

—Mientras no tenga otra, no podré cambiarla.

Ella ignoraba lo ocurrido con detalle. Solo sabía que Malcolm era dueño de un local de juego en las Orcadas y que Jared trabajaba en la destilería de Bruce lo suficiente como para quedarse con más de una botella de whisky, que consumía en casa. Para ella nunca existieron la oscuridad, los lamentos silenciosos, los chantajes ni los pagos demasiado altos a base de viajes que me colocaban al límite de muchas cosas.

Y así debía seguir siendo.

—No te estoy pidiendo que me lo cuentes, pero sí que me comporto como la madre que debería estar aquí en mi lugar.

—Desde luego, no tienes pelos en la lengua.

—¿Quieres delicadeza, Megan?

—No. Pero tampoco compasión.

—De acuerdo. —Repentinamente, comenzó a revolotear por la tienda. Su decoración era pobre, pero su orden era escrupuloso, al igual que su limpieza. Era la única tienda de comestibles de Castletown y la gente la llenaba cada día—. Sé que no estás enamorada de Eirian.

—Ni él de mí, antaidh[2]. No podemos estar enamorados después de un mes.

—Para enamorarse solo hace falta un instante, cariño. Lo que viene después es una preciosa evolución hacia lo desconocido. Créeme, él te quiere. Muchísimo.

—Él solo está encoñado.

—Alguien debió lavarte la boca con jabón en su momento. Ahora ya no tiene remedio, pero, en mi presencia, te agradecería que cuidaras el lenguaje, nighean-peathar[3] —respondió con un tono tan áspero como el estropajo.

—No soy una rompecorazones. —Me miré a mí misma, consciente de las curvas, demasiado exageradas para lo que se podía considerar atractivo en una chica, que permanecían ocultas bajo la ropa—. Dia! Te refieres a Eirian como si esperara casarse conmigo.

—Estoy segura de que, si le propones algo así, él aceptará sin pensárselo. —Me ofreció una de sus sonrisas-roba-pesimismos que me hacían creer, aunque solo fuera por un instante, que era digna de algo más que indiferencia—. Además, hoy estás preciosa, mi vida. Caerá rendido a tus pies.

—¿Aunque sea vestida de negro? Sé que odias el color.

Tanto como a mí me gustaba. De hecho, fue el más opuesto que encontré al rojo con el que mamá me vestía cuando era una niña pequeña, y que le encantaba. Su «alondra roja», como solía llamarme, antes de cantarme la popular canción infantil hasta la saciedad.

—El negro es elegante —me respondió.

—Me quieres. Por eso hablas así. En realidad, parezco un fantasma.

—Tonterías. Eres de piel blanca, lo cual no hace más que resaltar tus pecas, tu pelo negro y tus ojos violetas. Y, si no te das prisa, Eirian se cansará de esperarte, así que ¡andando!

No me quedó otra que obedecerla porque no tenía palabras para rebatirla, pero, antes de traspasar el umbral, me sujetó por el brazo y me hizo volverme.

Me encontré miedo donde antes había seguridad. Seriedad donde antes había sonrisa.

—Megan, no es necesario que lo hagas.

—¿El qué?

—Luché por ti cuando tu madre se marchó y perdí. —En favor de Malcolm y aquella aberración legal que le había permitido adoptarme como su hija cuando se casó con mamá, lo sabía—. Aun así, sabes que nunca te dejé de lado. No es necesario que sigas esperando su regreso. Tu madre se marchó sin mirar atrás. Haz tú lo mismo, cariño. Suaviza todo lo malo que te ha ocurrido en lugar de afilarlo hasta convertirlo en un arma contra todos.

Se acercó a mí con esa expresión llena de amor y me lo transmitió a través de una caricia fugaz que apenas me llegó a la mejilla, puesto que me aparté como si fuera a quemarme si lo permitía.

—Hace mucho que no pienso en ella, ¿sabes? —Primera mentira—. Solo la recuerdo en días señalados como hoy, pero no es nada que me haga perder los papeles. —Segunda mentira—. Sé que no estoy sola, y soy adulta, tía. No debes preocuparte por mí. —Tercera mentira.

—Aun así, ten cuidado.

Malcolm. Jared.

No pronunció sus nombres, pero resonaron en mi mente como si me los hubiera gritado.

Tal vez porque aquella noche permanecerían allí aunque yo no lo quisiera.

Aún seguía esperando a que mamá regresara en el momento menos pensado. Su marcha había ayudado a fabricar aquel ser despiadado que se había cebado con Gellis sin remordimientos y que se dirigía hacia su destino.

La primera de las noches de luna llena del mes de noviembre que tenía hipotecadas.

La primera en la que debería cumplir mi parte del trato. Ese que condicionaría mis siguientes horas, mis siguientes días y, posiblemente, el resto de mi vida.






DOS

Megan

«No eres más que escoria. Y la escoria merece el final que planeaste en su día y que no te atreviste a llevar a cabo. ¡Termina algo por una vez en tu vida!».

La voz que empezó a gritarme cuando tenía trece años y la vida careció de sentido para mí volvió al ataque. Por culpa del recuerdo de mamá y de ese abandono que me provocó una ansiedad constante por una vuelta que nunca se produciría.

«—¡Corre, Meg! Malcolm no sabrá que has sido tú la que ha roto su taza favorita, te lo prometo. Ve a la tienda de tu tía con cualquier pretexto, ¡pero no le digas que yo te he enviado ni por qué!».

En contadas ocasiones, cuando era niña, mamá se convertía en mi caballero de brillante armadura. Y, cuando la oscuridad se hacía tan opresiva como en aquel momento, sus palabras hacían las veces de escudo protector contra el miedo que me hacía salir corriendo.

Esa noche no corrí, pero apreté el paso cuando pasé por el que una vez había sido mi hogar, si es que se podía llamar así al antro que se había convertido en el picadero de Jared.

La casa se encontraba aislada, en las afueras del pueblo, en la punta opuesta a la de Eirian. Se hallaba cerrada a cal y canto, pero el simple detalle de su presencia hizo que mi pulso se acelerara y que el sudor me mojara las palmas de las manos cuando otras palabras me taladraron el cerebro con todo lo que implicaban:

«—Vamos, Meg, no lloriquees. No ha sido para tanto. Si te portas bien, prometemos recompensarte con lo que tú nos pidas».

Se lo pedí. Insistí durante años. Pero nunca lo conseguiría.

No quise pensar más en algo que era inminente. Preferí centrarme en el móvil; en Eirian. Mientras lo llamaba, pensaba en su espíritu puro, en su comprensión infinita. En lo perfecto que sería para cualquier chica.

Incluida yo.

Nunca me preguntaba por qué me negaba a que enlazara su mano con la mía cuando paseábamos por el pueblo. Por qué me mostraba tan desenvuelta a la hora de besar, pero tan temerosa de seguir más allá. O por qué lo apartaba casi con violencia cuando intentaba meterme mano.

Eirian sabía escuchar tanto los gritos como los silencios. Pero, en ese momento, era su silencio el que me martirizaba. Lo llamé cinco veces más sin resultado hasta que me rendí a la evidencia. No podía saber si ya se hallaba en su casa y no había oído el móvil, o si era Cameron, o incluso Bruce, quien impedía que lo oyera. Sí, podía ser una posibilidad. Si Bruce me tenía tanta ojeriza, ¿quién me aseguraba que su hijo mayor no opinara igual?

—Estúpido vampiro —siseé al ver las luces que provenían de su casa, afincada en las afueras del pueblo, utilizando el mote con el que solo unos pocos se referían a Cameron—. Deberías estar con tu novia perfecta, metiendo la mano entre sus muslos perfectos para acariciar su coño perfecto, en vez de aquí, complicándome las cosas.

Me detuve justo frente a la valla metálica. Aquella construcción recordaba a otros tiempos. Era enorme. Casi tétrica a la luz de la luna y de las pocas farolas que la escoltaban. Todo allí rezumaba poder, pero también un orden tiránico, como su dueño.

Bruce Sinclair tenía fama de ser inflexible con todo el mundo, dentro y fuera de su casa. Su hijo mayor, creado a su imagen y semejanza, era la mejor prueba, aunque lo sabía de oídas, por supuesto. En mi primer mes de relación con Eirian no había tenido, ni buscado, oportunidad de conocer a su hermano mayor más allá de algún saludo de cortesía cuando nos veíamos por el pueblo, que era en escasas ocasiones.

Era posible que Eirian no estuviera, pero quería asegurarme sin que nadie me diera una patada en el culo y en el orgullo, así que me trasladé a la parte trasera, buscando otra alternativa. La encontré en una ventana con medio dedo de apertura. Empujé la hoja hasta que logré abrirla casi del todo y me encaramé al borde con esfuerzo, notando que la falda se me subía hasta más arriba de medio muslo, pero en ese instante un par de manos grandes y fuertes se anudaron en mis pantorrillas y las aprisionaron para tirar de ellas en sentido contrario.

—¡Eh! ¿Qué coño…?

Me agarré al borde de la ventana para patearlo con mis botas de militar, pero al final posé los pies en el suelo con tanta fuerza que mi espalda terminó chocando contra un pecho enorme del que no tuve tiempo de averiguar nada más. Antes de que pudiera reaccionar, su dueño me giró para encontrarme con la única visión de una camisa oscura que olía a menta.

¿De la camisa? No. El aroma procedía de una cara de rasgos fuertes y mandíbula cuadrada, cubierta por una barba perfectamente recortada que precedía a una nariz recta y unos ojos tan negros como la noche que me envolvieron de repente, como si no existieran luna ni estrellas.

Su gesto era frío, rígido, tan indiferente que me provocó un escalofrío.

¿Por qué me sentí intimidada? Ningún tío me había producido semejante sensación de pequeñez, en el buen sentido de la palabra. Incluso Eirian, con su envergadura, parecía bajo al lado de aquella mole que me examinaba con los brazos en jarras y un ceño tan fruncido que estuve a punto de apartarme para que sus rayos incandescentes no me alcanzaran.

Levanté la cabeza, pero no encontré nada impactante que decir. Nuestros ojos conectaron una cantidad indecente de tiempo, como si se hubieran enganchado sin querer y ninguno de los dos pretendiera desengancharlos. Suficiente para que mi cuerpo reaccionara al suyo como una hembra de cualquier especie animal ante un macho en celo. O como una desesperada que no había tenido sexo en su vida ante un tío que derrochaba testosterona por los cuatro costados.

Solo que yo no era ninguna de las dos cosas, así que recuperé mi compostura, cogí aire y traté de conservar el poco orgullo que a aquellas alturas podía quedarme.

—Bonitas piernas. ¿A qué hora abren? —me dijo con una voz profunda llena de sarcasmo.

Creo que tuve que parpadear al menos cien veces para asimilar aquellas palabras y encontrar una respuesta a la altura.

—Vaya, el jodido vampiro —siseé—. Para ti no abren a ninguna, jodido mamón.

—Vaya, la selkie de Castletown —me respondió, en absoluto intimidado por lo que acababa de soltar por la boca—. ¿A qué debo el honor?

—Déjame pensar… ¿El Día del Recuerdo?

—Aye[4], lo recordarás por mucho tiempo. Viéndote aquí colgada, solo se me ocurrían dos razones por las que estuvieras así: o pataleabas para llamar mi atención hacia la parte inferior de tu cuerpo o intentabas colarte en mi casa, vete tú a saber con qué intenciones.

—¿De verdad estás insinuando lo que creo que estás insinuando a la novia de tu hermano?

—¿De verdad te consideras su novia cuando piensas que meterte en su casa es tan fácil como meterte en sus pantalones? No me creas tan tonto. Te he pillado. Punto.

Tenía razón, pero a pesar de que lo único que quería era largarme corriendo, me sentía como si Cameron Sinclair me hubiera neutralizado con aquella mirada penetrante y dura al mismo tiempo, que me hacía ser consciente de la estupidez que había cometido.

—¿Y si te digo que estás equivocado en cualquiera de las dos suposiciones? —me atreví a preguntar.

—No te creería. ¿No te han enseñado a llamar a las puertas antes de intentar entrar por las ventanas?

—De la misma manera que a ti te han enseñado a ser un jodido arrogante.

—Vampiro, arrogante y mamón, todo precedido de la misma palabrota, lo cual me dice que tienes una mente creativa para insultar, pero muy simple para soltar tacos. —Me habría reído de no ser porque, con una rapidez inesperada, me agarró por el brazo sin pedir permiso y casi me arrastró hasta la puerta principal. Cuando caí en la cuenta de que su contacto no me había provocado más repugnancia que la derivada de la condición de superioridad que Cameron exhibía con ella, ya me tenía acorralada contra la entrada, tan cerca de mí que podía recibir su respiración acelerada—. Bien, veamos cómo hablas cuando la policía esté al tanto del asalto.

—Eh, un momento… ¿En serio vas a decírselo al padre de Eric?

—Aye.

—¡Pero Eric es tu mejor amigo!

—Y seguirá siéndolo.

Señalé su móvil con un dedo tembloroso.

—¿A Jack, el jefe de policía de Thurso? —insistí.

—Que yo sepa, Eric no tiene otro padre.

—¡No! No se lo digas, por favor. —Me encontré juntando las manos en señal de súplica para colocarlas entre su cara y la mía, que en esos momentos estaban muy cerca. Tanto como para apreciar el brillo que le iluminaba los ojos o la tensión de su mandíbula barbuda—. Bueno, ya te he suplicado, gilipollas. ¡No pienso volver a hacerlo!

Intenté empujarlo, pero era como mover uno de esos dólmenes antiguos. Con un simple movimiento de un brazo, él me bloqueó hasta que volví a la puerta.

—Sé dónde y con quién vives. Si piensas que así podrás librarte, es que tu coeficiente mental no está a la altura de mi hermano. Deberás hacer algo mejor que soltar pestes por la boca, cosa que se te da sorprendentemente bien, para lograr que cambie de idea.

Con una indiferencia escalofriante, volvió al teclado del móvil.

Mierda. ¡Mierda, mierda!

—¡No soy una ladrona! —chillé a la desesperada—. ¡Lo único que me interesa es Eirian!

Solté lo primero que se me ocurrió. Y al parecer surtió efecto, porque rompió su exasperante aplomo con un alzamiento de cejas y un lento recorrido de sus ojos por cada parte de mi anatomía. Como si así se asegurara de que decía la verdad, cuando en realidad lo que conseguía era que me sintiera deliciosamente incómoda.

Con unas ganas incomprensibles de huir de aquel examen y, al mismo tiempo, de incentivarlo para que durara mucho más.

Al final guardó el puñetero móvil, cruzó los brazos sobre el pecho y suspiró con resignación.

—Podrías haber probado con la puerta principal —insistió.

—¡Tu padre me considera persona non grata, y sabía que tú estabas aquí! ¿Qué querías? ¿Que me arriesgara a que me echaras para evitar que Eirian saliera conmigo?

—Qué mal concepto tienes de mí para ser tú la intrusa…

—¡Lo he llamado, pero no me ha cogido el teléfono! ¡Creí que tú tendrías algo que ver en eso!

Cameron se me quedó mirando hasta que yo misma me di cuenta de lo cutre que sonaba todo aquello. De repente, inclinó la cara hasta que sentí su aliento calentándome la oreja y el resto del cuerpo, como si fuera un dragón que expulsara una ráfaga de fuego, cuando susurró:

—Tienes razón, Megan Campbell. Soy un vampiro. No quieras saber cuánto y a quién puedo llegar a chupar ahora mismo.

Tengo que admitir que, durante una fracción de segundo, deseé saberlo. Hasta que se apartó. Vi su expresión seria, tensa, oscura, y supe que solo había dicho aquello para fastidiarme antes de abrir la puerta y hacerse a un lado.

—Adelante, señorita —invitó con sorna—. De momento, y mientras no vea otra cosa que me haga cambiar de opinión, eres bienvenida en mi casa.

—¿No vas a llamar al padre de Eric?

—No.

—¿Ni siquiera si te digo que no me arrepiento de haberlo intentado?

—No hagas que me arrepienta yo y entra de una vez.






TRES

Cameron

Olía a vainilla.

Su piel bajo esas horribles medias de rejilla se notaba tersa, suave, incluso cálida. No pegaba con su baja estatura y sus curvas, parcialmente escondidas bajo una ropa amplia y negra, como observé en cuanto se quitó el abrigo.

Sin embargo, el contraste de ese color con la palidez de su cara fue asombroso. Era como si la noche perenne diera paso de repente a un rayo de luz salpicado de pecas.

El chispazo hostil de sus ojos, tan grandes que ni siquiera sus tupidas pestañas negras lograban disimularlo, colapsaba con la dulzura de sus rasgos faciales. Tenía unos labios pequeños y llenos, pero pintados de un estridente color rojo tan llamativo como lúgubre era su vestimenta. Realmente, parecía una Liz Taylor más joven, pero, dia! Hubiera jurado que poseía el poder mágico de la naturaleza selkie que el pueblo entero le atribuía hasta que abrió la boca y empezó a soltar sapos y culebras para romper el encantamiento.

—Mírame el culo hasta que te canses, Sinclair. No vas a hacer nada más con él.

—Solo pensaba que es verdad lo que dice la gente.

—¿El qué de todo? Porque hasta donde yo sé, dicen muchas cosas.

—Te pareces a Liz Taylor, aunque tus ojos sean más propios de ese mote que te han puesto que de una chica dulce.

—Puedes preguntar a tu hermano cuál es mi porcentaje de dulzura, gòrach[5].

Menuda boca tenía…

—Mi hermano y yo nos llevamos muy bien, así que, en nombre de esa relación, voy a hacer como que no he oído ni uno solo de tus insultos, voy a armarme de paciencia para esperar a que decidas disculparte y voy a intentar comportarme con un mínimo de hospitalidad.

—Interesante. ¿Qué propones?

—Procurar que lo que ha ocurrido no nos haga despellejarnos mutuamente —dije extendiendo una mano en su dirección—. Soy Cameron Robert Sinclair, aunque supongo que ya lo sabes.

—Desde que era pequeña, como tú quién soy yo. Megan Campbell, a secas.

Nos conocíamos desde niños, pero nuestros mundos nunca se habían cruzado hasta aquel momento. Sus ojos volvieron a brillar con algo parecido a la diversión, aunque me estrechó la mano con toda la cautela del mundo y la soltó en cuanto nuestro calor corporal empezó a mezclarse con el contacto.

—Vale, ya está —murmuró con una expresión huraña—. No me culpes por inspeccionar sin disimulo tu casa. Nunca había estado rodeada de tanto lujo.

—Creía que mi hermano ya te había traído aquí.

—Solo llevo un mes con él. ¿Qué pretendes? ¿Que me invite a cenar con tu amantísimo padre para que pueda envenenarme antes de que llegue a algo más? Por cierto, no estará aquí, ¿verdad?

—Tendrás que conformarte conmigo.

—Menudo alivio. —El sonido de la música procedente del salón captó su atención. Sin pedir permiso, fue hasta allí y se quedó plantada delante de la televisión—. No me jodas… ¿¿Dirty Dancing?? ¿¿En serio??

Dejó su abrigo sobre una silla y se repantingó en el sofá. Luego, pasó la mirada de la pantalla a mí tantas veces que me dio tiempo a seguirla y quedarme parado en el marco de la puerta, más que intrigado.

A simple vista, parecía hecha de un montón de retales. En un momento se había mostrado agresiva conmigo, temerosa, humilde hasta rogarme, cautelosa, sorprendida y demasiado despreocupada.

—No pareces la clase de chica a la que intimide que un tío vea esa película.

—Es que no me intimida. Simplemente, es como una luna roja en mitad de un cielo azul.

—¿Imposible?

—Incompatible. Con todo el tiempo que dedicas a tu trabajo, no te veía como amante del sexto arte.

—Es el séptimo. Y te aconsejo que no te creas todo lo que oyes.

—«No permitiré que nadie te arrincone» —imitó a Johnny con tanto desparpajo que terminé por sonreír—. Frase mítica donde las haya, desde luego.

—Todas las películas tienen una. ¿No te gusta el cine?

—Prefiero lidiar con la vida real sin esos chutes de fantasía. Si estabas viendo la peli cuando yo intenté entrar en la casa, ¿cómo me descubriste?

—Tienes el sigilo de una manada de caballos al galope. La ventana por la que pretendías colarte es aquella de allí. Hubieras entrado en mi salón.

—Joder…

Por un momento pensé que se mostraría arrepentida, pero nada más lejos de la realidad. Enlazó su mirada con la mía de un modo tan directo, tan demoledor, que provocó en mí el mismo efecto que cuando la detuve fuera de la casa: un extraño calor, que parecía crepitar en mis oídos como si proviniera de un incendio cercano a nosotros, con la impresión de que me asomaba a un lago de aguas turbulentas que cubrían demasiada vida.

—¿Eso quiere decir que no he logrado que estés cómoda?

—No te conozco más de lo que puedas conocerme tú a mí, que, teniendo en cuenta las circunstancias, es bastante poco. Estoy en un salón que puede tener las dimensiones de mi casa, viendo el final de Dirty Dancing con un tío con cara de rancio, así que no me culpes si pienso que toda esta parafernalia es un postureo, porque, dime, ¿qué pinta alguien como tú viendo una historia de amor como esta?

—Me ha sorprendido la rapidez con la que me has encasillado.

—Para mal, supongo.

Me senté en el otro extremo del sofá y me atreví a observarla más de cerca. Apenas llevaba maquillaje, salvo el color rojo de sus labios y el contorno de los ojos, delineado de negro hasta la exageración.

—Todavía no he emitido un veredicto —dije al cabo de un rato—. Necesito ver más para decidirlo.

—Lo que ves es lo que hay, Sinclair. Aunque sea demasiado poco para todo el mundo.

—Siempre hay más de lo que se ve, Campbell, no te tengas por tan poco. Es como en la película. Sus personajes son auténticos y terminan mostrándose así cuando logran desprenderse de sus capas. Cuando se encuentran tal y como son, se limitan a vivir el momento. Sin ataduras ni promesas de amor eterno.

Megan alzó las cejas y la comisura de los labios.

—Vaya parrafada. Yo pensaba que eras más de Depredador o de Alien.

—Pues ya ves. Siempre hay lugar para las sorpresas. ¿Te apetece que te traiga una cerveza mientras decides si seguir hablando de temas profundos con un desconocido como yo?

—¿No te la trae el mayordomo o alguien por el estilo?

—Le hemos dado vacaciones.

—Entonces, ¿no tenéis mayordomo?

—Eirian debería haberte explicado ese tipo de cosas.

—No solemos hablar mucho.

«Claro. Os dedicaréis a otra serie de entretenimientos».

No, por ahí no iba bien. Estaba harto de odiar a mi padre por emitir juicios de valor precipitados. No iba a hacer lo mismo solo porque aquella chica hubiera irrumpido como un tsunami en mi casa y en mi espacio la última media hora de mi vida, cargada con todos los rumores que circulaban sobre ella y con la reputación nefasta de su familia, que la precedía.

Solo tenía que ir a la cocina a por las cervezas y volver a su lado con una opinión a medio formar. Era posible que le gustara a Eirian por mucho más que sus pinitos en la cama. Algo en lo que preferí no pensar mientras regresaba al salón y le ofrecía uno de los dos botellines que llevaba conmigo.

Contemplé su perfil. Tenía una nariz pequeña, algo respingona. A la luz de la lámpara, sus pecas parecían brillar casi tanto como su piel blanca.

Proclamaba pureza.

—Así que te gusta la gente auténtica —me soltó de sopetón.

—Me gusta la honestidad. Las contradicciones me descolocan.

—Eso tenía entendido. —Me recorrió de arriba abajo y ladeó la cabeza—. Aunque, según tu apariencia, pareces haberte dado un atracón con el palo de una escoba, pero mírate, viendo Dirty Dancing. Si eso no es una contradicción, yo soy monja.

—Tú tienes cara de ángel, aunque vistas como un demonio, y, ya ves, ni siquiera eres capaz de pedir disculpas por haber intentado entrar sin mi permiso.

—Es que no me arrepiento. Aunque es probable que seas tú el que al final tenga que pedirlas.

—¿Yo?

—Claro, Cameron. Podré ser una cabrona, pero tengo mi orgullo. Me has manoseado sin permiso.

Me quedé completamente descolocado mientras asimilaba el brusco cambio de tema y de actitud. Aquel tono sesgado y ácido lleno de sarcasmo era demoledor. No quería gritar como un energúmeno por aquella acusación tan ridícula ni comportarme como tal, no era mi estilo, así que recurrí a la cerveza y la tragué hasta que me sentí con fuerzas para controlarme. Cuando lo conseguí, me incliné hacia ella clavando con seguridad mis pupilas en las suyas. Enseguida percibí otra oleada de aroma avainillado envolviéndome como si fuera film transparente.

Me estaba provocando con las palabras, con todo su lenguaje corporal.

Y no pensaba quedarme de brazos cruzados. ¡Vaya que no!

—Tú tampoco me pediste permiso para entrar en mi propiedad, así que estamos empatados —contraataqué con mi dedo apuntándola, acusador—. La próxima vez que decidas lanzarte a la aventura, ten presente que podía haber tocado mucho más y mucho más arriba.

—¿Es una amenaza?

—Puede ser cualquier cosa, Megan Campbell.

¿En qué momento nos habíamos puesto a susurrar? ¿Y cómo me había dejado llevar a ese terreno de ambigüedades hasta despertar en ella aquella sonrisa victoriosa que me removió por dentro?

Megan no se apartó. Alargó la barbilla hasta que nuestras bocas estuvieron a la misma distancia que nuestros ojos y pude notar en la punta de la nariz la caricia de su respiración acelerada.

—Qué miedo me das —bromeó satisfecha al ver que era yo quien retrocedía—. Suenas muy interesante. Nada de aburrido ni soso, como dicen por ahí.

—¿Eso dicen de mí?

—Ajá. Y también que no sabes divertirte, que vives encerrado en la destilería y no ves la luz del día. De ahí lo de vampiro. Aunque yo te he visto dándote el lote con Barbie de Castletown, así que…

—¿Con quién?

—Uy, perdón. Quise decir con Gellis.

Se tapó la boca como si se arrepintiera de haber utilizado un mote de cosecha propia, pero yo sabía que no se arrepentía en absoluto.

Y había logrado enfadarme, no con ella, sino conmigo.

Me había olvidado por completo de mi cita con Gellis, pero intenté centrarme. Miré el reloj para comprobar que, a no ser que Eirian llegara pronto, mi novia vendría antes para encontrarme con la chica de mi hermano.

No sabía la razón, pero la idea me hacía sentir incómodo.

Y, cuando me sentía incómodo, tendía a volverme un armadillo.

—Eres la menos indicada para utilizar motes con los demás. ¿Nadie te ha enseñado a respetar la identidad de cada cual? —le espeté más que nervioso de repente.

—Mucha gente, pero de algo tendremos que hablar mientras llega Eirian, digo yo…

—Siempre podemos ver otra película. Por ejemplo, La matanza de Texas. Por tu aspecto, diría que te van las emociones fuertes. El gore o algo parecido.

—No sabes cuánto, hermano.

Eirian apareció en escena acompañado por nuestro padre. Con una sonrisa que no le llegó a los ojos, Megan se lanzó al cuello de mi hermano para besarlo como si estuvieran solos.

Pero no lo estaban. Y no parecía consciente del peligro que eso implicaba.

—Muchas felicidades, mo nighean[6].

—Gracias, amor.

—Largo de aquí. ¡Ahora!

Solo el grito imperante de Bruce logró romper la burbuja de amor infinito —léase en sentido irónico—, en la que los dos parecían encontrarse. Eirian se apartó poco a poco de Megan, pero la mantuvo pegada a él gracias a su brazo rodeando aquella cintura tan pequeña. Afrontó la orden con aire de tranquilo desafío, como si, en realidad, con veinte años recién cumplidos, estuviera muy por encima de todo eso.

—Tranquilo, viejo, ya nos vamos. El que haya entrado contigo en casa solo ha sido una desgraciada casualidad, contrarrestada con la presencia de mi chica aquí para darme la bienvenida. Gracias, Cam. Te debo una.

—Yo diría que le debes más. —En un gesto inesperado que me pilló con la guardia completamente baja, Megan se acercó a mí, se puso de puntillas y me regaló un casto beso en la mejilla—. Gracias, Cameron. Has sido un perfecto anfitrión. Me ha encantado conocerte.

—A mí también, Megan.

—Hasta la próxima.

Tuve que reconocer que esa vocecita suave y aterciopelada hubiera podido engañar hasta al más desconfiado. Si no fuera porque sus ojos brillaban traviesos cuando deslizó la yema del dedo, en un gesto aparentemente casual, por el contorno de mi cara, dejando todo un reguero de inesperadas sensaciones que me hicieron apretar la mandíbula y entrecerrar los ojos.

Naturalmente, el gran Bruce Sinclair tampoco se dejó camelar. Solo fueron necesarios unos cuantos segundos de silencio, mientras yo observaba cómo se marchaban a través de la ventana, para confirmar mis sospechas.

—Esa chica no debía estar en mi casa —subrayó.

—Estaba esperando a Eirian. Se había cansado de llamarlo y no le respondía.

—No pensaba que pudieras convertirte en un gilipollas con tanta rapidez, Cameron Robert. Te tenía por un hombre con una voluntad más fuerte.

«Supeditada a ti gracias a la culpa, pedazo de cabrón».

Me giré para ver una expresión intransigente que no me sorprendió. Compartíamos facciones, color de pelo y complexión, aunque los años empezaban a encorvarlo. A pesar de regresar de la destilería, mantenía su aspecto de ejecutivo agresivo intacto.

Una pose de cara a la gente. A mí no me engañaba. Conocía su obsesión casi enfermiza por la destilería; igual que su gusto por probar el resultado de su trabajo personalmente. Muy a menudo, demasiado personalmente.

Tanto Eirian como yo teníamos ejemplos que lo aseveraban hasta aburrir, pero a cualquiera que no conociera al verdadero Bruce en su casa le bastaría con apreciar ese ligero tinte amarillento de su cara ajada, demasiado para la edad que tenía.

—Ni yo sabía que comportarme de manera educada en mi propia casa pudiera confundirte hasta ese punto. Te tenía por un hombre con las ideas más claras —respondí.

—No voy a enfadarme porque no me hayas preguntado qué tal me ha ido en la destilería. —Me ignoró, como siempre hacía cuando escuchaba algo que no le gustaba y no le apetecía discutir, mientras servía un par de copas de whisky—. Todo se ha arreglado, así que vamos a festejar que la primera parte del día se ha solucionado satisfactoriamente. Ahora, falta la segunda.

Se acercó a la ventana hasta colocarse a mi lado y me ofreció una de las copas. Cuando su mirada se quedó clavada en el coche de Eirian, me sentí mucho menor de los veintitrés años que tenía.

—Sabes que esa chica es lo que menos le conviene a tu hermano ahora que está con esa idea ridícula de la fotografía. —Aquella era su manera de decir que todo proyecto que no incluyese la destilería estaría abocado al fracaso. No preguntaba. Simplemente, daba por sentado que la influencia de Megan, si es que la había, sería perjudicial no solo para mi hermano, sino para sí mismo—. Afortunadamente, tú tienes la cabeza mucho mejor amueblada. ¿No habías quedado hoy con Gellis?

Sentí ganas de reír hasta que se me rompiera la mandíbula.

Gellis tenía nombre, pero Megan era «la chica». Una manera muy adecuada de convertirla en un objeto digno de sus manipulaciones.

—Sí.

—El pub de Angus es el único del pueblo, así que me imagino que te encontrarás allí con Eirian. No quiero que la selkie siga con él. Es evidente que ahora mismo tu hermano piensa con la polla, así que necesito que, para las navidades a lo sumo, la chica tenga la mano en otro paquete muy diferente del de un Sinclair.

—No hables así de ella. No la conoces.

—¿Y tú sí?

—No. Por eso no aventuro nada.

—Por eso y porque tienes bastantes menos años que yo y te has tirado a bastantes menos mujeres, hijo. ¿Cómo crees que he llegado hasta donde estoy? ¿Cediendo a la primera buscona? Ella no permite que tu hermano vea el camino que debe seguir para su propio bien. Es nuestra obligación abrirle los ojos. ¿Me he explicado con claridad?

—Meridiana.

—Bien. Entonces, puedo confiar en ti…

—No creo que pueda hacer nada para que Eirian la deje. Él no funciona así.

Eirian y yo éramos mucho más que hermanos. Compañeros, confidentes, amigos. Dos personas totalmente opuestas. Mientras él tenía una extraña mezcla de niño y hombre, la parte responsable había recaído sobre mí, con tres años más. La vida nos había unido por lazos que no solía emplear con el resto de los mortales, pero el hombre que tenía delante se había encargado de estirar esos lazos hasta casi romperlos con sus manipulaciones.

—Me trae sin cuidado cómo funcione siempre que la chica desaparezca de nuestras vidas. Sabes que no es trigo limpio. Conoces a su padrastro, Malcolm. Me imagino que también habrás oído hablar de sus supuestos negocios. Y luego está Jared.

—Yo no la he visto tan mala, mucho menos si tenemos en cuenta que vive con Abby Campbell, la hermana de su madre, una mujer la mar de honrada. Respecto a Malcolm, solo lo conozco de vista, aunque no parece que haya nada de malo en que regente un local de juego lícito. A mí tampoco me parece un hombre digno de ningún tipo de confianza, pero el hecho de que sea su padrastro y de que nadie sepa quién es su padre biológico no convierte a Megan en una delincuente. En cuanto a Jared, lo tienes empleado en la destilería. ¿Estás descontento con sus servicios?

—Estoy descontento con los tuyos. Así que más te vale hacerme cambiar de opinión si no quieres que todos en el pueblo sepan la clase de persona que eres.

—Siento decepcionarte, pero Megan tiene ideas propias.

—Confío en tu inventiva.

Apreté los puños a los costados para evitar golpearlo; no quería ser como él, pero tampoco pensaba perjudicar a Eirian tal y como él esperaba.

—Entiendo —dije soltando el aire que había estado reteniendo.

—Me alegro, hijo. Ya sabía yo que podía contar contigo.

Ignoré el pinchazo que me ahuecó el pecho y salí de casa arrastrando los pies. Hasta que repasé con los dedos el contorno de mi cara, recordando cómo lo había hecho Megan, y el peso se aligeró lo suficiente como para largarme de allí con alivio.






CUATRO

Megan

La primera vez que entré en el pub de Angus tenía once años.

Jared me había enviado a por una botella de whisky, pero él me retuvo allí hasta que terminó de servir copas y después me acompañó a casa. Desde entonces, fue lo más parecido a un amigo que tuve, si dejaba a un lado esas ridiculeces de la confianza, la sinceridad mutua, el cariño y esas cosas.

Me sentía cómoda con Angus. Igual que con Cameron.

La sensación que había experimentado con el vampiro era cálida, serena, acogedora. Emociones que no debían, ni podían, cuadrar con mi endeble paz mental.

Endeble y precaria. Porque era consciente de que, en unas horas, la soga que llevaba alrededor del cuello apretaría su nudo para tirar de mí en un sentido completamente opuesto al que llevaba con Eirian. Mi chico, que no tenía ni idea de la contradicción que llevaba con él y que tampoco comprendió, porque nunca se lo hubiera podido explicar, por qué, en el trayecto desde su casa hasta el pub, lo obsequié con uno de mis peores silencios.

¿Cómo iba a decirle que no me creía digna de sentir lo que había sentido con Cameron ni de las atenciones que él me prodigaba? ¿Cómo pretendía explicarle que esas emociones me resultaban tan ajenas que era incapaz de asimilarlas? ¿Cómo podría confesarle que, antes de lo que él se imaginaba, tendría que dejarlo para convertirme en un ser oscuro y sin esperanza?

¿Cómo reconocer que solo quería huir?

—¿Qué hay, chica? —me saludó Angus con una sonrisa tan enorme como él.

—No gran cosa, Angus. —Hice una evaluación rápida de lo que me rodeaba. Muchos grupos heterogéneos, entre los que se encontraba Gellis y su «club de fans»—. Veo que tienes esto a rebosar. ¿No necesitarás una camarera para días señalados como hoy?

—Tu tía me cortaría las pelotas si te lo propusiera siquiera. Y no es algo que tenga en mente ahora mismo. Sobre todo, porque ella me miraría… de otra manera.

Me quedé estupefacta, pero luego me eché a reír cuando vi su cara.

—Ay, que quieres ligártela…

—¿Qué pasa? ¿Tan raro sería? Yo todavía doy lo mío. —Lo cierto era que aún estaba de buen ver, a pesar de que había cumplido los cincuenta y pico. Era un enorme pelirrojo de aspecto aparentemente feroz y un corazón aún más grande que el volumen de su pecho—. Eirian, chico, ¿hay problemas en el paraíso? No os veo muy contentos que digamos…

—A estas alturas, sé tanto como tú. —Eirian me lanzó una mirada interrogante, pero demasiado resignada—. Megan siempre es imprevisible, pero creo que hoy supera los límites.

—Entonces, os dejo que liméis asperezas.

—¿Algo que contarme que no me vaya a gustar? —me preguntó cuando Angus se marchó.

—La manera en la que entré en tu casa.

Solté lo primero que se me ocurrió. Ni en mil años hubiera profundizado más cuando lo vi sonreír, más tranquilo.

—Ah, que no lo hiciste como todo el mundo.

—Como no me cogías el móvil, fui a buscarte. Tenía miedo de que tu padre hubiera vuelto de la destilería y no quisiera abrirme la puerta, así que…

—¿Cómo sabías que mi padre estaba allí?

—Gellis nos lo contó. También contó que había quedado en tu casa con Cameron y… ¡Me pilló cuando intentaba colarme por una ventana entreabierta!

Enrojecí hasta los dedos de los pies, pude sentirlo muy poco a poco, como si fuera una tortura autoimpuesta, cuando él estalló en carcajadas.

—¿En serio? —exclamó entre lágrimas.

—Muy gracioso. Oh, sí, mi amor. Yo también quiero más de eso, por favor, oooh, sííí…

Me pasé las manos por las tetas y me contoneé, fingiendo estar cerca de un orgasmo solo para fastidiarlo, pero me detuve de repente.

Eirian me devoraba con los ojos.

—¿De verdad quieres más? Pues, entonces, feliz cumpleaños, Megan. Espero que mi regalo cumpla el primero de tus deseos. Del resto podemos encargarnos después.

Me dio una pequeña caja y se cruzó de brazos. Su expresión expectante me hizo rememorar una barba poblada, tan cerca de mí que amenazó con hacerme cosquillas mientras su dueño me explicaba lo que podía haber alcanzado con las manos si se lo hubiera propuesto. O ese aroma a menta que flotaba en su salón. O el efecto demoledor de su penetrante mirada, que parecía entrar donde nunca se le estaría permitido, a la vez que utilizaba su tono de voz grave.

No podía quitarme de la cabeza su actitud estirada mientras me hablaba con aquella voz especialmente rasgada que prometía amenaza, rechazo, pero que a mí me ponía…

Eirian. ¡Debía centrarme en Eirian!

El pequeño cosquilleo de anticipación se convirtió en un torrente cálido que me encogió el pecho cuando desplegué ante mí la cadena de plata que sostenía una pequeña amapola tan roja como todavía estaría mi cara.

—Hoy, once de noviembre, se recuerda el valor de los que combatieron por nuestro país en la Primera Guerra Mundial y murieron con el símbolo de la amapola. Pensé que podría ser también nuestro propio recuerdo en nuestro primer mes de relación.

Dia. Dia. Oh, Dhia!

¿Cómo se suponía que debía reaccionar ante tal despliegue de sentimientos sinceros?

No estaba acostumbrada a recibir regalos. Mamá había dejado de ofrecérmelos el día en que me abandonó, mi padrastro y hermanastro se habían ocupado de que odiara el día de mi cumpleaños, así que solo la tía Abby se ocupaba de eso.

Hasta que Eirian había aparecido en mi vida con la esperanza pintada en aquellos ojos del color del whisky, más claros que los de su hermano Cameron. Mucho más dulces, más inocentes.

Entonces, ¿por qué eran los de Cameron los que permanecieron en mi memoria y me hicieron estremecer al recordarlos tan cerca de los míos?

—Eirian, es…, es… —Casi me atraganté con las palabras cuando dejé que él me pusiera el colgante y depositara un cálido beso en mi cuello—. No tenías que haberte molestado en…

—Cuando termines tus estudios de Derecho, lo celebraremos como es debido, pero de momento es lo único que me puedo permitir.

Ah, sí. Mis estudios, mis secretos, mis mentiras…

Me dio la vuelta y me mantuvo sujeta por la cintura, pegada a él hasta que no pude por menos que asentir y echarle los brazos al cuello.

—Gracias —murmuré en su oído—. Muchas gracias, por todo.

—Eh, espero algo más que unas simples palabras, ¿sabes? No me he pasado la tarde recorriendo las tiendas de Thurso en un día como hoy para esa pequeñez.

—¿Por eso no me cogías el móvil?

Eirian asintió con una sonrisa traviesa, se inclinó hacia mí y me besó. Con la misma entrega que ponía en todo lo que emprendía, con el mismo calor que me transmitía y también con la misma excitación que demostraba su erección clavada en mi vientre. Le correspondí. Era más que agradable. Me dejé llevar y entrelacé los dedos en su pelo negro con un ligero gemido que pareció alentarlo todavía más.

Deslizó una mano por el contorno de mis pechos hasta tocarlos por encima de la ropa mientras la otra se aventuraba entre mis muslos.

Suficiente como para que un frío paralizante sustituyera el calor que siempre sentía.

No fue culpa de él, de verdad. Nunca lo era.

Solo era culpa mía. De mi mente, que hasta aquel momento siempre conjuraba imágenes mucho menos agradables, pero que aquella noche decidió ir por libre para imaginarme que no era Eirian quien volvía a llenar mi boca, ni quien me tocaba de aquella manera, buscando una respuesta igual de placentera que la que él experimentaba, sino Cameron.

Me aparté, pero me arrepentí enseguida.

La expresión decepcionada que me encontré fue tan grande que ni siquiera pude mirar hacia otro lado para ignorarla.

—Lo…, lo siento —balbuceé—. Sabes que me encanta que me beses, que me toques. Es solo que…

«Que estoy sucia por dentro. Que, no sé cómo ni por qué, tu hermano ha aparecido entre los dos para cortar lo que podía haber sido el inicio de nuestra primera vez».

Eirian puso un dedo en mi boca y, con ello, detuvo también mis pensamientos.

—Está bien. Supongo que no es el momento ni el lugar.

No estaba bien. Para nada. Solo había que ver cómo contenía su frustración para seguir hablándome con amabilidad, cuando lo más probable era que su dolor de huevos lo llevara a querer estrangularme y dejarme tirada.

—Todo llegará, Eirian. Lo prometo. Y ahora, ¿qué tal si pedimos un par de Hot Toddy[7] bien fríos?

—Estamos en noviembre.

—Ya, pero intuyo que a ninguno de los dos nos convendría caliente. Anda, ve.

Era una manera de quitármelo de encima; él lo sabía, pero lo permitió. Yo lo estaba haciendo mal, pero no podía evitarlo. Iba en mi naturaleza. Era implacable, insensible, incluso con mis seres queridos. ¡Joder, lo quería! Pero su actitud permisiva, demasiado solícita y amable para lo que me merecía, solo conseguía sacar lo peor de mí.

—¿En serio la tiene tan grande como parece?

—No, cariño. ¡Es mucho más! Él besa y acaricia como si se vaciara en cada gesto. Te pone de una manera que… ¡Uuuf! Da la impresión de que te va a absorber para siempre.

Las miré de reojo. El grupito estaba más cerca de mí de lo deseable, por eso pude escuchar las palabras de Gellis y las risitas del resto mientras contaba detalles de sus relaciones sexuales como si obtuviera placer con ellas, cuando lo cierto era que no había placer en follar.

Yo estaba convencida de ello. Por mucho que después ella lo utilizara para ganar puntos delante de las chicas del pueblo.

Unas chicas que ni siquiera me saludaban por la calle. Que incluso se apartaban a mi paso.

Pues que les dieran. A todas.

—Jodidas gilipollas…

—Meg. —Eirian volvió con las bebidas y una mirada intrigada hacia el grupo—. ¿Ha pasado algo?

«Sí. Que nunca podré compartir confidencias como hace Gellis. De lo contrario, todas serían carne de psiquiatra».

—No. Por lo menos, con ellas.

—Entonces, ¿con quién si puede saberse? Porque estoy a punto de mandar mi paciencia a tomar por culo si sigues comportándote como una embarazada.

—No estoy embarazada, pero me ha bajado la regla. Cuestión de hormonas, igualmente.

Y a la mierda si se lo creía o no. No se me ocurría otra manera de ir abriendo distancia con él esa noche, y era más que necesario que la abriera.

Le di la espalda con toda la intención de terminar esa conversación absurda con un largo trago de mi bebida, pero él me sujetó el brazo antes de que tocara el vaso.

—¿Quieres dejar de esconderte como si el resto del mundo quisiera hacerte daño? ¿Me puedes explicar qué te he hecho para que te comportes así conmigo? ¡Parece que me lo he montado con alguien delante de ti cuando sabes de sobra que no es así!

—¿Tú crees? Yo no sé nada de nada, excepto que tú y yo no nos lo montamos.

Eirian apartó la cara como si lo hubiera abofeteado.

—No estás diciendo lo que estoy oyendo. No piensas lo que acabas de insinuar…

—¿Y tú qué cojones sabes, eh? El haberte quedado con ganas de follar no te da derecho a pensar que me conoces, ¡porque no me conoces una mierda! —Me terminé la bebida y le golpeé el pecho con la palma de la mano abierta, como si realmente él fuera el culpable de todas mis desgracias, cuando solo estaba pagando mi frustración, mi impotencia hacia lo que iba a ocurrir en breve—. ¡No sabes nada de mi vida! ¡Ni tú ni nadie! ¡Soy un puñetero grano en el culo para todo el mundo, así que felicidades, has tardado todo un mes en averiguarlo, campeón! ¡Pero tú tampoco eres fácil, todo amor y buenas intenciones cuando en el fondo solo quieres meterla, como los demás! Pues perfecto. ¡Porque ninguno tiene por qué soportar al otro!

Conseguí mi propósito de alejarlo. Eirian estaba tan furioso o más que yo, pero me miraba perplejo. No comprendía cómo habíamos pasado de los besos apasionados a los gritos, y no pensaba quedarme allí para explicárselo. Me di la vuelta dispuesta a correr rápido, pero me cortó el paso.

—¿Se puede saber qué mosca te ha picado? —siseó con aire amenazador y tan oscuro como su hermano… ¡Mierda, otra vez él!—. Solo te he dicho a las claras lo que llevamos viendo desde que aceptaste salir conmigo.

—¡No estamos saliendo!

—Entonces, ¿qué coño estamos haciendo?

La respuesta era demasiado oscura, incluso para mí. Retrocedí, sorprendida al comprobar que tenía ganas de llorar. Tenía que apartarlo de mi lado ya mismo, pero mi móvil vibró a través del bolsillo del abrigo que había vuelto a ponerme.

Lo cogí. Habría cogido a un elefante en brazos si con ello me hubiera librado de la culpa que me pesaba como el animal en cuestión.

Era un wasap de Jared:

Deja de divertirte con tu amiguito y prepárate. Es la hora.

El momento había llegado.

Allí tenía la principal razón por la que no podía comportarme con Eirian con la nobleza que él merecía. Allí tenía mi peor recordatorio. Y la excusa perfecta para alejarme de él en vez de seguir dañándolo.

—Tengo que irme —balbuceé antes de darle la espalda para chocar contra un pecho más amplio que el que acababa de golpear.

Reconocí su olor, su presencia, como si fuera un muro que me impedía la salida.

Aunque en aquella ocasión llevaba a Gellis colgada del brazo y a Eric, su amigo, un gigante pelirrojo, al otro lado, observando el panorama como si no hubiera reparado en mi presencia.

—Vaya, si es…

—Sí, el «jodido vampiro». Ya ves, me va la noche, es lo que tiene mi condición.

No quería, pero debía marcharme cuanto antes, y no estaba para bromas ni para que hombretones con cara de pocos amigos me impidieran el paso. No estaba para nadie, a no ser que ese alguien me ofreciera una salida rápida a mi exceso de adrenalina y de autodesprecio.

Me tomé unos minutos en repasar el torso amplio cubierto con una cazadora de cuero negra, la barba del mismo color que su pelo, que sus ojos. Los labios carnosos que parecían apuntar hacia mí, estirados por algo que obviamente le disgustaba, y esa mirada penetrante que conseguía convertir en cenizas mis pensamientos más tétricos.

No era guapo ni simpático. Pero Cameron Sinclair tenía ese efecto sobre mí; me gustaba la sensación de peligro que me proporcionaba. El desafío que suponía, mucho más cuando sentí a mi espalda la presencia de Eirian.

—Megan, ¡no te vayas antes de haber terminado de hablar!

Mis ojos se desengancharon de los de Cameron en el momento en que Eirian tiró de mí.

—No estábamos hablando. Solo nos gritábamos. No puedo seguir con esto. —Intenté empujar la mole que tenía delante sin levantar la vista de los pectorales—. Y tú, ¡déjame pasar! ¡Ya!

—Por supuesto. —Cameron cruzó una mirada de entendimiento con su hermano. Dura, demasiado parecida a la de su padre. Asintió, pero, en lugar de apartarse, se inclinó hacia mí mientras no dejaba de mirar a Eirian—. Pero más despacio, pecosa. A este paso, no llegarás ilesa a la salida.

—¿La has llamado pecosa? —casi cacareó Gellis.

—Tiene pecas.

—Y es una…

—No me gustan los apodos, Gellis. —Su tono sonó como un latigazo cuando se apartó y me dejó el camino libre—. Adelante. Ve a esa cita tan importante que tienes.

—No tengo ninguna cita.

—Es verdad, me olvidaba. La cita la tenías con mi hermano. Lo que te espera ahí fuera es otra cosa.

¿Por qué me dio la sensación de que sabía de qué se trataba? ¿Por qué sentí un escalofrío sacudiéndome como si fuera mucho más débil de lo que llevaba años demostrando?

Y lo más importante: ¿por qué deseé, por un breve instante, quedarme con él?

No con Eirian, sino con Cameron. No con la seguridad, el amor y la comprensión, sino con el riesgo, la testosterona en estado puro, la amabilidad que escondía otras cosas. La vileza que me hacía ignorar que aquel hombre tenía pareja.

Giré la cabeza hasta ver a mi chico, pero me sentí tan sucia, tan emponzoñada por mis malas acciones, que tuve ganas de vomitar.

—No hables con tanta seguridad de cosas que ignoras, Cameron. Emplea tu lengua en tener contenta a tu novia. Seguramente, se te dará mucho mejor —solté antes de desaparecer en dirección a mi propia oscuridad.






CINCO

Cameron

Todavía tenía el pulso latiéndome en las sienes.

Todavía me ardían los ojos al ver cómo Megan se marchaba con ese contoneo de caderas, que provocó un ligero bamboleo de los rizos negros sobre los hombros.

Un cabreo en sentido ascendente me dominó mientras me fijaba en su minifalda. Recordé el tacto de su piel a través de las medias lo justo para provocarme una reacción química que me calentó la sangre, ante mi completo asombro.

Se llamaba deseo.

Un momento…

¿Deseo?

¡Deseo! Ese era el nombre de la emoción que me dominaba cuando la miraba. Y me pareció tan aberrante, sabiendo que era la novia de mi hermano, que sacudí la cabeza con fuerza para espantarla cuanto antes.

—¿Ya tengo tu atención o tengo que dar un espectáculo para que dejes de mirar al adefesio que acaba de marcharse?

Estaba tenso, con los puños apretados, los ojos entrecerrados, a punto de soltar toda la testosterona que Megan había generado en un momento, pero me las compuse para aparentar indiferencia y me giré hacia Gellis con aplomo.

—Lo de adefesio es discutible, cariño. No es ella la que me preocupa, sino mi hermano. Está hecho polvo. No querrás que lo deje, ¿verdad?

—Me parece que Eirian sabe apañárselas solo, aunque en este momento no lo tenga muy claro.

Hablaba Eric, mi mejor amigo desde la infancia, todo sonrisas mientras señalaba al susodicho, que permanecía con la mirada perdida en la puerta de entrada del pub.

—Yo no estaría tan seguro, caraid[8].

—Pues yo sí. —Gellis se interpuso entre nosotros con su suave ceño fruncido y su naricilla apuntando hacia mí—. ¿Será posible que estos dos dejen de inmiscuirse en nuestros asuntos o es mucho pedir?

—Tranquila, Gell. No tengo ninguna intención de observar cómo Cam te mete mano, pero esto está lleno de gente y Eirian sigue bebiendo a un ritmo preocupante. —Mi hermano se había alejado de nosotros y se apoyaba en la barra, rodeado por un número de vasos en ascenso—. Algo habrá que hacer con él.

—Cariño, en su día basamos nuestra relación en la libertad y el respeto, si mal no recuerdo —intervine esperando amansar a la fiera.

—Y yo estuve de acuerdo, siempre que no socavara mi parcela de intimidad contigo.

—Ni mi hermano ni Eric socavan nada. Sabes que Megan está con Eirian.

—Estaba.

—Y, seguramente, volverá a estar. Esto no ha sido más que su primera riña de enamorados. Nosotros también hemos tenido varias, si mal no recuerdo. No tienes por qué tomarla con ella.

—Tu padre dice que solo aspira a vuestro dinero. Que tienes que ayudarlo a que Eirian la deje.

—Mi padre debería callarse más a menudo. Por favor, no provoques otra discusión.

—¿Ni siquiera por la reconciliación?

Aquella fue la mejor muestra de rendición. Sonreí y volví a besarla.

—Podemos tener todas las reconciliaciones que quieras en cuanto sepa qué hacer con Eirian.

—Vale, trato hecho. Pero solo si me prometes que me acompañarás a casa. Eric, sería muy bueno que ayudaras a la causa. Si os empleáis a fondo los dos, tardaréis la mitad de tiempo.

—Se hará lo que se pueda, monada.

No puedo negar que me sentí aliviado de verla alejarse. Desde hacía un tiempo, nuestras conversaciones no eran más profundas que la que acabábamos de mantener, fiel reflejo de nuestros escasos encuentros sexuales. Era una relación cómoda de la que, al parecer, ninguno de los dos quería despedirse, pero que tampoco nos llenaba como debería.

Una muestra más de mi cobardía.

—No te veo especialmente feliz esta noche, Cam.

—Nunca estoy especialmente feliz, Eric. Esta noche en particular, ha habido alguien que me ha cabreado, me ha entretenido, me ha desconcertado…

—Y te la ha puesto dura. Alguien que no es la rubia que acabas de despachar.

—No puede ser más diferente de ella, pero no pasa de eso. Por mucho que me la ponga dura.

—Si tú lo dices, te creeré. Todo sea por el bien de este pringado.

Se dirigió hacia mi hermano y lo sacudió sin mucho resultado.

—Eso me recuerda por qué seguimos siendo amigos desde la guardería —le dije con un buen golpe en la espalda que casi lo tumbó.

—¿Porque te limpiaba los mocos cuando a ti se te olvidaba que los llevabas colgando? «La niñera», me llamaban.

—Ya sabes que no soy amigo de motes. Porque siempre tenía que defenderte del matón de turno que no se tomaba bien tus bromitas.

—¿De todos los motes en general o de alguno en particular? El de selkie está llamando a tu puerta, muchachote… No tenías que defenderme de ellos, porque era yo quien me pegaba por ti antes de que tú ejercieras de salvador universal.

—Lo que tú digas. No tengo cabeza para sostener dos conversaciones al mismo tiempo y mi hermano va a caerse del banquete de un momento a otro.

—Eso me da una idea de lo hombre que eres. Incapaz de atender dos cosas a la vez. —Eric sujetó a mi hermano por la cintura cuando este se balanceó hacia atrás—. ¿Ves? A problemas urgentes, soluciones urgentes.

—Pues no sé qué responderte, dadas las circunstancias.

—Yo te diría que te largaras de esa casa siniestra y a tu padre que le den por el culo.

—Muy gráfico, pero poco práctico en estos momentos.

—Bueno, veo la apuesta y la subo con un «haz caso a tu hermano y persigue tus propios sueños. Así, de paso, dejarás a esa novia de pega que tienes y permitirás a Eirian equivocarse con la suya», pero intuyo que mi propuesta no sería muy bien recibida.

En ese momento, el hermano en cuestión decidió espabilarse en cuanto el aire frío le dio en la cara.

—Hoy es su cumpleaños… Le regalé un colgante, pero debería haberle regalado comprensión…

—Y yo, una patada en los huevos como no dejes de ponerte moñas —resoplé sujetándolo sobre los hombros cuando hizo amago de vomitar.

Vomitó, claro, sujeto por Eric y apoyado en mí, cuando pasaban cinco minutos de las doce y media, y el olor a alcohol me alertó de los riesgos a los que tendría que enfrentarme.

—Joder, Cameron, cualquiera diría que tienes quince años. Yo creo que ya eres mayorcito para temer represalias. Como mucho, podrías tener miedo de no contar bien mañana los barriles de whisky por no haber dormido en condiciones, pero bueno, para eso está Jared, ¿no?

—Este es el inconveniente de dejarte conocer tanto por alguien. Eric, recuérdame que te cosa la boca la próxima vez que quede contigo.

—¡Jared, eso es!

Los dos nos quedamos mirando a Eirian. Al parecer, la vomitona le había devuelto un poco de lucidez, que empleaba en mantenerse en pie sin ayuda. Dada su envergadura, que venía de familia, sus intentos le hacían parecer un pobre diablo desorientado, una vaca sin cencerro.

—¿Qué pasa con Jared? —pregunté más aburrido que interesado.

Todo el mundo sabía que era el hermanastro de Megan. Que su padre, Malcolm, se fue de Castletown poco después de que ella decidiera vivir con Abby en Thurso, sorprendentemente cerca de la destilería. Jared era el único habitante de aquella casa situada a las afueras, medio derruida, que se mantenía en pie gracias a la parte de su sueldo que no dedicaba a la bebida.

Si seguía por ese camino, Jared no llegaría a los treinta, pero eso no era de mi incumbencia. Tampoco la relación que pudiera tener con su padre o la que pudiera unirlo a Megan. Solo me importaba su trabajo. Y cargando barriles que luego repartía, era muy diligente.

—¡Jared le envió el mensaje! —La voz pastosa de mi hermano me hizo reaccionar. Entre Eric y yo lo arrastramos hasta mi coche y lo apoyamos en el capó—. Estaba a punto de convencerla para que se quedara cuando vi el wasap. Era de él.

—Dudo mucho que la hubieras convencido de nada, hermano.

—¿Por qué? ¿Qué coño sabes tú? —Me miró como si me viera por primera vez, pero con más suspicacia—. Ella me dijo que la habías pillado intentando…

—Entrar por la ventana, sí. Y no sé más de ella de lo que sabía hace dos días.

—Entonces, es papá, ¿verdad? ¿Te ha pedido que te metas en medio o algo así?

Algo así, aunque no pensaba entrar en detalles. Levanté la mirada para encontrarme con la de Eric y con su leve movimiento de cabeza, censurándome una vez más.

—Mañana te lo cuento —dije.

—¡Mañana puede ser tarde, Cam! ¿Y si se ha metido en un lío por culpa de ese cabrón? ¡Sabes que no puede salir nada bueno de él si se acerca a Meg!

No tenía ni idea, pero consiguió preocuparme.

—Vale. Reconozco que no estoy al tanto de los chismes del pueblo, pero no es el mejor momento para ponerme al día.

—Eso díselo a Megan.

—¿Tan grave es?

Eric asintió muy serio. Y, cuando hacía algo así, era mejor hacerle caso.

De repente, olvidé mi cometido. Solo tenía ganas de estrangular a alguien. Y ese alguien no tenía los ojos violetas, rizos negros que le llegaban a los hombros ni un temperamento explosivo.

Ese alguien trabajaba en la destilería, era alto y delgado, de facciones toscas y dientes amarillentos por el tabaco y el whisky que consumía casi a diario.

Ignoraba por qué, pero imaginarme a Megan en compañía de Jared me provocaba un extraño nudo en la boca del estómago difícil de deshacer.

—Quién lo iba a decir. El hermano borracho comportándose como si estuviera sobrio.

—Y el sobrio controlándose para no partir los dientes de su mejor amigo.

—Hazlo cuando hayamos dejado a Eirian en la cama.

—¡No! —Fue increíble la fuerza que empleó mi hermano en resistirse a que lo metiéramos en el coche—. Cam, ¡tienes que ir a buscarla!

—No sabes lo que dices.

—Lo sé mejor que tú, ¡joder! Búscala, por favor. Hazlo por mí. Y cuando la encuentres dile que la quiero, que me perdone, que lo es todo para mí…

—Si dejas de decir sandeces, prometo pensármelo.

—Sabía que podía contar contigo.

Con una sonrisa bobalicona, cerró los ojos, aunque Eric los tenía bien abiertos. Era mi Pepito Grillo particular, siempre sabiendo lo que me atormentaba mejor que yo.

—¿Qué miras tanto? —lo increpé.

—Tu conciencia. Te sale por los poros. No vas a hacerlo, ¿verdad?

—¡Pues claro que sí! Si Eirian quiere que la busque, la buscaré.

—Pero no vas a repetirle sus palabras si la encuentras. No voy a meterme, Cam. Sabes que nunca lo he hecho cuando tu padre está en medio, pero solo espero que en algún momento tu honestidad gane a tu miedo. Entretanto, sigues contando con mi amistad porque sé que eres un buen tío con un corazón de oro, así que dame las llaves del coche de Eirian y te ayudaré a salvar vuestro culo. Después, apáñatelas con el paradero de la selkie, que uno es bueno pero no un santo.





  

    

  


  SEIS


  Cameron


  Cuando dejé a Eirian tirado en su cama, me dirigí a mi cuarto y me di una ducha rápida.


  Debía buscar a Megan, pero antes necesitaba ordenar mis ideas.


  Y el mejor lugar era mi taller, mi santuario particular desde la muerte de mi madre.


  Todo el mundo debería tener un lugar en el que identificarse. Aquel era el mío por muchas razones.


  Hubo un momento en el que mi vida se llenó de silencios. Tranquilos, esperanzadores, repletos de una paz ficticia que me ayudaba a no volverme loco pensando en lo contradictorio que era seguir las directrices que mi padre había marcado para mí y, al mismo tiempo, desear ser lo suficientemente valiente como para escapar de ellas, como hacía Eirian.


  Poco a poco, comprendí que ese silencio se había transformado en un vacío sin final, tan enorme que terminaría siendo solo una pequeña parte de él si no le ponía remedio. Fue entonces cuando me encontré con la madera, con todo lo que ella podía gritarme y ofrecerme. Con todo lo que yo podía extraer de sus tripas, que era mucho. Así descubrí que había un ruido que prefería a todos los demás. Un ruido lento, repetitivo, meticuloso, similar al romper de una minúscula ola.


  El ruido que producía el cincel cuando trabajaba en mis esculturas de madera.


  A partir de ese momento, me refugié en ella. Porque tallar la madera pronto se convirtió en mucho más que una afición; me ayudó a abstraerme de todo casi tanto como el trabajo constante en la destilería. Me gustaba el olor de las virutas, la consistencia de la rama primigenia, sus colores y las vetas que forma el paso del tiempo. Me gustaba tocarla, pulirla y transformarla.


  La madera se convirtió en mi paraíso, similar a una habitación repleta de su aroma a resina, llena de esquirlas. Para mí, era como la habitación de juegos de un niño. Como la expresión de todos los pensamientos que nadie conocía de mí.


  Esa noche pensaba en Megan.


  En su cumpleaños fallido, en su asombro genuino ante todo lo que la rodeaba. En su agresividad. En dónde estaría y por qué habría acudido a la llamada de Jared, abandonando a Eirian.


  Mis manos empezaron a trabajar sin interrupciones, sin condicionantes. Con un pequeño trozo de madera y toda la habilidad que solía esconder al resto del mundo hasta que di forma a lo que había dentro de mi subconsciente con una precisión pasmosa.


  Había creado una pequeña selkie de pelo rizado que me miraba desafiante y supe lo que haría con ella. Sería mi manera de felicitar a Megan por su cumpleaños.


  Seguramente, ya estaría en casa con Abby, así que me dirigí a Thurso con la idea de entregárselo a su tía. Mi primera sorpresa surgió cuando comprobé que no había nadie en casa. La segunda me explotó en la cara cuando, de regreso al pueblo, me pasé por el pub de Angus por si Megan había decidido ir en busca de Eirian y me encontré con una Abby furiosa increpándolo.


  —¡Eres un estúpido si piensas que mi sobrina no me respondería a las llamadas por mucho que esté con su novio o que sean las cuatro de la madrugada!


  —Pienso que la chica es más lista que su tía y que se lo está pasando lo suficientemente bien con Sinclair como para atender llamadas de viejas vírgenes, eso es todo.


  —¿Viejas? ¿Vírgenes? Och!


  Después de una exclamación indignada a la altura de lo que el bueno de Angus acababa de soltar por la boca, Abby le propinó un empujón tan grande que terminó sentado de culo sobre el suelo de la entrada del pub. No contenta con eso, entró delante de mí.


  —¡Eres… Eres…! —murmuró Angus más sorprendido que otra cosa cuando se puso en pie.


  —Ya te has despachado a gusto acerca de lo que crees que soy, ¡pedazo de melón con pelo! Te juro que en otro momento te haré entender lo equivocado que estás en ambas cosas, ¡pero ahora solo me interesa Megan!


  Angus frunció sus cejas pelirrojas y me dedicó una fugaz mirada antes de concentrarse en Abby desde otra perspectiva.


  —Boireannach[9], sabes que me tienes para lo que necesites.


  —Eso te gustaría a ti. ¡Bruto!


  —Si quieres, puedo llamar a Eric. —Con una extraña opresión en el pecho y los nervios de punta, le enseñé el móvil—. Vengo de tu casa.


  —¿Y eso? ¿Es que mi niña no estaba con Eirian?


  —Estuvo hasta que recibió un mensaje de Jared. Eirian me dijo que se había marchado en ese momento. Eric y yo hemos estado con él desde entonces, pero Megan no ha vuelto. Mi hermano me pidió que la buscara. Por eso vengo de tu casa. Pensaba que allí…


  Abby se apartó y comenzó a pasearse con una calma casi exasperante. Cabizbaja, con el ceño fruncido y aire de derrota, pero más pálida que un muerto, hasta que se detuvo de nuevo y nos miró.


  —Es mayor de edad, Cameron. No ha pasado el tiempo suficiente como para denunciar su desaparición, pero no quiero que pase. Si está con su hermanastro, es posible que… tarde en volver.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Que Megan está confundida. Dividida. Que se empeña en aparentar algo que nunca ha sido. Que lleva demasiado tiempo en el límite, gracias a un sufrimiento prolongado al que ni siquiera yo he podido acceder. Y que es necesario que alguien la encuentre antes de que haga alguna tontería.


  La última afirmación logró que algo dentro de mí saltara por los aires como un resorte preparado para tal fin. Podría decir que había empezado a conocer a Megan aquella noche —y no en las mejores circunstancias, por cierto—, pero la veía muy capaz de llevar a cabo aquello que conseguía que el aplomo habitual de Abby desapareciera para ser sustituido por un miedo que no se molestó en disimular y que me alcanzó en pleno pecho.


  —En tu casa no estaba; al menos, hace veinte minutos.


  —Pues habrá que empezar por el principio. Jared.


  —Estás demasiado alterada para enfrentarte a él —dije enganchándola por el brazo justo antes de que se me escurriera como un pez.


  —El chico tiene razón, Abbygail —refrendó Angus, cada vez más preocupado—. Yo no he visto a Jared por aquí en toda la noche.


  —Su lugar de abastecimiento no es este. En un día como hoy, hay demasiada gente que podría ocasionarle problemas indeseados. ¡Tengo que ir a su casa para asegurarme de que Megan no está en ella! ¡De que al menos está bien!


  —Mírate. Estás tan ansiosa que dudo mucho que puedas comportarte en condiciones si por una casualidad tu sobrina está con Jared. Angus tiene que quedarse aquí hasta que se haya ido el último cliente, así que, si no quieres que demos la voz de alarma a la policía por el momento, solo quedo yo.


  —Y yo, Cameron. Soy su tía. No voy a encerrarme en casa a esperarla. ¡Ahora mismo regreso a Thurso y registro debajo de cada piedra!


  —Pero seré yo quien visite a Jared. Trabaja en la destilería. Nos conocemos.


  —No lo suficiente. Tengo razones para pensar que ella podría no ser dueña de sus actos.


  —Lo comprobaré si la encuentro, Abby. Te lo prometo. Y, si descubro que Jared le ha hecho algo, te juro que lo colgaré por las pelotas yo mismo.


  Cubrí con aquella promesa la pregunta que me quemaba la lengua. ¿Por qué Megan podría no ser dueña de sus actos?


  No importaba. Ni eso ni el hecho de que estuviera ofreciendo mi ayuda y, con ello, me posicionara del lado de Eirian y su petición en perjuicio de las intenciones de mi padre.


  Sabía que tendría que pagar por ello, pero por el momento solo me preocupaba el hecho de la desaparición de Megan.


  Con eso me bastaba para moverme.


  —De acuerdo. Yo haré aquí lo mismo que tú en Thurso —me ofrecí—. Dame tu número de teléfono y yo te daré el mío. El primero que tenga noticias, llamará al otro. Si pasada la noche ninguno de los dos ha avanzado nada, denunciaremos su desaparición.


  Un miedo helado me congeló las entrañas de manera incomprensible, porque ambos debíamos considerar esa posibilidad, pero la mirada de agradecimiento que me dedicó Abby ayudó a reconfortarme.


  —Eres un buen chico, Cameron. Y me da lo mismo lo que diga el resto del mundo —afirmó con mis manos entre las suyas antes de abandonar el pub.


  ***


  Puesto que la casa de Jared estaba situada a las afueras del pueblo, en el otro extremo, rastreé Castletown y sus alrededores por el camino, empleando la camioneta con la que me trasladaba a la destilería todos los días en lugar de mi coche, un vehículo que llamaría mucho más la atención. Me asomé al acantilado, divisé las luces que llegaban de las Orcadas e incluso utilicé unos prismáticos para escrutar las rocas contra las que golpeaban las furiosas olas del mar embravecido. Me empapé del olor a salitre del agua cuando bajé a la playa e interrumpí los juegos amorosos de un par de parejas sin el menor remordimiento, pateé el musgo de las rocas con las que tropecé y recorrí los alrededores llenos de brezo. Entré en la iglesia vacía, pregunté al viejo Brenan cuando este se levantó para atender su campo de cebada, que nutría una pequeña parte de la destilería, y me desesperé; todo antes de llegar a mi destino para ver una solitaria vela encendida desde la calle.


  ¿Una vela? ¿Es que ni siquiera disponía de una pequeña parte de su sueldo para la luz eléctrica?


  La puerta estaba abierta de par en par.


  Nunca había entrado en aquella casa. La familia de Megan y la mía convivían en el mismo pueblo, pero jamás se juntaban. Pertenecíamos a mundos diferentes, diametralmente opuestos, y cuando avancé hacia la pequeña llama que había visto desde fuera, empecé a entender por qué.


  De cada estancia que atravesaba con sigilo, surgía un hedor a moho que me revolvió el estómago. Tropecé un par de veces con lo que parecían muebles en estado catastrófico. Con las manos por delante, tanteando antes de dar otro paso, avancé por el estrecho pasillo que apestaba a humedad, a basura putrefacta, a derrumbe, hasta que llegué a mi objetivo.


  Allí, delante de mí, en un cuarto compuesto por un catre con la colcha llena de manchas, una mesilla de noche sin cajonera y un espejo roto, había un bulto cubierto con una manta, sentado sobre las baldosas frías, con la espalda apoyada en la pared desconchada y la vela encendida muy cerca.


  Abarcaba sus piernas flexionadas con los brazos, y apoyaba la barbilla en las rodillas. Se balanceaba tenuemente, con un movimiento rítmico que me congeló la sangre en las venas y me estranguló la garganta. Al parecer, seguía alguna especie de tonadilla que canturreaba en gaélico.


  Sus pupilas parecían fijas en algún punto de la pared que estaba detrás de mí. Me volví esperando ver a un Jared borracho, pero solo vi oscuridad.


  La misma oscuridad que parecía envolverla a ella.


  Jared no se encontraba allí, pero Megan, de alguna manera, tampoco.


  —Megan, soy yo, Cameron. Megan…


  Repetí su nombre mientras retiraba la manta con la respiración contenida.


  Dia! Su cara era la viva imagen del terror. El maquillaje que bordeaba sus ojos se había corrido, confiriéndole un color negro semejante a un par de ojeras, pero no fue eso lo que me conmovió ni lo que me enfureció o lo que disparó mi imaginación.


  Su barbilla, apoyada sobre las rodillas, temblaba. Sus pupilas estaban dilatadas. Las lágrimas mojaban sus mejillas blancas hasta acentuar sus pecas y tenía las medias desgarradas.


  Ni siquiera parecía escucharme. Di un paso más y abarqué su mejilla empapada con mi mano. Me puse en su campo de visión, pero no sirvió de nada.


  Seguía balanceándose, aunque sus labios comenzaron a moverse susurrando algo ininteligible y prácticamente inaudible.


  La cara chupada de Jared, sus ojos fríos mientras realizaba su trabajo, el silencio férreo con el que aceptaba las órdenes e incluso su vaivén etílico cuando, en más de una ocasión, me lo había encontrado por la calle hasta arriba de whisky, se apoderaron de mi cerebro acompañadas con mil imágenes de Megan, a cada cual peor y más macabra.


  Temblé. Maldije. Me pregunté cómo había podido contemplar siquiera la propuesta de mi padre.


  Envidié a Eirian y fingí, durante un instante, que podría ser un asesino que se cargara a Jared.


  —Si te ha hecho algo, juro que…


  Me incliné todavía más y puse el oído entre sus pechos. No sé por qué, me sorprendí de lo suaves que parecían, del calor que desprendían. Albergaban un corazón cuyo latido era muy rápido. Igual que su respiración silenciosa.


  Protestó cuando la cogí en brazos. Sentí su cabeza apoyada en mi hombro y sus pequeñas manos buscando un asidero hasta que lo encontraron en mi cuello.


  Iba a cargar con la principal respuesta a mis preguntas, porque la estaba viendo tal cual era. Ella pensaba que nadie más la vería, pero había aparecido yo y no Jared. Ese desgraciado no daba señales de vida, pero ya ajustaría cuentas con él.


  Desconocía las razones que la habían llevado a pisar la cuerda floja, y no me importaban. En ese momento, solo era consciente del tacto sedoso de sus mechones negros en mi cuello, del calor que expelía con cada silencioso sollozo que me mojaba la barba y de aquellas manos de dedos finos enredadas en mi cuello.


  Me vi prisionero de todas esas sensaciones a la vez cuando lo que tendría que captar mi atención era sacarla de aquella madriguera sana y salva para llevarla a un médico, pero no podía evitarlo. Y si había tenido alguna oportunidad, esta se esfumó cuando, ya en plena calle, ella elevó el rostro hasta que sus ojos se encontraron con los míos.


  —Por favor, ayúdame…


  Fue un instante de lucidez que la convirtió en un ser vulnerable a mis ojos. Solitaria, pero conservando su luz propia. Una luna de sangre iluminando la negrura de un cielo que era permanentemente negro. Un pequeño gran mundo que despertó en mí aquello que había permanecido dormido durante seis largos años. Se llamaba instinto de protección, y me daba la bienvenida.


  Quise abrazarla. Estrecharla contra mi pecho, hundir la nariz en esos rizos rebeldes que no habían perdido su esencia y asegurarle que podía confiar en mí lo suficiente como para confesarme qué había ocurrido. Proclamar que podía contar conmigo y buscar aquella boca que apuntaba hacia la mía para mostrarme un suave y natural tono rosado que me atrajo mucho más que cualquier artificio.


  Incluso a mí me sorprendió la ternura que me inundó al verla así. Hacia tantos años que dejaba salir mis sentimientos a cuentagotas que había llegado a pensar que esa parte de mí se había desvanecido.


  Había tenido que llegar una chica extraña, huraña, casi agresiva, para sacarla fuera.


  Megan reavivaba emociones que creía muertas. Incluido el miedo que eso me producía.


  





SIETE

Megan

Un estremecimiento me recorrió entera en cuanto vi la figura desgarbada de Jared junto a su destartalado coche.

Era la misma figura de siempre y, sin embargo, me pareció más macabra que nunca. Con su sonrisa de dientes podridos, su pelo, tan parecido al de su padre, y aquellos ojos que parecían dos cuencos llenos de una crueldad medida pero muy cierta.

¿Cómo podía alguien con un aspecto tan anodino ser tan mala gente?

¿Cómo podía alguien aparentemente inofensivo hacerme desear ser normal?

Esa era la realidad. Deseaba seguir en el pub de Angus para disculparme con Eirian y para arriesgarme con Cameron mientras celebraba mi cumpleaños como una chica de diecinueve años.

Un sueño tan inalcanzable como cualquier otro.

—Malcolm va a cabrearse. Llegas tarde —apuntó Jared con esa manera peculiar de hablar, como si permaneciera en una borrachera perpetua. Se revolvió su pelo rubio con desgana y me sujetó del brazo. A pesar de su apariencia de enclenque, tenía fuerza. Y no me convenía ponerla a prueba.

—Seguro que has sabido calmarlo mientras esperabas.

—No lo tengas tan claro. He estado a punto de contarle con quién estabas. Pero no lo he hecho, tranquila —añadió con una risilla tan repugnante como él, justo antes de acercarse a mi oído y susurrar—: Sabía que te mostrarías agradecida en cuanto dejaras a ese niñato al que te tiras ahora.

—Trabajas para el padre de ese niñato. Deberías tener cuidado con lo que dices.

—¿Se lo vas a contar al viejo Bruce? ¡Anda ya! Si ni siquiera soporta verte de lejos…

—¿Y eso lo sabes por…?

—En la destilería eres el tema preferido para olvidarnos un poco del trabajo. Vives demasiado cerca de allí, y esto es un pueblo pequeño. No tengo que esforzarme para controlarte. Pero hablábamos de agradecimientos. —Encendió un cigarrillo. Le dio unas cuantas caladas, en un silencio tan intenso que albergué la esperanza de que se hubiera olvidado de lo que insinuaba. Pero, en cuanto tiró el cigarrillo al suelo, supe que no había tenido suerte—. Vamos. Hace exactamente un mes que no lo haces. El mismo tiempo que ha pasado desde que nos vimos por última vez.

—No sabes lo que me alegro.

Jared no dejó su expresión prepotente mientras me sujetaba la cara hundiéndome los dedos en las mejillas para asegurarse de que no me movía.

—Yo no. Pero, si crees que te pierdo de vista, estás muy equivocada. Tienes un culo demasiado perfecto para pasar desapercibido en este pueblo de mierda y unos muslos que…

—Malcolm no ganará nada si me tocas, pero sí lo hará si me niego.

Cualquier cosa antes de aceptar su acercamiento amenazante. O ese hedor mezcla de sudor rancio, tabaco, alcohol y falta de higiene en general que me llevaba a situaciones pasadas que me hacían daño. Mucho daño.

—¿Tiemblas? —Sí. Lo suficiente como para no negarlo ni ocultarlo. Él parecía muy divertido cuando sacó su sucia lengua y me lamió la cara—. Esperaré a que cumplas con tu palabra para servirme yo mismo.

—Eso será si Malcolm lo permite. —En cuanto pude me aparté de él y me limpié la mejilla. Quería castrarlo con mis propias manos y aplastarle la cabeza con una piedra, pero solo pude sentirme como un pequeña mota de polvo atrapada en un plumero—. Recuerda que él decide.

—Y tú recuerda quién puede salir perjudicado si te niegas. Por lo pronto, no pareces muy dispuesta. ¿Dónde está el vestido rojo?

—¿Qué más da?

—Son órdenes de Malcolm, ya lo sabes. Andando.

Fueron las últimas palabras que cruzamos antes de hacer lo mismo con el mar que nos separaba de las Orcadas. Durante el trayecto desde el ferri hasta las afueras de Kirkwall, donde se encontraba El Brezo Rojo, el local de juegos de Malcolm, barajé la posibilidad de arrojarme a las aguas heladas.

Si al menos fuera lo suficientemente valiente, me hubiera zambullido y hubiera desaparecido para siempre de la vida apacible de la tía Abby, de los continuos y fabulosos planes de Eirian, de esa mirada oscura y atrayente de Cameron e incluso de la mente calculadora de Bruce. ¿Quién echaría de menos a una chica que solo daba problemas? Nadie. Ni siquiera el despojo humano que tenía al lado.

Jared habría podido ser un hombre de provecho si se hubiera desligado de su padre cuando aún estaba a tiempo. De ese modo, su inteligencia se habría desarrollado sin impedimentos. Pero había elegido poner su imaginación macabra al servicio de Malcolm en cuanto este aparecía. En aquella ocasión Malcolm nos estaba esperando en la entrada, flanqueado por dos de sus gorilas.

—Vaya, la estudiante de Derecho ha decidido visitarnos —dijo con sorna y una sonrisa retorcida que festejaba su propia broma—. A veces me pregunto cómo se pueden mantener ese tipo de farsas en un lugar tan pequeño como Castletown…

—Yo también, aunque intuyo que los dos deberíamos estar agradecidos de que así sea, ¿no?

«Sobre todo, tú, pedazo de cabrón sin conciencia».

Controlé el estallido de rechazo que me provocó y me las arreglé para plantarle cara.

Allí estaba, la versión más madura y sofisticada de Jared, con una crueldad mucho más pulida, más experimentada y refinada, oculta tras un elegante traje gris marengo que obraba el milagro de hacerlo parecer respetable.

—¿Qué tal te va con el incauto que se ha creído esa patraña de los estudios? —preguntó con su habitual expresión calculadora.

—No creo que eso importe demasiado ahora.

—Tienes razón. —Me recorrió el cuerpo con la misma mirada que lo hizo Jared un par de horas antes—. Veo que vienes vestida de selkie. Necesitas convertirte en lo que todos esperan. Y puedo asegurarte que llevan un rato esperando. Tú primero.

Se hizo a un lado con fingida amabilidad, sabiendo que no necesitaba tocarme para lograr que aceptara mi destino más inmediato por la vía pacífica.

«Solo serán unas noches. Después no volverás a verlos hasta la próxima luna llena. Estarás a salvo. Todos lo estaréis».

Me lo repetí como un mantra mientras avanzaba por los diferentes juegos que llenaban el establecimiento de sonidos, mezclados con las voces de los clientes. La luz tenue era perfecta para pasar desapercibida entre ellos. Era un día festivo, por lo que el local estaba atestado; aunque no hubiera tenido a Jared pegado a mi espalda, no habría podido correr en dirección a la salida con la suficiente rapidez como para no tener que pararme delante de la puerta que me acercaba al submundo.

—Hola, gealach dhearg[10]. —El matón de turno usó mi apodo en aquel antro porque nadie excepto Malcolm y Jared conocía mi verdadero nombre—. Luego nos vemos. Si el jefe quiere, claro.

—Por supuesto —se apresuró a responder Malcolm—, pero tendrás que esperar un poco. Hoy tenemos clientela extra…

—Hijo de puta —siseé.

Malcolm me agarró del brazo para acercarse a mi oído.

—Ya sabes cuánto, aunque, si te falla la memoria, siempre puedo recordártelo. ¡Ahora date prisa!

Casi me empujó al otro lado de la puerta, escaleras abajo, hasta que el ruido del local no fue más que un murmullo y el calor que despedían las paredes, pintadas de un opresivo tono granate, empezó a asfixiarme.

Me detuve sin importarme lo que aquel cerdo pudiera opinar. Necesitaba coger aire.

—¿Un ataque de pánico fingido? —oí que canturreaba a mi lado.

—Si no quieres un cadáver vestido de rojo, ¡más te vale que esperes!

Mi cara debía hablar por sí misma, porque Malcolm me creyó lo suficiente como para dejarme mi espacio. Se acercó a Jared y le puso en la mano algo que no pude ver porque estaba demasiado ocupada en respirar.

Uno, dos, dentro, fuera. Uno, dos, dentro, fuera.

Aquello era lo que merecía, lo que mi esencia, construida a base de mentiras, era capaz de conseguir.

Uno, dos, dentro, fuera.

No podía ni debía aspirar a nada más. Ni al cariño desinteresado, ni al amor más profundo, ni siquiera al placer efímero de un beso sincero o a sentirme una persona deseada, una mujer, con el poder de una simple mirada.

Uno, dos, dentro, fuera.

Los ojos se me llenaron de lágrimas cuando apreté los dientes, dispuesta a fingir.

En ese momento una muchacha pasó por nuestro lado, tan escasa de ropa que parecía desnuda.

Ni siquiera reparó en nosotros. No aparentaba más edad que yo, pero sí mucho más dolor y rabia, que dejó su estela inconfundible para mí a su paso.

Cerré los ojos. Intentaba no pensar, pero pensé.

Era alguien con nombre y apellido que, a partir de aquel momento, no tendría nada a lo que llamar vida. Alguien que estaba a un paso de rendirse a su suerte.

Como yo.

—Vamos progresando, Malcolm —escupí—. ¿Cuántos años tiene? ¿Dieciséis, diecisiete?

Mi padrastro suspiró, como si tuviera que recurrir a grandes dosis de paciencia. Recorrió el contorno de mi cara con el dedo índice, pero, cuando quise apartarme, me apresó con el resto como si fuera una garra de hierro al rojo vivo.

—¿Vas a poner de tu parte, Megan? —preguntó, y no dijo nada más hasta que no me vio asentir—. ¿Vas a cumplir tu parte con una sonrisa en la cara? —Otro asentimiento, aunque mi estómago empezó a revolverse—. Ahora, lo mejor de todo. ¿Vas a seguir haciéndolo en los momentos estipulados, a no ser que quieras que tome represalias?

No. Debería escupirle en la cara. Cortarle los huevos y exhibirlos como mi mejor triunfo.

Pero de nada servía luchar.

De nada servía rebelarse.

Intente convencerme de eso cuando asentí por última vez y él me soltó, pero, antes de entrar en la minúscula habitación donde me cambiaría, no pude evitar que los ojos se me llenaran de lágrimas al recordar la honestidad de Eirian.

O la atrayente frialdad de Cameron.

Todo, incluso la extraña excitación que me recorría el cuerpo con aquella mirada, se disolvió cuando Jared me ofreció lo que Malcolm le había puesto en la mano: dos pastillas que no dudé en tomarme.

—¿Ves? Para que luego digas que no cuido de ti, beag[11]. Te veo en cinco minutos. Y tú, chico, vigílala y llévala cuando esté lista. Es la estrella de la fiesta, es su noche. Tiene que brillar como siempre, ¡así que encárgate!

Malcolm me miró antes de desaparecer.

Quise gritar pidiendo un auxilio que no recibiría.

Quise lanzarme sobre Jared, sabiendo que no lograría vencerlo.

Quise golpear la puerta cerrada hasta hacerla astillas e incluso buscar algo con lo que autolesionarme, pero no encontraría nada. Malcolm se había encargado de eso hacía tiempo.

¿Llorar? No. Nunca había servido de nada.

Solo me quedaba convertirme en la Luna Roja que esperaban, así que, mientras las pastillas conseguían que mi rabia contra el mundo se disolviera como si fuera azúcar hasta el punto de olvidar mi verdadera identidad, empecé mi transformación.

***

Horas después

Olvidar para sobrevivir.

Huir para poder olvidar.

Desaparecí de aquel tugurio en cuanto pude, como si fuera una sombra hecha de jirones de otras personas, de un pasado del que deseaba deshacerme, pero que siempre me perseguiría.

Dejé que el frío de la madrugada me espabilara lo suficiente como para centrar mi mente extraviada en mi principal propósito. Aun así, no era Megan quien salió de allí, con el cuerpo dolorido y un pedazo más de su alma inservible para siempre. Tampoco lo era la mujer que consiguió tomar el ferri con una mínima entereza.

La persona que dejó atrás la sordidez de lo que había presenciado y su propia naturaleza se dejaba guiar por la cólera de quien había visto una aberración tras otra y necesitaba cubrirse desesperadamente para recuperar una relativa normalidad.

Fue esa persona la que me hizo caminar en soledad por las calles de Castletown, aunque ella sabía a dónde me llevaba. Desde luego que sí.

Utilicé las llaves que aún conservaba y entré en mi antiguo hogar tiritando. Sin pensar en que Jared podría estar allí esperándome. Solo me centré en lo que aquella persona quería. Y lo que quería era que anduviera a través de la oscuridad hasta llegar a mi antiguo cuarto.

Busqué la vela que había utilizado en otras ocasiones y la encendí para dirigirme al espejo.

Estaba roto, pero aun así pude verla.

Era ella. Vestía de negro, estaba despeinada, con las medias tan rotas como su dignidad; se sentía tan deshecha y sucia como yo. Pero era ella.

—Mamá…

La imagen me sonrió con amabilidad. Asintió e incluso estiró una mano para tocarme.

Cerré los ojos. Sentí cómo me balanceaba hacia ese contacto, cómo empezaba a perderme otra vez en una mezcla de realidad e inventiva de la que no quería salir, pero también noté el tacto cálido de su mano que me acariciaba, que me confortaba. Escuché su voz melodiosa envolviéndome con su manto de protección que me devolvió a mi infancia.

—Uiseag bheag dhearg na monadh dubh. Na monadh dubh, na monadh dubh. Uiseag bheag dhearg na monadh dubh. Cait do chaidil thu’n raoir’s an i?[12]

Aunque mi mente hacía tiempo que se había convertido en una pantalla formada por niebla espesa e infranqueable, recordaba la letra completa a la perfección, pero no pude seguir. Sentí un escozor ya desconocido en los ojos. La visión se me nubló y mi estabilidad desapareció.

Terminé sentada en el suelo con una manta cubriendo mi vergüenza, pero, a través de mis lágrimas, todavía fui capaz de repetir parte del estribillo.

—Alondrita roja…

A continuación, perdí todo contacto con la realidad.






OCHO

Megan

Una voz conocida.

Un aroma envolvente.

Una suave presión entre mis pechos, seguida de un susurro mezclado con el sonido de una respiración agitada, pesada, llena de preocupación.

Un tacto reconfortante que me llevó a la dureza y seguridad de un cuerpo masculino del que, por razones que no comprendía, no quería escapar.

Y, a continuación, movimiento. Leve al principio, pero constante y acompañado por el rugir de algo que parecía un motor, hasta que se detuvo y el frío me golpeó en la cara con fuerza mientras las manos que me habían sostenido me zarandeaban con suavidad.

—Megan, mírame. Si no reaccionas, tendré que llevarte a un médico, y a tu tía le dará un infarto.

La tía Abby. Su imagen rompió el vacío monocorde de mi cabeza para reconducir el hilo de mis recuerdos anteriores a la oscuridad.

Eirian. Lo había dejado plantado por cobardía, pero también para mantenerlo alejado de aquella parte de mi vida.

Y Cameron. Allí, conmigo. Su rostro de rasgos marcados, duros, su barba corta, de aspecto áspero pero suave y poblada. ¿Ocurriría igual con su interior?, me pregunté. ¿La mirada de aquellos ojos negros ocultaría algo mucho más cálido y acogedor?

—Cam…

—El mismo —me respondió mientras me ayudaba a incorporarme en el asiento del copiloto.

—Pero no estoy en un descapotable último modelo.

—No.

—Ni siquiera en un todoterreno decente. Con un montón de caballos, tracción a las cuatro ruedas y todos esos detalles que no puedo apreciar ahora.

Cameron se incorporó lo justo para que pudiera ver el efecto de una simple sonrisa de inmenso alivio en su cara. ¡Madre mía, menudo cambio! Fue como si la pequeña luz del interior del vehículo se hubiera apagado de repente para dejar paso a la del sol en todo su esplendor.

—Estás en mi camioneta, afortunadamente lúcida después del susto que me has dado. Siento decepcionarte, pero me gano la vida como cualquier otro. De momento, no hay coches de lujo.

—Puedes ganártela como cualquier otro, pero los beneficios no son los mismos.

—Un cascarón de oro no garantiza un interior valioso —apreció con un ramalazo de tristeza tan fugaz que pensé que había sido producto de mi estado—. Utilizo la camioneta para la destilería. Allí es mucho más útil que un descapotable, te lo aseguro.

—Pero no ibas a la destilería, sino con Gellis.

—Digamos que Eirian me necesitó más que ella. Y, después, tú más que Eirian.

—Y así sucesivamente hasta el infinito y más allá. Vale, no sigas.

—Todavía tengo que asegurarme de que te encuentras en condiciones de devolverte a tu tía sana y salva, así que acepta la ayuda, ¿vale? La alternativa es un médico, tú verás.

Sin esperar respuesta, tomó mi mano y tiró de mí con suavidad. Estuve a punto de decirle dónde podía meterse su caballerosidad, pero de repente las piernas me fallaron. Cameron me sujetó por la cintura un segundo antes de que besara el suelo. Me encontré con un muro palpitante bajo su ropa. Me agarré a su cuello para equilibrarme, pero al parecer mi cuerpo opinaba lo contrario. Sentí vértigo al comprobar que tenía un cuello robusto, en consonancia con su estatura, pero con una piel muy suave. Contuve la respiración durante un instante. Justo el necesario para que mis ojos conectaran con los de él con algún propósito desconocido antes de recuperar el control y apartarme.

No por rechazo ante aquel contacto inesperado, como debería haber sido, sino por miedo.

Miedo de no desear estar en la otra punta del pueblo y sí con él.

—¿Estás bien? —me preguntó con un carraspeo incómodo.

—Todo lo bien que puedo estar dadas las circunstancias.

—Aparte de encontrarte con tu abrigo puesto y bajo una manta raída, tarareando algo sobre una alondra roja en un brezal negro mientras te balanceabas, ¿hay algo más?

«Sí… Acabo de repetir una de las peores experiencias de mi vida. Con toda probabilidad, tendré que guardar silencio para siempre, a no ser que consiga que esa vida cambie de la mano de tu hermano a quien, por cierto, he largado de mi lado. ¿A que suena esperanzador?».

Miré el semblante aparentemente tranquilo que tenía delante, con rasgos parecidos a los de Eirian, pero con un efecto diferente en lo que a mí se refería. Mientras los de Eirian me hablaban de serenidad, de promesas por cumplir, los de Cameron me gritaban un rechazo que me atraía muchísimo más.

No podía con aquello. Necesitaba evadirme sin huir físicamente, así que fingí atención en el borde de uno de los acantilados desde donde se divisaban las Orcadas.

Por regla general, la visión de las islas evocaba en mí recuerdos que me revolvían las tripas y me instaban a arrojarme al mar. En aquella ocasión, además, me sobraban los motivos y me resultaban más recientes, más sangrantes; sin embargo, esa noche solo suspiré, admirando el juego de luces del amanecer que incidía sobre las rocas que la espuma de las olas furiosas no alcanzaba a cubrir.

Cerré los ojos y me concentré en el sonido del mar. En su olor a salitre. Me daba la sensación de que habían pasado siglos desde la última vez que me había abstraído de aquella forma. Cuando avancé para sentarme en el borde, respiré el viento frío y húmedo sin ni siquiera un simple escalofrío. Lo usé para que mi mente regresara poco a poco a mi realidad paralela. Alargué una mano y toqué el extremo de un brezo solo para asegurarme de que seguía en el lugar que me había visto nacer.

En un lugar que no había sabido protegerme, pero junto a un hombre que me había sacado de mis propias miserias, aunque fuera algo transitorio.

—Escucha, solo intento comprender cómo narices pasaste de estar acaramelada con mi hermano a tiritar en la casa del indeseable de Jared, tan drogada que ni siquiera me reconociste —me dijo.

—No creas. Me di cuenta de que me tocaste las tetas.

—Me aseguraba de que seguías viva, no te hagas ilusiones. Eras mi responsabilidad.

Lo miré de reojo. Sonreía, el muy capullo.

—¿Porque mi tía hizo algún tipo de trato contigo para buscarme?

—No. Ni siquiera por Eirian, aunque me pidió que cuidara de ti.

—Vaya, si tengo delante a una auténtica niñera…

Cameron se giró hacia mí con el ceño tan fruncido que me hizo temblar.

Acababa de ofenderlo. Y sin pretenderlo.

—¡Déjate de sarcasmos de una puta vez! —exclamó—. Eirian es mi hermano. Mal que me pese, está enamorado de ti. Y tú lo dejaste hecho polvo. Estaba tan borracho que ni siquiera pudo ir detrás de ti él mismo. No me sorprende que te importe una mierda, porque no pasas de ser una pobre chica sin raíces capaz de mentir para tener en un puño al chico de turno. ¡Pero me revienta tu manera de despreciar los sentimientos ajenos!

Que eran los suyos. Me lo acababa de dejar muy claro, pero a esas alturas estaba tan congestionada por la indignación que las respuestas se me agolpaban en la mente cuando me levanté de un salto al mismo tiempo que él, dispuesta a combatir por…

¿Qué? ¿Un conjunto de verdades escupidas a la cara por alguien realmente afectado por la borrachera de Eirian?

—Puede que estés tan cabreado que creas que me conoces solo por lo que has oído de mí. Incluso puede ser que te estés tomando esta situación y esta conversación como una oportunidad de llegar a ese punto de intimidad.

—¿Qué te hace pensar que quiero llegar a algún punto de intimidad contigo, selkie?

—El modo en que me miras, Sinclair. No he nacido ayer, ¡pero siento decirte que ni en mil vidas averiguarías las razones que me llevaron a dejar plantado a Eirian! ¡Es posible que pensara en su bienestar cuando me largué del pub! ¡Y no soporto que me llames selkie!

—Vale. Pecosa. ¿Mejor así? —Se inclinó hacia mí con toda la intención de apabullarme con su estatura, pero yo levanté la barbilla hasta que casi tocó la suya—. Si tanto te preocupas por él, ¿por qué no me cuentas qué mierda te has metido y con quién? ¿Por qué le mientes? ¿Por qué no me dices dónde coño está Jared?

—¿Jared?

—Eirian me dijo que habías recibido un mensaje suyo en el móvil justo antes de que te fueras. Cuando descubrí que tu tía también te buscaba, se lo comenté y…

—¡Mierda! ¿Mi tía lo sabe?

—De hecho, tuve que detenerla para que no fuera ella misma a por ti. Ahora no me arrepiento. Por muy insufrible, cría, inmadura y mentirosa que seas, si Abby te hubiera visto como yo te vi, se habría llevado un buen disgusto.

Vale. A continuación vendrían mis agradecimientos sinceros y mis disculpas por darle la razón con mi comportamiento. Eso hubiera hecho una chica normal, pero yo no era normal.

Hacía tiempo que me había convertido en un monstruo incluso para mí, por mucho que la mención de mi tía y el tono de voz afectado de Cameron me hicieran temblar las entrañas.

—No soy una mentirosa.

—Le has dicho a Eirian que eres estudiante de Derecho. —Lo dijo como si supiera que aquello no era verdad. ¿Y cómo coño lo sabría?—. Tu tía se pasea por el pueblo orgullosa de ti. Creerá que está sufragando tus clases cuando te estarás gastando el dinero… ¿en qué?

—Podría decirte que en chicles, en drogas o en sexo desenfrenado. Incluso en viajes. Podría decirte también que me fui a hacer una visita a mi familia adoptiva porque los echo de menos, pero no lo voy a hacer porque no tengo que justificarme contigo.

Le di la espalda dispuesta a meterme otra vez en la camioneta, pero no me dejó hacerlo. En lo que dura un parpadeo, sentí un tirón y un giro violento que me pegó al repentino calor que emanaba de su cuerpo.

—Te equivocas. Me debes una explicación, ¿y sabes por qué? Porque mi hermano me pidió entre lloros de hombre enamorado que te buscara, porque le prometí a tu tía que te encontraría, porque dejé a Gellis plantada para ir detrás de ti y porque no has parado de desafiarme desde que nos hemos encontrado en mi casa.

—Yo no te he desafiado. Soy así con todo el mundo.

—Pues tendrás problemas con todo el mundo. Aunque espero que no los solventes del mismo modo.

—¿Y cuál es ese modo?

—Enfrentándote a mí con esa hostilidad que no te sirve de nada para negar lo evidente. Si no quieres que hablemos de ello, de acuerdo, pero no esperes que así desaparezca, porque solo hay una manera de conseguirlo. Tú lo sabes, yo lo sé.

Tenía una mirada turbia cuando me acercó más a él sin despegar sus ojos de los míos, como si ambos fuéramos un imán para el otro, lleno de mensajes ocultos imposibles de eludir. Con ese brillo ávido en las pupilas su aspecto parecía doblemente grande, doblemente amenazador, doblemente atrayente.

Debía apartarme si no quería buscarme más problemas de los que ya tenía, pero me veía incapaz de dar un solo paso en alguna dirección. Solo sabía que no quería marcharme sin dar una vuelta más de tuerca, sin tener en cuenta quién era él y quién era yo ni las personas que nos rodeaban.

—Pobrecita Gellis —murmuré cuando la mano que me sujetaba el brazo pasó a apartarme un rizo de la frente para acariciar el contorno de mi mejilla con los nudillos. Sin pedir permiso; sin desencadenar rechazo—. Deberías ir a consolarla. Estará desolada.

—Tú deberías hacer lo propio con Eirian. Se encontrará en el mismo estado.

Su boca entreabierta avanzó un poco en dirección a la mía. Fue un movimiento casi inapreciable, pero que para mí supuso un mundo de posibilidades, de riesgos, de egoísmo. De una extraña expectación que se me enroscó en el vientre hasta contraérmelo con un aleteo inesperado y fuerte. Muy fuerte, si pensaba en lo que podría suceder a continuación.

—Pero no vamos a hacerlo, ¿verdad? —Era una pregunta retórica, por supuesto. Cameron meneó la cabeza al mismo ritmo empleado en pasar un dedo por mis labios.

—Haremos lo que llevamos queriendo desde el principio de la noche. ¿Me equivoco?

—Para nada. Al final, no somos tan distintos como cabía esperar.

Me dio la razón desplazando la mano hasta mi nuca. Sentí su tacto cálido, tierno, que hablaba de un cuidado y una consideración que su sonrisa sesgada corroboró.

—Con una diferencia —murmuró—: yo me arrepentiré; tú no.

Cierto. Yo me dedicaría a disfrutar de aquello que me llevaba a él como si fuera una droga mucho más potente que la que ya me había abandonado. En ese momento, Cameron representaba el paradigma de mi olvido. Porque era incapaz de pensar en nada que no fueran sus labios tan cerca de los míos, su olor activando todas mis hormonas. El sonido espeso de su respiración, que me hablaba de una excitación parecida a la que yo estaba experimentando y que me hacía sentir considerada.

Deseada como mujer. No de la misma forma que el muchacho soñador que era Eirian, sino como un hombre que ha vivido lo suficiente como para saber que esos sueños, a menudo, nunca se cumplen.

Aparqué el concepto de objeto que siempre me acompañaba con tanta naturalidad que apenas me di cuenta de que lo hacía. Solo fui consciente de que ya no estaba conmigo en el momento en el que nuestras bocas contactaron.

El mundo entero estalló a mi alrededor, sobre mi cabeza. Bajo mis pies.

Cameron mantenía mi cara encerrada entre sus manos mientras mordisqueaba mis labios con suavidad. Con delicadeza. Casi como si me pidiera permiso. No había nada en él que indicara presión de ningún tipo. Pese a todo, esperé el fogonazo de rechazo que debería haberme dominado hasta el punto de empujarlo lejos de mí.

Cada vez que me había tocado, había sido sin una advertencia previa, pero saboreaba mis labios con toda la dedicación del mundo. Rozaba las comisuras de mi boca con la punta de la lengua hasta dejármelas húmedas. Dejaba que yo comprobara que la textura de sus labios era tan suave, llena y cálida como había supuesto.

Ni una sola vez sentí la necesidad de apartarme.

Solo intenté aferrarme a todas las razones que me llevarían a ese desenlace durante los primeros diez segundos. No me moví. No lo abracé ni me acerqué más. Tampoco me sujeté a él o toqué alguna parte de su cuerpo.

Sin embargo, jamás me había sentido tan abrigada, tan protegida, tan importante cuando ni siquiera había intentado ahondar en mi boca. No le hizo falta para que mi cuerpo temblara, como si una descarga de alto voltaje recorriera cada una de mis células.

Las dotó de vida.

Las vapuleó e, incluso, las unió con las de él.

Fue algo mágico. Un conjunto de jadeos contenidos que ambos lanzamos al unísono. Un montón de anhelos reprimidos. La presión en mi vientre llegó de forma inesperada, pero la excitación me mantenía paralizada, sin avanzar en ningún sentido.

Él tampoco lo hacía. Se limitaba a saborear mis labios, a mover los suyos con una calma llena de respeto, como si en realidad supiera que aventurarse más allá sería provocar una reacción que ninguno de los dos deseaba.

Hasta que su respiración se aceleró y me acercó más a él, tenso, preparado para cualquier cosa…, menos para lo que ocurrió.

Su móvil vibró con tanta fuerza al sonar en su bolsillo, justo entre nuestros cuerpos pegados, que ambos nos apartamos, aturdidos.

—Me había olvidado de tu tía… —farfulló, con un arrepentimiento que casi me resultó hiriente, cuando se apartó y respondió a la llamada mientras se revolvía el pelo con la mano libre—. ¿Abby? Sí, acabo de encontrarla… Sí, está bien. Un poco aturdida, pero bien. Estamos en el acantilado, pensé que le vendría bien un poco de aire fresco… No, no tienes por qué dármelas, en serio… Sí, tranquila. Ahora mismo vamos para allá.

Ambos nos dirigimos a nuestros respectivos asientos. Envueltos en un silencio aún más hiriente que cualquier palabra, iniciamos el camino de regreso a Thurso.

Fueron los diez minutos más largos de mi vida. ¡Joder, solo había recibido un beso, no una herencia millonaria para temblar como lo estaba haciendo! No debería tener frío ni sentir el corazón desbocado ni tampoco albergar en mi interior aquella especie de alien invasor que me estaba convirtiendo en un ser sensible con tan solo un roce de labios y un par de mordisquitos.

Miré de reojo a Cameron. Conducía aparentemente tranquilo, pero la tensión en su mandíbula evidenciaba que estaba tan incómodo como yo. Incapaz de manejar lo que acababa de ocurrir entre nosotros.

—Bueno, tampoco hay que darle más importancia de la que tiene, ¿no? —pregunté en un tono despreocupado para aligerar ese silencio que me estaba aplastando—. Solo nos hemos besado. La gente lo hace a diario, incluso sin conocerse.

—No tengo ni idea de cómo ha podido pasar, pero te pido disculpas. Mi intención era ponerte los puntos sobre las íes en cuanto estuvieras en condiciones de escucharme.

—Como si fueras mi hermano mayor.

—Tengo un hermano pequeño. No nos conviene olvidarlo. —Su gesto se endureció. Utilizaba a Eirian y nuestra relación con él con toda la intención de que sirviera de muro entre ambos—. Pretendo dar un sentido a lo que acaba de ocurrir, Megan.

—Respóndeme a una duda. Si ninguno de nosotros tuviéramos, digamos, obligaciones, ¿habría significado algo más para ti que un simple morreo?

—No creo que haya llegado a ese nivel —respondió girando levemente la cabeza con un gesto mucho más cercano, que me atravesó el cuerpo como un rayo.

—¿Te refieres a lo de simple o a lo de morreo?

—Si hay algo que tengo claro, es que contigo nada será simple, pecosa. Eirian me pidió que te dijera que le gustaría verte en la fiesta vikinga del fuego, dentro de una semana.

—¿Va a participar?

—Siempre hemos participado los tres. Mi padre aparece como jefe del clan —añadió con un deje de desprecio que intentó ocultar, pero que no me pasó desapercibido.

—Si para entonces seguimos juntos…

Cameron sacudió la cabeza y hundió los hombros. Si había una estampa de la resignación en ese momento, era la suya.

—El amor está lleno de discusiones superadas. La vuestra será una más —afirmó.

—Vale.

Abrí la portezuela dispuesta a terminar con aquel extraño encuentro de esa forma en lugar de volver a besarlo como me gritaba cada célula del cuerpo, pero mi conciencia me recordó que quizá aún me quedaba algo por hacer.

Se llamaba gratitud a base de sinceridad. Arriesgada, pero sinceridad a fin de cuentas.

—Tomé LSD. No soy consumidora habitual; solo lo hago cuando las circunstancias me superan. No recuerdo cómo me encontraste, pero sí que estaba cantando una canción infantil que mi madre me tarareaba cuando era pequeña. No desprecio los sentimientos ajenos; de hecho, tengo los propios para recordármelo. Pero a veces es mejor ignorarlos para evitar ciertas consecuencias. El hecho de que mi madre me dejara y que no sepa quién es mi padre me mortifica muchas veces, pero no es ninguna señal de desarraigo, Sinclair; tengo las mismas raíces que tú. Y sí, miento con respecto al tema de los estudios porque quiero que mi tía se sienta orgullosa de mí, al menos, hasta que descubra el engaño, y que Eirian no piense que soy una trepa que va con él por su dinero. Ah, y gracias —añadí. En ese punto me giré para ver la cara de absoluta perplejidad de Cameron—. Por ayudarme cuando te lo pedí, por asegurarte de que seguía viva. Y por besar tan bien como besas.

—De acuerdo, pecosa. Que pases buena noche, o lo que queda de ella.

No respondí. Tenía tanto miedo de hacerlo que me alejé corriendo en busca de la tía Abby.

***

En cuanto escuché la camioneta alejándose, toda sensación de abrigo, de limpieza, de dignidad, desapareció para ser sustituida por el habitual deseo de meterme bajo la ducha para restregarme hasta dejarme la piel en carne viva.

Volví a ser la chica sucia que se prestaba al peor chantaje por cobardía. El frío volvió a tomar posesión de cada uno de mis huesos a pesar de estar envuelta en mi abrigo negro.

La tía Abby no dijo nada cuando me abrazó y me dejó en el sofá del pequeño salón de casa mientras me preparaba un delicioso chocolate caliente que casi devoré. A continuación, se sentó en un orejero situado frente al sofá, muy recta, evaluándome.

—¿Estabas con Jared por voluntad propia?

—Sí —mentí sin pensármelo siquiera.

—¿Por qué no respondiste a mis llamadas?

—Tenía el móvil en silencio. Lo siento, tía.

Ella desvió la vista de la mía cuando los ojos empezaron a llenársele de lágrimas, pero las contuvo y volvió a mirarme con dureza.

—Megan, siempre he tratado de aclarar todas tus dudas en la medida de lo posible. Incluso cuando me preguntabas por qué tu madre te había abandonado. Nunca tuve respuesta para eso, pero si puedo tenerla para otras cosas, no dudes en pedírmela. Entre tanto… Si vuelves a hacer algo así, dejaremos de ser familia. ¿Lo has entendido? —Tragué saliva con dificultad y asentí—. Bien, me alegro. Ahora, por favor, vete a descansar.

Obedecí arrastrando los pies, con todo mi arrepentimiento a cuestas y el deseo acuciante de dejar que el chorro de agua hirviendo me quemara la piel.

Lo había vuelto a hacer. La había herido, a ella. A la única persona que se había preocupado por mí. A la única mujer que era merecedora de lo más cercano al amor que yo podía sentir. Y dolía.

¡Joder, cómo dolía!

Me desembaracé del abrigo con rabia. Iba a arrojarlo sobre la cama cuando me topé con algo que permanecía en uno de los bolsillos y que me dejó boquiabierta cuando lo saqué.

Era una pequeña talla de madera. La representación de una selkie, con todo lujo de detalles, encaramada a una pequeña roca en cuya base se leía:

«Feliz cumpleaños, pecosa».

Dia…

Los sentimientos que Eirian había despertado en mí en el momento en que me colgó su regalo del cuello no fueron nada en comparación al tsunami profundo que penetró directo en mi pecho cuando me llevé la pequeña estatuilla al corazón.

Me dejé caer sobre la cama, totalmente confundida.

Totalmente dividida. Derrotada, sin saber cómo había ocurrido semejante desastre.

Hasta que volví a admirar la talla de madera.

Desde que mamá se había marchado, yo me había convertido en muchas cosas: una selkie que suscitaba toda clase de recelos, una Luna Roja de la que casi nadie conocía nada más e incluso una drogadicta potencial para todo el que me hubiera visto aquella noche.

En realidad, solo buscaba ser Megan Campbell.

Con aquellas tres simples palabras, Cameron me había acercado peligrosamente a mi deseo, al mismo tiempo que había abierto una pequeña gran grieta en un corazón que había dejado en desuso.

Sonreí, cuando debería haberme puesto a chillar. Cerré los ojos, cuando debería haber arrojado ambos regalos al rincón más oscuro de mi cuarto para que se llenaran con el polvo del olvido.

Me toqué los labios como si así las caricias de los suyos se repitieran.

Y supe, con un miedo atávico que me cegó, que aquel hombre lleno de reservas podría llegar a convertirse en mi mayor debilidad.






NUEVE

Cameron

—«Que pases buena noche». ¿Seré gilipollas?

Sí, y atolondrado también.

Porque Megan acababa de hacerse un lugar en mi corazón y ni siquiera me había dado cuenta.

Era puro fuego escondido detrás de esa actitud desafiante, como si esperase que el resto del mundo solo le infligiera dolor, pero un feroz instinto de posesión me había dominado al encontrármela en casa de Jared. Sola, débil. Sin ni siquiera querer averiguar las razones, supe que ella necesitaba un apoyo y me presté a serlo, pero lo que de verdad me confundía era la ternura que me había inspirado contra todo pronóstico. El extraño magnetismo que ejercía sobre mí me había llevado a besarla sin tener en cuenta nada ni a nadie, aparte de nosotros. Y hubiera seguido de no ser por la llamada que me devolvió la parte de mi mundo que ella me había quitado.

Joder, estaba excitado, dispuesto a mucho más de su mano. Pero, cuando interrumpí el beso, tuve que contenerme para no abrazarla solo para borrar el rastro de sus lágrimas hasta verla recuperar su naturaleza combativa.

Eso, definitivamente, estaba muy lejos de lo que mi padre quería de mí. Esperaba esquivarlo escondiéndome en mi cuarto, como si mis emociones pudieran quedar al otro lado de la puerta para despejar dudas y recuperar seguridades absolutas, pero, en cuanto puse un pie en mi casa, supe que no podría.

—¡Eres más estúpido de lo que pensaba! —Los gritos procedían del salón. Bruce, de espaldas a la puerta, enfrentaba a Eirian—. Enviar a Cameron en busca de esa cualquiera… Och! ¡Todavía no entiendo cómo se prestó a darte gusto cuando salta a la vista que esa chica no te conviene! ¡Mírate, sucio, oliendo a whisky por su culpa! ¡Eres patético! ¡Y ella, una puta!

Escuchar esa palabra me hizo dar un paso al frente para interponerme entre los dos.

—¿Qué has dicho? —pregunté.

—Lo que has oído. Esa niñata de tres al cuarto usará cualquier truco para cazar a tu hermano. ¡Y él se dejará embaucar!

Adiviné la reacción de Eirian porque era la misma que la mía. Lo contuve cuando estuvo a punto de golpearlo, pero me enfrenté a Bruce por él.

—Megan no es una puta, que te quede claro. En ninguno de los sentidos que tu mente enferma pueda dar a esa palabra, ¿entendido?

Ella se parecía más a un potente rayo capaz de partir en dos el cielo en mitad de una tormenta. Una lluvia de estrellas que surcaba el firmamento o una luna roja que aparecía de tanto en tanto, dispuesta a hacer realidad todas las leyendas.

Una niña desamparada que canturreaba retazos de una canción infantil mientras la droga se hacía con el control de su cuerpo.

La pecosa no se merecía aquel trato de un hombre mucho más mezquino que ella. Alguien a quien ni Eirian ni yo llamábamos «padre», salvo cuando queríamos hacerle partícipe de nuestro desprecio.

—¿Se puede saber qué tienes contra Megan? —espeté sin preocuparme en sonar civilizado.

—Lo mismo que tenía contra la zorra de su madre.

—¿Qué sabes tú de su madre? ¿Acaso la conociste?

—No sabes hasta qué punto.

La sonrisilla petulante de Bruce hizo que Eirian se abalanzara sobre él por segunda vez, pero él lo detuvo con un codazo que dio de lleno en sus costillas.

Yo reaccioné, aunque tarde. Embestí a Bruce con toda la fuerza que la juventud y el odio me otorgaban, sin medida, hasta tenerlo empotrado contra la pared, con su asquerosa cara a medio suspiro de la mía y percibiendo el temblor de las situaciones imprevisibles.

—Cameron, no sé qué coño te pasa, pero, si no me sueltas ahora mismo y te comportas como se espera de ti, te arrepentirás.

—Me pasa que ya no somos niños para salir corriendo ante tus abusos. Que quiero a mi hermano y le has pegado. ¡A un tío que te iguala en altura y te supera en fuerza, pero que no te ha respondido por un respeto que no te mereces, pedazo de cabrón!

—¿Y crees que así vas a librarte de mí?

—No, ya lo creo que no. Pero solo los lazos de sangre me impiden incrustar tu cabeza en esta pared. Si vuelves a intentar ponernos una mano encima, no voy a ser tan considerado.

Lo solté con una pequeña parte del desprecio que sentía hacia aquel ser que siempre había utilizado la fuerza con nosotros, amparado en una autoridad engañosa, y me dediqué a mi hermano.

—¿Estás bien?

Asintió, pero se tragó un lamento cuando tuvo que apoyarse en mis hombros para incorporarse.

—Es la costilla —susurró—. Ayúdame a salir de aquí. No quiero estar en esta casa ni un segundo más o terminaré por matarlo con mis propias manos.

—De acuerdo.

—¡Sabes que volverás! —afirmó Bruce a mis espaldas.

En efecto, pero ese era nuestro momento. No permitiría que nos lo arruinara.

—¿Acaba de insinuar que se tiraba a la madre de Megan? —murmuró Eirian, ya acomodado en la camioneta.

—Eso parece.

—No sé cómo lo soportas…

—Es por ti. Ya sabes, el rollo del hermano mayor protector y todo eso.

—¿Te has dado cuenta de que he crecido y soy más joven? A lo mejor ya no necesito esa protección.

Los dos sonreímos.

—Bruce se hace mayor. Y a mí, a diferencia de ti, me gusta la destilería. Me siento cómodo con ese trabajo. Lo controlo, me respetan. Me encanta vivir aquí.

—No sé si podré aguantar hasta terminar mis estudios de fotografía. Ni siquiera sé si podré pagarte el préstamo. Para eso necesitaré un trabajo estable que me ayude con Megan.

—Estás muy pillado por esa chica.

—Lo suficiente como para quererla. ¿La encontraste?

Asentí mientras nos alejábamos de la casa y del pueblo, pero en las afueras volví a detenerme para examinar a Eirian con más tranquilidad. No se apartaba la mano del costado y permanecía rígido, con la cara húmeda de sudor.

—Le dije que os veríais en la fiesta del fuego. Pensé que sería bueno concederle ese tiempo. Megan no parece una chica a la que le gusten los plazos, sobre todo, si son cortos.

—Parece que la has calado rápido, hermano. Eso te libra de una buena bronca por metomentodo. ¿Dónde la encontraste?

Tendría que mentir para evitar herirlo más.

—En un bar de Thurso, quejándose en soledad de lo mal que te había tratado. Estaba tan borracha que tuve que ayudarla a salir. En cuanto se le pasó un poco y vomitó todo el alcohol del cuerpo, se deshizo en disculpas por su conducta y me pidió que la acercara a su casa. Fin de la historia.

—¿Meg, mi Meg, pidiendo disculpas? —La carcajada de Eirian se vio interrumpida por un gemido de dolor y un leve acceso de tos—. Cameron, me parece que no estoy bien…

—Vale. Ahora mismo vamos al médico.

—¡No se te ocurra avisarlo!

Se refería a Bruce, por supuesto.

—¿De verdad crees que me he jugado el físico defendiéndote para avisarlo después? —bromeé.

—No exageres…

—Sabes que no exagero.

—Lo único que sé es que al fin te has enfrentado a él, Cam. Si ha sido por mí, ha merecido la pena. —Noté el tacto húmedo por el sudor de su mano sobre la mía y me estremecí por la emoción—. Gracias. Por todo.

***

El resultado de la pelea con mi padre fue una pequeña fisura en una de sus costillas y la promesa de que Bruce seguiría ignorante acerca del tema, además de llevarle todo lo necesario a la habitación de un hotel en Thurso que, con parte de mis ahorros, le pagué por esa semana como mínimo.

Eirian necesitaría reposo, tranquilidad. Las atenciones de su chica sin interrupciones…

Me costó dejarlo allí ocultándole lo ocurrido entre Megan y yo, pero alivié mi conciencia diciéndome que más adelante me comportaría con él con la nobleza que merecía.

En cuanto lograra librarme de la nefasta influencia de Bruce para poder hablar con Eirian a las claras.

En cuanto consiguiera resolver el galimatías que caía sobre mí como una bomba al pensar en Megan, en la mirada insondable de sus ojos color violeta, en su descaro disfrazado de candidez o en su candidez disfrazada de descaro, que me estaba volviendo loco.

Había amanecido por completo cuando aparqué en la destilería. Desde luego, lo que menos esperaba encontrarme era a Gellis esperándome con todos los reproches del mundo pintados en su cara.

—Buenos días —saludé con indiferencia—. ¿Qué te trae por aquí tan temprano?

—Di mejor quién me ha traído hasta aquí. Desde luego, tú no. —Dejé que me siguiera hasta mi despacho—. Como no respondías a mis llamadas e ignorabas mis mensajes, terminé por irme sola a casa. Apenas he dormido lo justo para ponerme en contacto con Eric y preguntarle por ti. Él no tenía ni idea de dónde estabas, pero ya ves. Te conozco lo suficiente como para saber dónde puedes pasar la mañana del domingo, aunque no imagino dónde o con quién has podido pasar la noche del sábado.

—Gellis…

—Ha tenido que ser alguien muy importante para distraerte hasta el punto de olvidarte de la promesa que hiciste a tu novia. ¿Y bien?

—¿Ya has terminado con tu lista de reproches?

—¿Te has mirado al espejo? Pareces un espectro andante.

—He tenido un par de imprevistos que me impidieron cumplir con lo que te prometí. Lo siento. —Me masajeé las sienes antes de decidirme a mirarla a los ojos. Era guapa, pero poseía una belleza de hielo que me dejaba completamente indiferente—. Mira, no quiero hacerte daño, pero estoy demasiado cansado para discutir contigo ahora.

—¿Por algo o alguien en particular?

—Por mi hermano, por mi padre, por Abby… No, espera. No pienso entrar en detalles. Si quieres ponerte celosa, adelante, no me importa. Ya te he pedido perdón por lo ocurrido, no esperes más.

—¿Qué es «más»? ¿Reconciliación? ¿Sexo desenfrenado? ¿Palabras de amor o algún detalle que corrobore tu arrepentimiento?

La estatuilla guardada en el bolsillo del abrigo de Megan acudió a mi cabeza como un fogonazo.

—Sabes que no suelo tener arrebatos de pasión ni discursos floridos. Eso es más de mi hermano.

—Pero no estoy con tu hermano, sino contigo. ¿No te importa que esté celosa de lo que quiera que hayas hecho anoche y que te tiene tan agotado?

—En este momento, no. Y creo que a ti tampoco.

Aquella afirmación hubiera provocado un ataque de ira descomunal en cualquier otra. Sin embargo, Gellis solo giró la cabeza pensativa, calibrando lo que acababa de escuchar.

—Cameron, me siento sola —confesó con naturalidad.

—Siempre he hecho todo lo que ha estado en mi mano para remediarlo.

—Hablas como si quisieras romper conmigo. ¿Es eso?

—Gellis, lo hablamos en otro momento, ¿de acuerdo? Ahora estoy un poco confundido y muy muy cansado. Por favor, dame un tiempo. Danos un tiempo.

—Parece el curso natural de las cosas.

—Eso mismo pienso yo.

Me miró como se mira a quien se compadece. Con una mezcla de tristeza, conformidad y serena resolución cuando se despidió de mí con un beso en mi mejilla.

—Lo siento, Cameron. Solo espero que algún día puedas entender las razones que me llevan a no arrojar la toalla contigo —me dijo con tristeza antes de desaparecer.






DIEZ

Megan

No me atreví a preguntar por la razón de la pelea entre Eirian y su padre cuando le hice la primera visita y averigüé que tenía una pequeña fisura en una costilla que requería de reposo, pero tenía tanto miedo de encontrarme con Bruce Sinclair en cualquier momento que no me negué a hacer la segunda visita acompañada por la tía Abby.

—Chico, estas no son maneras —le dijo con su habitual tono de amabilidad-que-precedía-a-una-orden—. Cameron me ha repetido hasta la saciedad que te niegas a volver a tu casa.

—Y no te ha mentido, Abby.

—Los roces de convivencia tienen estas cosas. Tarde o temprano volverás, pero mientras tanto, no veo inconveniente en que te traslades a la mía. Así Meg no tendrá que perder un tiempo precioso con sus estudios para verte y tendrás a alguien que te atienda durante estos días.

Así fue como Eirian pasó a ocupar el cuarto de invitados, casi todo mi tiempo libre y mis pensamientos más prudentes hasta la noche de la fiesta del fuego.

Para entonces estaba prácticamente recuperado, pero decidió quedarse en casa antes de arriesgarse a recaer. La tía Abby había quedado con Angus, que, haciendo una excepción, había dejado el pub en manos de sus camareros para acompañarla.

Salí hacia el centro de Thurso vestida con unos vaqueros, un jersey fino de mi color favorito y mi habitual abrigo sin forma. Ni siquiera me molesté en maquillarme o sujetarme los rizos de alguna manera. Lo único a lo que aspiraba era a pasar desapercibida.

Una riada de gente se agolpaba en ambos lados de la calle donde comenzaba a desarrollarse el desfile. No sabría decir cuántos hombres, disfrazados de vikingos, copaban la calle, armados con antorchas y formando una fila a ambos lados. Su aspecto era sobrecogedor, como el murmullo respetuoso que los acompañaba. Avanzaban por grupos sin romper la homogeneidad del conjunto. Al frente de cada uno, se encontraba el jefe de clan.

Cameron era uno de ellos, no su padre. Con su correspondiente antorcha y tan serio que asustaba. Me alegré de volver a verlo, para qué negarlo. Y todavía más de poder observarlo sin fingir que miraba hacia otro lado, como hubiera ocurrido si Eirian hubiera estado junto a mí.

Pero Eirian no estaba, y en el lugar del Cameron civilizado, estirado y reservado, se había instalado un vikingo de metro noventa con una túnica, que le llegaba hasta medio muslo y dejaba al descubierto sus brazos, ajustada en la cintura por un cinturón ancho que sostenía la funda de una espada. Llevaba un par de botas de piel que apenas le llegaban a las rodillas, y su capa oscura ondeaba al viento a cada paso que daba, sin ocultar el hacha que asomaba colgada a su espalda.

Sentí un escalofrío, al mismo tiempo que el conocido calor me llenaba.

¡Su transformación era increíble! Nunca hubiera pensado que un tío tan aparentemente insulso pudiera rezumar sensualidad en estado puro, sin filtros. Arrastraba con él un aire amenazador; pero, quién sabe por qué razón malsana, en lugar de inducirme a considerarlo tan interesante como un fuego desatado o un veneno sin antídoto, me llevaba a escudriñarlo desde otra perspectiva.

Tenía la impresión de que se paseaba con una dosis extra de tristeza que no había dejado ni siquiera en aquel momento. Como si dentro de él, más allá de sus ojos o de su apariencia de muro de piedra, hubiera algo roto.

Quizá necesitara que alguien le sonriera…

Estaba dispuesta a hacerlo si él me miraba. Pero no me miró. Siguió la hilera de antorchas para convertirse en uno más hasta que el desfile desembocó en la playa. Allí, cada uno de ellos arrojó su antorcha al drakar, el precioso barco vikingo, para convertirlo en una inmensa hoguera ante los gritos y vítores de todos los presentes, incluida yo.

—¿Qué tal se encuentra nuestro chico?

Eric estaba a mi lado, vestido de vikingo, con un par de trenzas postizas a ambos lados de la cabeza.

—Supongo que te refieres a Eirian —aprecié.

—Yo también lo supongo, aunque no quitas a Cameron los ojos de encima. Tranquila, el lobo Sinclair no está para defender a sus cachorros, aunque sí que tienen a su amigo, claro.

—Claro. Pero no eres tan temible como Bruce.

—Eso es porque no me has oído tocar la gaita. Espera y verás. —Con sus andares de oso se alejó unos pasos de mí, pero luego se detuvo y me miró por encima del hombro—. Megan, quiero a los hermanos Sinclair. No juegues con ellos, porque ninguno de los dos se lo merece. Eirian está enamorado de ti. Si tú no lo estás de él, es mejor que se lo digas cuanto antes. Y Cameron tiene una relación con Gellis tan cómoda que no le importaría romperla a la menor señal que tú le hagas, por mucho que sepa que tiraría su vida a la basura. Ahí tienes mi análisis y mi opinión al respecto.

—Opinión que nadie te ha pedido.

Se encogió de hombros y me obsequió con una sonrisa despreocupada.

—Va a ser verdad eso de que eres una borde. Yo suelo ser directo, con las ideas claras. Por eso no dudaría en defender a mis amigos si ellos me necesitaran. Por muy mayorcitos que sean. Te tengo vigilada, aunque el bueno de Eirian se haya recuperado casi por completo.

—¿Cómo lo sabes?

Con un gesto de cabeza, Eric señaló a Cameron. Su aspecto y envergadura destacaban por encima del resto. Estaba tan cerca de mí que casi pude escuchar la bienvenida que le dio a una Gellis que no perdió la oportunidad de colgarse de su cuello. Ella sonreía, pero Cameron llevaba una cara de circunstancias que me extrañó.

Debía apartarme cuanto antes. Eric tenía razón, aunque me molestara reconocerlo. Me mezclé con la gente y llegué a una improvisada barra donde había bebidas de todas clases. Elegí una cerveza. Al cabo de un rato, pedí otra. Para cuando las gaitas empezaron a sonar, ya había engullido un trozo de pastel de carne y me había bebido una cantidad de cervezas suficiente para dirigirme hacia el grupo de gaiteros sobre un pequeño escenario, decidida a escuchar al que parecía acariciar el instrumento para arrancarle aquellas notas desgarradoras que te abrían el alma.

Me quedé sin aliento al ver que se trataba de Cameron.

Vestido de vikingo, aunque tocando como un auténtico highlander, estaba sencillamente irresistible. Sus ojos se toparon con los míos, pero no cambió su expresión mientras ejecutaba la pieza. La melodía, persistente, profunda, se filtró a través de todos mis sentidos hasta que terminó hablándome. La escuché. Me dediqué a aceptar todo lo que cada nota parecía decirme de él, de su interior, de su complejidad o sencillez, porque parecía ir destinada solo a mí. Y, cuando terminó y volví al presente, me encontré con aquel par de ojos negros fijos en mí y a su dueño completamente inmóvil, como si comprendiese que había captado aquella especie de mensaje cifrado.

Todo mi cuerpo vibraba aún, como si hubiera sido atacado por una batería imprevista de sensual sensibilidad.

No reaccioné hasta que Eric le arrebató la gaita y le dio una palmada en la espalda que lo sacó del escenario propulsado hacia mí.

—Devuélveme mi herramienta antes de que quede definitivamente desafinada, anda.

Percibí el aroma mentolado de Cameron junto con la firmeza de sus manos grandes, que me sujetaron para evitar que terminara sentada en el suelo, y una risa queda que me calentó el oído.

—No se lo tendré en cuenta —dijo—. Está borracho.

—Tampoco es que yo esté mucho mejor.

—¿En serio? Si Eirian estuviera aquí, no se lo tomaría muy bien.

—¿Cómo te lo tomas tú?

—Contigo hay que ser cauteloso, pecosa. Una pena, porque llevo la mitad de la noche buscándote para darte las gracias.

De nuevo se apropió de mi brazo sin permiso y me apartó de la gente que había empezado a bailar una nueva danza escocesa. Yo me tomé mi tiempo en admirarlo. Sí, esa era la palabra. Porque si de lejos su aspecto imponía, de cerca, sencillamente, apabullaba. No destacaba por su atractivo, pero sí por su aire amenazador. Un compendio de poder casi salvaje, ciertos tintes de civilización y algo más a lo que no le puse nombre, pero que titiló en sus ojos cuando me miró con esa habitual media sonrisa suya.

—Ya veo que no estás al cien por cien —apreció.

—Tú tampoco. Que vayas disfrazado de vikingo no te convierte en uno para que vayas por ahí secuestrando chicas. ¿Qué quieres?

—Hablar, Megan. Nada más. ¿Has comido algo?

—Demasiado poco para todo lo que he bebido.

—¿Cómo está Eirian?

—Con muchas ganas de marcharse a su casa.

—Lo dudo. Conociéndolo, es capaz de alargarlo con tal de estar más tiempo contigo. Gracias —añadió al cabo de un tiempo en el que pareció completamente concentrado en las llamas del drakar—. Eirian es muy cabezota. Se hubiera quedado en ese hotel antes de volver a casa.

—¿Qué pasó?

Cameron inclinó la cabeza en mi dirección, de modo que su rostro terminó siendo un contraste de luces y sombras entre sus rasgos marcados, y se encogió de hombros.

—Una discusión como cualquier otra que terminó mal —explicó simplemente—. Supongo que nuestros genes vikingos, mezclados con nuestros antepasados highlanders, obran maravillas de las malas llegado el caso. ¿Conoces el origen de la fiesta?

—Nunca me la he tomado tan en serio, la verdad.

Porque era mucho más seguro permanecer al margen, dadas mis actividades, cuando se celebraba. Pero eso no pensaba decírselo.

—Up-Helly-Aa —recitó de pronto.

—¿Qué?

—Ese es su nombre original. Se conmemora el primer asentamiento vikingo en nuestro país, allá por el siglo vii, cuando los noruegos vencieron a los pictos.

—Y eso lo has aprendido a través de tu afición al cine. Por favor, no me digas que te lo has empollado para impresionarme.

—¿Lo he hecho?

—Ya lo habías hecho antes. —Aprovechando su desconcierto, saqué la estatuilla del bolsillo—. Yo también quería darte las gracias, pero ni siquiera tenía tu número de teléfono.

—Tenía ganas de ver tu reacción, lo confieso. Me enteré de que era tu cumpleaños y me pareció un buen regalo. Tómalo como una manera de preocuparme por tu salud. Hubiera sido más fácil pasarme por la tienda o preguntar a Eirian, pero no me parecía correcto después del beso.

—Pues ya ves que estoy perfectamente. No tenías que haberte molestado.

—Tallar no es una molestia. Es un placer mucho más satisfactorio que ver Dirty Dancing, por ejemplo.

Sonreí ante su broma y me coloqué a su lado cuando reanudamos el paseo de forma tácita. Pegada a él, pero sin hacer el menor intento de tocarlo.

—Te gustan el cine, las tallas de madera, la gaita y las Barbies. No parecen aficiones de un bárbaro vikingo ni de un highlander salvaje.

Él soltó una carcajada grave, profunda pero tan alegre que me quedé mirándolo completamente embobada. Parecía otra persona bajo aquella capa vikinga, tan oscura como su pelo alborotado por el viento. Me hizo preguntarme cómo sería disfrutar de ese Cameron Sinclair más a menudo.

—Gellis se parece más a una descendiente de los noruegos que nosotros, ¿verdad? —dijo—. No hay más que vernos, con el pelo negro…

—La piel morena y curtida, como si te pasaras el día al sol… —seguí cuando mis ojos se quedaron clavados en el brazo que tenía tan cerca.

—Los ojos del color de las amatistas, las mejillas tan blancas que las pecas parecen pequeñas cavidades lunares…

—Una educación que nos lleva a tragarnos algunas preguntas…

—Aye?

—Aye.

—Pues no nos las traguemos.

—¿Qué propones?

Cameron se colocó delante de mí, con una mirada llena de desafíos que me dejó temblando.

—Confianza suficiente como para parar la curiosidad del otro llegado el caso —soltó con aparente despreocupación—. Aunque entenderé que no aceptes si te da vergüenza hablar de determinados temas, claro.

—¡Eh, de eso nada! —Demasiado tarde me di cuenta de que había caído en la trampa como una idiota, pero preferí no cabrearme al ver su media sonrisa—. Por esta vez puede pasar.

—Vale. Llevo buena parte de la noche observando cómo soy observado, valga la redundancia.

—¡Mierda! ¿Te has dado cuenta?

—Ya te dije en su día que no eres muy discreta que digamos. Cada vez que te sorprendía mirándome, podía ver un montón de preguntas pasar por esa expresión tuya de niña enfurruñada.

—Así que niña enfurruñada.

—Lo he añadido a pecosa, aunque seguramente no me quedaré ahí. Seguiré en cuanto reúna el valor suficiente, pero de momento no me atrevo.

Aquella actitud a medio camino entre la reserva y la vergüenza relajaba la dureza de sus rasgos hasta hacerle parecer incluso guapo. Joder… Me impulsaba a aclararle las cosas de forma salvaje, sobre la arena de la playa o en cualquier otro lugar.

—¿Por qué? —pregunté con la garganta seca.

—Porque llevo toda la semana pensando en ti y en cómo volver a hablar contigo sin que parezca que quiero algo más. Así que venga, dispara.

—Eso, viniendo de un vikingo, suena muy raro. —Cameron sonrió, pero no dijo nada—. Vale, de acuerdo. Tengo un montón de dudas… Por ejemplo, dónde está Gellis.

—Gellis se ha marchado. Supongo que no le gustó nada ver cómo tocaba la gaita.

—Pues es una estúpida, porque transmites mucho con cada nota.

—¿Eso crees?

—Eso acabo de escuchar.

Cameron se detuvo y volvió a taladrarme con una de sus miradas contundentes y enigmáticas.

—La música, al igual que cualquier otro tipo de arte, debe actuar de vía de comunicación entre el artista y el público.

—¿Eso es lo que haces cuando tallas?

—Aspiro a ello. Pero me siento satisfecho de haberlo logrado contigo y con mi canción de gaita. —Esbozó una sonrisa contenida y reanudó el paseo—. Demuestra, entre otras cosas, que eres lo suficientemente sensible como para captarlo.

Si le hubiera contado todo lo que me parecía haber captado, se habría marchado asustado de mi capacidad imaginativa.

—Lástima que tu padre no esté aquí para apreciarlo.

—Está en Edimburgo, arreglando unos trámites para un curso que empezaré el año que viene dedicado a la Administración de Empresas, para completar la carrera de Finanzas que terminé el año pasado en Londres. Quiero seguir en la destilería, pero debemos abrir nuevos mercados. La competitividad exige preparación.

—Todo lo exige.

—Sí. Incluso encontrarte con una chica completamente ida que, cuando puede contar dos más dos, te dice que ha consumido droga. ¿Qué buscabas? —Me reprochó con suavidad—. ¿Una sensación única? ¿Una experiencia inolvidable?

—Buscaba escaparme.

Las palabras surgieron con naturalidad, como si supiera que se las decía a la persona adecuada para oírlas, aunque él pasó a mirarme con dureza y una pizca de incomprensión cuando reanudó su paseo hasta llegar a un conjunto de rocas más altas que él.

—No te lo he preguntado por curiosidad morbosa, sino por seguridad —dijo—. No me gustaría saber que eres una drogadicta.

—Tampoco quieres saber el resto, hazme caso.

—Sí quiero. Lo necesito para comprender por qué, de buenas a primeras, pasé de verte con mi hermano, la mar de feliz, a encontrarte hecha una mierda por razones desconocidas.

«Corre. ¡Déjalo plantado y lárgate! Si has estado diecinueve años sin verlo apenas, podrás seguir haciéndolo, ¿no?».

No, y ahí radicaba el problema. Cameron tenía algo especial que me llevaba a descubrirme solo a medias ante él. A confesar lo necesario para aquietar esa conciencia que había comenzado a gritarme desde el momento en que nuestra relación se había hecho más estrecha.

—He tonteado con alguna que otra sustancia de vez en cuando. Confórmate con eso —resolví con un encogimiento de hombros que pretendía tapar mi desazón. Al parecer, él llegó a la misma conclusión, porque su mirada incisiva se transformó en otra mucho más comprensiva.

—A mí también me gustaría escaparme —afirmó—. Si pudiera, buscaría esa sensación.

—No, no lo harías.

—Lo haría. Y cuando la encontrara, procuraría compartirla con la persona adecuada.

—Tienes a Gellis, la chica más guapa del pueblo. ¿Qué más quieres?

—Acabo de decírtelo: la persona adecuada —aclaró.

—Que no soy yo.

—Por supuesto, pecosa. Al igual que yo tampoco debería ser un referente para ti.

—Claro. Por eso lo que estamos pensando no va a ocurrir.

Aunque yo quería que ocurriera. La sensación de ingravidez que me hacía parecer más ligera que una pluma no tenía que ver con lo que había bebido. De lo contrario, no habría sido capaz de sostenerle la mirada cuando elevó una mano y me apartó un rizo rebelde de la cara.

—Por supuesto que no ocurrirá. No te lo tomes a mal, pero tu relación con el resto del mundo se reduce a un enfrentamiento constante. No es nada atractivo. —Inclinó la cabeza. Pude notar cómo contenía la respiración a la espera—. Además, vistes como si quisieras parecer horrible. O como si pensaras que debes ocultar tu cuerpo.

—No te lo tomes a mal, pero tienes una expresión constante de insatisfecho en la cara que te la llena de arrugas, te hace parecer más viejo y bastante más feo de lo que en realidad eres.

El sonido de su risa suave me puso la piel de gallina.

—¿Me estás llamando feo?

—¿Me estás llamando desagradable?

—Oh, no, estoy muy lejos de eso. Pero sí pretendo asimilar esa atracción que me lleva a tocarte constantemente, evitando cualquier remordimiento.

Yo también quería seguir notando su contacto, por leve que fuera.

Porque, cuando lo hacía, me convertía en la mujer más importante del universo.

Y porque deseaba creer que de verdad podría llegar a ser así de importante para alguien.

—¿Queremos evitarlos? —le pregunté con la boca repentinamente seca.

—Deberías detenerme. Recuerda que mi intención solo era hablar.

—Ahora el que mientes eres tú.

—¿Te parece mal?

Lo reconocía con una desfachatez tan llena de encanto que me llevó a sonreír. Me sentía tan excitada con su cercanía como traviesa. Dos emociones que me eran completamente desconocidas, incluso con Eirian.

Eirian… Lo deseché de mi cabeza con una facilidad pasmosa para llenarme de la presencia de Cameron. De su olor y del efecto de sus palabras en mí.

—¿Y si no te detengo? —murmuré provocándolo—. Sabes que no suelo hacer lo que esperan de mí.

—Tendrás que atenerte a las consecuencias. Yo también he bebido un poco…

—Mejor. Así mañana no recordaremos nada.

—Pero hoy sí, pecosa. Hoy…

Sus manos abarcaron mi cara. Se acercó tanto que las puntas de nuestras respectivas narices se tocaron, pero no hizo ningún otro gesto para aliviar el hormigueo de anticipación que ya sentía en mis labios. Me acorraló contra la roca y se abalanzó sobre mí como si de verdad fuera un vikingo sediento de sexo desenfrenado. Si nuestro primer contacto había sido dulce, suave, lento, aquel se pareció más a un asalto en toda regla. Sin permisos, sin barreras.

Se introdujo en mi boca mientras movía los labios sobre los míos pidiendo una respuesta, que no tardó en llegar. Notar aquella sensación húmeda y excitante peleándose con mi lengua hizo que se reprodujera en cada parte de mi cuerpo, en mis oídos, en mis pezones, entre mis piernas.

No había mentido en cuanto a la bebida. Sabía a whisky. Un calor que no tenía nada que ver con el alcohol se deslizó por mi sangre. Apoyé las palmas de las manos contra la pared dura de su pecho y le devolví el beso con la misma ferocidad, mordiendo su labio superior y luego trazando la plenitud del inferior con la lengua. Mis sentidos despertaron por su sabor, por el aroma de su piel, por la dureza de su cuerpo. Él atrapó la punta de mi lengua entre sus dientes. La intensidad en sus ojos oscuros hizo que mi vientre se sacudiera. Entonces Cam cerró los ojos. Un fuerte brazo rodeó mi cintura apretándome contra él mientras sentía la otra mano deslizándose sobre mi pelo para inclinar mi cabeza. En ese momento su boca se cerró sobre la mía en otro beso, más lento y profundo.

Era idílico y, a un tiempo, brutalmente real. Me hallaba con el hermano de Eirian. Eso debería detenerme por sí solo, pero me impulsaba hasta el punto de no apartarme de aquello que estaba ocurriendo, sino todo lo contrario.

Yo también cerré los ojos sin cortar el beso. Ambos comenzamos a guiarnos por el tacto, así que abrí los labios. Desde luego, aquel escocés hermético sabía cómo besar. Toda una sorpresa que se manifestaba en la forma en que sus dedos trazaban mi columna vertebral hasta enviar escalofríos de placer a mi sexo. Su lengua atormentaba la mía, sus labios se transformaron en un arma caliente, firme, insistente.

Así era como yo quería ser besada. Oh, Dios, y sería mejor que no se detuviera, porque acababa de descubrir que quería más.

Gemí y me arqueé hacia él. Me sentía blanda, pero al mismo tiempo dueña de mis actos. Sabía que aquello no debía estar ocurriendo con él. Que debía encontrar las razones que me llevaban a rechazar a Eirian en ese punto y a alentar a Cameron a que continuara, pero ni siquiera lo intenté, porque sentí sus manos maniobrando con el botón de mis vaqueros, bajando la cremallera con prisa para vérselas con mis bragas, y mi cerebro dejó de funcionar.

Era el momento. Ahí debía retroceder, presa del pánico. Debía sentir ese retortijón familiar en pleno estómago que me dejaba rígida, fría de miedo, de recelo, de frustración. Pero abrí las piernas para facilitarle un mejor acceso y jadeé cuando sentí las yemas de los dedos vagar a lo largo de mi sexo sin el inconveniente de la tela.

—Dia, Cameron…

Mordí el lóbulo de su oreja y me arqueé contra su mano. Me sujeté a su cuello cuando sus dedos comenzaron a estimularme de un modo brutalmente sensual y contuve la respiración al notar alrededor de mi clítoris esa yema que describía círculos, al mismo tiempo que uno de sus dedos invadía mi interior con firmeza y con ternura a la vez.

Cameron se quedó inmóvil, pero a continuación emitió un gruñido tan sexi que temí correrme solo con su sonido.

Mi cuerpo parecía precipitarse sin remedio a un abismo de dimensiones desconocidas para mí, pero no estaba asustada; me sentía desinhibida, dispuesta a más, mucho más. Tan caliente que pensé que me quemaría cuando él empezó a mover el dedo y…

De pronto, se alejó de mí, no solo en el sentido físico de la palabra.

Lo noté en otro plano, en otro mundo. Como si al asomarse al mío hubiera visto parte de mi ponzoña y hubiera decidido que aquello no era para él.

—Meg…

Mi nombre sonó a arrepentimiento. Volví a besarlo a pesar de que sus manos me sostenían en la distancia, no me atrapaban ni me acercaban a su cuerpo. Cuando masculló mi nombre por segunda vez, insistí llenando su boca con mi lengua en un asalto a la desesperada. Sin importar que volviera a encenderme hasta convertirme en antorcha. Sin pensar en el pulso que sentía en el cuello, en el vientre, entre las piernas.

Me froté contra él hasta arrancarle un gruñido de puro placer sexual, pero todo resultó inútil.

La segunda vez que lo intentó, lo consiguió. Me mantuvo a raya pegada a la pared mientras sus ojos velados de deseo me enfocaban a duras penas y su respiración acelerada, casi tan caliente como la mía, me llenaba la cara.

—Pecosa, escucha… No podemos. No puedo.

—Hace un momento no pensabas lo mismo.

—Hace un momento pensaba con la polla. —Y se arrepentía. No había más que observarlo para confirmar mis peores sospechas—. Pero el caso es que… no puedo.

—Esta no opina lo mismo —insistí abarcando su último órgano pensante con la mano para masajearlo a conciencia.

Cameron apretó los dientes, siseó algo por lo bajo y, con una resolución envidiable dado su estado de excitación, me apartó la mano.

—Nada me gustaría más que terminar lo que sea que hemos empezado. —Como si de verdad estuviera sufriendo un verdadero infierno, me aplastó contra la roca con tanta fuerza que noté cada músculo suyo pegado a mi cuerpo como si ambos fuéramos uno solo. Me sujetó la cara entre las manos y apoyó su frente en la mía. Respiró hondo, despacio, con los ojos cerrados y un gesto de sufrimiento que me conmovió hasta lo más hondo de mis entrañas—. Mi situación es… complicada. Mucho más que pensar en Eirian o Gellis.

—¿Por qué no me lo explicas?

Yo, la reina de la falsedad y de los secretos, pidiendo explicaciones a un hombre que había abierto los ojos y me hablaba con ellos.

Me decía que no me contaría aquello que lo atormentaba. Que, por mucho que abriera su boca dispuesto a claudicar, al final, sería aquella absurda determinación suya la que vencería.

Que, por primera vez en años, alguien se preocupaba por el daño que podrían causarme sus palabras.

—No sé qué es lo que me impulsa hacia ti de esta manera, te lo juro. Pero sé que no tiene que ver con el morbo, con los celos hacia mi hermano o con algo igual de enrevesado, porque no es así. Yo no soy así. Simplemente… No puedo.

Fue lo último que me dijo antes de marcharse, dejándome dolorida, frustrada, temblando de excitación y de decepción a partes iguales. Bufando enrabietada. Golpeando con saña la pared de piedra hasta que mis nudillos sangraron y gritando pestes en todos los idiomas conocidos.

Cameron me alejaba de él. El hombre íntegro, respetable y entregado a su trabajo había seguido alguna desconocida llamada de su conciencia y me había dejado.

Con Eirian, me sentía especial. Con Cameron, había llegado a sentirme única.

Una persona. Una mujer.

Era lo que quería. Y, justo cuando lo tenía, descubría que no era para mí. De ninguna manera.

Aun así, volví a la fiesta con la intención de encontrarlo, pero Cameron ya se había ido, como Abby o Angus. Solo permanecían allí unos cuantos borrachos ajenos al estado de mi cuerpo insatisfecho.

—Esto es lo que tienes, selkie de mierda. No sueñes, no ames, no sientas. Nada de eso es para ti. Olvídate de Eirian. Olvídate de Cameron.

Me sorbí los mocos, me limpié las lágrimas y me apoyé en la barra improvisada. Bebí sin medida. Los pocos que todavía se encontraban en la playa se largaron. La hoguera del drakar se convirtió en unas cuantas brasas humeantes, pero yo seguía allí, inmóvil, sin saber qué camino tomar.

—¿Puedo ayudarte en algo, Megan?

Me costó enfocar el semblante serio y solícito de Eric cerca del mío, mirándome con los ojos entrecerrados. Seguramente, evaluaba mi estado mientras se preguntaba por qué había llegado a él.

—Llévame con él, por favor —dije.

No expliqué más, pero Eric me demostró que sabía a quién me refería.






ONCE

Cameron

Cometí un error al tocarla.

Al besarla mientras la apretaba contra mí. Al meter mis dedos en su sexo empapado y también cuando me olvidé de mi hermano y de todo lo que no fuera ella. Y la cagué definitivamente cuando no fui capaz de ofrecerle una explicación a su altura por la sencilla razón de que hacerlo hubiera equivalido a sincerarme con ella. A reconocer que, aunque aquello que me había llevado a estar a punto de follármela de todas las formas posibles no tuviera nada que ver con las insinuaciones viles de mi padre, estas existían. Si se las hubiera expuesto, ella habría pensado lo que cualquiera en su sano juicio. Habría creído que intentaba alejarla de Eirian. Y, aunque solo conseguí alejarme yo, los estragos en mi cuerpo persistían.

La consecuencia: una ducha fría y larga mientras me aliviaba en soledad, con la intención de quitármela de la cabeza cuando era la única que la poblaba.

Cuando llamaron a la puerta, me encontraba pensando con furia en una alternativa que quedó olvidada en cuanto me la encontré al otro lado, completamente empapada por la lluvia que había comenzado a caer.

—Megan, ¿qué haces aquí? ¡Está diluviando!

—Ya me he dado cuenta. —Se rio mientras se balanceaba—. Eric insissstió en quedarrrse conmigo hasta que me abrieras la puerta, pero lo convencí para que se largara. Intercambiamos nuestros números de teléfono, por si resultaba que no estabas para venir a por mí. Si él supiera que es uno de los poquísimos privilegiados que llenan mi ageeenda… —Dio un paso adelante, pero, de no ser porque la sujeté, se hubiera caído de bruces—. Uuuy, casssi me rompo los dieeentes…

—Arrastras las palabras. Has bebido.

—Muuucho. Terminar con el calentón con el que me dejaste no fue nada fááácil, no creeeas.

«Dímelo a mí».

Tiré de ella en dirección a la camioneta, pero se negó a dar un paso.

—Tengo que llevarte a tu casa. No estás en condiciones de tenerte en pie.

—¿Aunque eso signifique llevarme con Eirian?

Dia… La miré solo para comprobar que su tono triste, casi lastimero, era completamente auténtico, sin artificios, sin capas.

Me desarmó por completo.

—¿Qué buscas, pecosa?

—Un amigo. Además de quitarme esta humedad de encima.

—Vale. De momento, puedo hacer las dos cosas.

Y me cortaría los huevos yo mismo si pasaba de ahí.

La ayudé a subir las escaleras hacia una de las habitaciones de invitados y la guie hasta el baño.

—Puedes ducharte sin que nadie te moleste. Mi padre no volverá hasta mañana, y yo me iré a tallar. Además, este baño es exclusivo del dormitorio.

—Guau. Y eso que no tenéis mayordomo…

—Lo construimos con el dinero que ahorramos de su contratación.

Sonrió con malicia, pero, a continuación, arqueó las cejas con un ademán lastimero.

—¿Me vas a dejar sola? —lloriqueó, como si fuera una niña desvalida, antes de tambalearse lo suficiente como para que tuviera que sujetarla para evitar que se estampara contra el lavabo.

—Joder, solo intento poner distancia.

—Lo entiendo. Te llevo por el mal camino. ¿Ves? Ya dices palabrotas como yo. ¿Qué será lo próximo? ¿Vestir de modo que los pantalones no vayan a tono con el jersey y los zapatos?

—Que los dioses me libren de semejante despropósito. Con conseguir que te calles me conformo.

—Pues eso solo lo tendrás debajo del agua. Te advierto de que, además de caminar haciendo eses, el alcohol me suelta la lengua de un modo que…

No quise seguir escuchando cosas acerca de su lengua, así que la cogí en brazos para meterla debajo de la ducha, vestida y todo, y abrí el grifo de forma que el chorro cayó directamente sobre su cabeza.

—¡Capullo con patas! —chilló con rabia—. ¡Mamón desconsiderado! ¡Desgraciado que…! ¡Me has empapado entera!

—Ya venías empapada de serie.

—¡Me has calado hasta las bragas, y no por un calentón precisamente! ¡Cabrón!

Sus gritos se vieron amortiguados por el agua sobre su cara, que aquella noche no llevaba maquillada. De hecho, durante nuestro paseo por la playa me había mostrado otra Megan mucho más natural. Me había dejado descubrir que sus pestañas eran tupidas sin necesidad de rímel, que sus labios tenían un color rosado mucho más bonito que ese estridente rojo que se empeñaba en ponerse y que, cuando se recogía los rizos negros, dejaba al descubierto una nuca la mar de interesante.

—Vaaaya, al fin la Megan considerada y con su lenguaje discreto ha vuelto —dije conteniendo la risa cuando intentó empaparme después de sentarse en la bañera—. Señal de que la borrachera ha remitido un poco. ¿Cuántos dedos tengo?

Meneé dos delante de sus narices, justo antes de que me los apartara de un manotazo, furiosa, para, a continuación, sonreír de un modo muy siniestro.

—Demasiados. ¿Sabes? Ahora que se me han pasado las ganas de vomitarte encima, veo que incluso puedo catalogarte de pasable. Y con muchos palmos de altura, aunque quizá un poco… fofo.

Antes de que pudiera apartarme, hundió su dedo en mi estómago para corroborar sus palabras.

—Tengo un trabajo sedentario y no soy precisamente fan de los gimnasios. Malgastaría mi tiempo.

—La eterna excusa del vago.

—Solo te falta decir que soy de color verde para convertirme en Shrek.

—Tienes mucho más pelo que Shrek y hueles mejor, aunque, si te soy sincera, la mayor parte de las veces pareces un ogro con esa expresión espantamoscas.

Mi carcajada se cortó de cuajo cuando me fijé en su aspecto. Por efecto del agua que seguía cayendo de la alcachofa, el jersey negro se le había pegado al pecho con tanta claridad que no me hizo falta verlo para hacerme una idea de lo que escondía. Eran unas curvas contundentes pero equilibradas, cargadas de cruda sensualidad. Los vaqueros le quedaban de muerte, pero, mojados, remarcaban con mucho más detalle unas caderas que albergaban un culo precioso.

Megan representaba la antítesis de mi mujer ideal, pero me atraía como la que más.

—Además, vas en pijama —me espetó enfurruñada.

—Estoy en mi casa. A punto de coger el cincel. No pretenderás que lo haga con traje, ¿verdad?

—No me extrañaría. —Eso le valió otro chapuzón y, como consecuencia, otra sarta de gritos y palabrotas—. Aunque el hecho de que te largues de una casa como esta, que tienes para ti solito durante un fin de semana completo, para currar en algo que te gusta en vez de dormir sí que me asombra. ¿Por qué te empeñas en agotarte?

—Por algo demasiado privado.

—Solo tenía curiosidad —replicó a la defensiva.

—La misma que yo cuando me pregunto qué fue aquello tan importante que te llevó al LSD hace una semana y a estar como una cuba hace un rato, aunque suene indiscreto y no reciba respuesta.

—También es demasiado privado, Sinclair. La confianza es algo que solo doy a quien se presenta ante mí correctamente vestido.

Me guiñó un ojo; yo solté el aire de golpe con alivio.

No había dicho nada irremediable ni ella se mostraba ofendida.

—Tú tampoco sales bien parada. Aunque tengo que reconocer que estás muy graciosa cuando bebes, ahora mismo pareces un pollo mojado. Con el aliciente de que ya eres capaz de mirarme sin que tus pupilas ocupen todo el globo ocular.

—Y lo que veo me gusta. Un hombre con estudios, culto, bien plantado, que se compadece de una pobre borracha después de haberla dejado con las ganas. Si sigues trabajando así, llegará un día en el que pueda considerarte incluso guapo, vikingo. Aunque mientes fatal. Sé que yo también te gusto.

—Eso ya quedó claro. No voy a negarlo porque parecería un gilipollas.

—Bueno, entonces, lo justo es que yo también sea honesta.

—Ya sé que no estás estudiando Derecho, Megan —aventuré con el grifo cerrado y cruzado de brazos para protegerme de lo que fuera que pensara lanzarme. Era la chica más imprevisible que había conocido.

—No me refiero a eso. Te dije que echaba de menos a mi familia adoptiva, y no es así. En realidad, los odio. —Quise pensar que el alcohol le soltaba la lengua lo suficiente como para abrirse a mí en lugar de aceptar que podía ser una muestra de confianza espontánea—. Todo el pueblo conoce a Jared, es un borracho. Me fui con él el otro día, pero la culpa es exclusivamente mía.

—No hace falta que lo defiendas. Si piensas que corre peligro en el trabajo, estate tranquila. Lleva una semana sin aparecer por él; espero que mi padre lo ponga donde se merezca cuando vuelva.

—No estaba pensando en él, sino en ti.

Se preocupaba por mí. No era la primera vez que alguien lo hacía, pero sí la primera que me provocaba un socavón en el pecho hasta dejarme temblando.

—Si he resistido las ganas de buscarlo para cortarle los huevos, podré con el resto, pecosa. Sobrevivirá si consigo olvidarme de las circunstancias en las que te encontré. ¿Qué hay de Malcolm?

—De Malcolm no quiero hablar. No te hagas ilusiones. Solo te lo he contado para que comprendas que lo que ha pasado me ha afectado lo suficiente como para beber hasta no saber lo que digo. Además, estoy helada. No me fío de mí misma. ¿Podrías ayudarme a salir de la bañera? Solo a eso, ¿eh? Que para quitarme la ropa empapada me basto y me sobro.

—Si quieres, voy a buscarte algo presentable mientras te secas. Después te llevo a casa de tu tía.

Me di la vuelta con el corazón en la garganta. Cada gesto suyo era como el eslabón de una cadena. Si notaba su mano alrededor de mis hombros para sostenerse, el pulso se me disparaba. Si se apretaba contra mi costado, se me disparaban otras cosas. Y si me arriesgaba a zambullirme en esos ojazos que tenía clavados en mí, terminaría por empotrarla contra la pared del baño.

—Gracias, vikingo. Por todo.

Sus palabras llegaron acompañadas por un abrazo de los buenos, sin límites ni condiciones, con la única intención de refrendar sus propósitos, empaparme el pijama y dejar sobre mi oreja un pequeño pero persistente aliento que me acompañó hasta mi cuarto.

Cogí la primera camiseta que pillé mientras afrontaba la situación con mi habitual actitud calculadora de pros y contras. Ver a Meg con esa camiseta negra de manga larga que le llegaría hasta medio muslo desde luego sería un serio contra, pero, si lo combinaba con unos pantalones amplios de chándal que le quedarían mucho más grandes, tendría un enorme pro.

Satisfecho conmigo mismo, le llevé ambas prendas, pero la estampa que me encontré nada más abrir la puerta echó por tierra todos mis propósitos.

Megan se había metido en la cama y se había quedado dormida de espaldas a mí.

Completamente desnuda.

Me quedé parado con la respiración contenida y el ceño fruncido. Con ella era difícil saber si aquella postura era en realidad fingida, pero ver la perfección de su espalda, descubierta hasta el comienzo de su cadera, donde al fin aparecía el edredón nórdico, me disparó el riego sanguíneo de golpe y porrazo hasta el punto de conseguir que mis manos empezaran a sudar.

Dia! ¡Su piel era tan blanca en aquella parte del cuerpo que casi parecía traslúcida!

Me acerqué y dejé la ropa a los pies de la cama.

Sería tan fácil meterme en la cama con ella e introducir la mano por debajo del cobertor hasta encontrar lo que ocultaba entre sus piernas… Sería tan excitante acariciarla justo ahí mientras volvía a apretarme contra ella solo para volver a sentirla como en la playa contra la roca, con mis dedos dentro de ella, empapándome de ella, haciendo que se corriera hasta calcinármelos, para después penetrarla y seguir disfrutando… Sería tan complicado combinar el simple acto de follar con todo lo que de verdad empezaba a querer…

Me llevé los dedos que la habían acariciado a la nariz. Todavía se podía percibir su aroma único. A excitación. A Megan.

Estaba empalmado cuando enganché el borde del edredón con dos dedos y empecé a deslizarlo hacia arriba, pero terminé por sisear mi dolor de huevos cuando recorrí ese camino acariciándola con las yemas muy poco a poco, como si fuera masoquista y me gustara la tortura. Inspiré hondo y seguí subiendo por su costado hasta que al fin cubrí su hombro. Para entonces apretaba tanto los dientes que la mandíbula me dolía, pero seguía sin poder marcharme.

Observé el perfil de su cara desde arriba. Dormida, relajada, parecía mucho más joven de lo que ya era de por sí. Sus facciones casi se habían convertido en las de una niña maltratada por la vida, completamente sola, que dejaba caer sus defensas cuando las drogas o el alcohol hacían de las suyas.

Una mujer con mucho que ofrecer, que dejaba al descubierto el colgante que Eirian le había regalado y, con ello, sus sentimientos hacia él.

No puedo negar que me cabreé, muchísimo, pero entonces reparé en su mano cerrada en un puño.

Entre los dedos asomaba el borde de la estatuilla de la selkie. Mi obsequio permanecía junto a su boca, como si lo besara con cada respiración pausada.

Me hizo sentir especial. Casi único. En paz con mi conciencia, pero también dispuesto a no cometer más errores con ella.

Sonreía como un gilipollas cuando le aparté un rizo de la cara y besé su sien.

Megan Campbell era un soplo de aire fresco. Brusco y hosco, pero fresco para mi peculiar soledad. Me sentí más vivo que nunca solo con dejar entrar en mi corazón la oleada de ternura que despertó en mí de repente. Tan repentina como inapropiada, porque al día siguiente tendría que hacer lo posible para que las cosas volvieran a recomponerse como debían.

Aunque eso sería al día siguiente, me dije mientras, desde el pasillo y en susurros para no despertarla, llamaba a Abby.

Pero aquella noche Megan Campbell estaría conmigo.






DOCE

Megan

Cuesta menos conseguir que una persona odie que lograr que tenga fe.

Pero Cameron había logrado que tuviera fe en él.

Confianza. Una conversación fluida y llena de un interés mutuo por saber el uno del otro, atracción física innegable —aderezada con algo más— que había derivado en la mejor y peor noche de mi vida, todo junto. Nadie se había preocupado nunca así de mí. No sabía si sentirme agradecida, furiosa, desconfiada, tranquila o, simplemente, feliz, pero me gustaba. Era algo nuevo y bueno, para variar.

Mientras intentaba incorporarme lo justo para ponerme aquella camiseta negra sin ningún adorno que olía a él, empecé a pensar en todo lo que le había dicho.

—¡Joder! Le hablé de Jared, le dije que era guapo, que yo le gustaba… ¡Joder!

Agradecí que la puerta se abriera en ese momento para que Cam ocupara su espacio con aquel corpachón. De lo contrario, me hubiera largado corriendo.

Vestía una sudadera gris manchada de serrín. Los pantalones viejos no tenían mejor aspecto. Hubiera pasado por un chico atractivo de no ser por su expresión oscura, huraña, casi diría que muy cabreada, que volvía a ensombrecerle la cara hasta hacerle parecer feo.

Llevaba una bandeja con un par de ibuprofenos, un vaso de zumo de naranja, un café —que, a juzgar por el olor, parecía bien cargado— y un plato con huevos revueltos y dos enormes salchichas, que dejó sobre la mesilla de noche sin mirarme siquiera.

—Hola. ¿Has dormido bien? —me dio por preguntar.

—Hola. Lo poco que he dormido, sí.

—Entonces, esa cara de acelga es por otra cosa. Deduzco que estás enfadado.

—Esa palabra se queda corta.

—¿Conmigo?

—No te lleves todos los méritos —respondió con frialdad—. Los dos dijimos. Los dos hicimos.

—Así que, además de todas las virtudes enumeradas anoche, eres brutalmente sincero.

—Eso forma parte de mi lado oscuro. Y créeme, Megan, lo tengo.

Yo parecía haberlo despertado con tanta fuerza que había eclipsado su lado bueno. Ese que llegaba precedido de sonrisas de medio lado y besos que robaban el sentido y empapaban las bragas.

—Perdón por haberme quedado dormida —me excusé sin saber muy bien si debía ir por ahí—. No era mi intención, pero, si tan incómodo te resultó el asunto, ¿por qué estoy aquí?

—Porque me siento incapaz de dejarte sola.

—Pues no me dejes sola.

Och! ¿Acababa de decir eso? Sí, y no solo yo noté los efectos devastadores en todo el centro de mi pecho. Cameron dejó la bandeja a medio camino entre la mesilla y mi regazo, pero, finalmente, la depositó sobre el segundo.

—No me corresponde a mí esa tarea, pecosa.

—Entonces, ¿a quién?

—Aprovecha que todavía está caliente. —Consiguió salirse por la tangente refriéndose al desayuno—. Además, tu tía te estará esperando.

—¿Sabe que estoy aquí contigo?

—Anoche la llamé para tranquilizarla.

En su línea de arreglar lo que yo iba dejando con mis actuaciones desastrosas, dando donde más dolía al mismo tiempo.

—¿Y tu hermano?

—Si te refieres a si lo sabe, lo dudo. Si te refieres a si está en tu casa, no tengo ni idea. Ni siquiera sé si volverá. Él y su concepto absurdo de la improvisación.

—No lo llames absurdo. Eirian es… muy buena persona.

—Curiosa manera de definir al hombre del que estás enamorada. No hace falta que finjas delante de mí, ¿sabes? En el fondo, los dos somos demasiado realistas para el país de unicornios en el que Eirian quiere vivir. A cuestas con su cámara, captando cada momento único que su trote por la vida quiera regalarle, sin esperar más, sin dar más, sin responsabilidades. Todo muy bucólico, pero muy poco práctico teniendo en cuenta dónde vive, quién es su padre y lo que le rodea. Lo que se espera de él. Deberías pensarlo mientras llenas el estómago.

—¿A dónde quieres llegar?

—A que eso es lo que tendrás con él si seguís juntos, Megan. —Sus ojos se alinearon con los míos, como si fueran planetas extraños que intentaban reconocerse—. Si lo que buscas es estabilidad, Eirian no te la dará.

—¿Y tú sí?

—Yo menos que nadie, te lo aseguro. Convendría que lo recordaras si pretendes volver a ponerme cachondo, porque no obtendrás algo muy diferente de lo de anoche. —Antes de irse, señaló las pastillas—. Tómatelas si quieres que esa resaca que tienes te deje alimentarte.

—¡Espera! ¿A dónde vas?

Pregunta absurda donde las hubiera. No porque fuera evidente que Cameron iba a dejarme sola con el mismo frío desdén con el que se había presentado, sino porque acababa de descubrir que me importaba su destino de un modo tan incómodo como esa vocecilla que me llamaba de todo porque, en el fondo, sabía que lo había herido en algún lugar de su inmenso orgullo.

—A tallar para que todo lo que me ha ocurrido en el último día no se me atragante y, después, a trabajar —me respondió con la misma frialdad de un latigazo abriendo la piel—. A lo mejor puedes llegar a comprender el concepto. Te dejo sola para que lo asimiles. Así, cuando Eirian vuelva, podrás incluso intentar que entre en razón al respecto. ¿Quién sabe? Es posible que los milagros existan, después de todo.

Mantuvo unos segundos más aquella expresión odiosa de fría superioridad, como si en realidad se creyera mejor que yo para juzgarme, hasta que, con un resoplido, dejó caer los hombros, inclinó la cabeza y se relajó lo suficiente como para parecer un tío normal.

—No entiendo qué coño pretendes —casi susurré.

—Poner distancia. Controlarme para no comportarme como un imbécil celoso que te haga odiarme. Callarme un montón de cosas para asegurarme de que vuelves al lado de mi hermano sin que lo que ha ocurrido entre nosotros te afecte. En ningún sentido. Y, si para eso tengo que decir lo que he dicho, soy capaz incluso de repetirlo, Megan. Tienes que alejarte de mí mucho más que de Eirian. Hazlo ahora que todavía estás a tiempo.

Así, sin más, se marchó antes de escuchar cualquier respuesta por mi parte, dejándome mucho más insatisfecha que la noche anterior después de meter la mano entre mis bragas.

***

Me alejé de allí con la sensación de que me había comportado mucho peor de lo que solía hacerlo. No solo con Eirian, sino con el propio Cameron y su patético intento de resultar insoportable.

Sin embargo, a pesar de que lo ocurrido podría ser borrado de la faz de la tierra sin más consecuencias, ¿por qué se me nubló la vista con las lágrimas mientras me alejaba de allí hasta el punto de no ver a Gellis hasta que casi la tuve encima?

Ella se paró delante de mí hecha una furia, señalando el móvil que yo acababa de sacar del bolsillo para que Eric me llevara a Thurso.

—¿Dispuesta a llamar a tu amorcito para saber cómo se encuentra? —preguntó—. No te molestes. Acabo de hablar con él en los acantilados.

—¿Eirian está en los acantilados?

—Además de zorra, sorda…

—¿Qué acabas de llamarme?

—Exactamente lo que eres, querida. —Y me abofeteó con todas las ganas—. ¡Cameron y yo hemos roto porque te has empeñado en meterte debajo de sus pantalones! Vienes de su casa, ¿verdad? ¡De pasar la noche con él!

—¿Cameron y tú habéis roto? —pregunté más estupefacta que dolida por el golpe, que no pensaba devolver—. Pero anoche estabais juntos en la fiesta…

—Eso fue antes de que te viera. ¡Antes de que le dijera que me prestara atención y me respondiera que su atención ya no era para mí! Pero no te preocupes, que yo también sé hacer putadas. ¿Sabías que el padre de Cameron le encargó que intentara apartarte de Eirian? Oh, qué pena, ya veo que acabas de enterarte…

Se regodeó con mi expresión, que debía ser patética, mientras todo lo que carecía de explicación para mí de pronto la tenía.

Le había pedido que me explicara por qué se había marchado, y él se había negado. Hasta ahí todo correcto. El problema venía después. Porque le había pedido que fuera mi amigo. Porque le había permitido que se asomara al borde de mi alma negra en la esperanza de que él pudiera llenarla de luz, pero acababa de descubrir que había resultado ser mucho peor que yo.

¡Joder! ¡Tonta, estúpida! ¿Cómo había podido estar tan ciega?

—¡Selkie de mierda, te mereces todo lo que te pase! ¡No sabes hasta qué punto me has arruinado la vida, puta! —Gellis estaba fuera de sí cuando me señaló la casa de Cameron, que apenas se veía ya—. Si no me crees, pregúntaselo. ¡Yo no pienso volver a verlo en mi vida, así que tienes vía libre con ambos hermanos! ¿O debería decir solo con uno? Después de haberle contado a Eirian las intenciones de su padre y de Cameron, es posible que no quiera saber nada de ti…

Pude escuchar los pedazos de mis esperanzas cayendo rotos a mis pies. Pude sentir el dolor desgarrador de mi corazón abierto por los remordimientos al darme cuenta de lo que había desatado.

No le recriminé ni una sola de las palabras que me escupió. Guardé el móvil y miré a su espalda, para a continuación mirar detrás de la mía. Cerré los ojos. Me tambaleé.

Solté un gemido de auténtica agonía, y cuando los volví a abrir y Gellis me dejó sola, después de mirarme con desprecio, tomé mi decisión.






TRECE

Megan

Me costó distinguir la figura de Eirian a lo lejos, sentado en el borde del pequeño acantilado.

—Veo que ya estás mucho mejor —intenté comenzar la conversación cuando me senté a su lado.

—Sí —respondió sin mirarme—. Iba a volver a mi casa, pero decidí pararme un momento a hacer unas fotos antes de llamarte para que te reunieras conmigo. Gellis ha estado aquí.

—Lo sé, acabo de encontrármela.

—Me he pasado la noche esperándote, Megan. Tu tía Abby me informó de que Cameron la había llamado para decirle que tú estabas en mi casa. Ella no parecía preocupada por el detalle, así que procuré hacer lo mismo. Pero, hace un rato, Gellis me ha explicado lo contrario.

—¿Lo contrario a qué?

—Lo contrario a la confianza, al amor, a la sinceridad. Gellis me habló de ti. De Cameron. De mi padre y de lo que los dos, al parecer, habían acordado. Yo no quise creerlo. Sé que es una chica insegura, muy celosa. Y mi hermano es… mi hermano. Nunca me haría algo así, ni siquiera por orden de mi padre. Estaba enrabietada porque Cameron y ella habían roto, pero me dijo que los dos estabais juntos. Por eso prefiero pensar que mintió por despecho. ¿Es así, Meg? ¿Todo es producto de una chica que no sabe aceptar el rechazo? Quiero la verdad. Solo la verdad, por favor.

Me cogió las manos sin dejar de mirarme a los ojos. Vi mis propias dudas reflejadas en ellos. El miedo a confesar lo que había ocurrido en realidad, que no había sido nada. El pánico a hacer daño a una de las pocas personas que se preocupaban por mí sin las intenciones repugnantes que habían guiado a Cameron.

Abrí la boca dispuesta a ser honesta, pero mi parte calculadora tomó el mando. Si decía la verdad, no solo destrozaría su ideal de vida, sino el mío.

—Eirian, no puedo hablarte acerca de ese supuesto plan urdido entre Cameron y tu padre. Eso es algo que tendrás que arreglar por tu cuenta. Pero sí puedo decirte que estuve con él en la fiesta. Que bebí demasiado y que me fui a dar un paseo con Cameron para que se me pasara el mareo. Solo estuve hablando con él. Nada más. De hecho, se marchó bastante antes que yo.

—¿Y cómo terminaste en mi casa entonces?

—Seguí bebiendo mientras pensaba en ti. En lo que te extrañaba. En lo bien que nos lo hubiéramos pasado juntos de haber estado allí, conmigo. Cuando quise darme cuenta, solo estaba Eric. Me daba vergüenza que me vieras de esa manera, por no hablar de mi tía, así que le pedí que me dejara en tu casa sin saber siquiera si Cameron estaría allí. Fue una imprudencia, lo sé, pero no estaba en situación de decidir con normalidad. Al final, resultó que tu hermano estaba allí. ¡El muy mamón me metió en la bañera vestida y todo! Pero no pasó nada más. Me ha dejado dormir la mona hasta que me he despertado, y después me ha despachado con un zumo de naranja y dos ibuprofenos porque, al parecer, tenía que ir a trabajar en domingo y no podía hacerse cargo de mí.

—Eso es muy propio de Cameron, desde luego. —Su sonrisa aún mantenía tintes de tirantez, de desconfianza, cuando entornó los ojos—. Entonces, ¿seguimos juntos?

—¿Vas a hablar de lo nuestro con tu hermano?

—No si no quiero que me rompa la cara a puñetazos —bromeó.

—Gellis ha intentado separarnos. Pero, salvo que tú quieras lo contrario, seguimos juntos.

—Demuéstramelo. Haz que sea cierto, Meg. Por favor…

Sabía a lo que se refería. Todo en él me lo decía, desde sus palabras a la súplica contenida de sus ojos o su boca entreabierta.

En ese momento supe que jamás podría hacerle daño. Y, si me negaba, se lo haría. Lo destrozaría.

No había más que ver el amor que destilaban sus ojos y que me sacudió con fuerza cuando me envolvió. Como si fuera capaz de recibirlo.

Como si fuera capaz de darlo.

¿Y si lo era? ¿Por qué no podía intentarlo al menos? ¿Por qué no lanzarme e ignorar las reacciones de mi cuerpo, espoleadas por mi mente dañada?

¡Era Eirian! El hombre de mi vida. El chico dispuesto a darse por completo para que yo pudiera sentirme, de una vez por todas, una mujer normal.

Ya lo había experimentado antes. Ahora solo tenía que suceder con él.

El camino estaba claro.

Lo besé como si nunca antes lo hubiera hecho. Él gruñó como respuesta, pero no hizo ningún otro avance hasta que no comprobó que era yo quien quería seguir adelante. Ni siquiera le permití hablar. Tenía tanto miedo de que sus manos no obtuvieran sobre mí el mismo efecto que las de Cameron que empecé a arrancarle la ropa con prisa.

Intenté centrarme en él, en el calor que despedía y en todo lo que estaba dispuesto a ofrecerme, en nuestros cuerpos desnudos cuando toda nuestra ropa estuvo desparramada a nuestro alrededor para terminar tumbados sobre ella. En nuestras respiraciones agitadas y en sus manos tocándome con devoción mientras sus ojos me recorrían con calma.

No lo logré con la suficiente fuerza. Por eso tuve que concentrarme en el sonido de las olas rompiendo contra las rocas, en el olor a salitre que el viento llevaba hasta nosotros para fingir placer cuando me estremecí por el frío, no por sus caricias.

Sentí un pequeño fogonazo de placer y me agarré a él. Fingí no sufrir el progresivo agarrotamiento de mis músculos y concentré mi corazón y mi alma en esa pequeña respuesta hasta hacerla grande, muy grande.

Gemí en mis intentos. Eirian malinterpretó el gesto, y no lo saqué de su error. Se incorporó un poco sobre los codos para contemplar mi cara, pero vi los estragos que el deseo repentino producía en él. Tenía las pupilas dilatadas, respiraba entrecortadamente.

No se daba cuenta de que yo deseaba terminar cuanto antes para poder soportar las oleadas de rechazo que volvieron a aparecer pese a todos mis esfuerzos, antes de ceder a ellas y apartarlo como tantas veces había hecho antes. No podía permitirme perderlo.

Me penetró de repente, como si no pudiera aguantar más. Sus embestidas fueron rápidas, profundas, fuertes, erráticas. Se vació por completo dentro de mí con un gemido de puro placer, y yo fingí mi orgasmo ente lágrimas de decepción.

El destino me había negado la posibilidad de amar tal y como me amaban.

No podía hacer nada para evitarlo, salvo dejar que el hombre con el que había hecho el amor permaneciera un instante más sobre mí, sin aplastarme, hasta que se apartó con un gesto de profundo arrepentimiento en su semblante.

—Joder… Hemos metido la pata —murmuró mientras se vestía atropelladamente.

—¿Por qué? Creo que esto ha sido bueno. Para los dos.

—De eso no me cabe duda, preciosa. —La mirada de sus ojos derrochaba amor cuando, los dos de pie, uno frente al otro, encerró mi cara entre sus manos para darme un beso fugaz—. Megan, gracias, mi amor. Acabas de demostrarme lo que soy para ti.

Si él supiera…

—Pues no entiendo a qué viene ese arrepentimiento. ¿No te ha gustado?

—Gustarme se queda muy corto. Repetiría ahora mismo… Pero no hemos tomado precauciones, Meg. No hemos puesto… barreras.

Me quedé sin habla.

En mi afán por dar un paso definitivo en mis propios sentimientos, me había olvidado por completo de algo tan importante.

Pensé frenéticamente, haciendo mis cálculos, hasta que sonreí con alivio.

—Hace solo un par de días que terminé con la regla. Sería prácticamente imposible que me quedara embarazada. No te preocupes.

—De acuerdo. —Me acarició la mejilla con reverencia, recogió su cámara y me llevó de la mano hasta su coche—. Vamos, te dejo en tu casa antes de irme a la mía. ¿Cuándo podré volver a verte?

Nunca. Eso habría tenido que responder si de verdad lo quisiera.

Mientras conducía, Eirian me miró de reojo, intrigado por mi silencio, hasta que decidió solventarlo con una sonrisa de las suyas. Tan parecida a la de Cameron y, al mismo tiempo, tan diferente.

—Bueno, entiendo que estarás muy liada con los estudios, así que esperaré a que me llames tú —añadió con despreocupación, ajeno a lo que me provocaba que hablara así de otra más de mis mentiras—. Supongo que tu tía será benévola y te librará de un poco de tu trabajo en la tienda si yo se lo pido…

—Si se lo pides con esa cara de niño bueno, seguro que no se negará.

Intenté sonreír cuando me dejó a la puerta de mi casa. Sin embargo, me desmoroné justo antes de franquear la puerta de entrada.

Había hecho el amor con Eirian, pero me sentía más vacía que nunca.

Porque Cameron había persistido en mi cabeza. Porque había medios que no eran justificados por ningún fin. Y mis fines no eran mejores que yo, por mucho que me repitiera que había más personas cuyo futuro dependía del mío con Eirian.

Era culpa mía. Yo sola me había empeñado en fabricar un desenlace más dulce producto de mi invención, de las esperanzas dormidas de una niña de trece años que resurgían gracias a un montón de promesas no dichas pero cumplidas.

Tal vez era esa necesidad de intentar ser feliz, como cualquiera, lo que hizo que me derrumbara entre los brazos de mi tía Abby y llorará hasta reventar en cuanto la vi.

—Mi niña, mi vida… ¿Qué tienes?

Todo. Nada. El mundo a mis pies. Solo los resquicios de una felicidad que me empeñaba en destruir.

A pesar de su sorpresa por mi arranque espontáneo de cariño, aceptó que dejara escapar mi sangre coagulada por el desengaño en cada lágrima. Permitió que me vaciara entera a través del llanto y no de las palabras.

No podía confesarle lo miserable que era la persona que acogía en su casa con tanto amor, con tanta comprensión y fuerza de voluntad. Mi insignificancia por no ser capaz de afrontar a Cameron antes de pagar mi frustración con Eirian.

Cobarde, mentirosa, hipócrita, manipuladora. Eso era. Solo eso daría a los demás.

Pero, mientras lograba aceptarlo, permanecí sobre el pecho de la tía Abby hasta que mi cuerpo se quedó tan seco como lo estaba mi alma. Después, me aparté para afrontar su mirada serena, aunque llena de interrogantes que pensaba resolver de la forma menos lesiva para ella.

—Es… Es… —Eché la vista atrás, a la ventana desde la que se veía la calle donde momentos antes Eirian había aparcado el coche—. ¡Es que me he enamorado!

Sentí que me precipitaba por una pendiente sin final. La última capa que me había cubierto era tan fina que se desprendió de mí para dejar al descubierto la de una auténtica desconocida.

Porque necesitaba un estímulo para aceptar que todas aquellas emociones que entraban en mí como si me poseyeran no tenían que ver con Eirian y sí con Cameron Sinclair.






CATORCE

Cameron

Traidor.

Cobarde que no encontró otra manera mejor de solventar la situación que comportarse como un indeseable con ella, antes de dejar que se marchara.

En eso me había convertido con Megan, pero también con Eirian. La desazón era tan grande que, al final, me di por vencido con la talla y salí con la intención de llamarlo para enfrentarme a lo que fuera, pero no hizo falta.

Me lo encontré bastante furioso, a juzgar por sus ojos entrecerrados y los puños apretados.

—¡Hombre, el hijo pródigo ha vuelto! —bromeé—. ¿Cómo te encuentras?

No me respondió con palabras, sino con un puñetazo que a punto estuvo de derribarme.

—Ahora mucho mejor —dijo con aire satisfecho.

—¡¿Se puede saber qué mosca te ha picado?! ¡Casi me rompes la mandíbula!

—Deja de quejarte. No es el primer puñetazo que te doy. Y, o me aclaras ciertas cosas como es debido, o te garantizo que no será el último.

Lo sabía. Todo. Fue lo primero que pensé. Me asusté. De verdad.

—Acabo de estar con Megan. Y antes, con Gellis —me explicó con aspereza—. Tu ex no ha escatimado en detalles a la hora de contarme cierto trato entre tú y Bruce para separarme de mi novia. ¡Mi novia, que te quede claro! Gellis fue más allá y me espetó que tú y Meg «estabais juntos desde anoche». Esas fueron sus palabras textuales.

Me froté la mandíbula al mismo tiempo que intentaba calibrar todas mis opciones en un tiempo récord de modo que ninguna supusiera herir a mi hermano. Eso era lo único que tenía claro.

—Durmió aquí, pero fue después de que Eric la trajera. Tenía tal borrachera que se quedó grogui en cuanto se dio una ducha, mucho antes de que le llevara ropa limpia y seca con la que pensaba devolverla a su casa. Porque eso era lo que tenía planeado, Eirian. Tienes que creerme. Megan se pasó la noche durmiendo, supongo, porque no quise despertarla antes de llamar a Abby ni tampoco después. Me dio pena.

—Coincide más o menos con su versión, pero no es eso lo que me molesta. Afortunadamente, hemos resuelto nuestras diferencias haciendo el amor de un modo que… —Dejó la frase sin terminar y desvió sus ojos de los míos mientras se rascaba la nuca. No quería que viera su satisfacción, el amor que le brotaba por los poros, y mejor así. De esa manera, él tampoco vería los estragos que la noticia provocaba en mí—. Megan desconocía tus planes con Bruce, en el supuesto caso de que la información de Gellis sea cierta.

—¿Ahora lo sabe?

—¿Es cierto?

Respiré hondo y dije la verdad. Mi verdad, al menos.

—Bruce me ordenó que intentara separaros. De hecho, fue bastante explícito.

—Hijo de puta…

—Si te refieres a él, de acuerdo. Si te refieres a mí, recuerda que también es tu madre.

—¡No bromees con el tema, joder! ¡Dime si es cierto que intentaste separarnos! ¡Si Megan pasó aquí la noche porque querías meter cizaña entre los dos hasta el punto de romper con ella igual que tú has hecho con Gellis!

—Dije que fue bastante explícito en su orden, no que yo la aceptara. Eirian, ¡eres mi hermano!

—Yo me lo he tenido que repetir demasiadas veces a lo largo de las últimas horas.

Resoplé, porque yo era el primer escéptico de mis propias palabras.

—Mira, si me has dado un puñetazo por no haberte avisado de que Megan estaba aquí, lo acepto. Pero acabas de decirme que te has acostado con ella. Och! ¿No es esa prueba suficiente de que está enamorada de ti?

—Ya no sé qué pensar…

—Eirian, me conoces. Sabes que te quiero lo suficiente como para no traicionarte hasta ese punto. Me pediste que fuera en busca de Megan, y lo hice. La ayudé y la dejé en su casa, como tú querías, a pesar de que me jodiste el plan con Gellis.

Una leve sonrisa asomó a sus labios al escucharme. Bueno, iba por buen camino.

—Tu plan con Gellis ya estaba más que jodido, reconócelo.

—Más a mi favor para que comprendas que nuestra ruptura no tuvo nada que ver con Megan y sí mucho con la incapacidad de Gellis para aceptar las cosas como vienen.

—Incluso a mí me sorprendió. Te veía casado y con un montón de niños.

Se apartó de mí, pero antes me lanzó una mirada un poco menos hostil y un poco más amistosa.

Solo un poco.

—Perdóname, por favor —insistí—. Sabes que soy una persona comedida, calculadora, ordenada hasta el extremo y que sabe lo que quiere. Y lo que quiero es quedarme aquí hasta que el viejo no pueda hacerse cargo de la destilería y me pase el testigo. Me gusta mi mundo, por mucho que en él habiten indeseables. Sé protegerme de ellos sin necesidad de ceder a sus planes macabros. Si Meg es la chica de tu vida, no la dejes escapar.

Las últimas palabras se me atragantaron. Quise aparentar aplomo, pero Eirian no pareció muy convencido. Iba a objetar algo cuando miró más allá de mi espalda, y su mirada se encendió otra vez con una rabia que yo conocía demasiado bien.

—Espero que lo que acabo de escuchar solo sean los intentos ridículos del primogénito de la familia por conseguir que el hijo rebelde regrese a casa.

Me giré con toda la calma adquirida en aquellos pocos días de tregua que Bruce me había concedido para encontrármelo de frente, con su sempiterno traje y su aspecto siempre inmaculado, como si el viaje no le hubiera afectado. Las únicas señales de fatiga eran sus ojeras y una palidez poco habitual.

—Eirian, ya estás restablecido. —Afirmaba, no preguntaba. Lo de pedir disculpas por haber sido el causante de su fisura o lo de preocuparse por su salud quedaba descartado, como siempre—. Sabía que tarde o temprano volverías.

—¿Y si no quiere volver?

Bruce nos lanzó una mirada llena de desprecio.

—Últimamente, estáis caminando sobre ascuas, chicos. Podéis quemaros de un momento a otro.

—No seré yo quien lo haga. Solo vengo a por mis cosas, viejo. He recibido una oferta de trabajo de un estudio fotográfico de Thurso. No es gran cosa, pero me dará para pagar una habitación en alguna pensión por el momento. Ya ves, tus manipulaciones no han surtido efecto. Y tu complicidad tampoco —añadió Eirian señalándome—. Necesito tiempo, espacio. Voy a procurármelos.

Nos dejó solos con toda su dignidad recuperada a costa de la nuestra. O de la mía, porque la de Bruce se alimentaba de las desgracias ajenas.

Quise seguirlo, pero él me detuvo con una mano en mi hombro, que yo rechacé enseguida.

—¿A dónde crees que vas?

—A cambiarme de ropa antes de marcharme a la destilería. Estoy cansado. No tengo las mismas ganas que tú de discutir, mucho menos aquí fuera.

—¿Discutir? Solo quiero hablar, hijo. Acabo de escucharte enumerar todo aquello a lo que aspiras y me preguntaba hasta dónde estás dispuesto a llegar para conseguirlo.

No me dejé engañar por su tono suave. Todo lo contrario. Despertó en mí una furia capaz de empujarlo para que se alejara de mí, pero después lo seguí hasta que nuestras frentes casi chocaron.

—No me chantajees. ¡No tienes ni puta idea de lo que soy capaz!

—¿De verdad piensas eso? —Bruce soltó una carcajada áspera—. Eres tan aburrido que estás dispuesto a perder el domingo en el trabajo cuando podrías emplearlo en algo más divertido…

—¿En serio me estás diciendo eso? Tú eras el primero en pasar allí todo tu tiempo, ¿recuerdas? Mamá se quejaba al principio, pero después solo sonreía agradecida de no tener que verte.

—Cuando te sorprendí junto a su cadáver como un crío asustado, supe que nunca tendrías valor para afrontar nada en esta vida, y no me equivoqué —siseó con desprecio solo para devolverme el golpe.

—¡Es que era un crío asustado!

—¡Eras un mierda incapaz de asumir las consecuencias de tus propios actos! ¡Igual que ahora, cuando tu hermano te ha recriminado algo que sabes que es cierto! ¿Su novia te la pone dura? Pues ten cuidado, porque puedo hacer que te desprecie, como el resto del pueblo.

Me tomé un tiempo en dejar que sus palabras se filtraran a través de mis recuerdos hasta retrotraerme a tiempos pasados. Cerré los ojos para recurrir a las imágenes de un hombre maltratando a dos niños para obligarlos a hacer su sacrosanta voluntad. Apreté los dientes cuando sentí el dolor físico de sus golpes y el otro, mucho más profundo. Y, cuando me aseguré de que todo aquello había pasado ya, lo agarré por la pechera de su inmaculada camisa.

—Ni Eirian ni yo somos unos niños ya. Siéntete afortunado de que al menos uno de nosotros permanezca aquí por un concepto de familia y de sangre que cada vez me suscita más dudas —añadí con un susurro. No me veía capaz de controlarme si hablaba más alto—. Nunca te hemos devuelto ni uno solo de tus golpes, pero quizá la naturaleza siga su curso antes de tiempo. No tienes buen aspecto, Bruce. Deberías cuidar esa salud tuya…

—Vosotros contribuís a empeorarla. ¡Sois como un par de cuervos desconsiderados, incapaces de agradecer todo lo que he hecho por vuestro bien!

—¿Nuestro bien, dices? ¡Jugaste con mi conciencia para que aceptara a Gellis, igual que has hecho con todo lo demás! ¡Te aprovechaste de que era un chaval acojonado por los acontecimientos para moldearme a tu antojo, capullo de mierda! Siempre has sido una sombra siniestra en nuestras vidas, que aparecía para hacernos tragar nuestro orgullo, para convertirnos en dos rocas que pulverizaban emociones. Entrando y saliendo de ellas de una manera tan rápida que te asegurabas de dejarnos un bonito legado que nos hiciera recordarte. Pero siento decepcionarte. ¡Eirian se irá en busca de su sueño lejos del tuyo!

—¡Solo es un crío que piensa con lo que tiene entre las piernas!

—¡Es un hombre! ¡Una persona que expresa sus sentimientos, igual que yo!

Bruce sacudió la cabeza, en absoluto intimidado por mi estallido de furia.

—Tú tienes una jodida pataleta que se te pasará, como todas las anteriores.

—Para ya. ¡Déjalo ya, joder! ¡Llevamos tanto tiempo odiándote que corres el riesgo de resultarnos indiferente! ¡Incluso mamá llegó a desear que no volvieras! ¡Era mucho más feliz sin ti!

—¡No te atrevas a nombrarla! ¡Ella está donde está por tu puta culpa, maldito seas!

Elevó el puño en mi dirección con la cara completamente congestionada por el odio, pero no lo utilizó. Al parecer, había decidido tener en cuenta mis advertencias y el hecho de que, a diferencia de otras ocasiones en las que mi madre salía a relucir en medio de nuestras discusiones, yo no me achicaba presa de la culpa, sino que permanecía erguido, plantándole cara. Sin nada que esconder y con mi cargamento de remordimientos perfectamente controlado.

—Sí, lo sé —dije después de tomar aire y asegurarme de que seguíamos solos—. Fui el responsable, y ese cargo de conciencia me obliga a permanecer aquí. Pero, a partir de este momento, no volverás a utilizarlo contra mí, ¿entendido? ¡Si quieres airearlo, adelante! Veremos quién de los dos tiene más que perder. Eirian se va, mamá hace tiempo que no está, y yo siempre puedo destapar otras cosas. Solo me tienes a mí y mi moral. Si me quedo contigo, no es por la jodida destilería. Ni siquiera porque Megan pueda ponérmela dura o no, cosa que no te incumbe para nada. Es por lástima. Porque pensar en tu soledad, a pesar de tu bajeza moral, me produce unos remordimientos que no quiero añadir a los que ya tengo.

»Porque el día que mueras, quiero seguir viviendo con esa parte de mi conciencia tranquila y limpia, aunque, claro, ¿qué va a saber un ser despreciable como tú de conciencias? Si quieres despedirme, hazlo. Así solo me darás una razón más para largarme y no volver nunca. Pero, si sabes lo que te conviene, ya no solo con la destilería, sino con el resto de tu vida, dejarás las cosas como están y te abstendrás de intentar imponerme tu voluntad de ahora en adelante. Apelo a todo tu egoísmo, padre.

La última palabra se me enredó en la lengua antes de soltarla.

Con una tranquilidad que no había tenido en años, subí al cuarto de Eirian para ayudarlo con su equipaje y, de paso, asegurarle que seguía contando con una ayuda económica ganada gracias a la hipoteca de mi propio futuro.

Tal vez así podría perdonarme.






QUINCE

Megan

A veces, la vida nos pone delante de los ojos un desafío imposible de rehuir solo para probar nuestra valentía, nuestra voluntad de cambio.

El día que supe que estaba embarazada, supe también que me encontraba ante uno de esos desafíos.

Aquella mañana la tienda permanecía inusualmente tranquila. Lo agradecí porque, cuando reuní el valor de decírselo a la tía Abby, cerró con llave para asegurarse intimidad y se volvió hacia mí con un suspiro casi interminable, los brazos en jarras y unas cejas alzadas que anunciaban cambios.

—¿Ha sido premeditado?

—No, tía. ¡Te juro que no!

Tampoco había sido deseado. Ni producto de un amor que me esforzaba por sentir, pero que no terminaba de encontrar.

—¿Lo sabe Eirian?

—Aún no…

—Entonces, coge el móvil y llámalo. Tenéis que hablar. Yo, por mi parte, te ayudaré en todo lo que pueda para que tu vida no cambie más de lo estrictamente necesario, que ya será bastante. Megan, estoy aquí. Para todo lo que decidáis, sea lo que sea.

Eirian se presentó poco después de que mi tía desapareciera por la trastienda con una sonrisa reconfortante y llena de valentía. Él no supo cómo afrontar mi cara de circunstancias hasta que conseguí darle la noticia.

—No te voy a preguntar cómo ha pasado ni tampoco cuándo. Creo que ambos conocemos las respuestas. —Me cogió en vilo, me besó y me dejó en el suelo con cuidado, completamente entusiasmado—. ¡Es increíble, Megan! ¡Voy a ser padre! ¡Vamos, no me digas que no te alegras!

—¿Quieres seguir adelante con esto?

—¡Pues claro! ¿O es que tú quieres otra cosa?

La serpiente venenosa y ambiciosa que anidaba en mí estuvo a punto de soltar la respuesta equivocada antes de analizar la situación, porque, ¿no era eso a lo que siempre había aspirado? De ese modo, daría esquinazo a Malcolm y Jared, aunque también supusiera dejar a la tía Abby. De ese modo, podría desprenderme de la corrosiva sensación que me horadaba el pecho con algo que me tambaleaba por dentro cuando pensaba en los besos, las caricias y los jadeos compartidos con Cam.

Pero en algún momento aquellos dos hermanos me habían mostrado que podía tener conciencia. O tal vez fuera esa «cosa» que se había implantado en mi interior, revolucionándome las hormonas, lo que conseguía que me pensara la respuesta por miedo a hacer daño a Eirian.

—No lo sé —dije con un significativo encogimiento de hombros—. No seré la mejor madre del mundo precisamente, y lo sabes. No contaba con esto…

—Ninguno contábamos, puedes creerme.

—Sé que te dije que era poco probable que me quedara embarazada, pero, ya ves, mi cuerpo no es una ciencia exacta —añadí—. Somos demasiado jóvenes para planteárnoslo siquiera. Además, solo contamos con tu trabajo por horas, el mío en la tienda y…

—Tus estudios. Podrás terminarlos, yo me encargaré de ayudarte. Seguro que tu tía también aportará su granito de arena. Y, para entonces, yo habré podido montar mi propio estudio de fotografía lejos de aquí. Conseguiremos formar una familia lejos de las habladurías del pueblo. Si eso es lo que te preocupa, incluso podré hablar con Cameron para que nos preste un poco más de dinero con el que marcharnos antes de que nazca el niño.

—¿Cameron?

—No hemos vuelto a hablar de él desde… esto —añadió con el dedo señalando mi vientre—. Pero lo cierto es que, después de lo ocurrido con Gellis, hemos estado un poco distanciados.

—Lo siento, Eirian. Es culpa mía. Nunca te pregunté por lo que pasó.

—Digamos que me costó volver a recuperar mi relación con él. Pero ahora todo vuelve a su cauce. Mi hijo tendrá un tío. Y un abuelo, aunque nos pese…

Pocas veces había visto a Eirian furioso, excepto cuando hablaba de su padre. Entonces se transformaba hasta convertirse en el mejor ogro de cuento, como en aquella ocasión, con los puños tan apretados como los labios y una mirada turbia clavada en el suelo.

Un highlander salvaje que se contenía para no preocuparme, lo sabía. Pero hacía tiempo que todo lo concerniente a Bruce Sinclair me importaba bien poco. Lo contrario hubiera significado implicarme con lo que tuviera relación con Cameron, y no podía.

Si decidía seguir adelante con el embarazo, debía terminar de cerrar aquella brecha.

—¿Se lo vas a decir?

—Los dos deben saberlo. —Me abrazó para infundirme una pequeña parte de la seguridad que parecía guiarlo desde que se había enterado de que iba a tener un hijo—. Tranquila, mi vida. No voy a permitir que se inmiscuya en nuestra relación. Tengo a mi hermano de mi parte. No estamos solos. Además, en cuanto nos casemos…

—¿Qué?

—Casarnos, Meg. Nuestro pequeño se merece una estabilidad.

Creo que retrocedí, presa del pánico.

—Pero esa estabilidad no tiene por qué venir con un matrimonio. Eirian, me parece que todavía no estoy preparada.

—De acuerdo. Podemos seguir como hasta ahora de momento. Yo seguiré trabajando a media jornada en Thurso, y tú, en la tienda. Después de todo, vivimos en el mismo pueblo. Nos veremos todo lo que queramos, cuando queramos, sin temer que en cualquier momento aparezca mi padre para intentar meter cizaña. Y, una vez que nazca el niño, veremos qué hacer.

—No sé…

Llevaba tres meses siguiendo mi tétrica rutina sin pensar más allá hasta que los síntomas se hicieron tan evidentes que tuve que prestarles atención. Y en ese mismo día me enteraba de que estaba embarazada, se lo confesaba a la tía Abby y Eirian se comportaba como si lo hubiera esperado para pasar a pedirme que me casara con él o, en su defecto, un afianzamiento de nuestra relación.

—Megan, sé que tienes miedo. —Al parecer, no era la única que sabía leer caras ajenas, porque él se acercó, me sujetó las manos y me pegó a su cuerpo hasta poder besarme como realmente quería—. Sé que te planteas el hecho de no tenerlo. No me asusta que me lo digas ni te voy a reprochar que lo pienses. Es algo normal, ¡joder, hasta yo me lo he pensado!

—¿En serio?

—Claro que sí. Cuando recibes una noticia como esta, se te pasan tantas posibilidades por la cabeza, en un espacio tan corto de tiempo, que apenas puedes considerarlas todas como se merecen. Es posible que nos equivoquemos al tomar una decisión, Megan, pero si algo sé es que me gustaría que siguieras adelante con este embarazo. Sin embargo, quiero contar con tu aprobación por puro convencimiento. No voy a consentir que lo hagas por mí, por tu tía o por vete tú a saber qué. Necesito que lo aceptes tal y como lo hago yo. Sin reservas.

—¿Y si no es así?

—En ese caso, tomaremos las medidas que tú creas necesarias. Sé que podrás ser una buena madre, pero solo si deseas serlo, Meg. No pienso aceptar arrepentimientos posteriores que arruinen la vida de nuestro hijo.

—Soy una persona muy inestable. Puede pasar cualquier cosa durante el embarazo.

En realidad, me aterraba la responsabilidad que suponía la maternidad, sobre todo, en alguien como yo. Lo primero que se me pasó por la cabeza fueron las dos lunas llenas posteriores a la de mi cumpleaños. Había vuelto a consumir LSD, incluso había bebido con más frecuencia y más de la cuenta, y me había liado algún que otro porro antes de abandonar el local de Malcolm.

Aquella era mi realidad, mi propio cuento lleno de monstruos.

Solo hubo una noche en la que un inesperado ogro disfrazado de caballero andante me había mostrado el comienzo de otro camino, y me había dado con la puerta en las narices.

—Megan, todo va a salir bien. —Eirian volvió a envolverme entre sus brazos—. Pero debes estar completamente convencida de que va a ser así. No dentro de media hora ni mañana o dentro de un mes. Es ahora, conmigo a tu lado, sabiendo que voy a seguir ahí, sin moverme.

—Cariño, el chico tiene razón. —Mi tía salió en ese momento de la trastienda y se posicionó a nuestro lado con total naturalidad, como si fuera lo más normal del mundo que hubiera escuchado, al menos, parte de nuestra conversación—. Los dos apoyaremos tu decisión, sea la que sea.

Deshacerme de él. Regresar a mi libertad condicionada desde fuera, no a través un ser en vías de formación que me ataría de por vida.

Pero miré el rostro esperanzado de Eirian, los ojos llenos de determinación de la tía Abby, y por mi boca salió algo totalmente diferente.

—De acuerdo. Seguiremos adelante.

Aunque para mí supusiera destapar un pequeño montante de mis mentiras; un riesgo añadido que no sabría cómo manejar.

***

Castletown era un pueblo pequeño, pero para determinadas noticias morbosas, resultaba minúsculo.

En cuestión de un par de días, y puesto que no era algo que hubiéramos decidido mantener en secreto, aunque tampoco queríamos airearlo a los cuatro vientos, la mitad de su población me miraba con reservas cuando iba por la calle, deteniéndose en mi tripa sin ningún tipo de disimulo.

Eso por no hablar de los comentarios que nos lanzaban a la cara en la tienda y que la tía Abby capeaba de una manera magistral.

—Sí, querida, pasaré a ser tía abuela dentro de unos meses. —O…—: Ah, no, preciosa. El niño tendrá una madre, pero también un padre. Es solo que la noticia ha sido tan repentina que no les ha dado tiempo a hacer planes más a largo plazo. —O también—: ¿Qué? ¡Por supuesto que no va a dejarlo en ningún lugar! Mi sobrino nieto tendrá una familia, como Megan, ¡faltaría más!

Yo procuraba mantenerme al margen todo lo posible. Me refugiaba en Eirian en cuanto podía estar con él. Creo que aquel pequeño paréntesis de dos días, en los que él aún no había informado a su familia, fue el más tranquilo en nuestra relación. Tanto como breve.

Sabía que era cuestión de tiempo que Bruce Sinclair estallara en cólera en cuanto lo supiera. Me preparé para recibirlo en cualquier circunstancia, incluida aquella en la que me lo imaginaba ofreciéndome una cantidad indecente de dinero para que me deshiciera de lo que llevaba dentro, como en muchas de las películas que tanto le gustaban a Cameron.

De hecho, estaba tan obsesionada con ese posible encuentro que no me preocupé en prever otro, mucho más peligroso para mí, que se produjo cuando, después de dejar mi recién adquirido coche de segunda mano bastante destartalado frente a la puerta de mi casa, la figura oscura de Malcolm salió de algún lugar para abordarme sin que pudiera siquiera reaccionar.

—Dime que solo es un chisme —me soltó sin más preámbulos, cortándome el paso—. Y dímelo rápido, porque hoy he hecho un exceso para venir a buscarte en persona.

—¿Jared no estaba disponible? ¿Demasiado borracho, quizá?

Malcolm me clavó los dedos en el brazo con tanta fuerza que ahogué un chillido.

—No juegues conmigo, beag. Veo que estás en perfecto estado de salud, así que supongo que nuestro trato no sufrirá modificaciones. Asegúramelo antes de que la tarada de tu tía aparezca.

—Mi tía no tardará en aparecer. Sí, estoy muy bien. Y sí, el trato se modificará. Los rumores son ciertos. Estoy embarazada, así que deberá posponerse para tiempos mejores, Malcolm.

Era la primera vez que le plantaba cara desde los trece años, aferrándome a aquel parásito que se había implantado en mi vientre para utilizarlo de excusa.

Malcolm me miró con esa media sonrisa sesgada que daba fe tan solo de una parte de su maldad y señaló la luna.

—No creo que se te haya pasado que casi está llena —apuntó como si yo no hubiera dicho nada.

—Ni yo creo que se te haya pasado lo que acabo de escupirte en la cara. Pero, por si acaso, te lo repetiré: no iré contigo mientras mi estado dure, que serán varios meses.

—¿Así que piensas seguir adelante?

—Me parece que no he dicho lo contrario.

Se metió las manos en los bolsillos, entornó los ojos mientras me evaluaba desde otra perspectiva y terminó chascando la lengua.

—Bueno, si no he entendido mal, me lo estás planteando como un pequeño paréntesis. Y, bien mirado, un crío siempre puede resultar útil.

No sé qué me ocurrió, pero la manera en la que Malcolm habló hizo que todo rastro de miedo desapareciera de mí. Sin que me temblara el pulso, lo abofeteé.

Ni esperaba mi reacción ni mi fuerza. Eso me dijo su gesto desconcertado antes de que terminara sujetándome la muñeca y apretando los dientes, como si de un momento a otro le fuera a salir espuma por la boca.

—Si vuelves a intentarlo siquiera, terminaré con eso que llevas en el vientre —siseó con desprecio—. Tu deuda se acumulará. El día que vuelvas, será con intereses.

Los dedos me estrujaron la muñeca con tanta fuerza que tuve que morderme la lengua para no gritar. Por muy miserable que me sintiera ante él, hacía tiempo que había aprendido a ocultar mis verdaderas emociones. Bien fuera por miedo, por precaución o por ese instinto de protección que me había llevado a mis diecinueve años con una carga más propia de alguien de su edad que de la mía.

—El día que vuelva, hablaremos de las condiciones —me atreví a regatear.

—Las condiciones las pongo yo, Megan. Siempre.

—Suéltame. Me haces daño. ¡He dicho que me sueltes, joder!

No esperé que alguien tirara de él con la misma fuerza con la que él me sujetaba. Procuré alejarme en cuanto recuperé mi muñeca, pero, cuando vi quién lo enfrentaba, mi cabreo subió hasta niveles imposibles de medir.

—Me parece que Megan no está a gusto contigo, Malcolm. Además, tengo que consultar un par de cosas con ella, y tengo prisa. Si no te importa…

La luz de la farola incidía directamente en sus mechones de pelo negro, mojados por la llovizna que caía y revueltos, aunque no tanto como sus ojos. Su expresión me provocó un escalofrío.

Con la barba descuidada, los ángulos de la cara mucho más marcados y aquellos dos ojos de obsidiana brillantes de furia contenida, parecía el ángel de la muerte dispuesto a impartir justicia.

Pero no. Era Cameron.

Cameron…

¡Cameron!






DIECISÉIS

Cameron

Hay momentos en la vida que pueden valer la vida en sí.

Pequeños fogonazos que significan un mundo, quizá diferente al que había seguido hasta ese día.

Por eso, cuando aquella tarde Eirian irrumpió en el despacho de mi padre, decidí seguirlo.

—Espero que tengas una razón de peso para interrumpirme —le soltó Bruce de sopetón—. ¿Vienes a despedirte de Cameron? Mañana a primera hora se va a Edimburgo por unos cuantos meses.

—El curso —añadí con indiferencia—. Me voy, pero volveré.

—Eso suena a amenaza, hermano.

—Lo es, aunque no va dirigida a ti, ya lo sabes. —Respondí a su sonrisa cómplice con otra antes de mirar a nuestro padre.

Por supuesto, él no se dio por aludido.

—¿Has decidido seguir el camino correcto de una jodida vez? —insistió con aspereza.

—Claro, viejo. Seguiré el camino correcto, junto a Megan. Está embarazada.

Bruce dejó lo que estaba haciendo.

Yo contuve la respiración. Los pensamientos. La lengua.

Pero el alma se me cayó a los pies.

¿Por qué la noticia se me acababa de atravesar en la garganta como si fuera un hueso que me impedía respirar? Porque me aplastaba como una losa. Porque a mi mente acudieron los besos y las pocas caricias compartidas antes de poner las cosas en su sitio, que era…

—¿De cuánto está?

La pregunta surgió de mi boca antes de que pudiera contenerla. Tenía la sensación de levitar sobre toda la escena, como si yo no formara parte de ella.

—De casi tres meses. Se quedó embarazada el día de nuestra discusión, Cam. Pensé que ya lo sabríais, pero por vuestras caras veo que no estáis al tanto de los rumores del pueblo.

—No solemos hacer mucho caso de esas cosas cuando nos llegan —murmuré.

Yo era el responsable de aquel despropósito. Si no me hubiera portado con ella como un capullo sin escrúpulos, no se habría marchado. No se habría encontrado con Eirian y no…

Finalmente, me dejé caer sobre la silla más cercana, tan débil como un recién nacido.

Bruce ni siquiera parpadeaba cuando estrelló un puño con tanta fuerza sobre la mesa que el abrecartas que estaba cerca saltó por los aires.

—¿Y cómo sabes que es tuyo? —escupió. Mi hermano ni siquiera se molestó en responderle. Su silencio fue lo suficientemente esclarecedor para nosotros, así que Bruce volvió a la carga—. Estaréis pensando en deshaceros de él, ahora que todavía estáis a tiempo. No imagino otra razón para tener que soportar semejante noticia de primera mano.

—Hemos decidido tenerlo. ¿Te parece una razón lo suficientemente importante?

—¡Imbécil con polla! ¡¿Es que no aprendiste nada de mí?! ¡Acabas de joderte la vida y ni siquiera pareces consciente de ello! ¡Esa chica se ha preocupado de tenerte atado por los cojones!

—Tengo presentes todas tus enseñanzas. Gracias a ellas, he aprendido a respetar a mi futuro hijo mucho antes de que nazca y, con él, a la que será su madre. Dime, ¿qué hiciste tú con la nuestra? ¿Con nosotros? ¿Incluso con Megan? —Eirian sacudió la cabeza con una mezcla de pena y desprecio—. Ni siquiera la conoces y te permites el lujo de juzgarla. Ese niño nunca será un error, pero, en todo caso, habría sido cosa de dos.

—Nunca es cosa de dos. —Ante mi total asombro, Bruce se levantó con aire derrotado y nos dio la espalda—. La madre de esa chica fue una jodida manipuladora que la abandonó, como a todos.

—¿De qué coño habla? —me susurró Eirian.

—No tengo ni idea. —Me acerqué a mi padre con cautela, dispuesto a averiguarlo—. Déjate de rodeos y habla claro.

Su manera de aceptar las cosas era ignorándolas. Su forma de hacerles frente, la violencia. Bruce siempre había sido así, pero aquella fue la primera vez que lo vi flaquear.

—Elizabeth Campbell era una mujer tan hermosa como retorcida. Jugó con la mitad de la población masculina del pueblo hasta que se quedó embarazada. ¡A saber de quién! Y, de todas las posibilidades que se le presentaron para darle un padre a su hija, fue a elegir la peor. —Dia, aquello sí que no me lo esperaba. Ni tampoco su tono afectado, como si en realidad le doliera hablar de ella—. Malcolm le desgració la vida. Aun así, tuvo una segunda oportunidad que rechazó. Prefirió marcharse antes que aceptarla porque venía de alguien con demasiadas cargas familiares. ¡Los críos siempre han sido un jodido problema, un escollo!

De repente, a mi mente acudieron todos aquellos momentos en los que parecía descargar en Eirian y en mí frustraciones de las que ninguno éramos culpables. Con un odio que iba más allá de nosotros.

Cuántas veces me había parecido que no nos castigaba por quienes éramos, sino por lo que éramos. Cuántas veces había tenido la sensación, antes de irnos al internado, de que su deseo era retroceder en el tiempo para evitar tenernos en este mundo…

—No me digas que tú eras esa oportunidad —aventuré solo para asegurarme.

—¿Y a ti qué cojones te importa? —bramó, envuelto de nuevo en su apariencia implacable cuando se giró hacia mí, con tanta furia que no me hubiera sorprendido ver la espuma saliendo por su boca.

—Nos importa si lo que estás insinuando tiene que ver con nuestra madre.

—Es curioso que seas precisamente tú quien la nombre, Cameron. —Se acercó a mí con lentitud, pero contuvo su rabia. Me temió, quizá por primera vez en su vida—. No te atrevas a ensuciar el recuerdo de tu madre.

—Acláranos las dudas para que su recuerdo siga limpio en lo que a ti respecta.

—¡Si tanto os interesa, no tenéis más que preguntar a esa chica a la que tu hermano ha dejado preñada! Seguro que ella tiene información de primera mano.

—Tienes razón —apuntó Eirian con indiferencia—. No voy a ofenderme porque insultes a Elizabeth, pero, si vuelves a hacerlo con Megan, es posible que te parta los dientes, Bruce.

El viejo se quedó lívido, pero centró toda su atención en mí.

—Todavía no te he oído censurar el comportamiento de Eirian, Cameron Robert.

—Es que no lo censuro. Es un hombre adulto que ha decidido, de acuerdo con su novia, seguir adelante con un embarazo inesperado. El mundo está lleno de gente así.

—Pero no abundan los padres a los que sangrar indefinidamente. —Con un dedo acusador, señaló a Eirian—. Si tu intención al continuar con todo ese despropósito es pedir dinero, ¡ya puedes olvidarte!

—Tanto Megan como yo trabajamos. No eres imprescindible. Aun así, quiero que sepas que, como mi padre que eres, tendrás las puertas de mi casa abiertas siempre que vayas a ella con el arrepentimiento por delante.

No había ni pizca de odio en sus palabras ni tampoco en su lenguaje corporal cuando se marchó. Pero la bomba que había supuesto la noticia y la idea de que yo había empujado a Megan a acostarse con Eirian fue demasiado para mí.

—Recuerda que los lazos de sangre no crean el cariño ni perpetúan la unión familiar. Ambas cosas surgen espontáneamente, Bruce. Si las fuerzas, solo obtendrás el rechazo eterno —dije antes de marcharme casi con prisa.

Una emoción fuerte y desconocida se instaló donde solo había habitado el vacío durante meses.

De repente, necesitaba ver a Megan, aunque solo fuera para despedirme.

No me paré a pensar que probablemente Eirian estuviera con ella. Simplemente, actué.

***

No tuve que buscar mucho.

La destilería estaba a escasos minutos de su casa; en cuanto me dirigí allí, la vi bajo la luz de una farola, en compañía de Malcolm.

Me extrañé, pero, cuando escuché cómo Megan le exigía que la soltara sin que él cediera, una rabia desconocida en mí me impulsó a acercarme dispuesto a romperle la cara.

No hizo falta, para mi desgracia. En cuanto lo invité a que se largara, me hizo caso.

—No necesito una niñera. ¡Sé cuidarme sola, joder!

Su grito me hizo centrarme en ella. En los ojos violetas lanzando chispas de indignación, en su figura haciéndome frente con las manos en las caderas, sin que pareciera importarle que la fina llovizna la empapara o que el frío le llegara a los huesos.

No supe cuánto la había echado de menos hasta que no la tuve delante.

Y, para entonces, empecé a entender que tendría que renunciar a ella.

—Bueno, si eso te sirve como saludo después de meses sin vernos, a mí también —dije señalando el lugar por el que Malcolm acababa de marcharse—. La verdad es que tengo tanta rabia y desconcierto acumulados que esperaba poder sacarlos con una buena pelea, pero, en vista de que mi posible contrincante se ha largado, me conformaré contigo.

—¿Tú, peleándote? ¡Venga ya! Te ensuciarías…

—Ya vengo sucio. No esperaba encontrarte aquí. Pensé que estarías en tu casa, con tu tía.

—Últimamente, mi tía pasa su tiempo libre tonteando con Angus, así que estoy sola. Y acabo de llegar de la tienda. No he tenido tiempo de entrar antes de encontrarme con mi padrastro.

—¿Estás bien? —Me preocupaba haber llegado tarde. Que ese imbécil presuntuoso le hubiera hecho daño. Que siguiera con sus costumbres poco saludables en su estado—. No habrás bebido, ¿verdad? Y mejor no hablar de lo demás…

—Malcolm no ha pasado de emplear su habitual amabilidad conmigo, puesto que al parecer Jared está en paradero desconocido incluso para él. Ni sé dónde está ni me interesa, así que no te molestes en preguntar. El resto es cosa mía. ¿El señor requiere algo más de información o con esa le basta para largarse por donde ha venido?

—No he empezado, pecosa. Necesito respuestas, y tu actitud de chica dura no te va a librar de dármelas. Es más, puedo quedarme aquí el resto de la noche hasta conseguirlas. Tarde o temprano, Abby aparecerá. Seguro que ella se muestra mucho más colaborativa acerca de ciertos cambios en tu cuerpo que exigen nuevos cuidados.

La había arrinconado hasta el punto de hacerla dudar. Pasó de envalentonarse a dar un paso atrás, con los párpados entrecerrados y sus pequeños dientes mordiendo su labio inferior.

—Te has enterado —dijo al fin. Asentí sin más—. Tu padre también, supongo.

—Supones bien.

—¿Y cómo se lo ha tomado?

—Bastante mejor que tu padrastro, si me paro a pensar en lo que acabo de ver. —Estuve a punto de preguntarle por qué tenía ese pánico pintado en los ojos cuando los interrumpí, pero comprendí que no me respondería—. Entonces, estás embarazada de Eirian. Te acostaste con él a la mañana siguiente de haber estado conmigo, y este es el resultado.

—¡No tienes ningún derecho a echármelo en cara! Él es mi chico. No hice nada que tú no hayas hecho con Gellis.

—Gellis y yo ya habíamos roto cuando te besé en la fiesta, Megan. Es diferente.

Pude sentir su respiración acelerada cuando levantó la barbilla tan indignada como furiosa.

—¿Y tú me llamabas mentirosa? —casi chilló—. ¡Puede que hubieras cortado con ella, pero tus intenciones no eran las mejores conmigo! ¡Solo cumplías órdenes de tu padre! ¡Él te pidió que hicieras todo lo posible para separarme de Eirian, y no se te ocurrió otro método más efectivo! ¡Atrévete a negarlo, cabrón insensible!

Me quedé de piedra, pero procuré buscar una salida mínimamente honorable que no supusiera enzarzarme con ella en un nuevo cargamento de medias verdades y mentiras piadosas que terminaran con la poca relación que todavía conservábamos.

La necesitaba, aunque ignoraba por qué.

—Es verdad que mi padre me lo ordenó, pero conoces las razones que me llevaron a besarte —dije—. En realidad, si lo recuerdas, me aparté a tiempo.

—Oh, sí, ya. Dijiste algo acerca de que no podías. Pero claro, en vista de tus nulas explicaciones, pensé que te referías a algún tipo de… impotencia física.

—Sabes cómo estaba. Lo comprobaste por ti misma. El caso es que intenté explicártelo, Megan.

—Pero no quisiste.

—No pude. Me pareció demasiado repugnante. Después, te alejé de mí del único modo que se me ocurrió para asegurarme de que no volvieras sin pensar que pagarías tu cabreo con Eirian.

—Yo no he pagado nada con tu hermano.

—Me alegro de oírlo, porque imaginar que ese niño es fruto de un despecho me está matando. Necesito saber que te acostaste con él porque fuiste en su busca y no por mi culpa. Te toca ser sincera conmigo.

Ay, esa mirada huidiza. Ay, ese suspiro contenido. Ay, esa cabeza inclinada para no afrontar mi mirada mientras decidía ceder…

—Es un error, Cameron. ¡No debería haber ocurrido! —casi sollozó.

—Pero ha ocurrido.

—Tu hermano no sabe lo que puede suponer tenerlo.

—Tú tampoco. —La sensación de vértigo en la boca del estómago se acrecentó cuando comprendí que estaba intentando convencerla de algo que me provocaba rechazo, unos celos infundados que no deberían tener razón de ser—. No puedes saberlo. Nunca has sido madre.

—Pero he tenido una. Y, créeme, puedo ser peor que ella.

—Si empiezas por responsabilizarte de ti misma, serás mucho mejor. Aunque tengo que reconocer que me cuesta ver a Eirian como padre.

—En cambio… Si tú hubieras sido…

—¿Si yo hubiera sido qué? —La sujeté por los hombros y la forcé a mirarme. Aquello que insinuaba me había alcanzado directamente al corazón para dejar una grieta imposible de cerrar, a no ser que aclarara el malentendido. Porque eso era, ¿verdad? Un malentendido producto de la tensión del momento, nada más—. ¡Megan, haz el favor de hablar de una vez! ¿Qué estás insinuando?

De pronto, quise oírlo de su boca. Quise escuchar que me prefería a mí por encima de Eirian. Que yo podría haber sido el padre de ese niño…

«Frena, Cameron».

Megan era la novia de Eirian. Hecha a base de sinsabores, curtida en mil contratiempos, pero con un corazón. Lo vi reflejado en aquellos ojos que me miraban suplicantes, como si no quisiera verbalizar lo que ya me gritaban, antes de parapetarse detrás de esa mierda de coraza a la que acudía en los momentos más inesperados para protegerse del mundo.

—Eirian es lo mejor que me ha pasado en la vida, y no voy a desperdiciar la oportunidad —me soltó después de apartarse de mí como si yo fuera la peste—. ¡Él es lo mejor de tu familia, joder!

—No era eso lo que ibas a decir, y lo sabes.

—Tú no has venido solamente a interesarte por mi estado, y también lo sabes.

Acababa de demostrar que me conocía mejor de lo que yo me imaginaba. Solo por eso, estuve a punto de volver a tocarla. La angustia trepó hasta mi garganta, pero me mantuve en mi lugar, con mis ojos dentro de los de ella, hasta que terminé rindiéndome.

—Mañana me voy a Edimburgo por una temporada. Empiezo el curso —dije—. Me pareció importante que lo supieras.

—Pero yo pensé que vendrías de vez en cuando…

—No tengo nada que me ate aquí en los próximos meses.

No puedo definir la tristeza que le cambió la cara durante un instante. El brillo que le empañó los ojos o el ligero temblor de su mentón que delató que realmente le había afectado la noticia.

Vi que abría y cerraba las manos, como si se contuviera, hasta que se puso rígida, levantó el mentón y frunció el ceño sin desviar su mirada de la mía.

—Pues que te vaya bien.

Se dio la vuelta, pero no dejé que se fuera. No así.

La sujeté del brazo a tiempo y la retuve tan cerca de mí que me tocaba con cada una de sus respiraciones. Superficiales, erráticas. Esperando algo que no se produciría.

—Espera, por favor. —Le aparté un rizo húmedo de la frente y se lo coloqué detrás de la oreja procurando que, en el camino, mis dedos entraran en contacto con alguna porción de su piel, por pequeña que fuera—. Prométeme que te cuidarás. Que no harás ninguna tontería.

—Ya la he hecho.

—Megan…

—De acuerdo.

—Prométeme que cuidarás de mi sobrino. Y, ya puestos, de mi hermano. Mi padre no parece que esté muy bien y puede aprovecharse de su estado para influir en Eirian.

—Otra cosa será que lo consiga. Lo prometo.

—Esa es mi pequeña guerrera. Mo ghealach ruadh bhrèagha[13]. —Sentí tal ramalazo de orgullo que la abracé con fuerza, sin importarme que no fuera lo correcto. Aspiré aquel olor a vainilla para intentar retenerlo en mi memoria y al fin la aparté para besarla en la frente—. Nos vemos.

—Eh, no tan deprisa, vikingo. Prométeme tú que volverás. Que no te darás por vencido y que seguirás presentando batalla en la destilería con tu padre y con quien se te ponga por delante.

—Lo prometo, pecosa.

Megan asintió, todavía con la tristeza empañando sus ojos. Unos ojos que se engarzaron con los míos, preñados de multitud de mensajes que ninguno diría nunca, antes de dejar que se me escurriera de entre los dedos, porque reconocí que era lo que debía ocurrir.

Si la hubiera besado, habría sido un beso robado al destino, a mi hermano. Un beso que no me correspondía, ni me correspondería nunca. Una jugarreta sucia. Un órdago lanzado a la vida.

Así desperdicié la oportunidad de explicarle que, aunque mi personalidad había sido moldeada por Bruce, podía cambiar si se daban las condiciones adecuadas y aparecía la persona ideal, pero fue mejor así. De lo contrario, hubiera tenido que confesar la rabia que me desbordaba y que iba dirigida hacia mi padre, pero también hacia mí.

La soledad que acababa de golpearme en el pecho en cuanto la perdí de vista.






DIECISIETE

Megan

No volví a ver a Cameron.

Sabía que, si lo dejaba marchar sin decirle aquello que me zumbaba en la cabeza como si fueran avispas furiosas, probablemente, no tendría otra oportunidad; pero quizá por primera vez desde el abandono de mi madre, decidí pensar en otra persona distinta de mí.

Fueron los meses más tranquilos de mi existencia.

Eirian asistió conmigo a cada ecografía, a cada clase preparto. Respetó mi deseo de no conocer el sexo del bebé, me colmó de atenciones y de amor.

Todo en vano. El miedo me paralizaba. Me sentía cansada la mayor parte del día, pero es que un ente informe había tomado posesión de mi cuerpo y jamás me lo devolvería. Las molestias eran cada vez más continuas y acentuadas hasta que un día, en pleno mes de agosto, mientras disfrutaba de uno de los días de sol en la playa, acompañada por Eirian, rompí aguas.

El parto fue largo. Laborioso. Agotador. Y me hizo coincidir en el hospital, el mismo día, con Bruce Sinclair y su amago de infarto.

Eirian se pasó aquel maldito día dividido entre su padre y su futuro hijo. Solo lo pude tener a ratos hasta que por fin expulsé a aquel ser de mi cuerpo y le vi la cara.

Era una niña. Una mocosa envuelta en sangre y fluidos que empezó a berrear en cuanto le cortaron el cordón umbilical y que no calló ni siquiera cuando me la colocaron sobre el pecho, esperando, muy probablemente, que me comportara como una de esas madres emocionadas y rebosantes de amor.

No lo hice. Mi cuerpo se vio invadido por una oleada de indiferencia e incluso rechazo al ver aquella cara rosada, arrugada y fea apuntando hacia mí sin verme. Con esos ojos, que auguraban un color muy parecido al mío, y esa mata de pelo negro, que bien podría ser herencia de Eirian.

Eso preferí pensar cuando giré la cabeza en dirección a la ventana y dije:

—Estoy cansada. ¿Podrían quitármela de encima, por favor?

Ni siquiera me molesté en ponerle un nombre.

A partir de ese día, me prometí que, para mí, no lo tendría.

***

—Se llamará Elizabeth, Meg. Como tu madre. Solo para que veas que tú eres capaz de mucho más y mucho mejor. Es preciosa, con esas manitas, con esos ojazos y ese pelo… ¡Mira, se arrima al pecho! Debe tener hambre, pobrecita… ¿No quieres acariciarla, besarla? Necesita a su madre, si no, no dejará de llorar…

Las palabras de Eirian me llegaban lejanas, mezcladas con los aullidos de mi propia extenuación.

¿Qué me importaba a mí el nombre? Elizabeth o cualquier otro, ¿qué más daba?

Un par de semanas después del parto, mi mente era una confusión permanente, llena de emociones que no podía controlar, sin ningún sentido. Me sentí indiferente cuando me enteré de que Bruce Sinclair había vuelto a su casa, aunque con la orden del médico de que relajara sus costumbres para evitar otro infarto, pero lloré como si no hubiera un mañana cuando me enteré de que Cameron también había regresado para quedarse.

No lo visité ni él me visitó, pero sé que preguntaba por mí a su hermano. Me hubiera muerto antes que permitir que me viera en aquel estado, a ratos catatónico, a ratos alegre hasta explotar. Tampoco quería que comprobara mi incapacidad para relacionarme con aquel ser chillón que me obligaba a andar con las tetas al aire la mayor parte del tiempo mientras intentaba esconderme incluso de la tía Abby o de Eirian.

El insomnio se convirtió en mi mejor aliado para pretextar cualquier excusa a la hora de sacar a la niña de paseo o atender sus más mínimas necesidades. Me convertí en un vegetal que iba y venía según le diera el viento. La tía Abby me obligaba a ir con ella a la tienda, y yo respondía de forma mecánica a los clientes que preguntaban por la niña y por mí. Dejaba que fuera el propio Eirian quien se ocupara de los paseos de su hija. Quien permitiera que la otra parte de la familia disfrutara de ella tal y como hacía tía Abby. Ni siquiera me molestaba en aligerar su preocupación cuando, ansioso por recuperar esa parte de mí que, al parecer, le enamoró en su día, insistía en hacerse fotos con nosotras y en que yo apareciera con una sonrisa.

Una sonrisa. Bah, aquello era muy sencillo. Era mucho más complicado tratar de comer cuando el estómago se te había cerrado con candado o lidiar con un sentimiento de inutilidad que nunca había tenido hasta el momento, pero que me ahogaba cada día más. O pelearme con las ansias que me acometían sin previo aviso cuando me atrevía a mirar la cara de la niña y empezaba a pensar que lo mejor sería quitarme de en medio y, de paso, quitarla a ella también.

Depresión postparto.

Eso me diagnosticó el médico después del primer mes de vida del bebé y tras unas cuantas visitas en las que me vi obligada a describir, con pelos y señales, todo lo que se me pasaba por la cabeza.

Fue un paréntesis que agradecí. Sí, poco a poco conseguí conciliar el sueño lo suficiente como para no parecer un zombi. Sí, la comida empezó a ser bienvenida en mi organismo. Sí, incluso logré atender a las conversaciones sin ponerme a llorar sin control. Pero hasta ahí.

El bebé que crecía con el paso de las semanas y a base de biberones seguía siendo un ser extraño para mí. Ajeno a mí. Una pequeña desconocida que gorjeaba con la tía Abby, que callaba milagrosamente en cuanto los brazos de su padre la acunaban, pero que se agitaba nerviosa y berreaba a pleno pulmón conmigo.

Eso confirmaba mis sospechas e incentivaba mi culpa. Era peor que mi propia madre. Incapaz de arreglar lo que estaba estropeando. Lo que nunca debió ocurrir.

Solo encontraba una solución. La voz de mi conciencia me la repetía en los momentos más inesperados, siempre cuando tenía los antidepresivos en mi bolsillo, junto con la estatuilla de Cameron y el colgante de Eirian al cuello.

Como si formaran parte de un todo indivisible.

«Acaba con todo. ¡Ten valor por una vez en tu vida!».

Si hubiera sabido cómo se iban a desarrollar los acontecimientos, no me habría temblado la mano.

***

Aquella iba a ser la noche de la luna de sangre.

La luna roja se plantaría en mitad del cielo para deleite de todos los habitantes de Castletown.

Era un once de noviembre, el día en que yo cumplía veinte años.

Todos los datos se conjuraron en mi mente para formar un solo nombre, el único que hasta el momento, en todos aquellos meses infernales, no había dado señales de vida: Malcolm.

No sé por qué, poco antes de cerrar la tienda y mientras tía Abby permanecía en la parte de atrás con la niña, me imaginé que sería él quien entraría por la puerta para exigir mi presencia.

Pero fue Bruce Sinclair quien apareció.

Hacía mucho que no lo veía. Casi tanto como a Cameron. Me había preocupado muy mucho de resguardarme de ambos, pero tuve que reconocer que, después de aquel amago de infarto, estaba bastante desmejorado, con un color muy poco saludable en la cara, el pelo más blanco y un poco más encorvado cuando se detuvo al otro lado del mostrador y se apoyó en él.

—Buenas noches —saludé como si fuera un cliente más—. ¿Qué desea?

—Que te largues del pueblo.

—No entiendo, señor Sinclair…

—No me digas que no te lo has planteado, porque hasta yo me he dado cuenta de la cara con la que todos te miran, Gellis incluida.

—No sé qué tiene que ver Gellis en todo esto, pero, si cree que ella y Cameron rompieron por mi culpa, está muy equivocado. —Aunque tenía razón en lo de los cuchicheos y las miradas sesgadas.

—A estas alturas me importa un rábano su ruptura, chica. Tengo poco tiempo, así que iré al grano. —A la vez que hablaba, dejó un sobre en el mostrador y esperó a que lo abriera. El cheque que contenía llevaba demasiados ceros—. Veo que no te disgusta lo que tienes en la mano.

—Esto es un soborno —apunté cuando el estupor me dejó hablar.

Bruce se encogió de hombros, pero no recogió el sobre cuando yo volví a dejarlo en el mostrador.

—Digamos que el médico me ha recomendado tranquilidad, y yo he decidido empezar por mi conciencia. Tu hija es mi nieta, y su padre es mi hijo. Eres una superviviente; no te morirás de pena si dejas a Eirian para que regrese al hogar familiar y tome el camino correcto…

—¿Me está diciendo que coja a la niña y la separe de su padre?

—Dicho así, suena incluso cruel. Solo quiero que mantengas las distancias. Que permitas a Eirian descubrir sus propios errores para subsanarlos. Eso no quiere decir que no pueda ver y estar con su hija cuando le plazca, por supuesto. Aquí hay una cantidad suficiente como para que empieces de cero en algún otro lugar sin que nadie te conozca. Todo son ventajas, Campbell. ¿Qué respondes?

—Que te largues de aquí. —Los dos nos giramos para ver a la tía Abby que, con la niña dormida en sus brazos, hablaba con una voz tan baja como amenazante—. Ya me has oído, Bruce Sinclair. Coge tu jodido dinero, tus ansias de manipulación y tu prepotencia, y lárgate de mi casa.

¿Jodido? ¿Había dicho una palabrota?

Sí, pero ella no parecía darse cuenta de otra cosa que no fuera proteger a su familia. Y yo estaba incluida en esa familia.

Después del primer momento de desconcierto, Bruce apretó los labios, recogió el sobre y lo guardó en el bolsillo interior de su elegante abrigo sin quitarle el ojo a mi tía.

—Abbygail, vas a arrepentirte de lo que acabas de decir —amenazó.

—¿Como se arrepintió mi hermana? Y dime, cuando eso ocurra, ¿harás lo mismo que hiciste con ella? ¿Procurarás que mi existencia en el pueblo sea miserable solo para intentar que me vaya? Pues siento decirte que no soy Elizabeth. No conseguirás hacerme sentir culpable, inútil ni débil. Yo permaneceré aquí con mi familia, Sinclair, por mucho que te pese. Así que, si no deseas nada de lo que ofrezco en mi tienda, ya puedes irte por donde has venido.

Su vehemencia dio resultado. Bruce gruñó algo por lo bajo, pero desapareció.

Y, al mismo tiempo, las incógnitas que me abrumaban se vieron aclaradas de golpe sin que yo tuviera que molestarme en exponerlas.

—Lo siento, Megan, mi vida. Esto es lo último que te hacía falta…

—¿De qué hablabas, tía? ¿Qué sabe ese hombre de mi madre? Y lo que es más importante, ¿qué sabes tú de ellos dos?

—No más que él, te lo aseguro. —Inclinó la cabeza y se sentó en una silla cercana sin mirarme directamente—. Después de quedarse embarazada, tu madre se vio de buenas a primeras con una niña y sin un céntimo.

—Pero estabas tú.

—A diferencia de ti, ella rechazó mi ayuda. Prefirió caminar sola. Hasta que Bruce Sinclair se cruzó en su camino. Se obsesionó con ella. La persiguió sin tregua, sin molestarse en ocultarlo o disimularlo. Solo veía un obstáculo en su familia. En aquellos niños que envió a un internado, imagino que para tener vía libre con Elizabeth. Tuvieron un lío fugaz…

—¿Cómo lo sabes?

—Ella me lo confesó. Bruce estaba dispuesto a deshacerse de todo lo que le impedía estar con ella si lo aceptaba, pero se dio cuenta a tiempo de dónde se estaba metiendo y lo rechazó. Eso supuso un golpe enorme a su orgullo, que se acrecentó cuando tu madre se casó con Malcolm, alguien que no pasaba de ser un don nadie para Bruce, por mucho que tuviera sus recursos económicos.

El estómago se me anudó al cuello.

Yo conocía mejor que nadie los recursos de Malcolm.

—Llevado por los celos, intentó arruinar a Malcolm para, a través de él, arruinar a tu madre. Por eso trasladó su negocio a las Orcadas. Allí, la influencia de Bruce es nula —prosiguió—. Como no lo logró, intentó sobornarla con una cantidad tan indecente de dinero como la que acaba de ofrecerte a ti. Influyó en mi lista de proveedores, creyendo que si me perjudicaba a mí, la perjudicaría a ella.

—¿Lo logró?

—Yo sigo aquí —me dijo con una sonrisa orgullosa mientras dejaba a la niña en el cochecito y cerraba la puerta de la tienda—. Pero tu madre era más débil. Supongo que no lo soportó y por eso se fue. Lo cierto es que un día, sin más, desapareció, como bien sabes. No tengo la respuesta a eso, igual que tampoco puedo decirte quién es tu padre, Megan. Pero lo que sí es cierto es que Bruce Sinclair se cree el dueño del pueblo. Y este pueblo puede ser lo suficientemente pequeño para resultar asfixiante en determinadas situaciones. Tú lo sabes mejor que nadie, cariño.

¿Mi madre, liada con aquel capullo prepotente que se creía el rey del mundo?

Me pareció tan inverosímil que ni siquiera reparé en que tomaba el cochecito por iniciativa propia por primera vez desde el parto.

—Megan, ¿a dónde te llevas a Eli?

—A pasear.

—Recuerda que hemos acordado ir a ver la luna de sangre con Eirian.

—Lo sé, tía. Pero necesito aire fresco para procesar todo lo que acabo de escuchar. No te preocupes. Espérame junto al acantilado. Dicen que es el mejor sitio para verla.

Dudó, pero al final accedió.

Decidió confiar en mí. Y, en aquel momento, me hizo sentir que realmente merecía la pena.






DIECIOCHO

Megan

Apenas me había dado tiempo a recorrer la mitad del pueblo, perdida entre la gente que se desplazaba a los acantilados para poder ver mejor el fenómeno de la luna de sangre, cuando sentí un tirón en el brazo que me hizo sujetar con más fuerza el carrito de la niña para evitar soltarlo.

Cuando me di la vuelta, me encontré con la última cara que esperaba encontrarme.

—¡Jared! ¿Qué coño…?

Me tapó la boca y me arrastró hasta las sombras que formaba la luz de una farola, junto a su casa.

—Tu tía confía demasiado en ti. —Hacía tanto que no lo veía que había conseguido olvidarme de él lo justo para oxigenar mi cerebro, pero allí estaba de nuevo. Más delgado, más desmejorado, más sucio y más ido que la última vez—. Quizá si le dijera a dónde vas las noches de luna llena…

Con una sonrisa, me empujó hacia el interior de su casa. Yo tropecé y perdí de vista el carrito, pero en cuanto me recuperé pude ver que había cogido a la niña en brazos.

Ella lloraba a pleno pulmón.

Sus gritos se me clavaron en el alma como si fueran esquirlas.

Me obligaron a despertar, a reaccionar.

—Dámela. Si no lo haces, no dejará de llorar.

—En cuanto entres en tu cuarto y me escuches.

—Si solo quieres hablar, podemos hacerlo fuera.

—Megan, no deberías estar tan asustada. ¿Qué monstruo crees que soy si piensas que haré daño a esta muñequita tan bonita?

Me ahorré la respuesta y caminé en la dirección que él me había pedido. De momento, la salida estaba descartada. No tuve más remedio que caminar hacia mi antiguo cuarto.

Allí estaba el somier desvencijado, la manta con la que me había cubierto cuando Cameron me encontró. El espejo roto e incluso la mesilla sin cajones. Todo iluminado con al menos una veintena de velas encendidas esparcidas por el suelo que ponían al descubierto montones de basura.

—¿Te gusta? Lo he preparado para ti. Hoy es tu cumpleaños.

Me contuve para no frotarme los brazos por el escalofrío que me recorrió y me armé de valor.

Jared tenía las pupilas dilatadas. Estaba drogado, completamente loco. Y tenía a la niña.

En aquel momento, mi instinto maternal empezó a despertar para alertarme de que ella estaba en un peligro mayor que yo. Me tragué las náuseas, el miedo que casi me hizo gritar cuando vi que cerraba la puerta con llave, las ganas de sacarle los ojos en el momento en que avanzó hacia mí con aquella sonrisa hasta lograr que me sentara en el borde del colchón sucio.

No soltó a la niña cuando se posicionó al otro lado. Temí que su llanto terminara por hacer que cometiera alguna barbaridad, pero él no parecía escucharlo.

—Llevo tanto tiempo espiándote que se me hace raro tenerte aquí de repente —dijo—. Menos mal que Malcolm no sabe nada de esto. Si no, me cortaría los huevos por estropear su mercancía.

—Ya han pasado meses desde que di a luz.

—Te llamará en cuanto le diga que estás en condiciones. Pero eso nunca ocurrirá. Te quedarás aquí mientras te explico algunas cosas. Después, espero que sigas a mi lado por iniciativa propia.

—¡Ni se te ocurra…!

Me callé cuando sentí su dedo asqueroso sobre mis labios y vi cómo sacudía la cabeza lentamente. Cuando me acarició la mejilla, le escupí y me aparté todo lo que aquel colchón mugroso me permitía, que no era mucho.

El resultado fue una bofetada tan fuerte que terminé tumbada sobre el colchón.

—Venga, levántate, Meg. Eres más fuerte que esto. —Yo le hice caso—. Vale, eso me gusta más. Ahora, te explicaré lo que va a pasar a continuación.

—No va a pasar nada. Me dejarás marcharme de aquí, porque he quedado con Eirian. Si ve que no aparezco, me buscará.

—Ya me encargaré yo de que no te encuentre. —Se sentó sobre la mesilla de noche y apartó de un puntapié un enorme trozo de tela que, en otro tiempo, hubiera sido una colcha decente—. ¿Recuerdas cómo era todo antes de que Malcolm se metiera entre nosotros, Meg? ¿Recuerdas a tu madre?

—No sé qué tiene que ver ella en esto.

—Ya lo sabrás. —Alargó la cara por encima de la luz de las velas hasta encontrarse con la mía—. Yo no me he olvidado de ti. En cada ocasión en la que te he llevado con Malcolm, antes, durante y después. En todas las horas empleadas en seguirte, en espiarte, en estudiar tus movimientos. Incluso en ver cómo te tirabas a tu chico junto al acantilado después de haber pasado la noche con su hermano. Sí, no pongas esa cara de sorprendida. Te vi montándotelo con Eirian y me empalmé, tengo que reconocerlo. La pequeña Megan, una auténtica viciosa del sexo… —Se relamió en un gesto tan obsceno que me revolvió el estómago—. Tu madre hizo muy bien en abandonarte cuando se enteró de tu verdadera naturaleza. De otra forma, hubiera sufrido mucho.

—¿De qué… hablas?

De pronto, las palabras se me trababan, igual que las ideas.

Mamá nunca supo nada de lo ocurrido, ¿verdad? Ella desapareció la mañana después de que mi vida cambiara para siempre, pero fue pura coincidencia. Una horrible coincidencia que nunca tuve oportunidad de aclarar con ella, porque jamás volví a verla.

¡¿Verdad?!

Sentí ganas de gritar. De zarandear a Jared hasta arrancarle la verdad de lo que parecía uno más de sus desvaríos, pero me contuve. En ese momento no parecía drogado.

—Te vio antes de largarse para siempre. Te rechazó porque lo que presenció le resultó demasiado sórdido como para soportarlo. La dulce, la sensible Elizabeth, con una hija tan podrida por dentro… Se fue por tu culpa. No por Malcolm y la vida que le daba. Ni siquiera por mí, aunque siempre decía que terminaría siendo un desecho de la sociedad, un inútil. Solo se fue por ti, Megan.

Empecé a sudar. Imaginar a mamá siendo testigo de mi mayor aberración me produjo un temblor que no pude contener.

—No… es verdad… —balbuceé como si volviera a ser la niña que debía sacar fuerzas de flaqueza para no terminar en el borde de alguno de los acantilados de Castletown.

—Sí que lo es. Y se lo agradezco, porque de ese modo he podido esperar a que te conviertas en toda una mujer para recuperar mi oportunidad perdida.

No. ¡No, no!

De repente, la imagen de Jared se volvió borrosa. Traté de retenerla, de que mis sentidos permanecieran alerta, porque comprendí lo que pretendía. Había esperado el momento oportuno para reaparecer, para cobrarse lo que, según él, se le había negado.

Leí sus intenciones en aquellos dos ojos acuosos con tanta claridad como si fueran un lago cristalino.

Si no luchaba, si me dejaba llevar por la repugnancia, no solo yo pagaría las consecuencias: la niña también lo haría. Ni siquiera habría tiempo suficiente para que Eirian nos encontrara.

—No piensas dejarme marchar… —murmuré, más para mí que para él.

—Al fin comprendes. Voy a recuperar mi trabajo. De ese modo, podré arreglar de nuevo esta casa, como cuando todos vivíamos en ella y éramos felices. ¿Te acuerdas, Meg? ¿Te acuerdas bien?

Nunca podría olvidarlo por más que lo intentara.

Una nueva oleada de náuseas me mareó cuando supe a qué se refería. Cerré los ojos con fuerza cuando los recuerdos de manos torpes, de saliva húmeda, de aliento putrefacto, de golpes y jadeos, me apabullaron hasta el punto de no poder sostenerme cuando me puse de pie, pero los deseché sacudiendo la cabeza con fuerza.

No ayudaría a la niña regresando a los fantasmas que habían permanecido silenciados pero que, de pronto y del modo más inesperado, cobraban vida de nuevo.

Jared era un desquiciado mental que se había pasado los últimos meses espiando hasta mis actos más íntimos. Se había convertido en un ogro de dos cabezas y fauces babeantes que volvía para atarme de pies y manos.

Pero yo ya no era una chiquilla superada por la situación.

También tenía fauces. Y garras. Y una hija que en ese momento dependía de mí.

—Eres un mierda. Si piensas que teniendo a mi hija me tienes a mí, estás muy equivocado.

—Lo dudo. Toda madre mataría por sus retoños…

—Yo no. —Casi me doblé a causa del golpe emocional que sentí al pensar que mi afirmación había sido cierta hasta hacía bien poco—. Lo que le pase no me importa. Puedes quedártela. Yo me voy.

No di dos pasos seguidos cuando un tirón en mi brazo me hizo caer al suelo de bruces.

Mi hija empezó a llorar en el momento en que Jared cayó sobre mí con todo el peso de su escuálido cuerpo, que era mucho. Intenté arrastrarme para escapar, pero solo pude liberar la parte superior para ver, por el rabillo del ojo, que la niña pataleaba en la cama cochambrosa.

Aquello me alivió. Al menos, estaba a salvo.

Sentí el goteo de su saliva sobre el lóbulo de mi oreja y contuve el vómito amargo que me subió por la garganta. Dejé que me manoseara por encima del pantalón. Permití que hurgara por debajo de mi jersey e incluso que abarcara uno de mis pechos. Soporté que frotara su erección contra mi trasero y sus jadeos de placer mientras lo hacía, porque pude liberar una de mis manos para alcanzar una de las velas encendidas.

No me lo pensé. La lancé hacia atrás, sonriendo cuando escuché un alarido que me indicó que había dado en el blanco. Enseguida noté que la presión sobre mi cuerpo cedía lo suficiente como para apartarme de él, pero solo pude arrastrarme hacia la puerta antes de sentir un nuevo tirón en mi tobillo que me obligó a darme la vuelta para verlo de frente.

—Puede que la mocosa te importe una mierda, pero seguro que lo demás no. ¿Seguirás indiferente después de que te haya follado de todas las formas posibles?

—No, cabrón de mierda. Por eso no lo lograrás.

Luché con toda la rabia, la frustración y la soledad acumuladas. Entrecerré los ojos y me agité como un animal salvaje al que mantenían encerrado. Lo golpeé con saña, sin mirar dónde. Pataleé hasta que conseguí alejarlo de mí. Y solo cuando el olor a quemado invadió mi nariz al mismo tiempo que escuchaba un golpe seco a mi lado, me di cuenta de que algo horrible estaba pasando.

Por culpa de nuestro forcejeo, las velas habían prendido en todo el caldo de cultivo que suponía la suciedad que nos rodeaba. Envoltorios vacíos, papel y grandes cantidades de tela raída estaban ardiendo a nuestro alrededor.

A mi lado estaba el cuerpo inerme de Jared, que se había golpeado la cabeza contra una de las patas metálicas del somier y yacía semiinconsciente.

La niña había vuelto a chillar, tan asustada como yo.

Cuando la vi, no pensé en nada más. No calibré las consecuencias que tendría dejarlo allí para salvarme de unas llamas que empezaban a lamer la puerta.

El incendio estaba fuera de control. Jared no se movería de donde estaba sin ayuda.

Y la única que podría prestársela era yo.

—¡Jared, muévete!

Lo sacudí con el pie mientras cogía a la niña en brazos. El tiempo apremiaba, así que solo insistí con el pie una vez más para ver cómo farfullaba algo y se daba la vuelta.

Yo salí a trompicones, pero me quedé inmóvil cuando empecé a entender.

Si corría a pedir ayuda, no se creerían que no había provocado el incendio intencionadamente.

Si acudía a la tienda en busca de la tía Abby y todavía estaba allí, la metería en mi propia mierda.

Saqué el móvil con intención de llamar a Eirian, pero tampoco lo usé. No debían relacionarme con el incendio ni con la muerte de Jared. Ni a mí ni a ellos. Eirian llevaba padeciéndome demasiado tiempo. Y mi tía había sufrido por una hermana desaparecida primero y por una sobrina incontrolable después.

No se lo merecían.

Los ojos se me llenaron de lágrimas al mismo tiempo que la garganta. Fui consciente de mi propia realidad. Aquello no era uno de los cuentos de mamá ni uno de los míos.

Había permitido que un hombre muriera abrasado. Era una asesina que permanecería encadenada a todo lo que Malcolm ideara para mí, si conseguía eludir la cárcel.

Si huía, serían mis seres queridos quienes pagarían, pero al menos tendrían una oportunidad.

Sin mí, serían mucho más felices que conmigo.

Comprenderlo no ayudó a que me sintiera mejor. La amargura brotó de algún lugar desconocido para hacerme llorar en cuanto dejé a la niña en la parte de atrás de mi coche y yo ocupé el asiento del conductor.

Le había prometido a Cameron que cuidaría de ella, de Eirian, pero tendría que romper la promesa.

Eché la vista atrás. Y, en ese momento, supe que el futuro de la niña y el pasado que yo trataría de olvidar por todos los medios a partir de entonces se hallaban en un solo lugar.
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DIECINUEVE

Once años después del abandono

Cameron

Todo ocurrió un tranquilo, aunque nuboso, día de mayo.

Mientras me miraba al espejo pensando que la camisa amplia que llevaba y los pantalones de lino quizá serían demasiado poco para la temperatura que hacía en el exterior.

O quizá no quería asimilar que me estaba haciendo viejo.

Treinta y cuatro años. Los había cumplido hacía dos semanas, y era en ese momento cuando podía celebrarlo con Eric y los chicos… En cuanto la desconocida con la que había contactado hacía más o menos el mismo tiempo viniera a por su envío y me trajera el mío.

Una equivocación entre Castletown, Escocia, y Castletown, isla de Man, había propiciado un cambio de paquetes. Mis fascículos, pertenecientes a un curso acerca de la talla en madera que me proponía empezar, contra un montón de libros de autoayuda escritos por una tal Phyllis C., que tenía al lado de la puerta de entrada esperando a su dueña.

Unos cuantos ejemplares inútiles que…

—No, Sinclair —le dije a la imagen del espejo—. No caigas en esa trampa otra vez. A ti no te hubiera ayudado una biblioteca entera de ese tipo de literatura, cierto, pero, si a otras personas sí, ¿quién eres tú para menospreciarlo?

¿Quién era yo? Un hombre endurecido por los acontecimientos que vivía solo desde que, hacía cuatro años, Bruce había muerto, víctima de una afección renal grave. Un hermano que, después de haber padecido en familia una de las peores desgracias que pueden asolar a una persona, aceptó el distanciamiento con Eirian antes de un tibio acercamiento que aún estaba en proceso.

Suspiré y me detuve en mitad de la escalera. Recordar lo ocurrido no ayudaba mucho a mitigar mi cargo de conciencia, como siempre pensé que ocurriría.

Tras la marcha de Eirian, yo me encargué de Bruce y de la destilería hasta que su enfermedad se me hizo casi imposible de llevar y tuve que contratar a una enfermera que me ayudara. Mi padre no me despidió ni siguió chantajeándome, pero, después de lo ocurrido con Elizabeth, ya fue demasiado tarde para mí. Para todos, en realidad.

Pensar en la muerte de Bruce no provocaba en mí la pena de cualquier hijo, sino un hondo alivio que daba sentido a la posterior soledad de la que me rodeé. No busqué el amor después de lo de Gellis. Ni siquiera estaba interesado en un rollo con expectativas de algo más. Cuando necesitaba a una mujer, me iba a Inverness o a cualquier otro lugar lejos de Thurso y de Castletown donde solo fuera un hombre desconocido en busca de un desahogo. Lo que Eric llamaba con guasa «sexo manual» supuso una alternativa a la que no me importaba acudir.

Sacudí la cabeza y miré el reloj.

Phyllis, la autora de libros de autoayuda, estaba a punto de llamar a la puerta, si era puntual.

—Cómo aceptarte a ti mismo a pesar de todo lo demás. Menudo título apocalíptico —recité con una sonrisa.

Y pensé en mi primera toma de contacto con ella por Messenger, después de haberla localizado en Facebook:

Cameron: Hola. ¿Phyllis? Perdona que te moleste, pero no tengo mucha idea de estas cosas de redes sociales y demás, así que entiéndeme si no me dirijo a ti como se debe.

Phyllis: ¡Hola, querido amigo de Facebook! ¿Cómo se supone que tienes que dirigirte a mí? ¿Con un encabezado o algo por el estilo?

Cameron: Supongo que algo por el estilo. ¿Somos amigos?

Phyllis: Ja, ja, ja, ja, ja. Amigos virtuales, se dice. Va a ser verdad eso de que no se te dan bien las redes sociales. Pero tranquilo, que sé por lo que me has contactado.

Cameron: ¿Ah, sí?

Phyllis: Tu envío, que está en mi casa. Por favor, dime que el mío está en la tuya…

Cameron: Está, está. Veo que vives en la isla de Man, cosa que no entiendo.

Phyllis: ¿No entiendes que viva allí?

Cameron: No entiendo que haya podido haber confusión con los envíos, pero, si quieres, te los devuelvo sin problema. Yo vivo en Castletown, Escocia.

Phyllis: Lo conozco. Precioso. No te preocupes, tengo asuntos que atender por allí. En unos días puedo acercártelos y hacemos el cambio. Recuerda que en tu paquete también figura tu dirección, así será más cómodo para los dos.

Cameron: No sé qué decirte…

Phyllis: Venga, C. R. —Sí, así aparecía en el perfil personal de mi Facebook. Discreto ante todo—. Te juro por los dioses que soy quien digo ser. Que pertenezco al sexo femenino, que soy la autora real de los libros que tienes en tu poder y que solo pretendo recuperarlos, sin asaltarte, sin querer ligar contigo, sin trastornar ni un segundo de tu vida más que los estrictamente necesarios.

Cameron: Vale, me dejo engañar, pero solo un poco. Comprenderás que así, sin verte, por las buenas, tenga mis reticencias.

Phyllis: Como yo las mías. ¿O qué te crees? Si de verdad eres un hombre, no dejo de pensar que voy a ir a tu casa, que a lo mejor eres un psicópata o un trastornado que me espera con un cuchillo afilado para hacerme mil cosas…

Cameron: Ja, ja, ja, ja. Te aseguro que soy un hombre. Lo de psicópata es mejor que lo averigües tú. Y sí, tengo cuchillos, pero no suelo emplearlos con las mujeres que escriben libros de autoayuda. Si es que eres una mujer, claro. Insisto.

Phyllis: Lo soy. Insisto. En todo el sentido de la palabra, aunque me ha costado lo mío. De ahí la autoayuda. Estoy por enviarte esa foto, pero solo porque me pareces simpático.

Cameron: Si me envías una foto tuya, te envío yo una mía.

Ninguno de los dos lo hicimos, pero instaló una sonrisa en mi cara, porque bromeaba con una desconocida por primera vez en demasiado tiempo.

Porque me sentía a gusto, amparado en mi anonimato y sin preocuparme de destapar el suyo.

¿Qué más daba? Haríamos el intercambio y luego no la volvería a ver en la vida. Allá ella, las redes sociales y todo eso que me parecía demasiado aséptico.

El móvil me sonó cuando pensaba en llamar a Eric para avisarlo de que quizá llegara tarde a comer.

¿Ya la has invitado a una copa y le has mostrado tu inmenso atractivo masculino?

¿Ya ha caído rendida a tus pies?

¿Cómo es?

¿Joven, vieja, con acento americano, latina?

A lo mejor te haces viejo antes de que aparezca.

¿Quééé? ¿Todavía no ha aparecido?

Todavía no tiene por qué aparecer.

No es la hora. Déjame tranquilo.

Eh, eeeh. Llevas tranquilo treinta y cuatro años, chico.

Y con eso me refiero a los últimos cuatro en particular, ya lo sabes.

Sonreí. Eric siempre insistía en que debía vender la casa de mis antepasados para irme a un lugar mucho más cómodo y pequeño para mí solo, a ser posible, en Thurso, cerca de la destilería que, después de la muerte de mi padre y de la compra de la parte perteneciente a Eirian, gestionaba solo.

Eso me trajo a la memoria las bromas de Megan acerca de la ausencia de servicio doméstico que nos ayudara, pero enseguida sacudí la cabeza.

¿Por qué coño seguía acordándome de ella? Había desaparecido de la faz de la tierra con todas las consecuencias. No merecía un lugar en mi cabeza ni en la de nadie.

Lo sé. Te refieres a mi casa enorme.

Casi tan enorme como tu polla e igual de inútil en los últimos tiempos.

¿Quieres que sea más explícito, chaval?

Aunque me da que lo de chaval ya no te pega…

Dia! ¡Bendito timbre que sonó en ese mismo momento!

Acaba de llegar. Tengo que dejarte.

¡Quiero un informe detallado o te someteré

al tercer grado en cuanto vea tu cara de capullo!

Podría hacerlo sin despeinarse, el muy mamón. Se había convertido en el jefe de policía de Thurso y era aún más estricto que su padre.

Abrí con toda la intención de despacharla cuanto antes, pero, cuando la vi, todo en mí se paralizó al mismo tiempo.

El mundo entero se detuvo.

Ni en un millón de años hubiera esperado a la mujer que se presentó delante de mí con unas gafas de sol que se quitó muy lentamente, un pequeño trasportín con algo que se movía dentro, a un lado de ella, y un paquete al otro.

Estaba tan cambiada que en un principio me costó reconocerla. O quizá fuera que mi mente se negaba a aceptar el hecho de que estaba allí, después de tantos años.

A pesar del color rojizo de su pelo rizado, de sus pantalones vaqueros y su camiseta holgada e informal, o de su figura, más estilizada que la última vez que estuvimos juntos, sus pecas seguían allí, igual que aquel color blanco de su piel, sus pestañas tupidas o el tono rosado de sus labios.

Era ella.

Era Megan.

Con sus característicos ojos violetas y aquel brillo rebelde que los acompañaba, aunque en ese instante bailaran de un lado a otro, inquietos e inseguros.

Yo me sujeté al marco de la puerta, incapaz de dar un paso en alguna dirección.

Necesitaba asegurarme de que no estaba frente a un espejismo. Era prioritario para poder dar salida a todo el cóctel explosivo que se estaba formando en mi interior. Podía incluso sentirlo.

Durante aquellos años, yo había cumplido mi promesa, pero ella no. Regresé, como le dije que haría. Me preocupé por ella y por su depresión postparto desde la sombra, como debía ser. Permanecí en la destilería, luché contra mi padre. Incluso, contra mí. Pero ella no cuidó de mi sobrina, de mi hermano ni de sí misma.

La aborrecí como se aborrece a las personas que te engañan.

La maldije como se maldice a una jodida cobarde que, en medio de uno de los mayores incendios de Castletown, se escabulló entre el humo, dejándonos en la puerta a una pequeña llorona y dentro, a un hombre desconsolado por su abandono.

Quería abofetearla.

Quería zarandearla hasta que perdiera sus miembros como si fueran las piezas de unos legos saltando por los aires.

Quería abrazarla por tenerla de nuevo allí delante, sin previo aviso, como todo lo que hacía, para después atarla a algún lugar y no dejarla marchar hasta que no respondiera a todas mis dudas.

Y tenía muchas. Sentí que explotaba por dentro. Que perdía el control, pero no dije ni media palabra. Empujé la puerta con toda la intención de cerrarla, pero ella interpuso su pie y me lo impidió, al menos, si no quería rompérselo.

—¡No! Por favor, ya sé que me merezco mucho más que esto, pero ¿podrías esperar un poco?

—¿Qué haces aquí?

Arrastré las palabras en un tono tan intimidatorio que ella se apartó como si la hubiera abofeteado.

—Es… largo de explicar —balbuceó con los ojos clavados en el suelo y un aire culpable que no logró conmoverme lo más mínimo.

—Ya. Supongo que esperas que te conceda ese tiempo para inventar una excusa que te libre de lo que te mereces… Ah, no, que has tenido once años para eso. Sí, seguramente, ya la traerás de serie.

—Vale, lo entiendo. Lo acepto. La antigua Megan incluso se reiría de tu sarcasmo, pero la nueva…

—Me importa una puta mierda cómo sea la nueva. —Aparenté una frialdad escalofriante al mirar el reloj cuando en realidad el pulso me latía descontrolado—. No estoy interesado, lo siento. Y he quedado aquí con una mujer que llegará en breve. Si no te importa, me gustaría que te fueras por donde has venido.

—Has quedado con Phyllis.

—¿Qué coño sabes tú de Phyllis?

—Todo. Yo soy Phyllis, Cameron.

—Mientes.

No se molestó en insistir. Sacó su documento de identidad y me lo enseñó.

—Megan Phyllis Campbell, alias Phyllis C. No me gusta, pero me ha venido muy bien cuando he comenzado mi andadura como autora de libros de autoayuda. Unos libros que tienes tú.

Joder. Eso quería decir que…

—Sabías con quién hablabas por Messenger —aventuré.

—Sí. No te voy a engañar.

—Sabías que me encontrarías aquí.

—La dirección del paquete fue muy clara al respecto, como supongo que lo fue la del mío. Aunque reconozco que me he aprovechado del nombre del pueblo para veros.

«Solo pretendo recuperarlos sin asaltarte, sin querer ligar contigo, sin trastornar ni un segundo de tu vida más que los estrictamente necesarios».

Eso me había dicho por Messenger. Y era una más de sus mentiras. Acababa de comprobarlo.

Apreté los dientes, la mandíbula, los párpados, hasta el puñetero trasero antes de golpear el marco de la puerta con el puño en lugar de deshacerme en gritos e improperios que no llevarían a ningún lado.

—Qué bien —fui capaz de decir cuando desahogué parte de mi frustración—. Es un alivio que reconozcas que lo de los libros te ha servido de excusa. Es normal. Alguien que es capaz de hacer lo que tú hiciste no cambia de la noche a la mañana. Ni tampoco en once años, está claro. —Procuré imprimir a mis palabras todo el desprecio que sentía por ella sin hacer caso a su gesto de tristeza y me giré para alcanzarle la caja—. Aquí tienes. Y ahora, que te vaya bien, selkie.

Mentiría si dijera que utilizar aquella palabra no me produjo satisfacción, pero fue demasiado fugaz como para disfrutarla, porque, en el momento en que ella cogió la caja, vi auténtica desolación mezclada con una determinación que me hizo temblar.

—Me alegra haberte visto de nuevo, Cameron —murmuró dejando el paquete en el mismo lugar que ocupaba el que traía para mí, y que yo metí en casa.

No pude por menos que gruñir con desilusión. ¡Esperaba más resistencia por su parte, joder! ¿Se daba por satisfecha con tan poco? ¡Pues perfecto, porque yo no!

—¿Y ya está? ¿Ni siquiera los remordimientos te obligan a preguntar por ellos?

—¿Me lo vas a permitir?

—Depende. ¿Te vas a quedar en el pueblo?

—Depende. Angus me dijo hace unos días que mi tía había tenido un accidente que la había dejado en coma. He venido en cuanto he podido.

Así que Angus había tenido contacto directo con ella. No podía enfadarme más de lo que ya estaba.

¿O sí?

—No eres bienvenida en esta casa, Megan. Desde hace mucho tiempo.

—No pretendo cambiar eso ni irrumpir en vuestras vidas como si no hubiera salido de ellas. Pero te aseguro que mis motivos son lo suficientemente importantes. —Debía tener un montón por el modo en que se mordía el labio inferior, como si viniera cargada con toda la humildad que no había tenido nunca—. ¿Sabes lo que ocurrió con mi tía?

—¿No te lo ha dicho Angus?

—Solo me envió un wasap informándome de que se encontraba en estado crítico en un hospital. Pero si no quieres responderme no importa, en serio. Iré allí en cuanto…

—Alguien la atropelló. Ignoramos quién fue —la interrumpí—. ¿Vas a quedarte hasta que despierte?

—Es probable. He venido a hacerme cargo de sus asuntos, básicamente. —Megan cogió aire y levantó el mentón—. Cameron, sé que ahora mismo no figuro entre tus personas favoritas…

—Hace tiempo que desapareciste de esa lista, sí. No me interesan tus motivos para volver ni tampoco los que te harán permanecer aquí. Me empeñaré en no encontrarme contigo, ya que no me quedará más remedio que respirar el mismo aire que tú.

—Eso duele.

—Le dijo la sartén al cazo.

Ella abrió la boca con aire beligerante, pero pareció pensárselo dos veces antes de hablar.

—Por favor, ¿puedes decirme dónde está Eirian? No pretendo hacerte de menos, pero creo que esta parte de la historia debo aclararla con él antes que contigo.

—Depende de lo que entiendas por «está» —repliqué cruzándome de brazos—. Sigue vivo, y felizmente casado. Ha cambiado de número de teléfono, así que no podrás llamarlo.

—Porque tú no me lo facilitarás.

—Chica lista. Te odia mucho más que yo.

—Me alegro de que haya rehecho su vida, de verdad —apreció al cabo de un rato. Sus ojos parecieron apagarse para volver a brillar cuando señaló el trasportín—. ¿Y Elizabeth? Todavía le quedan unos meses para cumplir once años, pero he pensado que a lo mejor…

—No está. Y, aunque estuviera, ¿crees que permitiría que te presentases delante de ella como si no hubiera pasado nada? Que le digas: «Hola, cariño, soy mamá. Ya sabes, la desgraciada que te dejó tirada, igual que hizo la mía conmigo, y que no se molestó en saber de ti». ¡Once putos años, Megan! ¿Pretendes borrarlos de un plumazo presentándote aquí con ese aspecto humilde? ¿Como si tiñéndote el pelo pudieras borrar lo que hiciste?

—No. Claro que no —murmuró cabizbaja—. Pero imaginé que podía ser un comienzo, en algún sentido. Aunque si vive con Eirian…

—No están juntos ahora mismo.

—Oh, de acuerdo. Entonces, puedo esperarla aquí, si no te parece mal. Le traigo un regalo que seguro que le encanta. Es una perrita preciosa.

Temblaba, no era difícil verlo, pero intentaba capear el temporal. Superar algo que a todas luces la superaba a ella por su desconocimiento. Angus no le había informado acerca de su hija.

Tendría que ser yo quien le diera la noticia.

Noté el característico sabor amargo en la boca que precedía al ataque de rabia, de pena y de impotencia cuando hablaba de mi sobrina. Esperaba que, en aquella ocasión, se viera endulzado con el gusto de la venganza, pero no lo encontré.

—Seguro que le encantaría si pudiera verlo —dije con todo mi aplomo recuperado—. Lástima que no pueda. Eli murió.

Megan palideció. Ni siquiera se cuestionó la verdad de mis palabras; las dio por buenas. Por ciertas.

Abrió la boca, atónita, y a continuación se cayó redonda a mis pies.






VEINTE

Megan

Hace falta coraje para aceptar las consecuencias de tus actos. Pero hace falta mucho más para aprender a convivir con ellas.

En mi caso, las consecuencias me habían superado.

La tía Abby estaba en el hospital. Eirian se había ido, de mi lado y de mi recuerdo, tal vez para siempre, con el odio que provoca el abandono injustificado.

Eli, mi pequeña, había muerto.

No pude soportar el bombazo de la noticia, ni se me pasó por la cabeza que pudiera ser falsa.

Simplemente, me desmayé delante del hombre que se había hecho un hueco en mi corazón hacía demasiado tiempo, pero que ahora me juzgaba implacable, tan parecido a su padre que por un momento pensé que me hallaba frente a Bruce Sinclair y no frente a Cameron.

Había cambiado en once años. Pude advertir esos cambios —mientras soportaba que me usara de felpudo a base de reproches— en su complexión, más delgada que la última vez que nos habíamos visto, más fibrosa bajo esa ropa informal que le sentaba a las mil maravillas. Sus rasgos faciales, marcados de por sí, parecían más afilados debajo de una barba que seguía tal cual la recordaba. Tenía treinta y cuatro años, si los cálculos no me fallaban, pero alguna hebra blanca sobre su cabellera negra le hacía parecer algo más mayor, junto con las arrugas en torno a sus ojos, la dureza de su mirada, la impronta del dolor en toda su cara.

Cuando desperté sobre el sofá de su casa, el mismo sobre el que me había sentado para contemplar el final de Dirty Dancing en su compañía, vi aquel par de ojos negros observándome. A punto de provocarme una muerte lenta por asfixia mientras su dueño se apoyaba en una mesilla auxiliar con una mano y sostenía un vaso de whisky en la otra.

—Ya has despertado. Ya puedes irte.

Yo temblaba ante su presencia, pero él mantenía las distancias y la frialdad. Por un momento, creí que me vencería, pero no me tendría por una mujer nueva, dispuesta a plantarle cara a sus peores errores, si lo consintiera. Apreté los labios al mismo tiempo que los ojos. Ignoré las palpitaciones en mi cabeza del mismo modo que los efectos devastadores de sus palabras y me incorporé.

—¿Dónde está?

Con aquellas dos palabras, le decía claramente que no pensaba irme sin verla.

—En el panteón familiar del cementerio —respondió con una voz igual de sombría que su aspecto—. Tienes unos minutos. Después, desaparecerás para siempre de nuestras vidas.

—No puedes prohibirme visitar el cementerio.

No esperé respuesta. Recogí el trasportín y conduje hasta el lugar donde descansaba Elizabeth.

Sentí que algo en mí se bloqueaba irremisiblemente cuando me detuve a los pies de la tumba. Hubiera querido desintegrarme para siempre cuando vi la lápida blanca con un pequeño ramillete de flores frescas. Retroceder en el tiempo para recuperar todos aquellos instantes que aparecían en mi cabeza como borrones. Agarrarme a los pocos recuerdos que podía conservar de ella y gritar para recuperarla, pero cualquiera de esas cosas hubiera resultado inútil.

Me limpié las lágrimas que se me escaparon, levanté los ojos al cielo, pensando si realmente habría allí un lugar para los niños, y me obligué a mantenerme en pie.

—«Puedes llorar porque se ha ido o puedes sonreír porque ha vivido —empecé, recordando un poema que mi madre me había enseñado de niña destinado a cualquier ser querido que hubiera muerto—. Puedes cerrar los ojos y rezar para que vuelva, o puedes abrirlos y ver todo lo que ha dejado. Tu corazón puede estar vacío porque no lo puedes ver o puede estar lleno del amor que compartiste…».

—«… Puedes llorar, cerrar tu mente, sentir el vacío y dar la espalda, o puedes hacer lo que a ella le gustaría». —Me di la vuelta. Cameron estaba detrás de mí, con los ojos fijos en la tumba de su sobrina y el cuerpo tenso mientras terminaba de recitar el poema—: «Sonreír, abrir los ojos, amar y seguir». Aye, no me mires así, yo también me lo sé. Pero no tienes derecho a hacer ninguna de las cosas que acabo de enumerar. Lo perdiste hace tiempo.

No quise responderle que él no era nadie para dar o quitar derechos. Preferí controlar esa mezcla de furia y destrozo emocional que me provocaba la certeza de sus palabras.

Siempre había pensado que no existía en el mundo nada peor que la pérdida de un hijo para un padre o una madre. Que, a partir de ese momento, la vida carecería de sentido para ellos, que se perderían en el limbo de los recuerdos y la autodestrucción, que su último deseo siempre sería reunirse con aquel ser que había nacido de sus entrañas.

Yo no tenía recuerdos en los que perderme con Eli. Los que aún conservaba se diluían entre la niebla de la depresión y el rechazo, se me escapaban pese a que en ese momento solo quería retenerlos para que mi corazón no estallara en mil pedazos imposibles de recomponer. En cuanto a la autodestrucción…

De eso sabía. Mucho.

Apoyé las palmas en el mármol frío que cubría el cuerpecito de mi hija, con la intención de retener en ellas algo más cálido, más lleno de vida, que un trozo de piedra. Mi niña, mi Elizabeth, abandonada por mí al cuidado de la familia de su padre en la creencia de que así la salvaría de mi propio destino para terminar mucho peor que yo.

Estaba muerta. Había muerto sin su madre.

Sentí ganas de gritarle al mundo, al espacio que se abría ante mis ojos ardiendo de pena, al cielo azul e incluso al hombre que permanecía a mi espalda, tan silencioso que me hacía daño.

Dejé paso a la culpa. No luché contra los deseos de ahogarme en mis propios sollozos hasta que estos salieron al exterior. Permití por un instante que se hiciera jirones lo que con tanto esfuerzo me había costado construir en torno a mí. Me estremecí al ver la fecha en la que mi niña había fallecido en medio de las lágrimas que me impedían apreciar más detalles. Hasta que una furia desconocida en mí, instintiva, animal, se apoderó de cada una de mis células para lanzarme contra quienes yo consideraba los culpables directos de aquel desenlace.

—No importa que no haya estado presente en su corta vida. Tampoco que durante estos años, creyéndola feliz con vosotros, no me haya puesto en contacto con ella ni que todos hayáis pensado que he muerto. ¡Nada de eso me impidió quererla! —chillé, incapaz de moverme—. Porque la quería, ¿sabes? ¡Y precisamente por eso la dejé a vuestro cuidado y no al mío!

—Tus explicaciones llegan tarde. No sirven de nada.

—Me sirven a mí para advertirte. No voy a tolerar ni una sola humillación más, merecida o no. Ni una sola. —Temblaba de pies a cabeza cuando logré ponerme en pie sin derrumbarme de nuevo. Era incapaz de asimilar la magnitud de lo que todavía tocaban mis manos. Me sentía como alguien lejano a aquella niña y, a un tiempo, como el ser más importante para ella. Pudiera ser que fuera las dos cosas, pero, en cualquier caso, el alma se me había partido en trozos tan pequeños que ni siquiera sería capaz de encontrarlos. Supe que nunca volvería a ser la misma cuando afronté la actitud implacable de Cameron con la valentía que había aprendido a atesorar—. ¿Qué… ocurrió?

—Un atropello en el que Malcolm estuvo involucrado. Afortunadamente, acabó entre rejas.

—Eirian…

—Sufrió tanto que estuvo a punto de perderse para siempre. Pero encontró fuerzas para marcharse y se llevó lo imprescindible. No supe de él en años. Ahora ha aprendido a convivir con el dolor. Viene a visitarla tanto como le es posible.

Cuando consideró que ya había explicado lo suficiente, se alejó de allí, como si soportar mi presencia le supusiera el peor sacrificio de su vida.

Pero, antes de perderlo de vista, pude ver un destello de compasión, incluso de empatía, en sus ojos que me hizo temblar por dentro con la misma violencia con la que lo hacía por fuera.

***

Qué duro debió de ser. Qué horrible que te arranquen de las manos la vida del ser al que más quieres. No era extraño que los años que me separaban de Cameron se hubieran volatilizado tragados por el odio, el desengaño y la culpa que me hizo temblar cuando me dirigí hacia el hospital con Judy, el bichón maltés de tres meses que llevaba dispuesta a regalársela a una niña que llevaba demasiados años muerta. Tantos como yo desaparecida.

Pero había llegado para quedarme. A pesar de todo lo malo que me encontrara en el pueblo, llevaría adelante el negocio de la tía Abby como ella hubiera hecho. Abriría el mío propio y seguiría escribiendo libros en los que plasmar mi insignificante experiencia, si eso podía ayudar a la gente.

A pesar de Cameron, había vuelto. Con todas las consecuencias.

—Sí, cariño, ahora mismo me ocupo de ti —dije a Judy cuando empezó a gemir al ver que la dejaba en el coche para visitar a mi tía en el Dumbar Hospital—. Solo será un momento. Después, te prometo que me tendrás para ti solita.

Entré en el hospital completamente segura de que me encontraría a Angus acompañando a mi tía, junto con un montón de reproches parecidos a los que había tenido que aguantar de Cameron.

Así fue. Permanecía al otro lado del cristal de la habitación de la UCI. Cuando me coloqué a su lado para observar a la tía Abby, no dijo nada. No hizo nada. Solo siguió pendiente de ella.

Impresionaba allí tendida, con más arrugas en la cara y más hebras grises en su pelo. Con los ojos cerrados, tan quieta que pensé que podría estar muerta.

Le había fallado. A la mujer que más había dado por mí. Y no podía liberarme de la sensación de que tal vez llegaba demasiado tarde.

—Hola, Angus.

Él me miró con millones de reproches que no expresaría en voz alta. Con tanto dolor y desilusión que me sentí insignificante, miserable.

—Once años, Megan. Han tenido que pasar once años y un accidente para que respondas a las llamadas de Abby…

—En realidad, te respondí a ti, aunque no sabía que eras tú.

—Copié tu número del móvil de tu tía sin que ella se enterara, pero, la verdad, esperaba que lo hubieras cambiado.

Me encogí de hombros. Había estado a punto en tantas ocasiones que perdí la cuenta.

—Supongo que no quería cortar del todo con mis raíces. —Lo sabía seguro, pero no se lo dije—. Fui una cobarde también en eso, pero ahora no me arrepiento. Nunca me arrepentí.

—¿Tan horrible fue lo que hiciste que no pudiste ponerle remedio cuando tuviste oportunidad? —Se giró hacia mí. Estaba más delgado, más encorvado que la última vez que nos habíamos visto. Y me miraba como si le costara reconocerme—. Eirian te hubiera perdonado. Tu tía te hubiera perdonado. La pequeña Eli te hubiera querido como lo que eras. ¿Sabes lo que Abby ha padecido por tu culpa?

—Leía todos sus mensajes, aunque no pudiera responder.

—¿Qué te lo impidió? ¿Te imaginas lo que supuso para ella empezar a creer que habías muerto?

—Yo… Yo lo siento mucho, Angus, pero debía ser así. No puedo explicártelo ahora mismo. Solo puedo decirte que debía desaparecer… para volver a encontrarme. ¿Dónde? En varios sitios. ¿Qué importa eso? Lo importante es que estoy aquí, a su lado. Ahora, sí. No antes, aunque me necesitara desde hacía tiempo tanto como yo a ella.

—Con que se lo hubieras hecho saber…

—Yo no era yo. —Tiré de Angus hasta la sala de espera. Saqué dos cafés de la máquina expendedora y le ofrecí uno mientras nos sentábamos—. Te prometo que en su momento te lo explicaré todo con pelos y señales, pero ahora, cuéntame, por favor. ¿Qué ha pasado?

—Un atropello. El conductor se dio a la fuga y nadie pudo aportar ningún detalle acerca del vehículo en el que escapó.

—Ocurrió de la misma forma. Como con… Elizabeth.

—Con la diferencia de que Malcolm terminó en la cárcel. Veo que ya sabes lo de Eli.

—No por ti, desde luego.

No pretendía que sonara a reproche, pero así sonó cuando Angus pareció encogerse.

—Ni siquiera sabía si deseabas conocer cómo le iba a tu hija. De hecho, solo pretendía informarte acerca del estado de Abby para que obraras en consecuencia, si es que decidías hacerlo —se defendió con acritud—. Perdona si me comporté con rencor, pero creo que está justificado.

—Soy la menos indicada para echarte nada en cara. Es lo último que pretendo, Angus. Lo primero que hice cuando llegué al pueblo fue acercarme a la casa de los Sinclair. Llevaba un regalo para la niña, pero me recibió Cameron y…

No pude continuar. El llanto volvió a apoderarse de mí, me hizo tan débil que terminé con los codos sobre las rodillas y la cara entre las manos para ocultar mi pena.

No me sentía con derecho a tener ni siquiera eso, pero la manaza de Angus abarcando mi cuello, reconfortándome, me hizo pensar que quizá estaba equivocada.

—Su muerte conmocionó al pueblo entero. Por no hablar de tu tía. Si piensas en quedarte, tendrás que soportar muchas críticas. A la cara y a la espalda, entre otras cosas —resolvió con una mirada especulativa—. Lo hiciste muy mal, chica. Dejaste tu responsabilidad en manos de otros. Tiraste a la basura el dinero que Abby había invertido en ti.

—Yo también ganaba mi sueldo en la tienda, no lo olvides.

—Esperemos que sigas ganándolo, ahora que ella no puede. Después de abandonar a tu hija y desaparecer durante años, me espero cualquier cosa.

—No abandoné a mi hija; la dejé con su familia. ¡Eirian era su padre! Cameron, su tío. Bruce, su abuelo. Y ahora me encuentro con que Eirian se ha marchado…

—Consiguió rehacer su vida a pesar del dolor por la pérdida de Eli. Tuvo que tocar fondo para darse cuenta de que debía marcharse si quería seguir adelante. No lo juzgues tan a la ligera.

—No lo juzgo. Simplemente, supuse que las cosas no habían cambiado tanto. No me imaginaba que Bruce hubiera muerto y que Cameron me recibiera de esa manera, eso es todo.

—Cam ha pasado un infierno con la enfermedad de su padre y lo ocurrido con Eli y con Eirian. Se le asignaron demasiadas responsabilidades. Él solo las ha solventado como ha podido.

—Tuvo que ser duro para él.

—Para todos. Tu tía nunca pensó que fueras capaz de dejar a la niña, mucho menos con alguien como Bruce. Me cuesta entender que quisieras huir, aunque después del incendio puedo llegar a pensar que tenías miedo. Fue algo fortuito. Hacía tiempo que Jared no disfrutaba de luz eléctrica y tenía unas cuantas velas. Esa noche estaban encendidas, y, seguramente, él tan borracho o drogado como de costumbre. El resto te lo puedes imaginar. Lo cierto es que nadie le echó nunca de menos. Al contrario que a ti. Sabiendo cómo era Bruce, el problema que existía entre él y Eirian, ¿cómo se te ocurrió dejar a la niña en aquella casa? ¿No te diste cuenta de que, al hacerlo, condenabas a Eirian a permanecer allí también?

—Yo… La verdad es que… Angus, estaba en mitad de una depresión. No quería abandonar a Eli, pero no vi otra salida…

—Eso fue lo que te salvó a ojos de Abby. Ella te justificó, aunque, cuando supo lo ocurrido, estuvo a punto de renegar de ti. Pero se sobrepuso, igual que hace siempre. Es la mujer más fuerte que he conocido nunca. Cuando sepa que has vuelto, que estás a su lado, lo superará.

—¿Qué dicen los médicos?

—Después del atropello le indujeron el coma, pero una vez superó las horas más críticas, no respondió a la retirada del medicamento. Su cuerpo sigue curando, pero su mente no despierta. Y no saben cuándo lo hará.

Me dirigió una sonrisa triste, cansada, pero llena de pundonor. Lo abracé con fuerza, con toda la alegría del reencuentro con un buen amigo después de años de separación forzada.

Porque había sido forzada, aunque nadie allí lo creyera.

Cuando me aparté, él tenía la barba tan empapada por las lágrimas como mis mejillas, pero ambos asentimos, como si termináramos de reconocernos.

—Al fin has vuelto, muchacha —dijo emocionado—. A partir de ahora, todo tendrá arreglo.

—A partir de ahora, llevaremos esto juntos, viejo.

—¿Todo?

—Todo menos la parte que tiene que ver con tu interés en mi tía —aclaré con una sonrisilla cuando él se hizo el sorprendido—. Venga, que te sale el amor por los ojos cuando la miras.

—Bueno, er… Íbamos a casarnos.

—Entonces, tengo que darte las gracias por haberte puesto en contacto conmigo. De lo contrario, no hubiera podido asistir a la boda. Porque se celebrará, de eso puedes estar seguro.

Incluso las circunstancias más inesperadas de la vida tenían una lectura positiva si eras capaz de sacársela. Esa era una de las máximas que había plasmado en mi libro y que debía seguir.

Me dirigí a la habitación con mucha más confianza hasta que pegué la nariz en el cristal.

—He vuelto, tía. No me marcharé otra vez. Esperaré lo que haga falta —murmuré, casi segura de que me oiría—. Y, cuando tú también vuelvas, lo celebraremos por todo lo alto. Los tres juntos.

—Megan. —Angus sostenía un juego de llaves, que puso en mi mano. Supe enseguida que se trataba de las llaves de la casa de mi tía—. Toma, las necesitarás. Bienvenida a Castletown.

Cuando asentí, sus ojos brillaban con algo que no veía desde hacía once años: orgullo.






VEINTIUNO

Cameron

Había vivido en una jodida isla, pero su envío había terminado en mi casa.

Era el puto destino. O…

Bah. No merecía la pena recrearme en los detalles de aquella desconocida en la que se había convertido Megan y que se había plantado delante de mi casa con una humildad nueva para mí.

Tampoco debía pensar en lo que de pronto había despertado en mí con su simple presencia ni en Eirian o las posibilidades de que ambos se encontraran, pero leí sus últimos wasaps, enviados hacía dos semanas, y los dedos me hormiguearon con la tentación de informarle:

Tenía pensado ir a ver a Eli a finales de semana,pero estoy hasta arriba de trabajo.

Mejor me dices cuándo puedo hacerlo en la intimidad, ya me entiendes.

Sí, te entiendo.

Y, aunque no comparto tu punto de vista, lo respeto.

El domingo que viene estaré en la destilería, por si te sirve la información.

Me sirve y mucho.

Gracias por proporcionármela 

y por entenderlo.




Poco a poco, Cam.

Poco a poco, Eirian.

Apagué el móvil y me concentré en la sala de alambiques para recuperar la calma que Megan había destruido en un segundo con su repentina aparición. Fingí que examinaba su contenido, evidentemente satisfecho del whisky de malta que fabricábamos, procedente de cebada de la zona y del agua que extraíamos del pozo perteneciente a las instalaciones de la destilería. Todo funcionaba a pleno rendimiento. Me dirigí a ver los barriles, de cuatro tamaños distintos, pero todos fabricados con madera de roble. El más grande y utilizado, de vino de jerez, tenía una capacidad de unos quinientos litros y, según la sabiduría de Bruce, mucha y acertada en este terreno, era el más conveniente para obtener una calidad óptima de nuestro whisky. Sobre todo ahora, que habíamos aumentado nuestra clientela y, con ello, nuestra producción.

—El whisky siempre es incoloro, Cameron Robert —solía decir cuando yo apenas empezaba a conocer el negocio—. Su color proviene de la barrica en la que se guarda. El contenido en el barril de vino de jerez tiene un color mucho más oscuro que el que proviene del más pequeño, el de whisky americano, por ejemplo.

No supe por qué aquello me llevó a recordar la nueva tonalidad del cabello de Megan. Más llamativo que su negro brillante. ¿Habría estado encerrada en algo similar a un barril pequeñito de doscientos litros? Habían pasado más de cuatro años, el tiempo adecuado para que al caldo almacenado se le pudiera considerar whisky. Era posible que ella también hubiera madurado…

Los ojos violetas me habían mirado llenos de culpa, pero no parecía haber ni rastro de la desvalida chica que me suplicó ayuda cierta noche, afectada por el LSD. Megan me había dejado ver lo que escondía debajo de su gruesa piel a cuentagotas; aquel día, hacía ya una semana, derrumbada sobre la tumba de su hija, atravesada por un dolor que nunca pensé que pudiera sentir después de lo que había hecho, sacó fuerzas para mirarme también con censura. Y con dignidad. Mucha dignidad.

Recorrí las hileras de barriles de la estancia especialmente habilitada para ellos, con creciente desesperación por no poder controlar el hilo de mis pensamientos. Cerré los ojos, dejándome envolver por el aroma fuerte y penetrante que me hacía sentir como en casa y pisando el suelo de tierra como si pudiera fundirme con él, pero nada me libró de los remordimientos. Ni la humedad en el ambiente que no hacía necesario ningún sistema de refrigeración ni la ausencia de cristales y ventilación en las instalaciones. Tenía veinte mil barriles. Me lo sabía de memoria, puesto que permanecían años en la misma posición, pero aun así me empeñé en repasarlos como si temiera que faltara alguno.

Los operarios me miraban con el ceño fruncido, extrañados, mientras yo iba por el número ciento sesenta y ocho…

Exactamente, el número de horas equivalentes al tiempo que Megan llevaba en Thurso.

—No seas ridículo, Sinclair. —Me rendí en el número doscientos y regresé a mi despacho antes de seguir haciendo el ridículo—. No merece ni un minuto de tu tiempo. Es la mujer que propició la desgracia de Eli, el sufrimiento atroz de Eirian y tus problemas posteriores con él.

—Más bien parece un grano en tu culo que te hace hablar solo. Primer síntoma de la locura.

Miré hacia la silla colocada al fondo cuando escuché a Eric. Allí estaba, vestido de paisano y repantingado, mientras saboreaba un whisky fudge, los caramelos de mantequilla, azúcar y whisky que tenía en un bol de cristal para las visitas.

—Yo también me alegro de verte —saludé antes de ocupar mi sillón—. Veo que te has servido solo y que tienes un día muy desocupado, al contrario que yo.

—Deberíamos estar tomando unas cervezas. Gilbert y Liam se van a cansar tanto de esperarnos que, cuando lleguemos al pub de Angus, van a estar demasiado borrachos como para reconocernos.

—No me extrañaría. Ninguno de los dos tiene la fuerza de carácter suficiente como para resistirse a un buen sábado por la noche.

—Eh, campeón, córtate un poquito. Liam es feliz haciendo lo que hace en el bed and breakfast, igual que cierto idiota que tengo delante. Y Gilbert tiene tanta habilidad con los coches como tú con la madera, así que no te conviene tacharlo de débil, a no ser que tú lo seas también, en cuyo caso me limitaré a darte la razón.

—De acuerdo. Ganas porque te quiero un huevo. Como amigo, no te hagas ilusiones. Pero tengo un montón de cosas en qué pensar antes de relacionarme con tus colegas.

—Son buenos tíos. Y te hacen parecer normal.

—Lo son y lo hacen. ¿Mejor así?

Era cierto. Representaban lo contrario al elitismo del que Megan se empeñó en acusarme en su día.

Otra vez ella, y ya iban… Och!

Eric sonrió y me señaló casi con pereza.

—Mírate. Estás tan cabreado contigo mismo que, si pudieras, te darías de puñetazos hasta joderte esa nariz tan aristocrática que tienes.

—Nariz aristocrática. Ya.

—Soy poli. Tengo que moderar mi vocabulario, a diferencia de ti. Con lo bien que hablabas…

—He tenido razones más que suficientes para cambiar en ese aspecto.

—Y en muchos otros, por lo que tengo entendido. Solo alguien como tú se quedaría tan ancho ante la noticia del momento en Castletown, en Thurso y, si me apuras, en el resto de Escocia.

—¿Que es…?

—Megan Phyllis Campbell. Ya sabes, la chica que acudió a tu casa a por sus libros y que resultó ser la antigua novia de tu hermano, la madre de tu sobrina, la chica que te dejaba empalmado en cero coma cero… Vamos, todo lo que contaste cuando, después de echarla de tu casa con toda la educación del mundo por no darle una patada en el trasero, según tus propias palabras, te viniste a comer con nosotros.

—¡Bastante he tenido con intentar quitarme de la cabeza los remordimientos por haberme comportado como un cabrón sin sentimientos como para que ahora vengas tú a recordármelo!

—Así que lo reconoces…

—¡Claro que lo reconozco! ¡Seguramente, debí darle la oportunidad de que se explicara, pero mira, no me salió de los cojones! ¡Ha ignorado a su hija y a su chico, por no hablar de su familia! ¡Se largó sin más y se ha preocupado muy mucho de estar muerta para el resto del mundo!

Respiraba entrecortadamente por el acceso de furia, pero Eric seguía sonriendo sin inmutarse.

—No sirves para odiar, Cam. Ni para manipular.

—Pero sí para ignorar.

—Por desgracia para la pobre Megan.

—¡¿Pobre Megan?! ¿Y qué pasa con el resto?

Di un puñetazo sobre la mesa tan fuerte que varios papeles terminaron esparcidos por el suelo. No me molesté en recogerlos.

—¿Sabes lo que ocurrió para que dejara a la niña con vosotros? —continuó Eric sin perder ni un átomo de su calma—. Porque, hasta donde yo sé, el último lugar del mundo en el que dejaría a su hija sería la casa de Bruce Sinclair con él dentro.

—Ahora mismo eso importa una puñetera mierda, Eric.

—Pero te lo preguntaste.

—Ya sabes que sí. Sabes lo que aquello desencadenó. Sabes lo que ocurrió con Eirian cuando Eli murió. Conoces todo de primera mano, ¡joder!

—Todo menos las razones que la llevaron a dejar a la niña. Ahora tienes la oportunidad de averiguar lo que pasó. Después de una semana has podido calmarte lo suficiente como para no comportarte como un hombre de las cavernas y razonar.

—No quiero razonar con ella.

—¿Conmigo tampoco?

—Depende de lo que te salga por la boca antes de conseguir que te la parta.

—El otro día estabas en estado de shock. Podrían haberte puesto un trozo de mierda en el plato que te lo hubieras comido sin rechistar. Por eso no te pregunté.

—¿El qué?

—¿Qué sentiste al verla? Suponiendo que sintieras algo y dejando de lado a tu hermano.

Rabia removiéndome las entrañas, frustración cuando comprendí que no podía dejarla salir como deseaba y deseos de venganza. Muchos deseos de venganza que se diluyeron como el humo cuando la vi sobre la tumba de su hija, destrozada, dejándose humillar por mis verdades. Con un espíritu quebrado, posiblemente, de forma irremediable, ante lo que acababa de descubrir.

Intriga. Atracción.

Dia! ¡Eso también! Y ni siquiera sabía por qué razón o qué hacer con ella. Lo cierto era que, si seguía pensando en aquella boca que había besado en su día o en aquellos dos preciosos ojos violetas que me miraron con una indiferencia nacida de una fuerza más que trabajada, terminaría tan nervioso como para confesarle todo aquello a Eric.

Y no quería. Por lo menos, no de momento.

—Demasiadas cosas, y no necesariamente buenas.

—Eso es preocupante.

—¿Por qué?

—Porque lo lógico, lo normal, lo que dictaría ese sentido común que siempre te ha guiado por la correcta senda de la vida y bla, bla, bla, sería que, después de tanto tiempo, te costara reconocerla.

—Me costó. Se ha teñido el pelo, está un poco más delgada, como si no lo hubiera pasado precisamente bien en estos años…

—Te da pena. Eso tampoco es bueno.

No. Me intrigaba, que era todavía peor.

Me puse la cazadora con toda la intención de salir de allí. De repente, me ahogaba. Eric me siguió hasta mi camioneta. Esa que Megan tildó en su día de poca cosa para alguien de mi categoría social y que todavía conservaba.

—Megan nunca me daría pena —concluí con dureza—. Ha hecho demasiado daño como para que me compadezca de ella.

—En todo caso, no es indiferencia lo que sientes. Y eso es precisamente lo que deberías sentir, amigo. Una indiferencia tan pero tan grande que incluso te permita acercarte a ella.

—¿Y para qué iba a acercarme a ella?

—El contrato que Abby debía firmar en el que te cedía los terrenos que necesitas para ampliar el negocio, Cam. Los colindantes con la destilería. ¿Cómo lo llamó?

—El campo de amapolas. Ese lugar es el ideal para expandir el negocio.

—¿Te has parado a pensar en lo que ocurriría si Abby muriera? ¿Quién sería su heredera directa? ¿Quién debería estampar su firma en el contrato de compraventa?

Megan.

La situación de Abby, desgraciadamente, no invitaba a la esperanza. Si salía de aquella, no habría problema alguno. Pero, si no era así, necesitaba la complacencia de su sobrina.

De la mujer que más odiaba y la que más me había atraído.

Me detuve a pensarlo. No debería resultarme difícil un intento de acercamiento a ella, ¿verdad? No me interesaba conocerla más allá de mis propios intereses. Como Bruce me enseñó a hacer en su momento, debía desprenderme de cualquier emoción que me distrajera de mi objetivo para tener éxito. La historia podría repetirse, con la diferencia de que yo actuaba por propia iniciativa.

Necesitaba esos terrenos, de lo contrario, tendría que renunciar a una cantidad de compradores tan grande que debería cerrar. Y, si tenía que pegarme a Megan Campbell como si fuera su único aliado en Castletown, lo haría. Pasaría por encima de mi rabia, de los deseos de hacerla sufrir, con garantías de que no terminaría dañado ni afectado.

—Tu padre tenía razón —aprecié—. Hubieras sido un abogado cojonudo.

—Pero soy policía, qué se le va a hacer. Ya ves. El legado de nuestros padres puede ser inmejorable o digno del olvido más absoluto, Cameron. En nosotros está elegir la mejor opción.

—Vale, ya has hecho tu buena obra del día y me has puesto enfermo insinuando cosas sobre Bruce. Te veo en el pub, que es más de lo que te mereces.

—Yo no insinúo; afirmo. Y todavía no he terminado de hacer un enorme favor a mi mejor amigo. —Sonrió lentamente, como hacía cuando maquinaba algo que me complicaría la vida—. Los juegos de las Highlands dentro de dos semanas. Es el momento idóneo.

—Eric, si estás pensando lo que creo que estás pensando…

—La tienda todavía está abierta. Puedes pasarte por allí antes de que vaya al hospital a ver a Abby, como todos los días.

—¿Va todos los días al hospital antes de volver a su casa? Joder, sí que estás enterado.

—Tú también lo estarías si te molestaras, capullo. Tienes que limar asperezas. Yo empezaría con la tumba de su hija. Aunque el cementerio es público, puedes darle a entender que no te molestan sus visitas. De esa manera entenderá que, aunque pueden pasar siglos hasta que la perdones, al menos intentas darle vía libre en ese sentido. ¿Quién sabe? Puede que ella misma decida abrirse a ti después de eso.

—No quiero que se abra a mí, y menos en el sentido que estás insinuando —repliqué, aunque una fugaz imagen de Megan, con sus piernas enfundadas en unas medias de rejilla, a mi disposición, me disparó el riego sanguíneo de repente—. Pero reconozco que tu plan puede funcionar.

—Por algo siempre estoy rodeado de mujeres, al contrario que tú. Ni que fueras un crío de quince años con la polla brincando a todas horas para que tenga que guiarte en estas cosas.

—La verdad es que he perdido práctica.

—Y algo más, por lo visto. Venga, machote, que tú puedes. —Me aplaudió con una carcajada. ¡El muy cabrón me aplaudió!—. Enfréntate a ella y da un paso adelante. Reconozco que Megan enfadada puede intimidar al más valiente de los highlanders Sinclair, pero ya has capeado temporales parecidos, ¿verdad? Si estás decidido a camelártela, cuanto antes empieces, mejor para todos.

«Camelármela» no era la palabra. Tolerarla, quizá. Y por supuesto…

«Joder, ¿a quién quieres engañar, Sinclair? Bruce no consiguió de ti lo que se propuso. Un terreno en juego tampoco lo hará».

Gruñí y arranqué más que cabreado.

Era cierto. No sería capaz de acercarme a ella con propósitos tan viles, por mucho que se lo mereciera. Lo supe desde el momento en que su estampa, delante de mi puerta, se me dibujó en la mente con extraordinaria precisión.

De acuerdo, me rendía en ese aspecto. Pero tendría que concederle al menos una oportunidad, una sola, si quería averiguar qué había ocurrido once años atrás.






VEINTIDÓS

Megan

—¡Eh, no te comas eso, Judy! Och!

Le quité una bolsa de judías verdes justo antes de que la rasgara y adopté una pose severa cuando la muy bruja, sabiendo a la perfección que había hecho algo malo, se elevó sobre sus patas traseras e intentó caminar de ese modo. No consiguió dar más de dos pasos seguidos, pero me hizo soltar una carcajada antes de que mi nueva situación se hiciera con el control, como siempre ocurría cuando solo disfrutaba de la compañía de Judy.

El pueblo había cambiado sustancialmente. Además de una carnicería, una pescadería, un supermercado con licencia, una guardería y una peluquería, contaba con un pequeño gimnasio.

El primer día de mi nueva vida en blanco no quise indagar acerca de lo que había sido de ciertas personas, como por ejemplo Gellis o sus padres, pero me atreví a pasar por la casa de Jared, haciendo caso de la terapia de choque que mi psiquiatra, Keyra, siempre me recetaba.

El olor a quemado me golpeó de repente, junto con la imagen del cuerpo inerte de Jared. El solar desierto pareció abalanzarse sobre mí con todos sus secretos, pero logré esquivarlo. Sobreponerme. Arrinconarlo hasta dejar de pensar que había sido un error regresar. Mis vecinos no me relacionaban con el incendio, pero se comportaban con una fría cortesía que me daba a entender que estaba sola. Desubicada. Fingía integrarme cuando alguien se interesaba por el estado de mi tía. Fingía naturalidad cuando por dentro mi conciencia me gritaba que me fuera por donde había llegado.

El móvil me sonó en el bolsillo del pantalón justo cuando empezaba a creérmelo.

—Hola, Keyra. ¿Cómo estás?

—Eso debería preguntarlo yo, ¿no te parece? —Podía sonar severa, pero yo sabía que estaba sonriendo cuando lo preguntó—. Aunque creo que voy a pasar. Imagino que lo que sea que te hayas encontrado en tu antiguo hogar te ha impedido llamarme cuando acordamos…

—¡Mierda! —Enseguida me tapé la boca. En su momento, me había puesto delante un frasco de cristal y me había invitado a meter en él una moneda cada vez que soltara una palabrota. El frasco se llenó en cuestión de una semana, y yo comprendí que debía morderme la lengua antes de arruinarme—. Uy, perdón.

—Te libra que no esté allí contigo. De lo contrario, no habría frasco lo suficientemente grande. Y ahora en serio, dime que has estado demasiado liada con tu hija como para tener ataques de pánico.

—No he tenido ni uno solo.

—¿Deseos de hacer algo irreparable? ¿Cambios bruscos e incomprensibles de humor?

—No, de momento.

—¡Así me gusta! ¿Cómo te ha aceptado la niña? ¿Y el padre? ¿Y tu tía?

Le conté el estado de las cosas. Le hablé de mi encuentro con Cameron y los sentimientos contradictorios que me llenaban por dentro cada vez que pensaba en él, en la mirada incendiaria de sus ojos, aunque quisiera asesinarme con ellos. En esa barba que permanecía tan corta como la recordaba, en sus manos grandes y cálidas, lo sabía por experiencia propia. Y en su boca, de labios carnosos, sugerentes, húmedos, que me habían proporcionado los momentos más excitantes de mi vida, sin lugar a dudas, y también los más dolorosos.

Cuando terminé de soltarlo todo, esperé la respuesta. Sabía que mi psiquiatra, mi mejor y, hasta el momento, única amiga, hacía un rápido recuento de toda la información y de mi estado de ánimo.

—Cariño, es normal que no te veas con fuerzas para seguir adelante —concluyó al cabo de un rato—. No sé lo que esperabas, pero desde luego no creo que fuera todo lo que me has vomitado. Ha sido una crueldad. Tanto la situación de tu tía como la muerte de Eli en sí o la manera en la que te han dado la noticia y los límites que ha intentado ponerte ese Cameron.

—Si algo tengo claro, es que no me voy a quedar de brazos cruzados. Por mucho que crea que es un tío atractivo, debería saber que también es un prepotente.

—¿Tú también lo crees?

—No es irresistible, te lo puedo asegurar. Pero de lo segundo va sobrado.

—Uyuyuy… ¿Y cuál de las dos facetas te gusta más?

—Ninguna. No es el único habitante de Castletown. Eso también tendría que saberlo.

—Pero sí mejor que el resto, por tu tono de voz.

—El resto sigue igual que siempre. O casi. La verdad es que, dado el estado de mi tía y todo lo que aún me queda por hacer, no he tenido mucho tiempo de socializar.

—Pues deberías. Ya sabes que es muy importante. Además, no puedes aconsejarlo en tus libros y luego no predicar con el ejemplo, ¿verdad? Eso no sería propio de una autora de éxito asegurado.

—El éxito todavía está por llegar, si llega.

—Resumiendo: que no estás en el lugar adecuado para hacerte famosa.

Bromeaba, pero yo me lo tomé en serio. De todos los libros que habían terminado en casa de Cameron y que ahora presidían uno de los estantes de la tienda, solo había vendido dos, y estaba prácticamente convencida de que los compradores no eran de Castletown.

—Al final, vas a conseguir que me ría hasta de mi sombra. Eres cojonuda.

—Esa boquita, Phyllis…

—¿Qué? La antigua Meg sigue aquí conmigo.

—Con conseguir que sigas adelante a pesar de todo lo que te has encontrado y lo que te puedes encontrar, me conformo. Cariño, todavía estás a tiempo de volver. Ahora que Eli no está y Eirian ha rehecho su vida, nadie te va a censurar si lo haces.

—Lo haría la tía Abby si despertara y no me viera a su lado. Lo haría Angus si volviera a dejarle solo. Y, sobre todo, lo haría yo, Key. Por muy sola que me sienta ahora mismo, por muy desubicada que esté, sigo pensando que he hecho lo correcto y que debo buscar mi lugar, porque está aquí.

—Si lo tienes claro, dale un poco de espacio, ¿de acuerdo?

—¿A quién?

—¡A Cameron, nena! En todo el tiempo que llevamos hablando, solo has mencionado a Eirian para decirme que no lo has visto, con tanta indiferencia que he deducido que ni siquiera te importa no volver a verlo. Pero tu voz parece un caleidoscopio cuando Cameron sale a relucir. Megan, piensa que él también tendrá su historia a cuestas antes de juzgarlo. No cometas su mismo error. Por lo menos, antes de darte un homenaje con él. Después, ya podrás morir tranquila.

—Eres única para hacer que me mee encima.

—¡Phyllis! —Solté una carcajada que ella acompañó con una risilla, pero se cortó en cuanto continuó hablando—: Prométeme que me llamarás si cambias de opinión. Que si tienes una recaída o sientes algún pequeño síntoma que la preceda, me lo harás saber. Y prométeme…

—Todo lo que quieras. Ya lo sabes.

—Ahora solo hace falta que lo cumplas. Anda, te dejo, que estarás ocupada.

—Quiero pasarme por el hospital un rato antes de volver a casa. Hoy Angus tenía lío en el pub y se ha ido antes de lo normal.

En cuanto colgué, pensé en lo que me había dicho acerca de Cameron.

Quería creer que su actitud era producto de la incomprensión y el rencor ante mi desaparición, nada más. Que, a pesar de todo, Cameron conservaba una nobleza que me sobrecogió en su día y que ni siquiera él reconocía aún. A esas alturas, empezaba a pensar que su actitud era su manera de sobrellevar todo lo que la vida le había robado. No sabía qué era, pero parecía algo que lo había condicionado, y aún lo hacía.

Me dirigí al coche más animada, pero me quedé fría cuando comprobé que alguien había rajado las cuatro ruedas.

¡Las cuatro!

Allí tenía la particular bienvenida que me esperaba. El problema residía en la persona de quien provenía, y que se posicionó como el único culpable en mi cabeza cuando, cabreada como una mona, me dirigí al pub de Angus.

Acerté a la primera. En cuanto alguien salió del local de Angus y dejó la puerta entreabierta para que por ella salieran varias risotadas, mezcladas con la música, supe dónde lo encontraría.

Estaba guapo con su camisa negra arremangada, los vaqueros desgastados y el pelo ligeramente descolocado, riendo alguna broma de Eric, Gilbert o Liam. Atrayente con esa luz que siempre le iluminaba la cara cuando sonreía de corazón. Pero, cuando me vio, la sonrisa y la diversión se le cortaron de cuajo. En cuestión de segundos, su expresión pasó de distendida, tan atractiva como si fuera un tarro de miel y yo una pobre mosca, a oscura y amenazante.

Pero a mí no me iba a intimidar. ¡Desde luego que no!

—No me mires así, capullo. ¡Soy yo la que debería estamparte el pie en las pelotas después de lo que le has hecho a mi coche!

—¿De qué cojones estás hablando?

—Vaya, una palabrota. Al fin utilizamos el mismo idioma. ¡Hablo de las ruedas que me has rajado porque eres un cobarde! ¡Estás rabioso porque me largué hace once años con la única explicación de que Eli estaría mejor con vosotros, cosa que no fue así, como ha quedado claro, y has decidido desahogarte con mi coche! —Él palideció. Continuaba sentado, completamente rígido, mientras yo seguía gritando—: Claro que, ¿qué vas a saber tú de eso? ¡No tienes ni idea de las razones que me llevaron a hacerlo! ¡No tienes ni idea de lo que soy o lo que he sido! No puedo entender cómo puedes ser tan obtuso, ¡tan gilipollas! ¡Me importa una puñetera mierda que te comportes como un delincuente porque no seas capaz de afrontar todo lo que he traído conmigo! Pero te lo advierto: si vuelves a hacerlo, te denunciaré. Será lo único que saques en claro, porque no conseguirás que me vaya. Este-es-mi-sitio. ¡Métetelo en la cabeza!

Apenas me di cuenta de que casi todos los clientes del pub me miraban como si pensaran que había regresado la tarada, porque mis ojos estaban clavados en los de Cameron. Respiraba tan rápido como yo, con una cara tan congestionada como la mía, pero me sostuvo la mirada con la misma dureza.

Era como si tuviera un puñetero imán en sus pupilas.

Los latidos de mi corazón se reproducían en cada rincón de mi cuerpo como si fuera un cascarón vacío que hacía eco cuando sus ojos se quedaron clavados en mis labios hasta conseguir resecarlos.

¡Me estaba provocando! Dia, si no conociera al dedillo lo que sentía por mí, hubiera jurado que se estaba planteando ¿besarme?

No, desde luego. Eso era cosa mía. Porque si él pensaba que así conseguía que las manos me hormiguearan y el cerebro se desbocara hacia otras situaciones… Bueno, estaba en lo cierto.

Tenerlo tan cerca dotaba de vida a unas hormonas que llevaban demasiado tiempo criogenizadas, esperando un momento que nunca había llegado, porque nunca me lo había planteado siquiera. Mi vida había dependido de cosas más importantes que las relaciones con hombres.

Pero ya lo había superado, y mi cuerpo parecía reclamar su sitio, precisamente con Cameron.

—Yo te llevaré a Thurso mientras Gilbert deja tu coche en el taller, Meg. ¿Te parece?

Asentí y me marché de allí con Eric tan de repente como había llegado, temblando de indignación.

—No sé si Cam habrá hecho algo así… —empezó en cuanto nos alejamos.

—Es el único que me rechaza. El resto se comporta con naturalidad. Mi tía no ha perdido ni un solo cliente desde que yo estoy en la tienda. ¿Eso no te dice nada?

—Si lo ha hecho, me encargaré de él, pero entiende que tu aparición lo ha descolocado mucho más que al resto. Por favor, dale un tiempo. Es muy buen tío. La vida lo ha tratado demasiado mal.

—Como a todos.

—No lo dudo. ¿Aún conservas mi número de teléfono?

—Si no lo has cambiado, sí.

—Llámame si me necesitas. Tengo unos días de vacaciones, así que puedo llevarte, por lo menos, hasta la tienda de Abby. Bienvenida a Castletown, Megan. De corazón.

—Gracias. También de corazón.

Me costó encontrar las llaves en mi pequeña mochila mientras sujetaba la correa de Judy con la otra mano, pero cuando acerté a meterla en la cerradura, algo me detuvo el corazón de golpe e impidió que siguiera entrando el aire en mis pulmones por una peligrosa fracción de segundo.

—Megan…

Sonó tan débil que me planteé no haberlo escuchado, pero mi cuerpo reaccionó en sentido contrario.

Las piernas me flojearon, el corazón se me alojó en la garganta y el miedo me empapó de sudor las palmas de las manos.

Era imposible. Apreté los párpados hasta que los ojos me dolieron y sacudí la cabeza.

No era lógico, pero me giré, sujetando a Judy de la correa y siendo consciente de sus ladridos, con el sudor corriéndome por la cara como si fueran lágrimas y los dientes rechinándome, hacia el lugar de donde había procedido aquella voz.

Allí no había nada. Ni siquiera un esbozo de sombra o una silueta. Nada. Solo la luz que proyectaba la farola sobre el pavimento.

Y, sin embargo, yo seguía enferma de miedo cuando, con la mano libre, cogí el móvil sin dejar de mirar hacia la farola y buscaba el número de Keyra con desesperación mientras conseguía entrar en casa y echaba todos los cerrojos habidos y por haber.

—Key… He escuchado a un fantasma pronunciar mi nombre.






VEINTITRÉS

Cameron

Sus acusaciones me habían dejado sin capacidad para reaccionar.

Pero, cuando pude hacerlo, solo me fijé en ella. En el fuego que desprendía, con los rizos pelirrojos moviéndose mientras gesticulaba y su cara se ponía tan roja que parecía a punto de explotar.

Fue algo así como una inyección de adrenalina que, en lugar de cabrearme, me puso muy cachondo.

Y era lo último que necesitaba. Och! Eso no era, ni debía ser nunca, una opción.

Intentar aclarar ciertas cosas desde la distancia, por supuesto, sí.

Al día siguiente me decidí a entrar en la guarida del león y me acerqué a la parte trasera de su casa. Lo primero que me sorprendió fue escuchar las notas de una canción latina que provenía del interior y que salía a través de la puerta que daba al campo de amapolas donde ella se encontraba, de espaldas a mí, parcialmente cubierta por la hierba verde y las flores rojas.

Lo segundo, tercero y así hasta el infinito, su figura llena de curvas, contoneándose al ritmo cadencioso, suave y envolvente de aquella canción. Mis ojos se quedaron clavados en cada uno de sus movimientos perfectos, fluidos, llenos de energía y, al mismo tiempo, de delicadeza, que conseguían que sus rizos pelirrojos se sacudieran al compás de las notas.

Pero lo que realmente me dejó sin habla, clavado al suelo, fue su sensualidad, la libertad desinhibida con la que se desenvolvía. Ese despliegue lleno de naturalidad que pareció hablarme mucho más que su boca cuando por ella salía cualquier insensatez, más que su cara transformada por el dolor de hacía una semana, más que la ausencia de arrepentimiento cuando le eché en cara que me hubiera engañado por Messenger.

Parecía otra persona. Mucho más constante, más perseverante y menos impulsiva. Más atrayente, más intrigante. Dueña del tiempo para modificarlo a su antojo.

Era lo que hacía cada vez que se cruzaba en mi camino y en mi tiempo. En ese momento, también.

Cerré los ojos. Inspiré hondo, convencido de que seguiría oliendo a vainilla a pesar del ejercicio físico que la hacía sudar y de la ropa ceñida que dejaba muy poco a la imaginación. Recordé mis dedos entre sus piernas, húmedos, calientes. Yo había tenido ese cuerpo entre mis brazos. La había besado, la había excitado. ¿Qué se sentiría al tener esas piernas anudadas alrededor de mi cintura? ¿Cómo sería conseguir que volcara toda aquella energía en un acto sexual?

Cogí aire, apreté los dientes. Y, justo cuando empezaba a pensar que debía largarme de allí antes de hacer el ridículo, un ladrido agudo junto a mi pierna me hizo dar un salto y a ella girarse en mi dirección con su habitual expresión de niña enfurruñada.

—¡¡Judy!! No tienes que jugar con él, sino enseñarle los dientes. Asííí.

Me enseñó los suyos con un tono de voz tan admonitorio que la bola blanca peluda se quedó esperando a que ella nos alcanzara.

—¿Hablas con los animales?

—¿Y tú tienes la poca vergüenza de pasar por aquí después de lo de ayer?

—Precisamente, Megan. Además, aunque sea domingo…

—Sí, ya me lo sé. Vas a la destilería. Por lo que veo, ciertas costumbres no cambian nunca. Pues que te vaya bien, Sinclair. Yo, a diferencia de ti, sé disfrutar de un día festivo. Y tú no entras en la ecuación, siento decírtelo.

—¿Con reggae?

—Si tus conocimientos en cuanto al comportamiento humano son como los musicales, entiendo muchas cosas… Es un ballenato de Juanes. Se titula La plata, pero a ti te va a dar lo mismo.

Cogió en brazos a Judy y se dirigió al interior de la casa. La seguí, esperando que en cualquier momento me diera una patada en el culo, pero entró en el pequeño salón donde apagó la música, dejó a la perrita en el suelo de la cocina —una estancia lo suficientemente grande como para albergar una pequeña isla en su centro— y empezó a trajinar en los armarios hasta que encontró un par de paquetes de infusiones de té y puso agua a hervir como si se encontrara sola.

—¿Todavía estás aquí? —preguntó con un resoplido de fastidio destinado a ignorar que en realidad era tan consciente de mi presencia como yo de la suya—. ¿Es que no te cansas? ¿O piensas que miento cuando te digo que no pienso marcharme del pueblo?

—Sí, no y no. Creo conocerte lo suficiente como para saber que no bromeas con esas cosas.

—No me conoces una mierda, pero no voy a perder el tiempo en explicártelo. ¿Vas a irte de una vez?

—¿Vas a echarme?

—Es lo que te mereces.

—Puede ser. Pero antes déjame decirte algo: me largue de aquí por las buenas o por las malas, no voy a consentir que vuelvas a insinuar siquiera la posibilidad de que no cuidamos bien de Eli, ¿entendido? Lo que ocurrió fue un acto premeditado, como quedó demostrado en el juicio. No fue culpa de Eirian, mía ni de nadie más que de Malcolm. Él la mató. Era nuestro tesoro. ¡Eirian la adoraba, y yo la veneraba! Incluso mi padre demostraba debilidad por ella. Así que no, no tienes derecho a juzgarnos sin saber lo ocurrido, al igual que yo tampoco lo tengo de juzgarte a ti. Y ahora, si quieres, puedes echarme.

Me costaba trabajo respirar, pero me sentía mucho más a gusto conmigo y mi conciencia de lo que me había sentido en años. Y, contrariamente a lo que cabía esperar, Megan no me embistió como un toro furioso. Parpadeó, dio un paso atrás e inclinó la cabeza con un gesto huraño —que me recordó a los viejos tiempos— marcado por una pincelada de dolor que disimuló.

—¿Para que vayas haciéndote la víctima por el pueblo y arruines la poca buena reputación que pueda llegar a tener? No, gracias. ¿Té rojo o con canela? Soy una experta después de haber vivido en Londres. Si quieres la famosa nube de leche, también puedo hacerlo.

—¿Me estás invitando a un té?

—Intento ser más hospitalaria de lo que tú fuiste conmigo. Mi perra está empeñada en darte la bienvenida. Imagino que, si me fío de su instinto, no eres tan peligroso.

—Entonces…, con canela.

—Tampoco debería importarte con quién hablo, ¿verdad? —añadió señalando a Judy, que tiraba del bajo de mis pantalones con ahínco—. Este animal que quiere convertirte en su hueso particular es más importante para mí que muchas personas, incluida la que tengo delante.

—Eso es un golpe bajo.

—¿En serio? —Con un amago de sonrisa, clavó sus ojos en mi paquete—. Creo que no sabes lo que significa la expresión, pero no es tarde para que alguien te enseñe, así que ve con cuidado, Sinclair.

—¿Acabas de amenazarme con un golpe en las pelotas?

—Creo que he sido tan clara como amable, ¿no?

—Pues tendrás que ser más directa si pretendes ahuyentarme. Soy como las manchas de amapolas que tienes en el top: no me iré con un simple lavado.

—¿Has venido a pedir perdón por lo que has hecho en mi coche?

—Yo no hice nada, Megan. Nunca actuaría así contigo.

—No me digas. ¿Y cómo lo harías? Porque no sería la primera vez que…

—Me considero algo más que eso.

—Cierto. Te crees por encima del bien y del mal por el hecho de que alguien se ha escondido detrás de una red social con el fin de asegurarse un acercamiento.

—¿Buscabas acercarte a mí, Phyllis?

—No tienes ni gota de gracia usando mi otro nombre. Buscaba acercarme a mi hija para recuperar el tiempo perdido. A Eirian para, al menos, terminar con el odio que seguramente sentirá hacia mí. —De repente, parpadeó con inseguridad y dio un paso atrás—. ¿Has hablado con él?

—Si te preocupa que pueda decirle que estás aquí, tranquila. Creo que debes ser tú quien se lo diga.

—Perfecto, porque tú no entrabas en el lote de «posibles» y eres el único que me ha visto. Lo siento.

—No lo sientes en absoluto. Se te nota demasiado.

—Estoy en mi casa, con un tío que lleva un buen rato mirándome mientras entreno, como si fuera una especie en peligro de extinción. El mismo que me echó de su casa como si fuera una desconocida y no la madre de su sobrina. ¿Por qué debería disimular?

Me dio la espalda temblando de puro cabreo. Estaba a un paso de mandarme a la mierda.

Si no hacía algo pronto, dudaría de las razones que me acercaban a ella, si es que no lo había hecho desde el principio. Y no quería que se lo planteara siquiera.

—Es que lo que hacías era raro —aprecié.

—Se llama zumba, y a partir de mañana me publicitaré en el pueblo para impartir clases en la parte de atrás del pub de Angus.

—¿Eres profesora además de escritora?

—Si quieres, te enseño mis acreditaciones. Esta vez no podrás objetar nada, a no ser que insinúes que tengo una inteligencia limitada para conseguir cualquier clase de título académico.

Pasó por mi lado completamente decidida, pero la intercepté a mitad de camino.

Su piel seguía siendo igual de suave, de tibia, de blanca. Lo corroboré en el segundo que mis dedos estuvieron en contacto con su brazo, antes de soltarla para evitar malentendidos.

—Te creo, Megan. No es necesario que me demuestres nada; sé de primera mano lo inteligente que eres. Es que me ha sorprendido. ¿Vas a enseñar a la gente a moverse así?

—A todo el que quiera, sí.

Lo decía como si no se le pusiera nada por delante.

Me gustó. Mucho más que las curvas vertiginosas de su cuerpo marcadas por la ropa deportiva, los rizos pelirrojos pegados en sus sienes, las mejillas rosadas y los ojos desafiantes.

—Y en el pub de Angus —añadí.

—No tengo liquidez para más, de momento. Aunque si se te ocurre otro lugar…

Tenía que haberlo pensado antes de hablar. Tenía que haberme mordido la lengua, habérmela metido en el culo o qué se yo. Cualquier cosa antes de decir lo que dije.

Pero es que mis remordimientos eligieron ese momento para aparecer.

—Podrías utilizar mi casa —solté—. Como sabrás, tengo un anexo a la parte principal que…

—Yo no sé nada.

—Vale, pues te lo explico. Es una habitación enorme que utilizamos de segundo trastero, pero te lo cedería por un módico precio.

—Un módico precio. Lo sabía —dijo con una mezcla de suspicacia y desilusión que me fastidió más de lo que estaba dispuesto a reconocer.

Entrecerró los ojos con desconfianza. Con el pelo alborotado y los labios húmedos por el té que se había tomado, se asemejaba a una luna de sangre presidiendo un cielo revuelto. Sin ser consciente —o siéndolo pero importándole una soberana mierda—, me provocaba, depositaba en mi interior pequeñas llamaradas que me calentaban la sangre, impulsándome a hacer algo tan inconsciente, tan absurdo, como tocarla de alguna manera.

Cedí a la tentación. Me acerqué y tomé uno de esos rizos entre los dedos. Me entretuve un poco en notar su textura suave, sedosa, antes de colocárselo detrás de la oreja. Y entonces la vi.

A su espalda, presidiendo una pequeña repisa, se encontraba la estatuilla de selkie que yo le había regalado por su cumpleaños.

La imagen colisionó con mis intenciones, con mis esquemas, con mis planes más cercanos y también con los más lejanos. Con mis instintos y también contra mi pecho.

Me quedé con la boca abierta, completamente seca, hasta que fui capaz de apartar la mano del lóbulo de su oreja para coger la estatua.

—Todavía la conservas —murmuré.

—Pega bien con la tonalidad de los armarios, y no voy a cocinar mucho, así que no se ensuciará.

—¿Y el colgante de Eirian? ¿También pega con los armarios?

No pude evitarlo. No veía el regalo de mi hermano en su cuello, pero necesitaba saberlo, por muy ridículo que pareciera.

Ella contuvo una sonrisa de satisfacción. Los ojos le brillaron, pero sacudió la cabeza.

—Ese cuadra mejor con el joyero —replicó con la misma indiferencia de antes—. Es rojo, como la amapola. Y la cadena se me rompió hace tiempo.

—Pues me alegro de que mi estatuilla haya sobrevivido. Y de que te siga gustando.

—Como tantas otras cosas en las que tú no has tenido nada que ver

—¿No vas a dejar de intentar acribillarme a balazos verbales?

—Cuando tú dejes de imaginar que soy el peor de tus enemigos.

—No puedes esperar que te reciba con los brazos abiertos después de lo que pasó. De lo que hiciste, sí. Porque, si esperas que suavice los hechos, estás muy equivocada conmigo.

Megan se pensó la respuesta, pero casi podía verla restallando en el borde de sus labios antes de que saliera a la superficie.

—No tienes ningún derecho, Sinclair. A nada que tenga que ver conmigo. Ni tú ni el resto del pueblo, por mucho que hagan para que me vaya por donde he venido —replicó con un pequeño deje de tristeza que me provocó un pinchazo inoportuno en el centro del pecho.

—No me metas en el mismo saco. Nunca te haría la vida imposible a base de sabotajes.

—Cierto. Tú eres más de indiferencia.

—Y tú de lanzar puñetazos con la lengua. ¿Lo ves? Ninguno conoce al otro, pero me alegro de haber aclarado las cosas. Puedes visitar a Eli.

—Te repito que no puedes prohibirme las visitas a un cementerio público, señor-perdona-vidas —me replicó implacable, con una ceja alzada en señal de victoria.

—Cuando te decidas, ya sabes dónde encontrarme. Gracias por el té, Phyllis.

Si permanecía un segundo más allí, terminaría envolviéndola entre mis brazos para pedirle perdón, y no era algo que estuviera dispuesto a hacer todavía; pero, antes de marcharme, pude apreciar cierta sonrisa ladeada que le iluminó la cara y a mí, el corazón.

Aunque nunca lo admitiría.






VEINTICUATRO

Cameron

Fue precisamente ese día el elegido por Eirian para aparecer por allí.

Cuando regresé, me lo encontré en la puerta de casa. No sabía si ya había visitado la tumba de Eli o me esperaba para hacerlo, pero vista la expresión de su cara, ni siquiera me atreví a preguntarlo.

Preferí que fuera él quien tomara la iniciativa. Así yo estaría seguro. Y Megan también.

—Qué hay —saludó con un encogimiento de hombros y las manos en los bolsillos.

—Qué hay —respondí con la misma dejadez

—Vengo a hablar contigo —informó tenso, casi incómodo con la situación.

—Tú dirás.

Con un gruñido, me hizo una señal para que lo siguiera, y así lo hice. No pensaba provocar más discusiones de las que ya habíamos tenido. Ni más distancia ni más odios y rencillas.

—Te juro que desde que nos molimos a palos, he intentado ver las cosas desde una perspectiva mucho más… constructiva, por decirlo así. Pero me lo estás poniendo muy difícil, Cameron. —Parecía que me había leído el pensamiento cuando, sentado sobre la tumba de Eli, con la palma de la mano posada sobre el mármol frío y los ojos arrasados en lágrimas que no derramaría, me soltó aquellas palabras—. Ahora mismo me siento como si estuviera hablando delante de una niña pequeña que no debería oírme.

—Si quieres hablar, ¿por qué no lo hacemos donde estés más tranquilo? En casa, por ejemplo.

—Tu casa.

—Y la tuya, cuando tú lo consideres así.

—Para eso quedará mucho, puedes estar seguro. —Vi cómo cogía aire para que la voz no le temblara. Para permanecer con su pose de highlander duro e inflexible, inamovible, como si en realidad no estuviera sacudido por todas las emociones desgarradoras que lo dominarían para siempre cada vez que visitara a Elizabeth, por mucho tiempo que pasara—. Acabo de enterarme de que Megan ha regresado.

Si no hubiera estado él sentado sobre aquella losa, la habría ocupado yo.

Pero el caso es que no podía acompañarlo, porque entonces averiguaría lo que intentaba averiguar con la mirada inquisitiva que me lanzó en busca de algún gesto que delatara que yo ya lo sabía, y que lo había ocultado.

Esa era la puñetera verdad, pero no podía desvelarla. Si lo hacía, el poco camino recorrido en busca de su confianza perdida desaparecería para recorrerlo en el sentido contrario.

Y no podía permitirme el lujo.

—Ni idea, hermano —dije—. Yo vivo por, para y en la destilería.

—Que está en Thurso, donde vive Megan. En la casa de Abby atendiendo su comercio mientras ella está en coma, en el hospital, visitada por Angus y la propia Megan. ¿Te doy más detalles o vas a contarme la verdad? Te advierto que no soy el muchachito de hace once años que se tragó eso de que no hubo nada entre ella y tú la noche de la fiesta vikinga, sencillamente, porque prefería creérselo.

Abrí la boca todo lo que me dio de sí la mandíbula. Y me dejé llevar por el pánico que en otro momento había logrado controlar.

—¿Lo sabías? —casi chillé—. Joder, Eirian, solo quise…

—Evitar mi sufrimiento, no me lo digas. Pues lo lograste, al menos los primeros cinco minutos, antes de que te partiera la cara solo por las dudas que me corroían. Dia, qué bien me sentó aquel puñetazo hace once años.

Un momento…

Parpadeé, menos nervioso, cuando vi un asomo de sonrisa en su cara en lugar de la ira que esperaba.

—Entonces, no lo sabías —afirmé.

—Bràthair, acabas de confirmármelo. Y, aunque en su momento no hubiera podido aceptarlo, te diré que mi reacción me ayudó bastante con el paso del tiempo.

—¿Y has esperado todos estos años para decírmelo? —Acababa de pasar de sentirme culpable a muy muy cabreado con él—. ¿Tienes idea de lo mal que lo pasé por ocultarte algo que en realidad no pasó de un par de besos y poco más?

—Es reconfortante saberlo, aunque sea ahora. —Y no parecía nada arrepentido cuando se encogió de hombros, con un brillo de venganza en los ojos—. Considéralo una muestra de buena voluntad por mi parte. Si lo hubiera hablado antes, te habrías llevado varios golpes de propina. Estamos en paz, Cameron. Así que ahora, por favor, ¡suelta la verdad de una puta vez, porque no pienso soportar ni una más de tus excusas!

—Está… bien. Hace poco más de una semana que se presentó aquí preguntando por ti, por Eli. Con un perro como regalo para su hija.

Él se puso blanco.

—¿Te explicó algo?

—No. No se lo permití. Era evidente que no sabía nada de lo ocurrido con Eli. Abby no nos mintió cuando afirmaba que no había logrado contactar con ella, pero Angus se las arregló para hacerlo en su lugar. Le informó del estado de su tía.

—Mientras desconocía el de su hija… O eso quieres hacerme creer, claro.

—Llegaba con un regalo para Eli y todo el arrepentimiento del mundo, sincero o no. ¡Se cayó redonda en cuanto le dije que había muerto! No sé si fingía, pero desde luego parecía muy real.

Mi hermano dejó a un lado todas sus ganas de pelea cuando me oyó. Parpadeó, más desconcertado que furioso, y echó una breve mirada a la casa, imaginé que para asegurarse de que Mar no había salido en nuestra busca, antes de centrar toda su atención otra vez en mí.

—No me imagino a Megan desmayándose cual damisela delicada.

—Pues imagínatela desmayándose cual madre que acaba de enterarse de la muerte de su hija, porque es la verdad. Si no me crees, pregunta a quien te haya ofrecido la información de primera mano. Es posible que a él, o ella, le creas más que a mí. Yo me doy por vencido.

Le di la espalda y me encaminé hacia la casa, pero me gustó comprobar que lo tenía pegado a la espalda cuando abrí la puerta y noté su mano posada en mi hombro.

Era el primer contacto físico que teníamos desde la muerte de Bruce.

Cuando me di la vuelta, al fin creí ver un atisbo del Eirian risueño, generoso y confiado que una vez había sido mi hermano, pero tuve ganas de gritarle que no se fiara de mí tan pronto. Que le había ofrecido a Megan la posibilidad de una continuidad en el pueblo a sus espaldas. Que, en cierto modo, lo había traicionado de nuevo con la misma mujer.

—Por favor, no entres todavía —me dijo con tanta humildad que sentí cómo mi corazón temblaba dentro del pecho—. Cuéntame qué pasó con ella.

—Nada.

—¿Nada?

—No dejé que se explicara. Ha tenido once años para hacerlo. Ahora es demasiado tarde. Me limité a dejarla en el sofá hasta que se le pasó el susto, permití que visitara la tumba de Eli. Después la invité, muy educadamente, a que se largara para siempre.

—Pero no se ha largado para siempre. Uno de los camareros de Angus me ha informado de todo en cuanto pedí mi primera cerveza hace un rato.

—No puedo evitar que visite a Eli cuando quiera, pero creo que no lo hubiera evitado de haber podido. A pesar de todo, me conmovió.

Eirian esbozó una sonrisa torcida.

—No te reconozco. ¿Tú, sintiendo pena por ella?

—¡No me juzgues tan a la ligera! Si actué mal, lo siento. Lo único que pretendía era protegerte de ella. Protegernos a los dos. Parecía dispuesta a lo que fuera con tal de verte para pedirte perdón. No me pareció justo. Somos los que más sufrimos con lo ocurrido con Eli. Lo cual no impide que vuelva a pedirte perdón. Por enésima vez. Y seguiré pidiéndotelo hasta que me lo otorgues, Eirian.

Leí en cada una de sus arrugas la profundidad de su dolor, de su lucha interior, suavizada gracias al amor de Alejandra, pero que todavía peleaba con los resquicios del antiguo hermano que yo deseaba recuperar. Vi cómo sus ojos se apagaban por la desilusión, pero, a continuación, un destello —quise pensar que de esperanza— los hizo brillar de nuevo.

—Te perdono, Cameron. Por todo. Incluido aquel engaño con Megan. De algún modo, fue el detonante que la llevó a mí. Que derivó en Eli. Y no cambiaría ni uno solo de los momentos vividos con mi hija. —Mi pecho se hizo mucho muchísimo más ligero, al mismo tiempo que mis ojos se llenaban de lágrimas cuando lo vi respirar hondo—. No te garantizo nada más por el momento.

Eirian puso ese gesto que siempre daba a entender que pensaba en profundidad y que me ponía la piel de gallina porque no sabía a qué atenerme.

—Si te pidiera que me informaras de todo lo concerniente a ella, ¿lo harías?

—¿Para qué quieres saber nada de ella?

—Porque nunca podré verla con indiferencia. Porque me hizo tanto daño que nunca podré mirar mis cicatrices con la idea de que son solo eso. Porque necesito saber por qué se fue, por qué se escondió durante once largos años y por qué ha vuelto.

Tragué saliva cuando suspiró con aquel atisbo de esperanza que siempre lo embargaba cuando hablaba de Megan en el pasado, con esa devoción que ella destruyó. Estuve a un paso de ir a buscarla para gritarle toda la angustia que él me transmitía, pese a ser mucho más duro que once años atrás. Apreté los dientes para que mis propios gritos de frustración no destruyeran el fino hilo de confianza que comenzábamos a fabricar. Intenté por todos los medios comprender a Megan aun sin conocer sus motivos. Comprenderme a mí, puesto que iba a ocultar a mi hermano mi relación con ella.

Y, cuando lo conseguí, le ofrecí mi mano.

—Eirian, te prometo que te la traeré si hace falta. Que, si tú estás de acuerdo, le daré tu número de teléfono, tu dirección y podrá ir a buscarte, porque sé de primera mano que lo haría.

—No es eso lo que te he pedido, Cam. No estoy preparado para tenerla delante. Mi vida ahora no tiene nada que ver con ella. Alejandra es la mujer a la que amo.

—Entonces, no lo estropees —insistí casi a la desesperada.

—Pero Megan forma parte de mi pasado, igual que Eli. Puede que sea necesario cerrarlo para poder afrontar un futuro.

—Yo te lo estoy ofreciendo, hermano. No ahora ni mañana, pero sí cuando estés preparado. Porque, a veces, el pasado es mejor que el presente.

Eirian se me quedó mirando con cara de resignación, pero sin un atisbo del encono con el que había llegado a casa.

—¿Recuerdas cuál era el tuyo? ¿Recuerdas cómo Bruce te tuvo agarrado por las pelotas durante años? ¿Se te ha olvidado cómo utilizó la muerte de nuestra madre para hacer de ti lo que estuviste a punto de ser? —preguntó con dureza—. ¡Vamos, joder, respóndeme! ¡Dime que, a pesar del tiempo que pasaste enclaustrado como un fraile por su enfermedad y nuestro ridículo sentido del honor familiar, conseguiste cerrar tu pasado! ¡Que, aunque tú y yo todavía seamos poco más que conocidos, seguirás peleando por recuperarnos! ¡Que lo que estoy viendo y leyendo de un tiempo a esta parte, ese Cameron resolutivo, no es un espejismo!

O que parte de ese Cameron que él acababa de dibujar empezaba a entreverse gracias —o por culpa— a la aparición de Megan. O que yo era el primero que temía que, efectivamente, fuera un espejismo que se diluyera cuando ella se marchara, del mismo modo que había ocurrido una vez ya.

O tan solo que estaba asustado por tener la posibilidad, después de once años, de encontrar mi propio yo a expensas del resto del mundo.

—¿Eso es lo que quieres?

—¡Quiero a mi hermano! —gritó.

Después de aquello, silencio. Aplastante, denso, como una nube que se instaló entre nosotros. Roto tan solo con el sonido de nuestras respectivas respiraciones agitadas. Como si hubiésemos terminado otra de nuestras peleas cuando ninguno se había movido. Quizá no fuera el momento, pero la vehemencia con la que había pronunciado aquellas palabras caló muy dentro de mí. De mi pecho, de mi conciencia, de mi mente.

Tenía razón. Debía cerrar mi propio pasado, pero no con la muerte de Bruce, sino con la del ser que el propio Bruce había empezado a fabricar a base de sucias manipulaciones que machacaron mi iniciativa, una buena parte de mi personalidad, para supeditarla a él.

Me miré la mano para evitar que las lágrimas me hicieran quedar en ridículo, porque seguía extendida en su dirección.

—Si averiguo qué fue de ella en este tiempo y qué la ha traído aquí, te lo haré saber —afirmé.

No le hablaría a Megan de aquel encuentro. Ni a Eirian de mi relación con Megan.

Pero tampoco podía mentirle.

Él pareció comprenderlo. Se enjuagó las lágrimas, asintió y me estrechó la mano.

—Gracias. Poco a poco, Cam.

—Poco a poco, Eirian.

—¿Aunque el ritmo sea demasiado lento?

—Lo soportaré si con eso consigo recuperarte.

—Es posible, solo posible, que si continuamos por este camino, nos recuperemos mutuamente.

Permanecimos un rato así, con nuestras palmas unidas, deseando abrazarnos para terminar con todo lo que nos separaba, pero ninguno lo hizo.

Todavía. Aunque ambos sabíamos que ese momento llegaría.






VEINTICINCO

Megan

«La mejor manera de gestionar la ira acumulada hasta convertirla en una emoción provechosa para tu autoestima es…».

—Dejar que el tío que se ha propuesto joderte la vida hace una semana y pico, te ofrezca todo lo contrario justo una semana y pico después, mientras te echa en cara el daño que le has hecho al insinuar que Eli murió por su negligencia y la de su familia.

Maldije a Cameron mientras apartaba el portátil con la hoja del Word en blanco que me había llevado a la tienda, pero solo yo era la culpable. Cada vez que lo tenía cerca, mis emociones me dominaban. Las mismas emociones contra las que había luchado y que me hicieron creer en su día que siempre había representado un cero a la izquierda en la vida de las personas que me importaban. Hacía tiempo que lo había superado, o eso pensaba, pero él me hacía ser… diferente.

Me llené la boca con una galleta de jengibre y acaricié a Judy. Los dulces eran mi nueva droga, pero aquel día ni siquiera el azúcar conseguía alejar mi mente de Cameron. Seguía siendo un tío que evaluaba cada paso a dar antes de darlo, pero yo conseguía sacarlo de sus casillas a la velocidad de la luz hasta el punto de obligarlo a hacer algo con lo que jamás hubiera contado en otra situación. Como, por ejemplo, pedirme perdón.

—Así que poniéndote ciega a galletas de jengibre. Eso me dice que he llegado a tiempo.

En cuanto escuché aquella voz, pegué un salto que me hizo pasar al otro lado del mostrador.

—¡Keyra! —Me había costado muchísimo aceptar el contacto inesperado de otras personas, pero mucho más darlo de forma espontánea. Aquella mujer alta, rubia y con tanto glamour como una estrella de cine, tenía la culpa. La apretujé tanto que solo aflojé cuando la escuché murmurar—. Ay, perdóname. ¿Decías algo?

—Que has estado a punto de matarme por asfixia, ¡bruta, más que bruta! —Pero seguía sonriendo mientras se alisaba su americana roja y miraba su aspecto estilizado, de pantalones negros ajustados y tacones de vértigo, después de colocarse sus enormes gafas de sol sobre la cabeza—. Si no querías verme por aquí, no tenías más que decírmelo.

—¿Cómo iba a decírtelo si no sabía que venías?

Ella me guiñó uno de sus impresionantes ojos azules.

—Bromeaba, tonta. Si lo hubieras sabido, no me habrías dejado, pero es que después de tu llamada me quedé muy preocupada. Necesitaba tomarme unos días libres, así que me dije: ¿por qué no vas a visitarla sin que se entere y así ves de primera mano su estado?

—Entonces, no son unas vacaciones.

—Son mis vacaciones, y las paso donde me da la real gana. A no ser que me eches ahora mismo de aquí, tendrás que aguantarme durante una temporadita, querida Phyllis.

—Eres la única que me llama así cuando está de cachondeo. Y cuando no lo está, también. —Más que contenta, besé su mejilla—. Eres la única persona que sabe todo de mí. Si me arriesgo a mandarte a la mierda, es posible que vayas aireándolo por ahí y destruyas mi reputación.

—Cariño, yo soy tu reputación. Un respeto, por favor. Me alojo en el bed and breakfast de aquí cerca, así que no te molestaré más de lo necesario.

—¿Qué? Vienes a visitarme unos días sin avisar, ¿y ni siquiera te alojarás en mi casa? ¡De eso nada!

—De eso todo. Ya sabes lo que se dice de las visitas. Lo poco agrada, pero lo mucho cansa. Y yo no quiero cansarte.

—¡No vas a cansarme! No es la primera vez que vivimos juntas, Key. Y te aseguro que mis circunstancias no son ni remotamente parecidas a las de entonces.

—Por eso. Ni se me ocurriría invadir tu espacio o trastocar tus horarios. Podrás invitarme a tu casa para todo lo que quieras, pero tendré un lugar a donde retirarme con discreción en cuanto ese hombretón enorme al que tengo unas ganas igual de enormes de conocer te acapare más de lo que tú querrías. Porque puedes estar segura de que te acaparará —concluyó con aquel retintín suyo que le permitía decir lo que pensaba sin que a nadie le pareciera mal.

—Y tú puedes estar segura de que no me dejaré.

Keyra levantó una ceja con escepticismo.

—Has perdido práctica en esto de resultar convincente con lo de las mentiras, pero te lo paso porque sé que hay pocas cosas que fastidien más a una mujer que el hecho de que un hombre te deje a medias cuando tú has decidido seguir adelante.

—Y de eso sabes mucho, claro.

—Sé de lo tuyo, nena —concluyó posando un elegante dedo sobre mi pecho—. Recuerda que me contaste lo que ocurrió aquella noche de la fiesta vikinga o como se llame. Cuando alguien como tú permite que un hombre llegue tan lejos para luego no terminar, el hecho en sí dice muchas cosas.

—¿Ah, sí? ¿Como cuáles?

—Que él tenía algo que te impulsaba a superar tus miedos. Que, con su actitud, lograba tu confianza hasta el punto de ponerte como una moto, cariño. El resto forma parte de tu patología —dijo mesándose su pelo rubio con un mohín de disgusto cuando se miró las puntas—. Megan, ¿has vuelto a escuchar voces, de cualquier signo o condición?

—No. Mi charla de casi una hora contigo cuando ocurrió me sirvió de mucho.

—Ya. —Ahí era cuando se convertía en lo más parecido a un Sherlock Holmes femenino—. Entonces, ¿por qué tienes esa cara de absoluto agotamiento y estás pagándolo con esa pobre galleta y con una página en blanco en el Word?

—Porque Cameron me ha ofrecido una parte de su casa, que no usa, para impartir mis clases de zumba. A cambio de un «módico precio».

—Ah. ¿Y en qué consiste?

—No lo sé. Y no sé si quiero saberlo.

—Bien. —Keyra cogió a Judy en brazos y la acarició con el ceño fruncido, como siempre que pensaba y justo antes de soltar alguna bomba—. Bueno, según lo veo yo, solo hay una forma de averiguarlo.

—¿Preguntando?

—Por supuesto, querida. ¿Pensabas que te iba a decir que te metieras en la cama de Cameron?

—No lo quieran los dioses. Podría hacer caso.

Ambas nos tapamos la boca a la vez cuando escuchamos la frase de Cameron. Con esa voz profunda, aparentemente serena, que pronunciaba aquellas palabras en forma de «buenos días» demostrando que había escuchado lo suficiente como para parecer indiferente.

Llevaba unos vaqueros manchados de polvo y una camisa vieja arremangada hasta los codos que le permitía cargar con una caja de dimensiones tan importantes como, al parecer, su peso.

—¿Dónde dejo esto? —preguntó con una sonrisa presuntuosa que me hizo enrojecer.

—¿Qué es?

—El whisky que me pidió tu tía antes del accidente. Date prisa, por favor. Tengo la camioneta mal aparcada y mis brazos están empezando a entumecerse.

—Er… Ahí mismo, gracias.

Con toda la naturalidad del mundo, la depositó en un rincón y se limpió las manos en los pantalones antes de tender una a Keyra, que pasaba su mirada de él a mí con el mensaje de «es mucho mejor de lo que me habías contado».

—Soy Cameron Sinclair, dueño de la destilería de Thurso —se presentó—. Y tú eres…

—Keyra Willis, amiga de Megan. Encantada de conocerte, Cameron.

—No eres de por aquí, ¿verdad? Tu acento parece inglés.

—De Londres. Tengo unos días de vacaciones, y he decidido pasarlos con Megan.

—Entonces, seguro que te veré por aquí más a menudo —dijo desplegando todo su encanto en forma de sonrisa deslumbrante dirigida a ella.

—Seguro. Pero antes tengo que ponerme presentable. Si me disculpáis los dos, voy a visitar la peluquería del pueblo.

—Genial. Gellis es muy buena en su trabajo. Sabrá dejarte satisfecha.

Si no hubiera estado apoyada en el mostrador, me hubiera caído de bruces.

¿Gellis era la dueña de la peluquería? ¿Y Cameron acababa de utilizar la palabra «satisfecha» con todas las acepciones posibles y más?

—Cariño, ya te contaré cómo me ha ido. —Keyra carraspeó, pero luego sonrió a la vez que me dirigía una mirada crítica—. Es evidente que tú también necesitas un buen repaso con urgencia. Las raíces empiezan a verse, ya me entiendes.

Bufé, incapaz de soltarle una respuesta a la altura, cuando nos dejó solos con esa naturalidad tan brutal que solo ella sabía emplear de modo que nadie se sintiera incómodo a tiempo de evitarlo.

Cameron la señaló con un gesto de cabeza.

—¿Una colega de tus tiempos locos en Londres?

—¿Y a ti qué te importa?

—Vale, me lo tengo merecido. Pero comprende que la curiosidad es mucha.

—¿Casi tanta como la mala leche?

—Bastante más. Si no, no te hubiera ofrecido lo que te ofrecí ayer —me respondió con una sonrisa tristona que incentivó su atractivo—. Antes de que digas nada, no he venido a saber si has tomado una decisión.

—Ya lo sé. Has venido a dejar la caja de whisky, aunque seguro que tienes personal suficiente para que se encargue de los recados.

—Llevo haciéndolo yo desde hace once años. Era la excusa perfecta para comprobar que Abby se encontraba bien, para dejarle a Eli de vez en cuando y para preguntarle por ti.

—¿Le… preguntabas por mí?

El corazón se me puso en la garganta. ¿Y si Cameron había sufrido por mi marcha? No me lo había planteado siquiera, a pesar de que yo sí sufrí por nuestra separación en el mismo pueblo. ¿Y si…?

—No te montes cuentos en la cabeza. Soy el ogro, no el príncipe azul —soltó con tirantez, como si me leyera el pensamiento—. Mi interés por ti provenía de Eirian. Estaba tan machacado por lo que le hiciste que no se atrevía a venir él mismo.

—Vaya, gracias por poner mi imaginación en su sitio. Perdona si prefiero mantener las distancias y las dudas respecto a todos. Incluido tú. Pero es que no lo pasé muy bien la última vez que viví aquí. Y tampoco es que guarde muy buen recuerdo de mis primeros días en esta segunda visita, la verdad. Si has venido a tocar las pelotas…

—No tienes pelotas.

—Los ovarios, entonces.

—No me atrevería a tocarte absolutamente nada sin tu permiso. Tengo en mucha consideración cualquier parte de mi cuerpo. Pero sí que me siento en la obligación de hablarte de algo para que mi conciencia esté tranquila. —Me miró con una expresión en los ojos que me puso los pelos de punta—. Malcolm ha muerto en la cárcel.

Me apoyé en el mostrador para no caerme. Por un momento, cerré los ojos. La imagen de mi padrastro, esa que tanto me había empeñado en apartar para poder seguir con mi vida, acudió a mi cabeza. No sentí ni siquiera un atisbo de pena por él, pero tampoco ese desprecio que antaño me había carcomido por dentro y que había contribuido a destruirme.

Había matado a mi hija. Había pagado por ello.

—Megan, ¿estás bien? —La voz de Cameron me llegaba lejana, como envuelta en una especie de extraño eco—. Si te vas a desmayar otra vez, avísame, por favor.

—Más quisieras que tener que recogerme otra vez del suelo. Ya has hecho la buena obra del día. Ahora, si no te importa, me gustaría seguir con lo que estaba haciendo antes de que tú entraras. Mi mejor amiga ha venido a visitarme. Hoy iré con Angus a ver a mi tía; las tareas se me acumulan.

—Y más que se te van a acumular.

—¿Qué quieres decir?

—Al parecer, murió por un infarto cuyos síntomas empezaron días atrás, después de recibir la visita de Abby.

El corazón se me detuvo en el pecho.

¿Qué narices hacía mi tía en la prisión visitando a Malcolm? ¿Qué le habría contado? ¿Acaso le había hablado de mi madre y el padre de Cameron, como hizo conmigo once años antes?

—Dia… —De pronto un negro pensamiento me cruzó por la mente—. ¿Y si esa visita propició su atropello? ¿Y si no fue accidental?

—Vale. Puede que no necesites que te recoja del suelo, pero no te encuentras en tu mejor momento. Ven conmigo.

Cameron tiró de mí justo cuando las piernas empezaban a flaquearme y yo misma notaba cómo la sangre huía de mi cara.

—¿A dónde?

—A mi casa. No parece que tengas mucho trajín en la tienda ahora mismo. Puedes permitirte unos minutos de respiro. Venga. Te invito a un café.

No pude negarme.

***

—Siéntate aquí, que ahora vuelvo, ¿de acuerdo?

Me dejó en el sofá y voló a la cocina en busca de algo para reanimarme, cuando lo cierto era que lo tenía delante de mí.

Allí, en una pequeña estantería, frente a mis ojos, había una foto enmarcada de Elizabeth.

Por la pinta, no debía tener más de seis meses. Sonreía a la cámara en brazos de su tío. Supuse que el fotógrafo sería su padre, cómo no. No me resultó difícil imaginarme a Eirian riendo mientras conseguía que su hija también lo hiciera para inmortalizar el momento.

Sonreían sin mí. Mi ausencia les había proporcionado felicidad. Tenía ante mí una carita tan llena de vida, de inocencia, de fuerza, que las lágrimas colapsaron mis ojos, mi garganta y mi alma. Por eso, cuando Cameron regresó con sus tazas de café humeante, ni siquiera pude disimular a tiempo, así que opté por permanecer dándole la espalda.

—Aún no he pasado por el local de Malcolm —dije sin saber por qué—. No he tenido fuerzas.

—Se lo clausuraron cuando lo encerraron. Ahora ya no podrá recuperarlo.

—¿Crees que la tía Abby fue a verlo para averiguar algo acerca de mi madre?

—Todo puede ser.

—En su día, me habló de la relación entre mi madre y tu padre —confesé a trompicones, como siempre hacía con Cameron. Había algo en él que me impulsaba a hacerlo sin pensar, sin que el tiempo hiciera su trabajo. Sabiendo que tomaba el camino correcto—. Me dijo que Bruce había hecho todo lo posible para retenerla.

—Aye. —No parecía sorprendido, sino más bien resignado—. Antes de que te fueras, Eirian y yo tuvimos una extraña conversación con él con la que pude atar algunos cabos.

—Mamá decidió apartarse de él para casarse con Malcolm. Al parecer, Bruce no se lo tomó muy bien. Intentó que volviera con él por métodos, digamos, poco limpios, que no consiguieron nada; como ya sabemos todos. Cameron…

—Dime, Megan.

Cuando me di la vuelta, su calor corporal me envolvió aunque no me tocara, al menos, con las manos. Porque sus ojos sondearon los míos en busca de la razón de las lágrimas que me empapaban la cara.

—¿Recuerdas a mi madre? ¿A mí, de niña?

—La recuerdo vagamente a ella, pero no a ti. Ten en cuenta que tanto mi hermano como yo pasamos buena parte de nuestra infancia en un internado. Solo volvíamos en vacaciones y permanecíamos casi todo el tiempo en casa.

—Yo… Lo siento. —Se me escaparon los ojos hacia la niña llena de vida que me devolvía la mirada, tan parecida a la mía, con su sonrisa llena de hoyuelos y su manita alzada en mi dirección, como si todavía quisiera tocarme. Me atreví a coger la foto y acariciar la superficie, imaginando cuántos recuerdos de mi niña poblarían aquella casa, pero no me atreví a preguntarlo por miedo a un rechazo más que merecido—. Siento todo lo ocurrido. Siento haberte acusado de no haber cuidado bien de Eli, pero, sobre todo, siento haberme perdido su vida, la de Eirian. Incluso la tuya.

Notaba la boca pastosa y el corazón muy pesado, pero había recobrado la serenidad. Cuando devolví la foto a su lugar, las manos no me temblaban, pero me veía incapaz de tragar ni siquiera un sorbo de ese café que él había preparado con tanta prisa, temiendo que fuera a caerme redonda otra vez.

—Sé que solo son palabas vacías, pero de momento es lo único que puedo ofrecerte a cambio de tu proposición. No quiero que seamos enemigos declarados, pero tampoco que hurgues en mi pasado. Si me pienso lo que me planteaste, esa será mi única condición.

—No será fácil de cumplir.

—Podremos si nos lo proponemos. Gracias por el café, pero ya estoy mejor.

Necesitaba alejarme. Cuando pasé por su lado, me sujetó del brazo. No con fuerza, pero sí con la firmeza suficiente como para retenerme cerca de él y dispensarme una caricia interminable, desde la sien hasta la barbilla, siguiendo el contorno de mi cara.

Cerré los ojos. Olía a cebada malteada cuando la tuestan en el horno para elaborar el whisky. Olía a hogar, a brezo, a menta, a mar. A soledad y a deseo.

Lo sentí en mis labios cuando los recorrió con el mismo dedo que había delineado mi perfil. Y, cuando abrí los ojos, lo vi ensimismado contemplando una lágrima que mojaba su yema, al mismo tiempo que yo temblaba de pies a cabeza.

—Yo también lo siento, pecosa. Siento haberte tratado como si no importaras nada, porque sí importas. Siento haberte sometido a mi desprecio, aunque estaba tan cabreado contigo que todavía puedo justificarlo. Siento que te hayas planteado siquiera la posibilidad de que yo fuera quien te rajó las ruedas del coche, pero, sobre todo, siento hacerte llorar.

—Cuando los recuerdos te arrinconan, llorar a veces es la única salida. No has sido tú quien lo ha provocado, sino Eli. No tengo nada a lo que pueda aferrarme para que ese recuerdo se quede conmigo. Y eso me marcará para siempre.

Señalé la foto con un gesto de cabeza y me aparté de él y de ese canto de sirena que parecía escuchar cada vez que lo tenía tan cerca, mirándome como si fuera la única mujer habitando el mundo, con el añadido de la honestidad que oscurecía todavía más sus ojos y toda su expresión.

Cameron abrió la boca con la intención de decir algo más, pero volvió a cerrarla.

Yo aproveché ese momento para marcharme. A pie, para que el aire fresco aclarara mis ideas y devolviera mi cuerpo a su temperatura normal.






VEINTISÉIS

Cameron

Se fue, pero dejó su esencia conmigo, y un montón de certezas pasadas y presentes.

Conservaba la estatuilla a la vista de cualquiera que quisiera verla.

Ese detalle sí que acortaba distancias. Sí que pulverizaba rencores y apuntalaba inseguridades. Me indicaba que Megan se aferraba a una parte de su pasado que tenía mucho que ver conmigo. Reconozco, vergüenza aparte, que me había excitado esparciendo sus lágrimas por la cara hasta sus labios, pero así estaban las cosas. Había llegado para quedarse, trastocando de nuevo todo mi mundo por el camino. Y yo solo podía pasarme la tarde en la destilería, trabajando a destajo para evitar pensar en los últimos acontecimientos.

Alguien había dañado el coche de Megan. Una mujer con mucha más facilidad para exteriorizar sus emociones que la chica de veinte años que abandonó a Eli. Con un torrente de ternura para el que no estaba preparado. La perspectiva, lejos de dejarme indiferente, me encogía el corazón hasta volverlo del tamaño de un guisante. Algo que ni siquiera mejoraba si pensaba en el terreno que la destilería necesitaba, y que necesitaba de mi aparente frialdad. Esa que ahora estaba a años luz de mí.

Llamaron a la puerta justo cuando salía de la ducha. Solo tuve tiempo de enrollarme una toalla alrededor de la cintura para tapar mis vergüenzas antes de abrir, pero, de pronto, todo pensamiento lógico y coherente desapareció de mi mente.

¿Megan llevaba un vestido negro o era su piel oscurecida?

Era lo primero, pero parecía lo segundo, sin lugar a dudas. No dejaba a la vista ni siquiera un poco de escote, espalda o siquiera brazo. Tan ajustado que, con cada una de sus respiraciones, los pezones se marcaban en la tela para hacerme saber que debajo no llevaba nada. Absolutamente nada. De lo contrario, cualquier tipo de costura se habría quedado marcada.

Pensé en algo que decir y volví a mirarla. Sí, era real. No sabía si consciente del efecto catastrófico que provocaba en mí, pero real.

Su aroma a vainilla era especialmente intenso y procedía de ese cuello que había dejado al descubierto al recoger sus rizos en un moño informal. Estaba preciosa, sin ese maquillaje que en su día derrochaba, pero con una naturalidad que fue directa a lo que escondía mi toalla hasta convertirla en una tienda de campaña que procuré ocultar poniéndome de perfil con disimulo.

—¿A dónde vas con ese vestido? —conseguí preguntar sin que la voz me sonara a falsete ni pareciera un reproche.

—Al hospital, con Angus.

—¿No crees que es algo un poco inapropiado para un hospital?

—Y a tomar algo con Keyra —añadió con un brillo malicioso en los ojos—. Esta noche Angus se queda con mi tía, y como Key tiene coche, me llevará a Thurso.

—Vamos, que no te importa que también sea inapropiado para Thurso y cualquier juerga que pienses correrte con tu amiga por los alrededores de… ¿Escocia?

—Si ella estuviera aquí, te pediría que no fueras tan vulgar.

—Si estuviera aquí, yo me sentiría muy agradecido —murmuré cabreado conmigo por comportarme como un novio celoso cuando estaba completamente fuera de lugar.

—¿Y a ti qué más te da? He podido cambiar muchas cosas, Cameron, pero sigue sin importarme una mierda lo que los demás opinen de mi forma de vestir.

—Eso está claro…

Megan señaló el interior de mi casa con un resoplido.

—¿Puedo pasar? Tengo que decirte una cosa antes de irme.

No. Dejarla pasar equivaldría a dejar pasar al diablo vestido de ángel, con mirada provocativa directa a mis pelotas para que reaccionaran como lo hicieron.

Intenté cubrirlas, pero, cuando escuché la risilla de Megan, supe que todo intento sería inútil.

—Qué remedio —casi me lamenté—. Entra y ponte cómoda.

Pasó por delante de mí un instante después de pegarme un lento y concienzudo repaso visual que me dejó mareado, temblando y con ganas de mucho más, antes de sentarse con todo el cuidado del mundo en el sofá y señalar la televisión.

—¿Cumbres borrascosas? ¿En serio? —preguntó casi a gritos para que pudiera oírla mientras yo corría escalera arriba para ponerme algo que ocultara mi excitación mejor que una simple toalla, ya que no podía evitarla—. ¡Pero si es una historia de amor y venganza!

—Algo muy parecido a lo que opinas tú de mí. No deberías mostrarte tan sorprendida —grité a mi vez desde mi cuarto.

—Por lo menos la segunda parte, aunque reconozco que estás haciendo méritos para que me mantenga a la expectativa. No te creía un hombre que se conmoviera por una historia así.

—Si piensas que puedo conmoverme, es porque conoces la historia.

—¡Pues claro! ¿Quién no? —Vaya, otra sorpresa—. Pero es que está llena de emociones encontradas y extremas. Lejos del antiguo Cameron.

Para cuando me dijo aquello, yo ya había vuelto a aparecer con un cómodo pantalón de chándal y una camiseta. Ella me dirigió su mirada más inocente y sonrió.

—Ya te dije que no me conoces, Meg.

—Por eso tenía que venir. Me gustaría conocer las condiciones para empezar dentro de un par de días en caso de aceptar. Tres a lo sumo.

—¿Tres? Pero habría que sacar todos los trastos inútiles, limpiar… Och! No estoy preparado.

Ella se rio de mi acceso de pánico y sacudió los rizos pelirrojos que se escapaban del moño.

—Ni yo, aunque prefiero no darle otro significado a lo que acabas de decir. No te preocupes, en cuanto tenga el coche, iré a Edimburgo a por todo el material que necesito.

—Yo puedo llevarte en la camioneta. Es más grande, y puedes cargar en ella todas tus compras, que imagino que serán muchas.

—Vale, ahora sí que quiero saberlo. ¿A cambio de qué?

Desconfiaba de mi ofrecimiento. Algo muy normal, por otra parte.

—A cambio de que me ayudes a ponerme en forma. Dentro de dos semanas es la fiesta de las Highlands, y voy a participar. Como comprenderás, aspiro a no hacer el ridículo.

—Si sacaras provecho de tu envergadura y tu potencial, podrías aspirar a mucho más.

—¿Cómo tú? —No pude evitarlo. Me entretuve en cada una de sus curvas, en todas sus depresiones y vertiginosos recovecos que rellenaban aquel vestido. Nunca hubiera imaginado que sus redondeces se convirtieran en un conjunto tan armonioso, tan equilibrado, tan sexi.

—Algo así, Sinclair. Aunque deberías aspirar a mejorarlo, no sé si lo lograrás. La última vez que hablamos del tema, casi saliste espantado al escuchar la palabra «ejercicio».

Mentiría si dijera que no me sentí halagado por sus palabras y excitado por la forma en que me miró. Como si en realidad se estuviera comiendo todo lo que ocultaba mi camiseta y mis pantalones.

—Para eso espero contar contigo.

—¿Y después de esas dos semanas? ¿Cuál será el precio a pagar?

—Cuando pasen, hablaremos de los nuevos términos. Si te sientes mal porque no te exijo una especie de alquiler o lo que sea, lo valoraremos, no te preocupes.

—¿Y si piensas que no te he dado toda la caña que mereces para ponerte en forma?

—Si te crees tan buena como para hacer de mí algo decente en ese tiempo, demuéstramelo —la reté con los ojos entrecerrados y la garganta seca al imaginármela como la había visto el día anterior, en mitad del campo de amapolas—. Confío en ti.

—Hace una semana no pensabas lo mismo.

—Mis motivos no tenían que ver con nuestro acuerdo profesional.

—Que los tenías, no te lo discuto. Pero quizá yo también tenga los míos, incluso para ver ese acuerdo profesional, como tú lo llamas, con otros ojos.

Volvía a mirarme con esa desconfianza que sacaba a relucir cuando se sentía acorralada, insegura, y que me mataba por mucho que cada una de esas emociones estuviera justificada por mis intenciones.

Me senté a su lado y me atreví a cubrir una de sus manos con la mía sin más pretensiones.

—Cierto, Megan. Por eso he decidido aceptar tu condición. Sin preguntas, sin hurgar en asuntos espinosos —afirmé.

—Pero esperas que tarde o temprano las haya.

—Creo que es algo lógico después de un silencio de once años y varias desgracias de por medio. Pero, si ocurre, será algo espontáneo, no forzado.

Ella se puso pálida. La mano debajo de la mía tembló, pero no la retiró ni intentó huir al primer contratiempo. Seguía gustándome. Cada vez más.

—Si te refieres a Eli…

—No solo a Eli. También a Eirian. O a mi padre, aunque no mantuviera con él lo que se dice una relación cordial. —Suponía que con respecto a eso ella también querría saber más, aunque sus motivos fueran diferentes a los míos, pero no lo demostró—. Mira, Meg, no soy el más indicado para juzgarte, ¿de acuerdo? Yo tuve la posibilidad de enmendar mis errores, pero tú…

—Yo espero hacerlo con mi hija, aunque esté bajo tierra.

Fue un susurro lleno de derrota y, al mismo tiempo, de deseos de luchar. Un siseo plagado de contradicciones, como ella misma. Una declaración acerca de todo lo que pensaba cambiar, en su vida y en la mía.

El pistoletazo de salida para dar un paso más.

Estaba inundada de emociones. Le bullían en los ojos, en las mejillas rojas, en la respiración acelerada. Olía a vulnerabilidad, pero también a pelea.

Yo no quería pelear, sino saber más, mucho más. Conocer sus motivos, comprenderlos. Confiar lo suficiente como para no tener que acudir a otras razones para acercarme a ella.

Acaricié el contorno de su mejilla con los nudillos. No se apartó, pero sí se sorprendió. Tanto o más que yo.

—Ven conmigo a la fiesta dentro de dos semanas —le propuse sin más.

—Sabes que preguntarán. Que chismorrearán todo lo habido y por haber. Puede que incluso nos fabriquen una historia de principio a fin. Y en ella ninguno saldremos bien parado.

—No lo harán menos que cuando tengan que acudir a tus clases en mi casa —dije con un encogimiento de hombros que me llevó a apartar la mano de su cara, del calor que manaba de ella y de la pequeña vibración que producían sus palabras y que iba a parar a mis dedos—. En cuanto a lo de salir bien parado, no me importa lo más mínimo. Aquí eres mi única compradora además de Angus, así que tú dirás.

—He aprendido a ser cauta y precavida. Todo dependerá de cómo transcurran estas dos semanas.

—Pides tiempo.

—¿También he perdido mi derecho a tenerlo?

—No, joder… —Era única haciéndome sentir culpable, bien fuera con las palabras o con los actos—. No debí decirte aquello, pero estaba tan cabreado que no pensaba. Ya te pedí perdón. ¿Cuántas veces más tengo que hacerlo para que por lo menos me toleres?

—Solo una. Queda perdonado, pero no olvidado.

—¿Hasta cuándo?

—¿Tú también me pides tiempo?

—Si no te parece mal…

Nos miramos en silencio dispuestos a no ceder, por mucho que hubiéramos dicho lo contrario, hasta que torció la boca en algo parecido a una sonrisa que quitó hierro a la situación con tanta rapidez que me dieron ganas de abrazarla, solo para darle las gracias.

Iba a hacerlo —lo de darle las gracias, obvio— cuando el móvil me sonó.

La voz de Gregory, el encargado de la destilería, me arrancó los pájaros de la cabeza uno por uno.

La dejé sola y me fui a la cocina para poder hablar con más tranquilidad.

—Cam, hay problemas —dijo—. Alguien ha saboteado la mezcla con la que hemos llenado los alambiques esta mañana. El olor nos puso sobre aviso, pero hemos comprobado que han vertido algún tipo de sustancia para alterar la composición y la fermentación.

—Damn…[14]
¡Se supone que deberíais saber quién pisa por la sala de los alambiques a cada momento!

—Lo siento, tío. Normalmente, no hay nadie ajeno a la destilería, pero se ve que ha habido algún tipo de excepción…

—¡No me llames tío y haz tu trabajo! ¡Písale los huevos al de seguridad! Porque, si no ha sido alguien de fuera, ¡la alternativa hará que yo te corte los tuyos!

Colgué antes de seguir escuchando excusas y marqué el número de Eric. No tardé ni dos segundos en denunciar los hechos. Para cuando pude ocuparme de Megan de nuevo, estaba tan alterado que incluso su reconfortante presencia me molestaba.

—Tengo que ir a la destilería. Lo siento —informé en tono cortante—. Ha habido un incidente en la sala de alambiques que me llevará buena parte de la noche…

—No tienes que disculparte. No iba a pasarla contigo.

Cierto. Aunque escucharlo no me gustara nada de nada.

—Deberías llamar a tu amiga para que venga a recogerte.

—De acuerdo. Si quieres, puedo acercarme a la destilería después de visitar a mi tía. Solo para saber si puedo ser de alguna ayuda. No quiero meter las narices donde no me importa, Cameron.

Pero se preocupaba. Lo leí en las arrugas de su frente, en su mirada desconcertada y en su gesto lleno de prudencia, como si temiera alguna de mis salidas.

—Como quieras. Vamos —la exhorté. Pero, cuando ya me acercaba a la camioneta, me giré. Iba a dejarla sola, esperando a su amiga—. Lo siento, pecosa, pero no puedo quedarme.

—No lo sientas.

—Sí. Lo siento. —Y más que sentiría lo que estaba a punto de hacer, aunque fuera algo tan inevitable para mí como el sol en un cielo sin nubes. Regresé junto a ella y me atreví a sujetarle la cara entre las manos—. No soy tan ogro como acabas de ver, te lo aseguro.

—Te creo. Soy menos escéptica que tú.

—Pero mucho más guapa. Sobre todo hoy, ahora. Por eso quiero explicarte que lo que voy a hacer a continuación tiene que ver con liberar adrenalina. En grandes cantidades.

No me importó nada aparte de mis instintos, que me empujaban hacia ella como si fuera un recipiente lleno de todo aquello que yo necesitaba. Estampé mi boca contra la suya en un beso tan fugaz que me pregunté si de verdad se lo había dado o solo lo había imaginado.

Cuando conseguí apartarme, vi que tenía las mejillas rojas, los ojos tan abiertos que le ocupaban la mitad de la cara y la boca a medio camino entre soltar algún despropósito o permanecer cerrada.

Me gustó tanto que sonreí.

—Estoy encabronado, muy furioso, pero tú no tienes nada que ver. Espero que esto te lo haya dejado claro y que no influya en nuestro acuerdo. Sigue en pie, al menos, por mi parte.

—Por… Por la mía también.

Lo último que vi de ella fueron sus dedos recorriendo sus labios mientras fruncía el ceño, antes de coger el móvil para llamar a Keyra.






VEINTISIETE

Megan

Yo, la selkie de Castletown, ponía cachondo a Cameron Sinclair.

El hombre del pecho moreno salpicado de vello negro y culo precioso, cubierto por una toalla lo suficientemente pequeña como para tensarse con su erección, que me comía con los ojos a la vez que yo hacía lo propio con él. El highlander de pelo húmedo y olor a menta desprendiéndose por los poros de aquella piel que, de repente, tenía muchísimas ganas de tocas. De chupar. De lamer.

En lugar de reprenderme a mí misma ante la idea, sonreí como una idiota pensando en aquel detalle, pero recuperé la compostura en cuanto Keyra y yo entramos en el hospital.

Angus se apartó del cristal y sonrió en cuanto nos vio.

—Estás preciosa, chica. Ve a divertirte. Tu tía está en buenas manos. Solo espero que Cameron no haga de las suyas, porque si no, tendrá que vérselas conmigo.

—Cameron parece no haber hecho nada. —Le presenté a Keyra y le conté todo lo sucedido.

—No voy a decir que ya conocía la noticia, pero sí que no me ha sorprendido ni me ha apenado —dijo con la mirada perdida—. Abby solo lo visitó en su momento, no propició un infarto.

—¿Lo sabías? —Angus asintió—. ¿Y sabes qué fue a hablar con él?

—No. Tu tía es muy reservada con sus asuntos. Pero, si eran noticias acerca de tu madre, que es lo que seguramente estarás pensando, terminarás por conocerlas.

—¿Y si…?

Angus me colocó un dedo sobre los labios y meneó la cabeza con tristeza.

—Si ha decidido regresar, tanto mejor para las dos, chica.

Nunca había creído en ese tipo de carambolas, pero ¿era posible que, al mismo tiempo que yo regresaba para recuperar a mi hija abandonada, ella intentara hacer lo propio con la suya?

Sí, desde luego. Y, si llegaba el caso, la abrazaría. Le diría que todo estaba perdonado, olvidado. Iniciaría mi vida con ella partiendo de cero, me ayudaría a olvidar todas aquellas esquirlas que todavía tenía clavadas en la carne y que no se iban ni siquiera con la muerte de Malcolm.

—¿A qué tienes miedo, Megan?

La pregunta de Keyra me trajo a la realidad cuando ambas abandonábamos el hospital.

—A todo —respondí—. En estos años he podido morirme, en el sentido literal de la palabra. Pero, por raro que pueda parecer, me he sentido mucho más segura de lo que me siento ahora.

—Es normal. No te habías enfrentado a todo lo que provocó tu estado. Huiste de tus circunstancias, pensando que así te librarías de ellas, y ahora compruebas que han permanecido aquí, esperando a que tú volvieras para hacer su trabajo. No, no estoy en una sesión de terapia, antes de que lo preguntes. Pero es que la tal Gellis tiene magia en las manos y me ha dejado tan guapa de cuello para arriba que creo que podré socializar esta noche en Thurso sin tu ayuda, querida. —Bromeaba otra vez. Sacudió su melena corta, informal, delante de mis narices, hasta que no me quedó más remedio que reconocer que tenía razón. Estaba preciosa.

—¿Y vas a socializar con ella? ¿Sabiendo lo que pasó entre nosotras?

—Precisamente por eso. Ya hace tiempo que reconociste que tuviste parte de culpa, pero tranquila. No creo que debas tener remordimientos cuando vayas en busca del hombre que cambiará tu vida.

—Me parece que eso es decir muchísimo, y nada acertado.

—Soy la única que conoce tu lado más oscuro, y ahí dentro me he enterado del resto —añadió señalando el hospital.

—Por eso estabas tan callada, claro.

—Cameron parece un buen tío. Con mucho que ocultar, eso sí, pero ¿quién no tiene un baúl lleno de esqueletos? Si has decidido aceptar su ofrecimiento con sus condiciones, y él ha aceptado las tuyas, no podrás escaparte como si fueras alguien insignificante en quien nadie repara. Eres una mujer adulta que va a aceptar y cumplir lo que promete, ¿verdad? ¿Verdad? —repitió implacable hasta que yo asentí, nada convencida—. Pues andando. Dime dónde te dejo. Y mañana quiero un informe pormenorizado de todo, muñequita mía. Que no se te olvide.

***

Ya pasaban de las doce de la noche cuando, al fin, Cameron se dirigió hacia mí, dejando atrás el lío que se había montado en la destilería.

—No conseguimos averiguar quién ha sido —me explicó mientras apoyaba su precioso trasero en el capó de su camioneta y me lanzaba una mirada llameante que me dejó temblando—. Pero nos ha jodido la mezcla.

—Supongo que eso se traduce en pérdidas.

—Bastantes, aunque por suerte nada que suponga mi ruina. Si te cuento lo que me han dicho, no te lo creerás.

—Prueba. Últimamente, mi nivel de credulidad ha ganado muchos enteros.

—El encargado afirma que vio a una mujer merodeando por aquí hoy a última hora de la tarde. Tenía tu mismo color de ojos.

Dios, otra vez. La reaparición de aquella mujer coincidía con la mía.

Y yo nunca había creído en coincidencias.

—Cameron…

—Dime, Megan.

—No. Dime tú. Hace un rato me has besado después de advertirme acerca de lo que ibas a hacer, cuando tan solo unos días antes estuviste a punto de estrangularme. Es posible que ahora también pienses que he ocasionado todo ese desastre.

—No. Pero soy hombre de extremos. Mis emociones se han rebelado sin permiso desde que has vuelto. Megan, necesitaba tocarte de alguna manera para no desesperarme. Ya está, no tiene importancia. Pero esto sí la tiene —añadió señalando la destilería—. Desde tu llegada, han ocurrido un cúmulo de cosas que están relacionadas contigo. Primero, tu coche. Después, la muerte de Malcolm tras la visita de Abby y, a continuación, el sabotaje de los alambiques. Además, está esto.

Vaciló un momento, pero al final se decidió a enseñármelo. En la pantalla de su móvil, un wasap escueto hizo que el corazón se me detuviera en el pecho:

¿Qué tal el coche de tu novia?

¿Y tu último whisky de malta?

Espero que lo suficientemente mal como para cuidar de ambas cosas, Cameron, porque lo vais a necesitar.

Ella pagará por todo lo que ha hecho.

—Habla de… tu novia.

—Creo que se refiere a ti, a no ser que haya habido más incidentes con coches de mujeres en Castletown, estas se relacionen conmigo y yo no me haya enterado.

—Pero tú y yo no somos nada.

—Por supuesto que no lo somos. —Lo negó con tanta vehemencia que sentí una punzada de absurda desilusión—. Me lo han enviado desde un número oculto; de momento, no podemos averiguar más, salvo que los sucesos están relacionados.

—Nos ha incluido a los dos.

—Y tiene toda la pinta de ser una especie de venganza. Megan, ¿qué hiciste para que alguien, que puede ser tu madre, quiera que pagues por ello?

Demasiadas cosas. Suficientes como para que su mero recuerdo me dejara sin aire y me llenara de culpa, porque tendría que arrancarme la lengua antes de explicárselo.

—No lo sé —mentí—. Pero puede perjudicarte mucho más que a mí. Es posible que esa persona no quiera que esté en el pueblo y no se pare a medir las consecuencias de lo que hace.

—En el pueblo hay bastante gente que no ve con buenos ojos tu regreso, pero yo no soy uno de ellos, ¿de acuerdo? —Sus ojos me transmitieron una calidez que solo contribuyó a que mis remordimientos aumentaran. Si él supiera todo lo que escondía… Jamás volvería a mirarme de esa manera—. Eric termina sus vacaciones en una semana, pero el caso está en manos de personas competentes.

—Aunque tú querrías que se encargara él.

—Bah. Está cabreado por cómo me he comportado contigo. Aunque suspendiera sus vacaciones, no lo llevaría con objetividad.

—¿Tampoco estaría dispuesto a dejarte su sofá para que pases la noche en él, por ejemplo?

Él sonrió.

—Aprecio demasiado mis pelotas como para arriesgarlas así, aunque me lo dejara.

—Te prometo que, si aceptas el mío, tus pelotas quedarán intactas. Por lo menos, esta noche.

No me lo pensé, pero tampoco me arrepentí de haberme ofrecido. Sobre todo, al ver la manera en la que entrecerraba los ojos, considerando la propuesta, con una expresión cálida que le hacía parecer un hombre completamente diferente. Cercano, afable. Humano.

—¿Me estás invitando a pasar la noche contigo, pecosa?

—Bueno, si tengo en cuenta que ahora pareces un pobre hombre atropellado por una apisonadora, incluso dejaré que me des las gracias.

—Eres increíble, en serio… —Soltó una carcajada limpia, franca, como hacía años que no escuchaba ninguna, y chascó la lengua—. De acuerdo, acepto. Así estaré cerca de la destilería por si me necesitan durante la noche. Me parece que esto va para largo.

Me llevó en la camioneta hasta mi casa. Cuando aparcó, la calle estaba completamente desierta, envuelta en una paz que pronto comprobé que era engañosa.

En cuanto abrí la puerta, Judy salió a recibirme, pero dejó de lamerme la mano enseguida para pasar a ladrar como un pequeño Terminator cuando se lanzó derecha a la farola más próxima.

—¡Judy! ¡Judy, ven aquí!

No me hizo el menor caso hasta que vi al destinatario de sus ladridos furiosos bajo la luz que proyectaba la farola.

Más allá del corpachón de Cameron, vislumbré la figura indefinida, amparada en el juego de luces y sombras, que me miraba. Parecía una mujer. Una muy conocida para mí y que logró que el corazón me colapsara justo antes de que el pulso se me disparara.

Me tambaleé cuando cerré los ojos, pero, en el momento en que los abrí, tenía la cara de Cameron pegada a la mía, sus manos clavándose en mis brazos; una alarmante sensación de mareo que se dulcificó cuando sentí las patitas delanteras de Judy encaramadas a mi pantorrilla.

Como si no hubiera pasado nada.

—Megan, ¿te encuentras bien? Estás muy pálida…

—Es que ahí, justo ahí, la he visto. ¡He visto a mi madre, Cameron!

Cuando él se giró, ya no había nadie. Pero yo seguía temblando, incapaz de dar un solo paso hacia adelante. Con los ojos clavados en ese lugar. Me pareció escuchar la voz de Cam a lo lejos, como si solo me llegaran sus ecos. Respiré hondo, intentando recuperar el dominio de mí misma, pero solo lo conseguí cuando él me envolvió en sus brazos y me balanceó sobre su cuerpo, el mejor asidero que podría tener, mientras me susurraba palabras que no logré escuchar, porque mi alma gritaba con angustia y, al mismo tiempo, con un rechazo incomprensible. Sus aullidos subieron de volumen hasta taparme los oídos, pero fueron ralentizándose conforme la mano de Cameron recorría mi espalda y sus brazos me cercaban, a medida que sentía su aliento sobre mi coronilla y conseguía apoyarme en la inmensidad de su pecho. Hasta que esa alma mía solo emitió susurros apenas perceptibles que pude arrinconar en algún lugar desconocido de mi cerebro.

—Gracias —fue lo único que dije cuando me aparté de él.

—No hay de qué. Si dudaba acerca de quedarme contigo, acabo de decidirme, pecosa.

—¿Tenías dudas?

—Aye. Últimamente, tengo demasiadas.

Enmarcó mi cara entre sus manos. Una mezcla de atracción y camaradería fluyó entre nosotros con fuerza, como la corriente de un río. Si pensaba besarme, no me negaría. Como había hecho hasta el momento y como, sospechaba, seguiría haciendo. Ya no parecía mi antagonista ni un hombre oscuro y condicionado por mil cosas desconocidas para mí. Ahora parecía mi amigo, mi confidente. Mi amante.

Sentí cómo cada terminación nerviosa vibraba de anticipación cuando él acercó su boca, pero estuve a punto de soltar un lamento de pura desilusión al comprobar que sus labios se posaban en mi frente.

—Oidhche mhath[15], Megan
—murmuró con un quedo suspiro.

—Oidhche mhath, Cameron.

***

Me desperté pensando en él y en lo segura que me hacía sentir.

No había ni rastro de la sensación repulsiva que siempre había experimentado al ser tocada sin mi permiso. Hasta que conocí a Cameron, no me había considerado digna de sentirme de ese modo con un hombre. Sin embargo, volví a notar el miedo de la noche pasada, las ganas de encontrar cobijo en algo ajeno a mí… O en alguien. Volví a sentir sus brazos consolándome. Su presencia, su seguridad arrolladora, destinada a mí, pese a que sus ojos hablaban de un miedo compartido. Su disposición a pasar la noche en el sofá…

—¡Mierda!

¿Aún seguiría allí?

Me gustaba dormir desnuda, independientemente de la época del año, así que, antes de comprobarlo, me puse mi albornoz por encima y casi volé escaleras abajo, con Judy pisándome los talones.

Me lo encontré sentado en el sofá cómodamente, con un ordenador portátil sobre su regazo en el que tecleaba con soltura. Llevaba el pelo negro revuelto y húmedo, y el torso desnudo.

No pude evitarlo. Deslicé la mirada por sus hombros anchos, por sus brazos delgados y fibrosos hasta llegar a sus pectorales, marcados por pequeñas y extrañas cicatrices en las que antes no había reparado, pero que no supe identificar. Sus pezones eran oscuros y estaban enmarcados por una sombra de vello negro que se diseminaba, formando una especie de V cuyo vértice descendía hasta el ombligo y desaparecía bajo el elástico de los pantalones.

Me lo comí con los ojos. Sin ningún tipo de vergüenza ni arrepentimiento. Su piel morena parecía brillar cuanto más la contemplaba, y sus abdominales se distinguían bajo ella, igual que los oblicuos, para dar paso a unas caderas tan estrechas, tan sexis, que se me hizo la boca agua.

Me di cuenta demasiado tarde de que él podía estar al tanto de mi examen y levanté la vista de golpe hacia su cara, pero Cam no me miraba a mí, sino a su reloj de pulsera.

Contuve una sonrisa. No sabía si sentirme tranquila o decepcionada por esa aparente indiferencia a toda la explosión de sensaciones que se desencadenaron dentro de mí al mismo tiempo. La antigua Megan hubiera echado mano de grandes cantidades de sarcasmo mezclado con hostilidad, pero la nueva recordó algo relacionado con la puesta a punto de aquel cuerpo y decidió sacarle partido.

—Buenos días. ¿No decías que el gimnasio te daba alergia?

Cameron se levantó de golpe. Le dedicó unos mimos a Judy y luego me obsequió con una sonrisa.

—Lo visité cuando lo pusieron en marcha en Castletown. Nada serio. Solo lo imprescindible para que ninguna chica volviera a llamarme «fofo». —Enrojecí. Lo pude notar—. Buenos días. Imagino que has dormido bien porque, más que a la hora del desayuno, has despertado a la hora del almuerzo.

—Lo siento. Debo tener una pinta horrible.

—Nada que no se solucione con una ducha, tranquila. Yo me la he dado sin pedirte permiso. Espero que no te moleste…

—¿Molestarme? Para nada. —Mucho menos teniendo en cuenta el olor a mi gel que desprendía en cuanto me acerqué a él y señalé el ordenador—. ¿Ha habido novedades en la destilería?

—Ninguna. Eric me trajo el ordenador a primera hora de la mañana para poder trabajar desde aquí sin tener que dejarte sola. Como he terminado antes de tiempo, pensé que podría adelantar algo de nuestro trato a través de Internet. ¿Qué me recomiendas para ejercitarme?

—Si de verdad has visitado el gimnasio tan poco como dices y has obtenido ese resultado, es que tienes un potencial muy grande, vikingo.

Cameron sonrió ufano y se puso la camiseta.

—Me lo voy a tomar como un halago. Ahora espero más. —Me hizo una señal con el dedo para que lo acompañara hasta la cocina. Allí me recibió lo más cercano al paraíso culinario que yo podía imaginarme.

—Yule Log[16]
—dije simplemente para referirme al dulce que tenía delante.

—Venga, no me digas que no habías olido nada.

—¿Eres consciente de que no puedo sobrepasarme con estas cosas?

—No es necesario que te sobrepases. Solo que te alimentes. Anoche me ofreciste tu casa para pasar la noche. Necesitaba corresponder de alguna manera.

—¿Me estás diciendo que lo has hecho tú?

—Bueno, con ayuda de Keyra. La localicé por Messenger, como a Phyllis —añadió con un guiño desenfadado—. Le pregunté acerca de tus preferencias, y ella me informó con mucho gusto. Ten en cuenta que llevo mucho tiempo viviendo solo. Sé cocinar. Eric me trajo la nata montada y el chocolate negro además del ordenador. El resto lo he cogido prestado de tu cocina. Pensé que, después de lo ocurrido anoche, era una buena manera de ahuyentar los espíritus. Solo espero que te lo comas en lugar de quemarlo.

Estuve a punto de devolverle el abrazo de la otra noche y besarlo hasta hartarme solo por las ganas de agradar que parecían salírsele por los ojos, pero me quedé en el sitio.

Estaba cansada de cometer errores en mi vida para después intentar arreglar las consecuencias.

Cameron no constituiría uno más, aunque hubiera dormido en mi casa, me hubiera ofrecido un lugar donde impartir mis clases y me hubiera hecho un Yule Log que olía a gloria.

Cogí dos cucharillas, dos platos, y le pasé un cuchillo.

—Me lo comeré, desde luego —dije—. Pero solo si me acompañas.






VEINTIOCHO

Megan

Siempre han existido seres de luz y otros que llevan la oscuridad consigo.

Ángeles y demonios.

Hadas y ogros.

El día que Cameron me llevó a la puerta cerrada del lugar donde impartiría mis clases y puso una llave en mi mano, con una sonrisa llena de expectativas y algo más, supe que él pertenecía a la primera clase, aunque se empeñara en parecerse a la segunda.

—Es tuya, igual que lo que hay dentro —me dijo.

—Nuestra. Tú has pagado gran parte de los aparatos que vas a usar.

—Por eso los pagué. Y tú pagaste el resto, así que no empecemos a discutir y abre.

Me extrañó su insistencia, pero, en cuanto encendí la luz, lo comprendí.

—¡Sorpresa!

Y tanto.

Delante de mí estaba Eric, que nos había ayudado a montar el enorme espejo que cubría una de las paredes al completo, y Keyra, que se había encargado del tema burocrático mientras Cameron y yo tragábamos polvo. Pero lo que más me impactó fue verlas a ellas.

Las reconocí a pesar del tiempo. Por eso recordé cada uno de sus nombres conforme iba mirándolas. Ayla, Sheena, Iona, Roslynn, Anabel y Kirsty. Todas amistades íntimas de Gellis. Todas chicas cuya presencia había temido desde el momento en que regresé al pueblo y que ahora me miraban como si hubieran cometido el peor de los pecados y tuviera que ver conmigo.

La primera que habló fue Ayla. Miró al resto, carraspeó y dio un paso al frente.

Yo estuve a punto de retroceder solo para protegerme.

—Esto… Megan, bienvenida a Castletown. Verás, Angus nos habló de tus clases de zumba, Keyra nos dijo que escribías libros para ayudar a la gente a superar sus problemas y… Bueno… Habíamos pensado que quizá podrías vendernos algunos ejemplares.

—Solo algunos. No queremos que te quedes sin ellos tan pronto. Sabemos que puede haber problemas con el envío en caso de que pidas más. —Keyra le guiñó un ojo para aliviar su situación embarazosa a todas luces.

—En fin, que hemos decidido que queríamos pedirte perdón. Por todo, menos por el tema de tu coche y de la destilería de Cam. No hemos tenido nada que ver, ninguna —añadió Iona—. Megan, aceptamos nuestros errores.

—Éramos jóvenes y demasiado influidas por las circunstancias —susurró la tímida de Anabel.

—Y ahora somos más maduritas, pero necesitamos urgentemente de tus servicios. —Sheena esbozó una sonrisilla insegura y señaló toda la estancia. Limpia, ordenada, impoluta. Con el artífice de todo aquello a mi espalda ocupando un silencioso segundo plano a la espera de mi reacción.

—¿Nos aceptarías como alumnas? —preguntó Kirsty.

—Siempre que antes aceptes nuestras disculpas, claro —apostilló Roslynn.

—Y siempre que después hablemos de tus honorarios y mis horarios. Porque estoy tan liada que solo podría aparecer por aquí a última hora de la tarde. Eso sí, con un montón de energía acumulada y lista para soltarla a base de sudor y sufrimiento.

—Estás de vacaciones, Key. No creo que tengas otra cosa que hacer además de asistir a mis clases.

—Ir conmigo a tomar algo al pub de Angus cuando la invite —intervino Eric, más que interesado en mi amiga desde que los había presentado justo antes de empezar con la limpieza de aquella enorme habitación—. Aunque entenderé que tenga sus prioridades.

—Mis prioridades pueden ser varias, querido. Ahora mismo, me muero por conocer el funcionamiento del cuerpo de policía de Thurso.

—Yo te lo explico. ¿Habías dicho algo acerca de liberar sudor?

Se marcharon cogidos de la mano entre risas sugerentes. Detrás de ellos se fueron las potenciales clientas, mucho más relajadas de lo que habían aparecido, hasta que solo quedamos Cameron y yo.

—Veo que las has perdonado —dijo con una media sonrisa, mientras colocaba en el centro de la clase una enorme caja de cartón que cubrió con un mantel.

—Es posible que lo hayas visto, pero no lo has escuchado.

—Lo escucharé, tiempo al tiempo. Entretanto, he pensado que te gustaría celebrar la apertura de tu negocio aquí mismo. Dime si me he pasado, ¿de acuerdo? Pero, como te gustó tanto el dulce que hice en tu casa, me decidí a dar un paso más.

No tardó ni un minuto en aparecer con una cesta de mimbre en una mano y un plato cubierto en la otra cuyo olor me dijo lo que contenía antes de que lo pusiera sobre la caja. Después, se dirigió al ordenador que había conectado a dos altavoces de manera provisional, para poder poner mis temas de zumba, y dejó que Mercy, de Shawn Mendes, inundara el ambiente.

—Ya está. Ahora sí puedes felicitarme por mis dotes culinarias y por todo lo demás.

—¿Me acabas de invitar a cenar?

—No. Eso lo haría en mi propia casa, a la luz de unas velas. O en un restaurante íntimo. Esto nos lo hemos ganado a base de trabajo duro. No me negarás que la música es buena.

—Depende. Si quieres darme las gracias por algo, es perfecta.

Creo que ninguno de los dos quiso ahondar en el verdadero significado de la letra de la canción. Sus ojos se quedaron clavados en los míos un instante suspendido en el tiempo, profundo, lleno de declaraciones que no haría y que yo no recibiría, hasta que levantó la barbilla y sonrió.

—Espera a probar esto, pecosa, y serás tú quien me las dé.

—Es un haggis. El olor lo ha delatado.

—Y galletas de mantequilla. No sabía si te gustaría el plato principal, así que me aseguré de que al menos te comieras el postre.

—¿Bromeas? ¡Me encanta el haggis! Mi madre lo hacía cada veinticinco de enero, y no dejábamos ni las migas. Recuerdo que era el único día en que parecíamos una familia. Malcolm se comportaba como un hombre normal, y Jared…

El resto se me atragantó. De repente, me sentí tan avergonzada que desvié los ojos de él.

—Yo no te he preguntado, Megan.

—No. Y no te voy a echar la culpa de haber creado un ambiente perfecto para que se me haya soltado la lengua.

—La antigua Megan lo hubiera hecho.

—Pero Megan Phyllis, como me llama Keyra cuando se pone empalagosa, ha madurado, Cameron. Sé apreciar una buena amistad frente a una caja de cartón.

—¿Somos amigos?

—Eso espero, porque si no, decirte que el dinero que mi tía Abby creía emplear en mi formación como abogada está ahora mismo aquí, con nosotros, sería una imprudencia descomunal, teniendo en cuenta la rapidez con la que corren las noticias en este pueblo. —Disfruté de la cara de sorpresa de Cameron antes de continuar—. También sé aceptar las consecuencias de mis actos sin achacárselas a los demás. Sé superar escollos del pasado, sé mirar hacia delante y sé mostrarme agradecida.

—Es una gran noticia. Y no lo digo con sarcasmo.

—¿Ves? Al final, te has ganado mi agradecimiento.

—¿Por no hablar con sarcasmo?

—Por todo esto, so tonto. —Me arrancó una sonrisa más de las muchas que últimamente había compartido con él, y abarqué la clase con un gesto de la mano—. Era mi sueño. Quizá no muy ambicioso, pero tú lo has hecho posible.

—Solo he cumplido mi última promesa, como todas las anteriores. Que no se te olvide.

—Al contrario que yo.

No era una recriminación hacia ninguno de los dos, sino la constatación de un hecho. Y reconocerlo no me provocó el agujero oscuro y sin fondo que esperaba. Sin embargo, observar el rostro de Cameron fue como mirar mi conciencia de frente. De repente, fui consciente del sufrimiento que habría padecido a causa de mis actos. De la sensación de soledad que siempre lo envolvía, aunque estuviera rodeado de gente, y que sería consecuencia de lo primero.

De él.

—Recuerdo lo que nos dijimos la última vez que nos vimos, Cam. Recuerdo que tú me prometiste que te enfrentarías a tu padre y a todo lo que hiciera falta para salir adelante.

—Y tú que cuidarías de mi hermano y de mi sobrina. Incluso de ti misma.

—Cumplí la última parte. —Cubrí una de sus manazas con la mía sobre la caja, solo para sentir aquel calor que siempre me había reconfortado—. Espero remediar el resto, si me lo permites.

Él clavó los ojos en nuestras manos unidas. Frunció el ceño, pero terminó por asentir.

—Aunque Eirian no sepa que estás aquí, corres el riesgo de encontrarte con él. Supongo que, si se da el caso, podrás remediar al menos esa parte.

—Eirian es mi asignatura pendiente. Pero la aprobaré en cuanto tenga fuerzas para afrontarlo. Mientras tanto, no me importará correr el riesgo. Es el más pequeño de los que estoy corriendo.

—Aye. Eric me ha dicho que no ha habido avances con respecto al tema de la destilería y del incidente con tu coch…

Coloqué un dedo sobre sus labios. Fuimos conscientes del calambrazo que nos atravesó de parte a parte, para dejarnos con los ojos muy abiertos dentro de los del otro y la respiración contenida, a la espera de que el mundo siguiera sin nosotros, solo con notar el tacto de su boca en mi dedo cuando él lo apartó lo justo para besarlo.

Dejé que el aire de mis pulmones se mezclara con las notas de la canción. Cerré los ojos para saborear uno más de aquellos momentos fugaces con los que Cameron me obsequiaba. Y, cuando volví a abrirlos, vi su expresión de tristeza mezclada con un deseo contenido pero furioso.

—Te preguntarás por qué hago todo esto cuando hace unos días parecía muy capaz de lo contrario.

—Da igual, Cameron. He aprendido que lo que cuenta es el hoy, no el ayer. Ni siquiera el mañana.

—Sabias palabras. Solo quiero que sepas que no es mi intención dejarte sola, sobre todo, después de lo ocurrido.

—Sabes que se puede repetir, ¿verdad?

Cameron alzó la vista para encontrarse con la mía. Había determinación en sus ojos, dureza y algo más que los hizo brillar como dos trozos de carbón encendidos cuando asintió.

—Entonces, seguiremos juntos para afrontarlo. Gracias, Megan. Ahora sí podemos atacar el haggis.

***

A partir de ahí, establecimos una cómoda rutina. Él permanecía en su taller mientras yo impartía mi clase de zumba a las chicas. —Sí, eran «las chicas», en plan cordial pero sin llegar a ser del todo informal—. A continuación, me duchaba en el pequeño aseo que se encontraba en la planta baja de su casa, me cambiaba de ropa y regresaba a la clase para obligarlo a sudar la camiseta, y terminábamos despidiéndonos como dos amigos. Él se quedaba en su solitaria y enorme casa, mientras yo me dirigía al hospital solo para ver que la tía Abby seguía igual.

—Dia! Va a ser verdad que en realidad quieres matarnos por haberte hecho el vacío en su día, profe. ¡Que sepas que mi chico se quejará cuando no dé la talla, y que yo te echaré la culpa a ti!

La última nota de Instinto animal, de Batuka, sonó al mismo tiempo que todas nos detuvimos con resoplidos de cansancio.

—Este tipo de tortura es mucho más lenta para vosotras, y más placentera para mí. Pero creo que ya se nos fue la hora, así que a estirar.

Afortunadamente, Keyra se mantuvo calladita sin sacar punta a cada comentario, como era su costumbre, pero, antes de irse, me guiñó un ojo y me susurró:

—Mañana nos vemos en los juegos de las Highlands. Somos rivales, cariño.

—Joder, Keyra. ¿Ya te lo has tirado?

—Si no fuera porque es verdad, pondría nuestro superfrasco ahora mismo aquí encima —dijo con total naturalidad, la muy bruja—. Eric contra Cameron, lo sabe todo el pueblo. Veremos qué has podido hacer con tu chico.

Quise decirle que no era mi chico, pero desapareció antes, y yo me fui a la ducha. Me cambié las mallas grises por unas negras y el top verde por una camiseta ancha sin mangas, amplia y tan corta que apenas me cubría el ombligo.

Para cuando volví a la clase, Cameron ya estaba en ella, acompañado de Judy. Últimamente, parecía su sombra más que la mía. Le permitía estar en el taller y trajinar a sus anchas mientras yo estaba en zumba, y la traidora lo recompensaba con muchos más lametones que a mí.

—Vaya, sí que eres rápido en cambiarte.

—¿No te gusta mi look deportista?

—Estás mucho más guapo con esos pantalones cortos y esa camiseta negra. Te favorecen.

—Oh, oooh. —Se llevó una mano al pecho con exageración hasta que Judy empezó a ladrarle—. ¿Qué es eso? ¿Un piropo? ¿Nostalgia por verme lleno de porquería?

—Te he visto ya de casi todas las formas, vikingo. —«Menos completamente desnudo, aunque me encantaría, para qué negarlo»—. No finjas orgasmos en mi presencia, por favor. Simplemente, echo de menos el olor a serrín y las volutas de madera en tu pelo. Así pareces incluso de tu edad.

—¿Hasta ese punto de confianza hemos llegado, Megan?

De pronto, todo rastro de broma desapareció. Sus ojos adquirieron ese brillo enigmático que los empañaba cuando se fijaban en mí, como si por ellos pasaran un montón de pensamientos que nunca expresaría en voz alta, y su mandíbula pareció endurecerse.

—Empiezo a verte de ese modo, nada más —me defendí.

—Me refería al orgasmo. —Peligro. Muchísimo peligro cuando alargó una mano y rozó mi antebrazo como por casualidad—. Eso es lo que vengo buscando.

—¿Un… orgasmo?

—Confianza, creída. Supongo que hará falta para que me enseñes a moverte como tú. Tengo a la mejor profesora del mundo. Que, además, sigue oliendo a vainilla —añadió cuando me recogió un rizo detrás de la oreja mientras me acariciaba con los ojos—. ¿Ponemos música?

Me escondí detrás de aquella excusa para darle la espalda mientras ponía Darte un beso, de Prince Royce, pero en cuanto empezaron a sonar los primeros acordes, tuve que afrontarlo.

Tenía las piernas abiertas y los brazos en jarras. Toda una pose de apabullante masculinidad que me dejó la garganta seca.

—¿Qué hago? —dijo encogiéndose de hombros.

—Lo primero de todo, sentir la música. La mayor parte de estas canciones son en español. Yo no las entiendo, pero me encanta la cadencia del idioma. Me ayuda a conectar con el artista, las notas y mis movimientos, de modo que pueda formar una sola entidad.

—Interesante.

—Pero contigo tendré que empezar de cero. —Miré de reojo cómo se colocaba a mi lado y conectaba conmigo a través del espejo—. Tú solo trata de seguirme, ¿de acuerdo? Al principio te perderás, pero tenemos tiempo suficiente para repetir la canción hasta que te la aprendas.

—¿Y así formaremos una sola entidad?

Algo fluyó entre nosotros con aquella pregunta. Tal vez fuera la amistad que poco a poco íbamos forjando con el paso de los días, endeble pero constante. Tal vez el significado que él le había dado a la frase, que pululaba en el ambiente y que yo rechacé de plano antes de no poder controlarlo.

O tal vez fuera que empezaba a ver al verdadero Cameron Sinclair y me gustaba demasiado.

—Exactamente —dije—. Ese sería el estado ideal en una clase de zumba.

—No solo en clase, pecosa. —Me empeñé en ignorarlo y empecé a marcar los pasos. Lo cierto era que, para ser su primera vez, no lo hacía nada mal; pero, cuando escuché lo que dijo a continuación, me quedé de piedra—: «Yo solo quiero darte un beso y regalarte mis mañanas, cantar para calmar tus miedos, quiero que no te falte nada».

—¡Acabas de cantar el estribillo en inglés!

—Una parte, para ser más exactos.

—Me da igual. ¡Lo has traducido! —De repente, una sospecha me hizo detener la canción—. Cameron, ¿desde cuándo llevas practicando mi zumba?






VEINTINUEVE

Megan

Volvió a poner la canción desde el principio. A continuación, se colocó detrás de mí y pasó un brazo alrededor de mi cintura para moverme al mismo tiempo que él lo hacía.

Sentirlo detrás, con su calor envolviéndome, mezclado con su mano presionando ligeramente mi vientre, supuso buena parte de su respuesta.

—Soy culpable —me susurró en el oído, después de apartar mi pelo con su barbilla para dejar esa porción de mi cuello completamente al descubierto—. Pero la música se escucha desde mi taller y me cuesta concentrarme en lo que estoy haciendo, así que, cuando te vas, me dedico a buscar las traducciones de tus canciones. Pensé que te gustaría escucharlas en inglés en algún momento.

—Eso no explica que tengas tanta soltura en los pasos.

—Me fijo cuando puedo. Bueno, más concretamente, me fijo en ti. El resto no me interesa.

No supe si abofetearlo por tener tanta cara dura, o comérmelo a besos por reconocer abiertamente que había actuado de voyeur conmigo, ignorando a las demás.

Era evidente que no podía hacer ninguna de las dos cosas. Porque yo era la menos adecuada para echar en cara comportamientos inadecuados y porque, si lo besaba, lo que ocurriera a continuación sería sobre la base de la mentira, de los secretos.

Si Cameron supiera todo lo que yo ocultaba, todo lo que me hacía inepta para cualquier chico más allá de un revolcón rápido y sin consecuencias, me despreciaría. Para siempre.

Y no quería que eso ocurriera. Ya no.

Resoplé cuando él elevó las cejas con cara de no haber roto un plato. Seguía viendo en su actitud algo que no cuadraba con su personalidad, pero lo achaqué al ambiente cuando la canción que pretendía enseñarle se terminó y en su lugar empezó a sonar Cómo mirarte.

—Dime que también te sabes esta. Me encanta Sebastián Yatra.

—No. Imagino que no es muy adecuada para tus clases, porque no me suena.

—¿La hubieras traducido de haberte sonado?

—Aye. Sé que eso te gusta. Lo veo en tus ojos. No disimules.

—Yo, en cambio, veo algo raro en los tuyos.

—Ganas de bailar. Ven.

Volvió a pegarme la espalda a su pecho y empezó a mecerme al compás de la música mientras nuestras miradas permanecían enlazadas a través del espejo. Su mano cubriendo mi vientre se volvió cálida, acogedora, pero también firme. Lo presionaba levemente para asegurarse un contacto total. Sus pupilas negras me hablaban al mismo ritmo que la música. Me decían todo lo que se proponía sin guardarse nada, a pesar de que sus labios permanecían sellados con férrea determinación.

Esa última era la parte de Cameron que yo siempre había conocido. La otra, la que revestía su deseo con una capa infinita de ternura y respeto, que lo llevaba a seguir bailando mientras su erección se clavaba en la parte alta de mi culo, me desconcertaba casi tanto como me atraía.

—¿Este puede ser el principio de un todo?

—Podría.

—Bien. —Me apretó contra él cuando yo apoyé la cabeza en su hombro y depositó un suave y corrosivo beso en mi cuello, haciéndome cosquillas con su barba—. ¿Estamos más cerca ahora?

—Mmmm…

Me dejé llevar por una extraña sensación de anticipación. El presentimiento de que algo trascendental, increíblemente excitante, estaba a punto de ocurrir. Algo de lo que debía huir antes de que su caricia lenta, aunque intensa, empezara debajo de mi camiseta, recorriendo el hueco entre cada una de mis costillas.

Me estremecí. La mezcla de su aroma a menta y a él, unida a esas yemas rugosas ascendiendo hasta tocar el borde de mi sujetador deportivo, me privó de toda capacidad de reacción.

—Megan, eres tan suave como recordaba…

Aquellas fueron las palabras mágicas.

Cameron no había olvidado nuestros besos, nuestras caricias. La forma en la que se introdujo dentro de mi piel al mismo tiempo que introducía sus dedos dentro de mí. La sensación de sentirme en el mismo cielo, flotando en un mar de excitación, para después verme rechazada, manipulada.

Conseguí apartarme, pero no fui capaz de descolgarme de la fuerza con la que me mantenía sujeta a través de sus ojos frente al espejo.

—Esto no es bueno, para ninguno de los dos —murmuré—. No puedes… tocarme.

—Te estoy tocando, Megan. Y tú lo estás disfrutando.

—Puede que esté fingiendo.

Se quedó rígido, pero, en lugar de soltarme, me giró hasta que nuestros pechos colisionaron.

—¿Qué tratas de decirme?

—Que nunca llevé bien las caricias, sobre todo, las masculinas.

—¿Y qué hay de Eirian? ¡Por Dios, tuviste una hija con él!

—Tener un hijo y disfrutar haciéndolo son dos cosas bien diferentes. Antes de ese día, Eirian y yo no habíamos… —Incliné la cabeza, avergonzada de lo que estaba diciendo, pero él me obligó a mirarlo.

—Megan, creo que al menos merezco una pequeña parte de tu honestidad. No me hagas esto.

Tenía razón. Sobre todo después de aquella intimidad creada a nuestro alrededor, que permitía que él siguiera tocándome, acariciándome con todas las partes de su cuerpo.

—Eirian y yo no habíamos hecho el amor hasta el día en que concebimos a Eli —murmuré, todavía con sus dedos en mi mentón—. Nunca sentí placer con él ni con otro. Tú… Bueno, tú fuiste la excepción, pero tenías demasiado miedo.

—No fue miedo. Fue respeto. Por Eirian, por ti. Reconozco que hui, igual que hiciste tú poco después. Pero ahora lo estamos hablando. ¿Te das cuenta? Tú misma me estás abriendo una parte de tu corazón. Una parte que no voy a traicionar.

—No debería seguir con esto.

Me aparté para no tener que continuar, pero su mano me alcanzó el brazo y volvió a pegarme a él, con su aliento bañándome la cara. Su aliento…

¡Un momento!

¡Ya sabía qué era lo que no me cuadraba en él!

—¡Has bebido! —Le di un pequeño empujón, insuficiente para que se mantuviera a una distancia adecuada para mis neuronas—. Por eso te has comportado conmigo como si estuvieras en celo.

—Sí, he bebido un vaso de whisky, ¿y qué? —confesó con un encogimiento de hombros—. Lo necesitaba para poder reconocer todo lo que he reconocido sin que se me caiga la cara de vergüenza. Para aceptar que vuelvo a tenerte cerca de mí todos los días, moviéndote de esa manera, vestida con esta ropa que marca todo de ti, riendo como si fueras otra persona. Me he esmerado mucho para odiarte, pero no lo he conseguido. Probé a ignorarte, pero es más fácil tapar la luna con un dedo. Así que no me queda más remedio que rendirme. Te aseguro que soy dueño de mis actos cuando te digo que no puedo contener la atracción que siento por ti, por encima de todo lo demás.

Era impresionante la facilidad de palabra adquirida por Cameron en todo aquel tiempo. Mientras en un solo párrafo descubría parte de sus pensamientos más ocultos, yo solo podía prestar atención a aquellos labios jugosos que se movían al mismo ritmo vertiginoso que sus palabras.

—No seas hipócrita, Megan —continuó al ver que no le respondía—. Reconoce que te sientes tan atraída por mí como yo por ti. Lo veo, lo siento, lo huelo. Si yo actuara como tú, tendría que bañarme en whisky diariamente solo para poder encarar tu presencia día a día sin recordar todo lo que pasó entre nosotros. Sin pensar en mi hermano, que entonces era tu novio. O algo parecido, a juzgar por lo que acabo de oír.

La mención de Eirian me abrió los ojos. Y me puso en guardia.

—Sigue fingiendo que no te importa, Sinclair. Es posible que con el tiempo termines por creértelo, pero a mí no me engañas. Entonces estabas celoso, y ahora también. Solo hay que escuchar la forma en que pronuncias «mi hermano».

Él llevó una mano a mi nuca para retenerme.

—¿Tuve motivos para estarlo? ¿Los tengo ahora?

—No lo recuerdo. —Un aplauso para mi frialdad fingida—. Ha pasado tanto tiempo que me cuesta creer que fue real.

—Puedo asegurarte que lo fue. Yo recuerdo haberte besado. Recuerdo haberte acariciado, haberme frotado contra ti, haber metido la mano en de tus bragas y los dedos dentro de ti.

Me tragué un gemido, porque yo también lo recordaba. Cada detalle, como si se me hubiera quedado grabado a fuego desde aquella noche. Pero el hecho de escucharle hablar del tema hizo que sacara a relucir mi orgullo cuando además recordé el resto.

—Aquello tenía un fin que, mira tú por dónde, terminaste por conseguir, aunque no fuera por méritos propios —solté—. Han pasado años. Tú no eres el mismo, ni yo tampoco.

Su cara se oscureció. Se llenó de amargura. Siseó una palabrota, apretó la mandíbula y me dio la espalda. Creí que se iría, pero, cuando volvió a enfrentarme, tenía una mirada de determinación que me hizo temblar.

—Megan, puedo estar discutiendo contigo eternamente o puedo demostrártelo. Aquello pudo no ser un beso según tú, pero esto sí lo es.

Antes de pensar en lo que podría hacer, me tuvo contra la puerta, sujetándome por las muñecas a ambos lados de mi cabeza. Puso toda su alma para corroborar sus palabras antes de permitir que yo le escupiera las mías. Se inclinó, me acarició la mejilla con los labios, recorrió con la punta de la lengua la espiral de mi oreja.

—Dia! Me has reconocido que nunca has obtenido placer de ningún hombre. Que rechazabas el contacto espontáneo de todo el mundo, salvo el mío —susurró—. Intentas huir de lo que los dos sentimos por puro miedo, y no reparas en medios para conseguirlo. Quieres herirme para ver si de ese modo lo inevitable es prorrogable, pero siento decepcionarte. Va a ocurrir, salvo que tú me digas lo contrario. Hueles para comerte, Megan.

Él también. Su aroma natural se mezclaba con el olor del whisky de una forma sutil y sensual. Tremendamente masculino.

Descubrí que estaba hambrienta de él cuando aspiró con la boca el lóbulo de mi oreja, pero noté que inspiraba el aire con brusquedad en lugar de apartarse, y la parte más primitiva de mí se alegró. Sentí la tensión de su cuerpo, pero en lugar de continuar, se apartó un poco para que yo pudiera ver el fuego más descarnado crepitar en sus ojos clavados en mí.

—Si te atreves a alejarte de nuevo, juro que…

—¿Piensas que voy a marcharme ahora?

—De momento, no tengo nada que me impulse a pensar lo contrario.

—Te lo daré. Estoy muy cansado de luchar contra mí mismo.

—¿Luchas contra ti?

—Desde el jodido día en que te presentaste en mi puerta después de once años de silencio.

Sonrió. Su pose derrochaba poder. Parecía tan seguro de provocar en mí aquello que aún controlaba que soltó mi muñeca derecha, me sujetó la barbilla y me besó con toda su pasión acumulada.

Y era mucha. Tanta que noté cómo me derretía.

Fue como si cada centímetro de mi cuerpo se volviera líquido, como si cada uno de mis poros se fundiera con los suyos. El contacto le provocó una oleada de deseo tan fuerte que noté cómo se ponía duro cuando se removió inquieto hacia mí, aprisionándome todavía más. Su erección luchaba por encontrar un lugar mucho más agradable que el interior de sus pantalones, y sabía dónde encontrarlo.

Abrí más la boca, pensando que… Bueno, en realidad, ya no pensaba ni barajaba otra posibilidad que no fuera la de ofrecerle la misma respuesta que la que él me estaba dando.

En un instante acariciaba mis labios y al momento siguiente los devoraba. El beso se volvió salvaje. Dientes arañando la piel, mordiendo, pellizcando. Lenguas invasoras, seguras, adultas, luchando, saqueando en la boca del otro. Sentí su aliento abrasándome la garganta, y sus caderas se movieron contra las mías.

Era el cielo. El infierno. Mi mejor decisión y mi peor error. Todo junto.

Gruñó cuando notó mis manos enlazándose alrededor de su cuello.

Aquel sonido fue como echar gasolina al fuego que ya ardía por mis venas. Estaba perdiendo el control. Era lo que él quería, ¡maldito fuera por hacérmelo ver de aquella manera! Pero, probablemente, no era lo que necesitaba. Ninguno de los dos.

De hecho, fui capaz de pensar que lo había besado con la única intención de borrar de su cara aquella expresión de contención que me había hecho dudar de sus intenciones, pero lo cierto era que yo lo deseaba tanto o más. En ese momento. Allí mismo.

Y lo que experimentaba era demasiado excitante como para detenerme.

Desvió la boca hacia mi cuello sin una sola palabra, manteniéndome bajo el refugio de su cuerpo. Mientras recorría la piel de mi garganta con pequeños mordiscos, llevó su mano hacia mi muslo cubierto por las mallas. Ascendió y se coló por debajo hasta alcanzar mis bragas.

—Están mojadas.

—¿Qué esperabas?

Se detuvo. Tuve la vaga sensación de que era probable que hubiera llegado demasiado lejos en tan poco tiempo, con un hombre que me apartaría de un empujón de un momento a otro, pero no ocurrió nada de lo que yo tenía pensado.

En lugar de apartar su mano, me apreté contra ella.

—Cameron…

Gemí con un sonido emitido desde lo más profundo de mi garganta cuando él desplazó las manos hasta mi trasero y me aupó con fuerza hasta que mis piernas se enrollaron a su cintura y su erección presionó contra mi sexo.

—No hay marcha atrás, mo ghealach ruadh bhrèagha —murmuró contra mi oído. No me envaré ni me enfurecí. Me acababa de llamar «mi preciosa luna roja» por segunda vez en un intervalo de once años, y mis huesos se deshicieron por su ternura—. Has tenido oportunidad de rechazarme y no lo has hecho. Ahora no voy a consentir que me digas que no has estado pensando en follar conmigo, porque entonces tendré que llamarte mentirosa.

Temblaba mientras me depositaba con suavidad en el suelo, pero, antes de que efectuara otro movimiento, sujeté su cara con las manos.

Lo miré como si lo viera por primera vez.

—Tú eres el mentiroso —dije—. Porque nunca tuve esa oportunidad de la que me hablas. Y, de haberla tenido, la hubiera desperdiciado.

Cameron sonrió. A continuación, se lanzó a por mí con toda la voracidad de un ave de rapiña. Y con toda la pasión que yo sabía que tenía dentro preparada para explotar en el momento oportuno. Me arrancó la camiseta y la arrojó lejos de nosotros, pero muy cerca de Judy. Le sirvió de entretenimiento mientras él colaba las manos por debajo de mi sujetador sin despegar sus ojos de los míos, como si lo que realmente le importara se encontrara en ellos, mientras yo sentía sus caricias por todo mi cuerpo. Sus dedos vagabundearon alrededor de mi ombligo. Cuando me estremecí por el contacto, él sonrió y enganchó el elástico de las mallas. Tiró hacia abajo con tanta fuerza que arrastró las bragas con ellas, para seguir con el sujetador deportivo.

Debí haber escuchado a todos los antiguos fantasmas que comenzaron a ulular cuando pisé de nuevo Castletown. Debí haber huido de todas aquellas emociones que me empujaban, desde distintas direcciones, hacia él. Pero solo me lancé hacia adelante, tiré de los cordones que sujetaban sus pantalones, hurgué en su interior y abarqué el vibrante grosor de su polla en toda su longitud.

—Cam… Sí que eres grande.

—Y estoy muy muy caliente. —Boqueó como si se estuviera ahogando, cubrió mi sexo con la mano y comenzó a acariciarme hasta que sentí toda mi humedad esparcida en cada rincón entre mis piernas—. ¿Quieres irte? Porque, si continúo, no voy a poder tener en cuenta tu opinión.

—Creo que yo tampoco.

—¿Lo prometes?

Seguía valorando mis promesas. Me hizo sentir como si él fuera el único ser humano en quien yo pudiera confiar hasta ese nivel. Sonreí y moví la mano que lo sujetaba. Él resopló, apoyó su frente contra la mía y me atravesó con sus ojos. Muy abiertos, muy negros, muy ardientes.

—Lo prometo, vikingo.

Su sonrisa de alivio me engañó, porque liberó al animal salvaje que llevaba dentro cuando volvió a comerme la boca.

Lo seguí. Mi mente me decía que podía estar cometiendo un error garrafal, pero mi corazón se sentía como si hubiera llegado a casa. Cameron inclinó la cabeza y, mientras me estimulaba con los dedos de una manera brutal, sin tregua, tomó el pezón izquierdo con la boca. Lo succionó, y yo sentí como si un líquido burbujeante y caliente se disparara por todo mi cuerpo. Me encaramé a sus caderas justo cuando él apartaba sus pantalones y sus bóxers para acariciarme con la punta de su erección.

Despertó en mí todo lo que yo había creído muerto durante once años.

Me sentí limpia. Renovada. Como si realmente pudiera ser una mujer normal cuando, en lugar de empujar con sus caderas, se mantuvo con las manos a ambos lados de mi cara y sus ojos taladrando los míos. Con las pupilas dilatadas y la respiración superficial y errática.

—Deberíamos continuar en otro sitio. Aquí no tengo nada para…

—No importa. Tomo la píldora desde hace años. Cuestión de hormonas…

La lujuria me dominaba de tal manera que necesitaba que siguiera. Ya. Aunque solo fuera para llenar el doloroso vacío que se había formado en mi vientre y lo llenaba de tensión.

Me impulsé hacia delante y lo empujé con los tobillos anclados en la parte baja de su espalda hasta que lo sentí por completo en mi interior.

—Esto no va a ser tierno, suave ni largo —me advirtió cuando empezó a presionar con las caderas con tanta fuerza que mi espalda se golpeó contra la puerta cerrada—. Dia, Megan… Dia!

No quería ternura, suavidad ni una prolongación de aquella tortura tan… gloriosa. Sí, eso era la mezcla de nuestras lenguas en la boca del otro, de nuestros alientos y nuestros fluidos. Un acoplamiento animal, elemental, básico.

Mi cuerpo se había convertido en un apéndice del suyo o el suyo del mío. Cameron me elevaba sobre sus caderas con cada envite seco, profundo, casi doloroso, pero con la fuerza suficiente como para dominarme. Gemí entre jadeos cuyo único cometido era dotar a mis pulmones del aire necesario para seguir respirando. Para seguir viviendo a través de él.

Me sentí todo a la vez. Fluida, sudada, palpitante.

No sabía que era capaz de todo eso y mucho más. Capaz de nada y de tanto.

Casi hubiera podido volar; jamás fui tan libre como en ese momento, cuando su cuerpo me mantenía anclada a la tierra. Y, sin embargo, no deseaba estar en ningún otro lado y con ningún otro hombre.

Aun sí, me elevó al cielo cuando el orgasmo me golpeó con toda su crudeza. Cuando todos mis músculos se contrajeron a la vez y él se dejó llevar al mismo tiempo. Cuando yo vertí su nombre en su boca y él gritó el mío hasta que los dos, uno en brazos del otro, volvimos a la realidad.

Y con ella llegó el arrepentimiento.

Era irracional, ilógico después de lo que acababa de ocurrir entre nosotros, pero, cuando recuperé las fuerzas suficientes como para posar los pies en el suelo y soltarlo, vi que él me miraba con los mismos recelos que me embargaban por completo.

Sabía lo que estaba pensando. Mi cara debía ser un libro abierto, igual que el resto de mis actos. Lo aparté con suavidad pero con determinación.

—Cameron…

—Dime, Megan.

—Esto no debe volver a ocurrir.

No me contradijo mientras me vestía de espaldas a él. No me echó en cara mi cobardía ni intentó convencerme de lo contrario. Su silencio se me hizo tan pesado que estuve a punto de ponerme a chillar cuando me di la vuelta y lo vi de pie, con la camiseta que no se había quitado mientras me follaba contra la puerta y los pantalones perfectamente puestos. Tan rígido que pensé que tendría que dolerle, aunque no tanto como lo que acababa de decirle.

—No te preocupes. Nadie tiene por qué saber qué ha pasado. Suelo ser discreto.

—¿Te refieres a contarle a alguien que hemos estado follando?

—Joder, Megan…

—Eso mismo quería decir.

Necesitaba aligerar la situación como fuera. Y funcionó en cuanto acompañé mis palabras con una sonrisa cómplice y conseguí que él riera, con aquella camaradería que regresaba para instalarse entre nosotros de nuevo.

—¿Sabes que tu vocabulario deja bastante que desear? —preguntó mientras me acariciaba la cara sin más pretensiones que las de despejarla de mi pelo revuelto.

—Me lo voy a tomar como un cumplido.

—Quédate esta noche conmigo.

Me di la vuelta en busca de Judy. No me sentía preparada para darle una respuesta que lo defraudara. Él captó el mensaje, porque sus ojos se apagaron cuando lo aceptó con los hombros caídos y ese aire de derrota que me acogotó la garganta.

—No serviría insistir en acompañarte a Thurso. ¿O sí?

—No lo sé.

—Si no te quedas aquí, déjame al menos acompañarte, por favor —me suplicó—. Las cosas no están en el mejor momento para…

—¿Quién lo dice? Para mí son insuperables. Pero tengo que encargarme de mi propia vida.

Eso era lo más cercano a una explicación que podía ofrecerle.

Se rindió. Me soltó y dio un paso atrás, dejándome vía libre.

—Si no quiero tener nuestra primera riña de enamorados, tendré que resignarme —dijo—. Espero verte mañana, pecosa.

«Enamorados». La palabra sonó en mis oídos tan natural que lo achaqué a que aún estaba bajo los efectos de aquel orgasmo brutal y no lo contradije.

Ya tendría tiempo de hacerlo, cuando mi cabeza hiciera su trabajo como debía.






TREINTA

Cameron

No era merecedor de alguien como ella.

Le había ocultado mi conversación con Eirian, como a todo el mundo.

A cambio, Megan se había sobrepuesto a la desconfianza que le suscitaba para aceptar mi ofrecimiento hasta el punto de haberse transformado en puro fuego, capaz de abrasarme con el mejor polvo de mi vida, para qué negarlo.

Mientras la penetraba profundamente, había sentido una oleada de ternura envolvente. Emociones tan calientes y suaves que casi me hicieron llorar. Había intentado mantenerlas lejos, pero cuando Megan me acogió con tanto fuego en las entrañas, hubiera matado por retenerla conmigo.

Eufórico, pero lleno de miedo. Valiente, y nunca tan cobarde, incapaz de ver más allá de la hora siguiente y sin que me importara una mierda no poder hacerlo. Así me sentí con ella. Con ninguna otra; solo con ella. Y esa especie de frágil esperanza me mantuvo despierto buena parte de la noche.

Cuando al día siguiente acudí a Thurso, ataviado con el kilt de los Sinclair y llevando conmigo mi mejor talla de madera para competir en el concurso de esculturas, lo primero que hice fue buscarla entre la gente que atestaba el lugar, un enorme descampado cubierto de hierba verde junto al río que acogería todas las competiciones, flanqueado por enormes mesas atestadas de comida típica escocesa y bebidas de todo tipo.

Quería verla. Necesitaba su presencia tanto como el sol que lucía aquel día.

Mi relación con ella había cobrado importancia y ni siquiera sabía cómo había ocurrido o por qué. Solo sabía que necesitaba más oportunidades para acercarme hasta borrar de un plumazo los once años que parecían separarnos.

—O me respondes, o te estampo en la cabeza el tronco que voy a cargar para hacerme la tarea más fácil. Tú decides, amigo.

—¿Qué? No te he escuchado, joder, Eric…

—Eso parece que hayas estado haciendo. Tienes ojeras y pinta de haber estado follando como un descosido, pero estoy pensando en ponerte una camisa de fuerza. ¿Qué opina usted, doctora?

—Hummm, déjame ver… —Así, sin que pudiera hacer nada para evitarlo, Keyra me apretó las mejillas y me las sacudió—. Uy, parece más grave de lo que pensé en un principio. Quizá no sea suficiente con la camisa de fuerza. ¿Serviría de algo decirte que, según mi nivel de conocimiento de Megan, no tienes nada que envidiar al Satisfyer?

—Así que lo ha usado… Ya me parecía raro.

—¿El qué?

—Que ella nunca hubiera disfrutado con… —En ese momento me di cuenta de que Eric no era un interlocutor adecuado para lo que me proponía decir—. Eric, voy a calentar con Keyra.

—¡Eh, si se te ocurre hacerlo en el sentido que has sugerido, te los corto y los cuelgo en el mango de mi hacha como trofeo!

Sonreí como respuesta a su expresión fiera y me llevé a Keyra a la mesa de las bebidas.

—Si Megan estuviera aquí, no te recomendaría beber alcohol —dijo con un guiño malicioso mientras ella se servía un refresco de cola.

—No tengo ni puñetera idea de dónde puede estar.

—Pero sí sabes por qué no ha aparecido. Os habéis acostado. Lo sé. Me lo dijo esta mañana cuando fui a su casa y me la encontré con los ojos rojos por haber llorado. Tranquilo, sé que no ha sido por tu culpa, aunque sí por tu causa. Pero ella es así. O eso pretende, al menos.

—¿Por qué no me sorprende?

—Porque has empezado a ver en su interior. Cameron, le gustas mucho, aunque he de decirte que, en realidad, no os conocéis.

—Entonces, ayúdame a conocerla.

Keyra se cruzó de brazos y alzó una ceja.

—¿Has oído hablar del secreto profesional?

—No te pido ayuda como profesional, sino como su amiga. Estoy…

—Confundido. Se te ve a la legua. Vale, espero que no me mate por esto —concedió con un resoplido—. ¿Qué quieres saber que yo pueda contarte sin violar mi fidelidad hacia ella?

—Orgasmos.

—¿Qué?

—Me dijo que nunca había tenido ninguno con ningún hombre.

Después de un primer momento de sorpresa, Keyra terminó asintiendo con una sonrisa de suficiencia.

—Digamos que la relación de Megan con los hombres ha sido… complicada, tanto de explicar como de entender —afirmó.

—¿Tú puedes hacerlo?

—¿Entenderla? Por supuesto, querido. Fui su terapeuta. ¿Explicarlo? No, Cameron. A ella la quiero muchísimo; a ti, de momento, solo te aprecio lo justo para pensar que puedes comprenderla sin dañarla. Y eso es solo una posibilidad.

Apreté la mandíbula para disimular. Tenía razón, por mucho que me doliera.

—No voy a hacerle daño. De hecho, anoche insistí para que se quedara en mi casa.

—Querrás decir en tu cama.

—¿Qué tiene de malo después de lo que pasó contra la puerta?

—Nada, ni siquiera la puerta —exclamó Keyra conteniendo la risa, cuando me di cuenta de que estaba dando detalles que no le importaban llevado por la desesperación—. Pero para Megan ese ofrecimiento puede suponer todo un mundo de posibilidades.

—Espero que ventajosas.

—No necesariamente. No serías el primero que, después de un polvo, se cree con el derecho a manejar su vida como si ella no contara.

—¿Ha habido alguien que ha intentado controlarla? Quiero decir, ¿ha habido alguien, así sin más?

—Desde luego, ninguno tan directo como tú —rio—. Me gusta ese rasgo tuyo.

—¿Tanto como para seguir respondiendo a todo lo que se me ocurra?

—Uy, eso ya será mucho… La propia Megan lo hará llegado el caso.

—¿Y si no llega nunca?

Keyra sacudió la cabeza como si estuviera hablando con un niño pequeño.

—Te noto desesperado.

—Lo estoy. De nada sirve negarlo.

—Ha hecho el amor contigo y te ha confesado que ha disfrutado como nunca. Aprende a aprovechar la confesión, porque sin duda vendrán más.

—Dia… —¿Cómo explicarle que necesitaba saber más sin parecer un capullo interesado?—. ¿Dónde ha estado todo este tiempo?

—Conmigo.

—Eso no me dice gran cosa.

—Sobreviviendo, Cameron. Literalmente. —Consultó su reloj y chascó la lengua—. Tengo que marcharme. Mi chico necesita de mi compañía para darte una buena paliza, ¿recuerdas?

Sabía que no iba a sacar nada más de ella, así que no me quedó más remedio que dejarla irse.

Permanecí quieto unos instantes entre la gente que iba y venía, inmerso en mis pensamientos. Necesitaba hablar con Megan.

Necesitaba tocarla, escucharla. Saber que lo ocurrido la otra noche no la había condicionado hasta el punto de mantenerla encerrada en casa.

Pero seguía sin verla.

Y Eric me hacía señas para que ocupara mi lugar en la primera de las competiciones.

Bien, debía sacar mi frustración de alguna manera. Aquella me serviría. Cogí mi tronco para participar en el Caber Toss, lo cargué y lo lancé medianamente bien, aunque el de Eric quedó mejor posicionado.

Uno a cero para él.

—Te veo bajo de fuerzas, amigo —se cachondeó—. Deberías saber que no es bueno mantener relaciones sexuales la noche antes de una competición.

—Ya te lo explicaré en cuanto haya acabado contigo. ¡Andando!

En el lanzamiento de alpaca con la horca, Eric volvió a ganarme. Lo mismo ocurrió cuando tiré de la cuerda en el sentido contrario que él. Mientras su equipo ganaba, el mío terminaba con el culo arrastrado por el césped. Solo me quedaba la Scottish Backhold, puesto que no me había apuntado a nada más.

—Así quería yo tenerte, capullo —le susurré en cuanto nos agarramos de la cintura y apoyamos nuestras respectivas barbillas sobre el hombro derecho del otro—. Ahora veremos quién ha follado más y mejor. ¡Vamos!

El muy mamón se resistió al principio. Sonreía mientras comprobaba cómo sudaba la gota gorda para conseguir que una parte de su cuerpo que no fueran los pies tocara el suelo o, en su defecto, que se desenganchara de mi agarre para ganar cuatro de las cinco rondas.

—Eso quiere decir que te la has tirado —me pinchaba entre jadeo y jadeo, disfrutando de lo lindo.

—No… hables así… de Megan.

—Así que te lo ha hecho tan bien que… estás dispuesto… a recuperar tu buen vocabulario… por ella… —Clavé los talones en el suelo y me esforcé por no apartarme de él, aunque lo que más deseaba era borrarle esa sonrisa presuntuosa de un puñetazo—. Es posible… que me haya… equivocado… de amiga…

—Jerk…[17]

—El… señor… «polla brava»… ha… despertado…

Lancé un gruñido y, con un último empujón, lo vencí.

Estaba sin resuello. Las piernas me temblaban, por no hablar de las manos, pero el espíritu salvaje de mis antepasados me poseyó cuando observé el gesto derrotado de Eric y, con un grito que me salió de lo más hondo, levanté el puño en señal de victoria ante los aplausos del público.

—Venga, que esto no afecte a nuestra amistad —le dije en tono socarrón cuando rodeé sus hombros con un brazo para sacarlo de allí—. Te invito a tomar algo y limamos asperezas.

En ese momento el móvil vibró en mi sporran. Era el Messenger:

Phyllis: Vaya, vaya, pareces muy contento. Es normal, después de haber ganado con tu talla.

Cameron: ¿Dónde estás para afirmar semejante cosa con tanta seguridad?

Phyllis: Más cerca de ti de lo que a lo mejor te gustaría.

Estaba sonriendo como un auténtico bobo cuando pasé de la pantalla y me puse a buscarla sin ocultar mi ansiedad. Ignoré a Eric, a Keyra, al resto del mundo.

Hasta que la localicé.

Estaba preciosa, con sus rizos pelirrojos recogidos en una cola de caballo, sus vaqueros rotos perfectamente acoplados a sus caderas delineando sus piernas, una camiseta gris claro ajustada bajo una cazadora de cuero negra… Y una sonrisa dirigida a Gellis, que le hablaba con despreocupación mientras ella me hacía señas con el dedo para que me acercara.






TREINTA Y UNO

Megan

Lo que había experimentado con Cameron era sexo del bueno.

Nunca me había imaginado que hacer el amor pudiera ser tierno, maravilloso.

¿Hacer el amor? No, no era la mejor manera de llamarlo. Ese nombre podría llevarme a terreno peligroso. Para Cameron seguro que había sido solo sexo, así que para mí también debía serlo. Aunque pasara buena parte de la noche llorando para convencerme hasta que Keyra se presentó en la puerta.

—No has pegado ojo —afirmó cuando me vio.

—Eh, no es lo que piensas…

—Es precisamente lo que me imaginaba, así que no te molestes en inventar una excusa, porque desde ya te digo que no va a colar.

—¡Que no!

—Te lo has tirado, te arrepientes y estás pensando seriamente en esconder la cabeza, como las avestruces, hasta quedarte sin oxígeno o hasta que él decida emigrar. Por eso no has respondido a ninguna de mis tropecientas llamadas ni a mis millones de wasaps.

—Keyra, no estoy de humor…

—Ni yo, cariño. Y, además, no tengo tiempo. Así que será mejor que me dejes pasar para ayudarte a salir ahí fuera a afrontar las consecuencias de tus actos. —Le hizo unas carantoñas a Judy y prácticamente tiró de mí hasta mi cuarto—. Vamos a ver, deduzco que te ha gustado. Si no, no tendrías los ojos tan hinchados ni tan rojos. Estarías contándome un polvo más. Y no lo ha sido.

Me dejé caer en el borde de la cama, totalmente vencida cuando empezó a rebuscar en mi armario para sacar la ropa que, se suponía, debía ponerme para acudir a la fiesta en compañía de Cam.

—¿Sigo deduciendo?

—Adelante. Tú misma.

—Ha sido mucho mejor que el resto, incluyendo el padre de tu hija. Lo cual me lleva a pensar que Eirian no ha supuesto un obstáculo para ninguno de los dos. Y ese es un gran paso para ti, Meg. —Con aire satisfecho, me tiró encima unos vaqueros rotos y una camiseta—. Venga, empieza a vestirte, que con el buen día que hace pronto no habrá sitio para ver las competiciones.

—Pues perfecto. Que aplaudan por mí.

—Tú aplaudirás por ti, querida. Le aplaudirás. Verás los progresos realizados estos días. Incluso podrás enorgullecerte de haberlo dejado para el arrastre con el polvazo de anoche. O todo lo contrario. Hasta que no lo veas, no podrás saberlo, claro está.

—Estoy demasiado cansada para discutir contigo, Key —casi gemí—. Por favor, no insistas.

—Voy a insistir hasta que me hagas caso.

—¡Pero es que no puedo! ¿No te das cuenta? ¿Y si quiere que lo de anoche continúe?

—Pues te relajas y disfrutas en lugar de verlo como un reto más, como una manera de demostrarte que puedes tolerar el contacto con los hombres. Sabes que en ningún momento ha sido como los demás, y tu satisfacción completa te lo demuestra, lo quieras reconocer o no.

Gemí. Me sentía como si intentara correr en cualquier sentido y ella se encargara de taponar todas mis opciones.

—¿Y si se comporta como si nada?

—Pues te pondrá las cosas más fáciles, porque, según tu aspecto, es lo que llevas intentando buena parte de la noche.

—¡No sabe lo ocurrido con Jared! —chillé, llena de impotencia—. ¡Piensa que él estaba solo cuando la casa se incendió!

—Pero no pensó que estabas loca cuando le confesaste que te había parecido ver a tu madre. Es más, pasó la noche contigo, a pesar de lo de la destilería.

—¡Él no tiene ni idea de lo que pasaba en mi casa! ¡Ignora todo lo referente a Malcolm!

—Cuestión de tiempo que se entere.

Entrecerré los ojos ante un pensamiento negro, muy negro…

—No se te ocurrirá contárselo, ¿verdad? —susurré con un dedo clavado entre sus tetas operadas—. Ni siquiera si él intenta aprovecharse de esa amistad extraña que tenéis entre los dos y te pregunta…

—Me ofendes, Megan. Mi secreto profesional está por encima de cualquier amistad.

Se apartó con la mano sobre el pecho y la boca abierta. Exageraba, claro, pero me hizo entender que nuestra amistad sí estaría por encima de la que la unía a Cameron.

—¡Aun así, su opinión acerca de mí ya es bastante pobre!

—Seguro que se lo trabajará lo suficiente como para que tú le cuentes lo que debes. Si no fuera porque has estado llorando hasta reventar, tendrías el mejor aspecto en años, y todo gracias a haber follado a gusto por primera vez en tu vida. ¿De verdad crees que si opinara mal de ti te hubiera hecho mujer?

—«Hecho mujer». —Al final, consiguió sacarme una carcajada—. Solo tú podrías decir eso sin que sonara cursi.

A continuación, le conté todo con pelos y señales. Incluido el lugar donde me lo había tirado. Cuando terminé, ya estaba medio vestida y Keyra permanecía sentada en la cama, con la boca tan abierta que temí que su barbilla tocara el suelo.

—Joder, nena, lo tienes en el bote. Y no precisamente en el de los tacos.

—¡No lo tengo en ningún sitio! ¿Cómo voy a mirarlo a la cara? Siento que lo he traicionado. Que le he mentido.

—No vuelvas a hacerlo. No vuelvas a refugiarte en la seguridad de los demás para formar la tuya.

—Yo no…

—Tú sí. Finges normalidad con respecto a lo ocurrido con Jared porque nadie te lo recuerda, y con Cameron mejor ni hablamos. Pero eludes tu encuentro con Gellis, aunque sabes que se va a producir.

—Ahora mismo ni siquiera me acuerdo de ella.

Keyra procesó mi intento de desdén fallido para terminar por no creerme ni media palabra.

—Cariño, has empleado los últimos años en curar tu alma, además de tu cuerpo. Lo ocurrido anoche solo es el broche final de una etapa o el inicio de otra. Eso solo vosotros podéis decidirlo. Pero ten claro que el miedo no debería condicionarte.

—Aceptó no hacerme preguntas personales si yo aceptaba su propuesta.

—Lo cual te deja a ti la iniciativa. Si decides contárselo, escoge el momento, el lugar, las palabras, incluso los interlocutores, pero no te calles por incertidumbre.

—¿Y si me desprecia?

De repente, la posibilidad me asustaba mucho más que mi pasado.

Keyra sonrió, me limpió las lágrimas y se puso de pie, arrastrándome con ella.

—Entonces, será alguien que no merece la pena. ¿Nos vamos?

Asentí y la acompañé, porque algo me decía que Cameron sí que merecía la pena.

***

Después de hablar con Keyra, y en lugar de afrontar ese miedo al fracaso, preferí merodear por la competición de esculturas —confeccionadas con todo tipo de materiales y perfectamente numeradas, cada una con un nombre propio— que habían montado los organizadores en un pabellón improvisado y alejado del lugar donde se celebraban los juegos.

Pensaba en Cameron, en lo ocurrido y en lo que, sin duda, aún estaba por ocurrir. Y lo hacía con tanta vehemencia que, cuando casi me di de bruces con una de las tallas de madera, pegué un brinco, sorprendida. No solo por su tamaño, sino por el nombre.

Luna roja.

Era yo.

Si viendo la espalda de aquella estatua, los rizos desperdigados, los pliegues del edredón arremolinados en torno a la redondez de la cadera, tenía alguna duda, no tuve más que rodearla para ver mi rostro dormido.

Mi mano bajo la oreja y sobre la almohada.

El colgante de Eirian cuando aún estaba intacto.

Mi espíritu tranquilo mientras, once años atrás, era consciente del examen al que Cameron me había sometido, creyéndome dormida, igual que escuchaba su respiración pesada o sentía el tacto suave de las yemas de sus dedos, que hicieron revivir cada poro de mi piel cuando me cubrió por completo con el edredón.

—Oh, Dhia…

Cameron había retenido en la memoria aquella imagen, durante el tiempo y con la intensidad suficiente como para plasmar hasta el más mínimo detalle, para que no cupiera duda alguna de la identidad de la improvisada modelo.

Había creado algo mucho más complicado que una simple selkie. Había reflejado parte de mi esencia, de mí.

—Es preciosa, ¿verdad? Siempre lo consideré un artista, con un talento desperdiciado por culpa de un padre que le hizo ver que también sentía pasión por la destilería.

Escuchar la voz de Gellis detrás de mí me produjo el segundo sobresalto del día. Parecía muy diferente con unos simples vaqueros, unas deportivas, una blusa a juego con el color de sus ojos y una americana. Pero, sobre todo, me sobrecogió la humildad con la que me miraba directamente, sin esa carga de prepotencia a la que me había acostumbrado años atrás.

Lo cierto era que, desde que había regresado, no la había visto ni de lejos, pero supuse que los deseos de mantener la distancia eran mutuos. Por eso me sorprendió tenerla tan cerca, sin un saludo protocolario, como si fuéramos viejas amigas que se encuentran a menudo.

Eso me llevó a recordar la conversación mantenida con Keyra. Y un pensamiento muy negro me cruzó por la mente…

—¡Ha sido Key! ¡Ella te ha dicho dónde estaba!

—Es buena gente. La amiga que siempre necesitaste y que nunca tuviste.

No podía creer lo que estaba escuchando, quién me lo estaba diciendo ni cómo.

—Mira, Gellis… Ahora mismo dudo entre dejarte plantada para ir a buscarla y tirarle de los pelos por bruja o seguir aquí solo para saber si terminaré por hacer lo mismo contigo.

Vale, reconozco que me vino a la cabeza nuestro último encuentro y no me puse contenta precisamente, pero tampoco sentí el odio irreverente de siempre al tenerla a mi lado admirando el trabajo de Cameron casi con devoción.

Supuse que sería producto del tiempo, del espacio entre las dos. O de la madurez.

—¿Ya lo has decidido? —me preguntó de repente, sin apartar la vista de la talla.

—¿El qué?

—Si te vas a quedar para escucharme o para matarme.

¿Gellis, bromeando conmigo? La situación era, cuanto menos, surrealista.

—Estaba pensando —dije simplemente—, que quizá tenga curiosidad.

—¿Acerca de qué?

—De un montón de cosas. Para empezar, por qué has decidido acercarte siguiendo los consejos de mi amiga. Para seguir, por qué has elegido la escultura de Cameron para provocar este acercamiento. Y para terminar, por qué permaneces aquí cuando no estoy siendo precisamente amable contigo.

—Creía que íbamos a tener una especie de déjà vu de nuestro último encuentro.

—Eso también, pero esperaba que antes me respondieras a todo lo demás.

—Es que todo tiene relación, Megan. —Con esa especie de aire bohemio con el que aceptaba todos mis dardos envenenados, Gellis señaló la escultura de madera—. Es la viva imagen del equilibrio, de la paz. Parece que Cameron ha plasmado en ella lo que le embarga últimamente. Y me alegro. Lástima que haya tenido que morir su padre para que lo consiga.

—¿Sientes lástima por la muerte de Bruce?

—Todo el mundo merece que los demás sintamos lástima por su muerte, incluso él. —Me miró de reojo y extendió la mano en mi dirección, pero la dejó caer cuando comprobó que yo no la aceptaba—. Siento mucho lo que ocurrió con tu hija, igual que lo de tu tía. ¿Cómo se encuentra?

—Estable, que ya es mucho.

—Se repondrá, ya lo verás. Megan, el tiempo me ha enseñado lo mal que he hecho las cosas, pero tenía miedo de plantarme delante de ti y decírtelo. Ahora que me he decidido, pienso soltártelo todo de golpe. Tuvimos un último encuentro lleno de sinsentidos. Tú no fuiste la culpable de mi ruptura con Cameron. Aquella relación nunca debió empezar.

—¿No? Si parecíais la pareja perfecta…

—Parecerlo y serlo no siempre es lo mismo. Tú deberías saber de lo que hablo.

Lo sabía, pero preferí no interrumpirla. Ambas nos quedamos calladas cuando una persona de la organización tomó un micro y anunció el ganador del concurso de tallas: Cameron y su Luna roja. Las dos aplaudimos, las dos lo buscamos entre los participantes. Y ninguna lo encontramos.

—Ven, vamos a dar un paseo —me ofreció Gellis—. Creo que necesitamos charlar un rato.

—¿De qué?

—Quiero pedirte perdón por cómo me comporté contigo en su momento, y creo que este no es el lugar adecuado. También quiero pedirte perdón por no haberlo hecho antes cuando ya llevas aquí el tiempo suficiente y el resto de mis amigas no solo lo han hecho ya, sino que además hablan maravillas de ti y tus clases.

—Bueno, aspiro a que mis alumnas estén satisfechas —repliqué con orgullo.

—Te entiendo. A mí me pasa lo mismo con la peluquería. Ojalá un día te decidas a visitarla. Quizá cuando me hayas perdonado.

Mi primer impulso fue rechazar su oferta y todo lo que viniera de ella. Seguir protegiéndome como había hecho años atrás. Pero pensé en sus palabras, observé su expresión, recordé los consejos profesionales de Keyra.

Y decidí darle la segunda oportunidad que otros me habían dado a mí.

—De acuerdo. Vamos a por un refresco. De repente, tengo la garganta seca.

—Supongo que, cuando una se ve reflejada con tanta exactitud en una escultura de madera, lo menos que puede tener es la garganta seca. —Al ver mi cara de circunstancias, Gellis soltó una risita, me ofreció el refresco y se sirvió otro para ella—. No hace falta ser un genio para saber que Luna roja eres tú, Megan. Cameron te ha retratado a la perfección. Eres una buena influencia para él, por decirlo delicadamente, claro.

Ahí estaba la indirecta lanzada con dulzura, tan típica de ella.

Me puse en guardia enseguida.

—No entiendo qué quieres decir.

—Pues que salta a la vista que, como mínimo, os gustáis. Debí darme cuenta la noche de la fiesta vikinga, ¿recuerdas? Debí comportarme como la adulta que creía que era y dejarlo libre para que pudiera rebelarse contra su padre, al menos, en lo referente a mí.

—Ahora sí que no entiendo qué quieres decir.

—Cameron empezó a salir conmigo por Bruce. En un principio no pasaba de gustarle como a cualquier otro chico, ¿me comprendes? Lo típico. La hija del alcalde, un buen partido, es mona aunque su madre sea una alcohólica. Cameron no se atrevió a contradecir a su padre, así que, finalmente, me pidió salir.

—¿Y qué hay de ti? Me parece imposible que ni siquiera estuvieras interesada en él después de tu estallido de celos cuando rompisteis, pero, oyéndote hablar, parece que te resultaba indiferente.

—Por supuesto que estaba interesada en él, pero no en el sentido que te estás imaginando. Entonces no estaba enamorada de él, y ahora tampoco. Sí, chica dura —añadió al ver mi cara de fingida indiferencia—. Lo estás mirando como si quisieras zampártelo. Y si es así, adelante. No seré yo quién te prive de darte un atracón.

Vale, me había pillado. En ese momento, dejé de observarla a ella para pasar a observar a aquellos dos highlanders que se peleaban como si quisieran arrancarse la cabeza, aunque permanecían unidos, a pesar de todo, por sus respectivas cinturas.

Reconocí enseguida a Eric, pero el corazón se me paró al ver a Cameron.

Incluso así, con su kilt descolocado, su camisa medio desabrochada por los tirones, su pelo alborotado y su rostro barbudo congestionado por el esfuerzo, me pareció guapo.

Como un salvaje a punto de conseguir su trofeo de sangre, pero guapo.

Y hacía demasiado tiempo que no calificaba así a ningún hombre. Ni siquiera a él.

—Es atractivo, eso tengo que reconocértelo —apreció Gellis, señalándolo con un movimiento de cabeza—. Las chicas me han dicho que aprovecha la más mínima oportunidad para comerte con los ojos. Nunca he oído nada semejante de Cameron, pero no es mi tipo. Yo prefiero a Iona.

Tardé unos segundos en comprender lo que me estaba revelando, completamente anonadada.

—Och, Gellis, creo que empiezo a entenderte… Joder, saliste con él…

—Porque era demasiado cobarde como para mostrar mi verdadera orientación sexual. Era la hija del alcalde. La chica más guapa y deseable. ¿Te imaginas lo que hubiera supuesto para mi familia el descubrimiento de que, en realidad, soy lesbiana? ¿Para mí, incluso?

—Entonces, eso de que besaba y acariciaba como si se volcara en ti, que te ponía…

—Vaya, menos mal que no te interesa. ¿Te acuerdas de mis palabras aquella noche en el pub?

—Con puntos y comas incluidas.

—Pues te diré que no mentía ni exageraba —confesó con una risilla que me provocó una sonrisa de conocimiento—. Era placentero, pero no inigualable. Afortunadamente, Cameron tampoco parecía demasiado interesado en repetir proezas sexuales, sobre todo, después de conocerte a ti. Y el resto del pueblo no se enteró de nada.

—Pero, pero… ahora ¿lo saben?

—Ahora mi padre no es el alcalde. Se fue cuando se divorció de mi madre. Yo ocupo su casa, con Iona, mientras mi madre se recupera de su alcoholismo en un centro de rehabilitación. Abrí una peluquería porque era lo que en realidad deseaba y me decidí a salir del armario, con todas sus consecuencias. Pero figúrate… Cuando se supo, la gente no me excluyó. Al menos, en su mayoría —añadió con una mirada triste dirigida a Cameron, que había ganado la pelea—. Le dolió saberlo. Que, de algún modo, yo le hubiera engañado. Él sufrió las consecuencias de mi secreto, igual que tú.

—No te sigo…

—Todos tenemos una pantalla tras la que nos escudamos en algún momento. En tu caso, fue tu piel gruesa de selkie, que tapaba todos tus miedos. En el mío, mi actitud prepotente, como si me paseara por encima del bien y del mal, cuando estaba muy por debajo. Por eso también tengo que pedirte disculpas, aunque ya ves que no fuiste la única damnificada. Cameron era demasiado joven como para tomar la decisión por su cuenta, y, mira tú por dónde, lo ayudaste a aclararse sin saberlo. No desperdicies tu segunda oportunidad y dásela a él, del mismo modo que me la has dado a mí.

Me lo decía con una sonrisa llena de la misma valentía con la que me había contado aquella parte de su vida. Y con unos ánimos que yo acogí sin ninguna reticencia, posiblemente, por primera vez desde que nos conocíamos.

—Está bien —dije mientras le informaba de su victoria en el concurso de esculturas a través del Messenger como Phyllis.

Disfruté de su cara de desconcierto, de su mirada de ansiedad mientras me buscaba y del ardor contenido en su cara cuando se acercó a nosotras.

—Hola, Gell —saludó, aunque no me quitaba los ojos de encima.

—Hola, Cam.

—Eres muy rápida recabando noticias, Phyllis —añadió con la boca ladeada en una mueca de diversión que solo él y yo comprendíamos.

—En vista de que deberías haber estado allí para recibir el premio, he creído conveniente informarte.

Cameron asintió muy despacio. Sus pupilas negras parecían clavárseme en cada parte que tocaban de mí, dotándome de ese calor tan familiar que, afortunadamente, seguía proporcionándome.

—Bueno… Creo que me voy en busca de Iona. He quedado con ella… Por ahí.

Ninguno de los dos la miramos cuando se marchó.

—No has comprobado los resultados de tu trabajo —me recriminó en cuanto nos quedamos solos.

—Sí lo he hecho. Con Gellis.

—¿Puedo interpretar que habéis arreglado las cosas?

—Vamos por buen camino. Igual que tú.

—No me has visto ganar la pelea.

¿Lo decía de verdad? ¡Si no había hecho otra cosa que observarlo desde que había vuelto de la exposición! El sol de aquel día arrancaba reflejos azulados a sus mechones húmedos. Si con aquel kilt con los colores de los Sinclair cubriendo parte de su camisa blanca y sus robustas piernas parecía un highlander salido de alguna novela romántica, el color moreno de su piel en combinación con el negro de su pelo revuelto, su barba y sus ojos brillantes de ansiedad, en contraste con su expresión turbia, le conferían un aspecto salvaje. Tan atrayente que estuve a punto de quedarme sin ojos cuando lo aprecié palmo a palmo. Otra vez. Y ya iban…

—Te veo ahora. ¿Contento?

—No sabes cuánto.

—Me parece que me hago una idea. —Casi me dio la risa cuando apunté a su sporran, ligeramente alzado a causa de su erección. Si él supiera cuánto me gustaba su reacción… Pero no podía saberlo. Yo llegaba dispuesta a poner límites—. Aunque me temo que tendrás que arreglar eso tú solo.

Cameron inspiró hondo, evidentemente incómodo con el rumbo que tomaba la conversación, pero decidido a seguirlo.

—Empezaba a pensar que no aparecerías, pero ahora que estás aquí, creo que debemos hablar.

—Yo también lo creo. Lo que ha ocurrido…

—Tenemos que hablar de lo que ha ocurrido, pero también de todo lo demás. No me siento bien con lo que hemos hecho.

—¿Ah, no?

No pude evitar preguntarlo con desilusión, pero él me recompensó con una de sus sonrisas.

—No es lo que tú crees, pecosa. Eres magnífica, en muchos sentidos —me susurró al oído—. Pero quiero saber si también lo eres en otros. Megan, hasta ayer tenía la sensación de que, cuando te miraba demasiado tiempo, entre nosotros surgía algo inacabado. Y últimamente te miraba mucho.

—Más de lo aconsejable según tengo entendido. Con todo esto quieres decir que lo que sucedió entre nosotros fue algo así como un experimento.

—¿Te gustaría que fuera eso?

—¿Qué? ¡No! Bueno, quiero decir, ¿qué importa lo que me gustaría a mí? Si tú lo piensas, yo no puedo hacer nada por evitarlo. Aunque no hubiera querido evitarlo. Lo de tu opinión, no lo ocurrido contra la puerta. ¡Joder, me estoy haciendo un lío! —Me lo quedé mirando, hasta que supe interpretar esa sonrisilla enigmática—. ¡Capullo! ¡Te estás riendo de mí!

Pero yo también lo hice. De manera espontánea, desde el corazón. Y, cuando me callé, vi una mirada de auténtico orgullo en sus ojos dirigida a mí.

—Lo que quiero decir es que puede ser el comienzo de algo o el transcurso natural de lo que debió seguir hace once años y que se vio interrumpido por demasiados obstáculos.

—Tú el primero.

—Acepto mi parte de culpa. En lugar de intentar averiguar a dónde nos llevaba todo aquello, me comporté como un gilipollas contigo para que Eirian siguiera adelante con vuestra relación.

—¿Quieres decir que Eirian nunca supo lo que ocurrió entre nosotros?

—No quise dañarlo, Megan. Nunca hubiera podido hacerlo.

—¿Y ahora sí?

Cameron se paró con una expresión pensativa y ceñuda dirigida mucho más allá de mí. Donde empezaban a sonar los acordes del Pibroch[18], ejecutado por varios gaiteros que participaban en la competición musical.

No les presté atención. Contuve el aliento esperando su respuesta. Era una sensación extraña la que me envolvía. Como si el tiempo no hubiera transcurrido entre nosotros y Eirian siguiera presente, a solo unos pasos de distancia y no en un lugar que todavía no me había sido desvelado.

—Ahora Eirian no está. De momento, no te has cruzado con él. No sabe que estás aquí, y mucho menos lo que ha pasado entre nosotros —resolvió al final.

—Entonces, no es un obstáculo…

—Yo fui el obstáculo, Meg. Por eso me aparté y ocurrió lo que ocurrió. Pero ahora todo es distinto. Y podrá serlo más si dejas de huir de mí para sentar las bases de algún tipo de confianza. Da igual que sea la que precede a una simple relación de amistad. No me importa. Pero, por favor, no hagas como si lo de ayer no tuviera importancia, porque para mí sí la tuvo, y sé que para ti también.

Si hubiera sabido hasta qué punto sus palabras me reconfortaban, habría pasado de sujetarme por los hombros a abrazarme. Lo sabía. En realidad, me costaba lo mío no ser yo quien tomara la iniciativa, porque de repente era donde quería estar. Deseaba más que nada en el mundo tomar a manos llenas ese ofrecimiento cauto, todo lo contrario que el mensaje de sus ojos y del resto de su cuerpo, para terminar de conformar los trazos de una persona normal.

—Cameron, solo quiero ser una mujer como cualquier otra —confesé en un susurro, porque las lágrimas se me agolpaban en la garganta demandando salir en cualquier momento, igual que todo un torrente de palabras contradictorias—, pero no me veo capaz.

—Ni te verás si no lo intentas. Si no lo intentamos.

Él me aferraba con determinación, como si así diera más énfasis a sus palabras, cuando en realidad era cuestión de mucho más.

De sinceridad, de fuerza interior. De honestidad en ambos sentidos.

«Quiero ser valiente para seguir el camino que iniciamos anoche, pero no puedo. Quiero decirte que te alejes de mí y explicarte todas las razones que me llevan a pensar que no soy lo más adecuado para alguien como tú, pero tampoco puedo. Quiero derribar la barrera que yo misma impuse en su momento, pero tengo tanto miedo de que dejes de mirarme como lo estás haciendo ahora que no me atrevo. Y dudo que algún día me atreva».

Las palabras me picaron en la lengua, pero las contuve. Mi móvil sonando con una llamada de Angus ayudó bastante.

Sin despegar los ojos de él, respondí. Pero, cuando escuché lo que Angus me dijo de forma atropellada, todo lo demás desapareció de mi mente.

—Megan, te estás poniendo pálida… ¿Ocurre algo?

—Una enfermera sorprendió a una mujer desconocida a punto de maniobrar con los aparatos a los que está conectada la tía Abby. Cuando le dio el alto, la mujer la derribó y salió corriendo. Voy para allá ahora mismo.






TREINTA Y DOS

Cameron

Eric ya estaba en el hospital cuando nosotros llegamos, así que solo tuvimos que esperar a que terminara de interrogar a la enfermera para que nos explicara la situación.

—Al parecer, una mujer intentó desconectar a Abby. La ha descrito con ojos violetas y pelo negro. En su huida, tropezó con varios facultativos, pero sus testimonios no aportan nada nuevo. Cam, esto está llegando demasiado lejos. Es mucho más que un simple sabotaje. Se trata de alguien que se mueve amparado en su anonimato. No sabemos quién es, dónde puede estar. Y hasta que no lo sepamos…

No terminó la frase, pero sus ojos pasaron de Megan a mí con un mensaje claro como el agua.

—De acuerdo. Pecosa, te vienes a mi casa —dije sin pensármelo—. Esa mujer es peligrosa. ¡Ha intentado matar a tu tía!

—Estoy de acuerdo con él, Meg —intervino Eric—. Nadie nos asegura que, después del sabotaje de la destilería y de lo ocurrido aquí, no vaya a por ti.

—Te incluyó en el mensaje que me envió al móvil.

—Eso solo lo supones, Cam. Mi nombre no aparecía por ningún sitio.

—Por favor. Deja de comportarte como una niña pequeña.

—¡Eh! No soy…

—Tú hiciste lo mismo conmigo cuando lo necesité, así que hazte a la idea de que te devuelvo el favor, si eso te hace sentir mejor. Pasamos por tu casa, recoges a Judy y lo que necesites y te vienes conmigo temporalmente.

—Pero ella sabe quién eres, dónde vives.

—¿Te preocupas por mí?

—¡Pues claro! Tengo un corazón, por mucho que te empeñes en pensar lo contrario.

—Uno que late por mí. Me encanta.

Megan achicó los ojos hasta lo imposible. Si hubiera podido lanzar rayos por ellos, en aquel momento habría caído fulminado por mi intento de bromear.

—Las riñas de enamorados en otro lugar, por favor —apreció Eric con una carcajada—. Esto es un hospital, y a mí me queda mucho trabajo aún aquí. Meg, ¿te importa decirle a Keyra que no me espere? Todavía puede disfrutar de la fiesta.

Ella se lo confirmó con una sonrisa, que se esfumó en cuanto tuvo que montar en mi camioneta con Judy y una pequeña bolsa de deporte con sus enseres personales.

Permaneció buena parte del camino con la vista fija en la carretera y tanta tensión rodeándola que parecía visible hasta que finalmente estalló.

—Al fin el señor feudal ha hecho uso de su derecho de pernada —me soltó.

—Si fuera así, no estarías en el asiento del copiloto de mi camioneta, sino en mi cama.

—Sigue soñando, Wallace —murmuró.

—¿Cómo me has llamado?

—Te he comparado con Willian Wallace. Ya sabes, el héroe que ganó a los ingleses en aquella batalla épica. No me digas que, con todo lo que te gusta el cine, no sabes de quién te hablo.

—Mel Gibson hizo un gran papel en Braveheart. Un poco desviado de la verdadera historia, pero épico. Me alegro de que me hayas comparado con él.

—Yo no estaría tan contento. En la comparación, Mel sale ganando, sin lugar a dudas.

Contuve una sonrisa llena de esperanza. Aunque estaba enfadada, no llegaba a tanto como para no poder ironizar conmigo.

—Vale. Ahora que ya te has desahogado a tu manera, espero que comprendas que esto no tiene nada que ver con lo que ocurrió anoche, sino con lo ocurrido en la última hora.

—Me tengo por una mujer lo suficientemente madura, vikingo. Me alegro de que lo aclares, porque así podré asegurarte que no volverá a ocurrir.

—Por supuesto que no. ¿Por quién me tomas? —fingí escandalizarme, pero resoplé cuando ella me miró con un suspiro de impaciencia—. Solo pretendo hacer esta breve e inesperada convivencia un poco más agradable para los dos. Alguien nos vigila o, al menos, nos conoce lo suficiente como para saber que tu tía está hospitalizada.

Ella se sentó en el sofá de mi salón con la mirada perdida, nuevamente pálida y pensativa.

—Nos conoce de sobra. Es… repugnante pensar que alguien haya intentado asesinar a mi tía. Es incomprensible.

—Calma. —Casi volé a la cocina aprovechando su silencio para llenar una taza con el café que me había sobrado de la noche anterior y calentarlo en el microondas. Cuando volví, ella continuaba en la misma postura. Sin mirarme, cogió la taza y sorbió el café—. Es posible que se haya teñido el pelo de negro para parecerse a tu madre… O a ti.

—Cameron, yo no soy morena. Mi color natural es este.

—¿Eres pelirroja? —Ella asintió—. ¿Y por qué narices te teñías de negro?

—Empecé a hacerlo cuando mi madre se marchó. Que fue más o menos cuando Eirian y tú regresasteis y después de que tu madre muriera. Cuando desapareció de mi vida, intenté conservar algo de ella en mí además de mis ojos y me teñí de su mismo color hasta que terminé por tomarlo como algo mío. Supongo que no era más que otra capa tras la que ocultarme.

—Comprendo.

Más de lo que ella creía. Deseaba atrapar retazos de recuerdos maternos que no tuvieran nada que ver con el dolor ni con la culpa. El caso de Megan era muy diferente al mío. Ambos nos sentíamos culpables por la desaparición de nuestras respectivas madres y, aunque lo habíamos superado, nunca lo desterraríamos del todo.

—No… No me había dado cuenta antes —dije a trompicones al recordar nuestro único y apoteósico encuentro sexual—. Pero Eirian sí que se habría dado… Bueno, ya sabes. Tú y él… Bueno, ya sabes. Y si… Bueno, ya sabes.

Megan se rio de mí, de mis balbuceos e incluso del calor que empezaba a sentir al imaginarlo.

—Lo tenía depilado.

—¿Depilado?

—Eso he dicho, vikingo. Es algo muy normal. No es necesario que te pongas nervioso. Ahora ya no lo tengo así. Imagino que sí te darías cuenta de eso.

Joder si me di cuenta. Pensar en su tacto sedoso, en mis dedos enredados en su pubis, en el aroma almizclado que desprendía, hizo que una enorme erección me presionara entre las piernas.

—Una lástima que no haya otra ocasión para apreciarlo —contraataqué, aunque la voz me salió ronca, muy baja, demasiado afectada por la carga erótica de mi propia imaginación.

—Sí, una pena.

—Aunque puedo compensarlo con una buena cena.

—Ah, que esto sí es una invitación.

—Qué va. Solo intento fabricar un kit de supervivencia. Recuerda que estamos escondiéndonos de alguien muy peligroso, así que, mientras voy a Thurso a recuperar mi escultura ganadora, siéntete como en tu casa.

Hice el viaje más rápido de mi vida. Apenas recogí mi particular Luna roja en el taller, corrí a la casa para ver que Megan se había quedado dormida.

Empleé unos minutos en contemplarla con una sonrisa de oreja a oreja. Parecía tranquila, feliz, más niña que de costumbre.

«Pelirroja natural», pensé mientras la cubría con una manta. Otra sorpresa más de mi pecosa.

Me di una ducha rápida, me puse cómodo con una camiseta y un pantalón amplio, y me recluí en la cocina con Judy pisándome los talones mientras comenzaba a preparar un poco de salmón y un puré de patata y rábanos.

Al cabo de un buen rato apareció en la puerta soñolienta, con el pelo revuelto y frotándose los ojos.

—No tenías que haberme dejado dormir, chico sensible. Ahora me pasaré la noche en vela.

—¿Chico sensible? Eso es nuevo. —Le tendí una cuchara de madera impregnada de puré—. Prueba.

Se llevó el borde de la cuchara a la boca con total confianza y mucha ansia, que se reflejó en la manera en que cerró los ojos y se relamió los labios, como si el puré acabara de llevarla directamente al nirvana del placer.

Fue algo inesperado, erótico. Brutalmente sensual.

Dia… Me tragué un gruñido de ansiedad y procuré mirar para otro lado cuando ella abrió los ojos y me ofreció la mejor de sus sonrisas.

—Está buenísimo —alabó de corazón—. Un hombre que gana un concurso con una escultura de mí misma llamada Luna roja, que cocina como los ángeles y que es fan de pelis como Dirty Dancing o Cumbres Borrascosas, demuestra tener una sensibilidad excepcional y una memoria de elefante. De ahí lo de «chico sensible». No pensé que te acordaras de aquella noche.

«Nunca podría olvidarla».

—Me gustó verte así. No me lo propuse, pero tu imagen se quedó grabada en mi cabeza.

Megan se estiró sin ningún pudor y se sentó en mitad de la encimera. Mientras balanceaba las piernas, se dedicó a observarme hasta ponerme nervioso.

—Cameron Robert Sinclair, no te conozco —dedujo al cabo de un rato.

—Podemos remediarlo durante la cena. Y después podemos poner la guinda del pastel.

—¿Va a haber un pastel?

—Es una manera de hablar, golosa. Pero tengo el mejor whisky de los alrededores. Así nuestra charla se hará más amena.

No sabía por qué motivo necesitaba hablar con ella. Nunca lo había hecho con nadie hasta el punto de contar mis más oscuras miserias, pero, después de lo ocurrido entre nosotros, era como si no lograra permanecer callado por más tiempo. No podía decirle que nada era como antes, porque estaba seguro de que ninguno de los dos deseaba que así fuera. Pero tampoco podía asegurarle que la necesitaba y que, si un día fuera lo suficientemente valiente como para otorgarle un sabor, un olor o un aspecto al amor, a la esperanza y a la confianza, sabrían, olerían y se manifestarían en ella.

Solo podía afirmar sin miedo a equivocarme que el antiguo Cameron había tocado a su fin, que había llegado a un punto en el que ya no había siquiera una encrucijada para poder elegir, porque solo contemplaba un camino: el que llevaba a ella. A sus secretos, a los míos. Y a ese camino con destino desconocido que parecíamos a punto de iniciar contra todo pronóstico y lógica.

—Teniendo en cuenta que soy nula para la cocina, probaré a darte conversación. ¿Estoy bien aquí?

—Mucho mejor de lo que crees.

—Genial. —Se bajó de la encimera, trasteó en el salón hasta encontrar la botella de whisky, lo vertió en dos vasos y me ofreció uno mientras volvía a ocupar su lugar. Con aquellos muslos bien torneados cerca de mis manos, su aroma a vainilla compitiendo con el del salmón y el puré, y sus ojos clavados en los míos—. ¿Por qué no he visto a Eirian en todo este tiempo?

—Porque los dos tenemos vidas muy diferentes ahora.

—Cameron, si me he pasado, puedes decírmelo con total confianza.

—Me parece que la confianza contigo ha adquirido una nueva dimensión en los últimos tiempos. Cuando Eli murió, Eirian se hundió. A pesar de que intenté ayudarlo, él terminó por rechazarme y se fue. Durante años intenté seguir en contacto con él, pero solo recibí silencio. Cuando al fin conseguí que regresara a casa, mi padre estaba moribundo.

—¿Te encargaste de todo hasta ese momento tú solo?

—Aye. Sabía que, si se enteraba de que Bruce había muerto sin poder verlo al menos una última vez, iba a arrepentirse, por eso insistí tanto. Pero una vez que nos encontramos, resolvimos nuestras diferencias como buenos highlanders.

—Och… Och! ¿Os pegasteis?

Me centré en la cena un instante mientras buscaba las palabras adecuadas para que no me viera como un salvaje que no usaba el cerebro, pero me resultó complicado.

—Todavía se me revuelve el estómago cuando recuerdo las jornadas interminables repartidas entre la destilería y mi padre, postrado en una cama. Aunque contraté una enfermera cuando hizo falta, apenas descansaba. Afronté todo eso solo, Megan. Envié a Eirian millones de mensajes y solo obtuve respuesta poco antes de que mi padre muriera. Dime si eso no es motivo suficiente para joderle su bonita cara.

—Eirian siempre fue un hombre generoso con los suyos. Incluido vuestro padre.

—Eso fue antes de que la muerte de Eli le arruinase la vida. Después de nuestra pelea, las cosas entre nosotros han mejorado, pero imagino que todavía tenemos que recorrer un largo camino para que vuelvan a ser como antes.

—Y si llega a enterarse de que nos hemos acostado, tal vez nunca lo logres.

Si de mí dependía, nunca lo sabría. Estaba decidido a ocultarle la visita de Eirian y todo lo que había conllevado, pero ella cubrió una de mis manos con la suya y la acarició hasta que mi pulso se aceleró y nuestros ojos volvieron a conectar.

—Todos hemos estado en el infierno, Cameron. Unos más, otros menos. Lo que nos diferencia es la manera en que tratamos de salir de él. No eres peor que yo, te lo aseguro. El amor, en sus distintas clases, es lo que mejor define a las personas. Y ahora mismo yo intento definirme, por si te sirve de consuelo.

—Brindemos por las identidades desdibujadas entonces. Ven conmigo.

Me la llevé al salón junto con la botella de whisky. Bebimos el contenido de nuestros vasos en silencio, y yo volví a llenarlos para chocarlos cuando los dos nos sentamos en el suelo, con nuestras espaldas apoyadas en el sofá.

—No arreglaste lo tuyo con Gellis —dijo.

—Obvio.

—¡Eh, no bromees! —Me tiró un cojín y soltó una de esas risillas tan sexis que hacían que la piel se me pusiera de gallina y la garganta se me secara.

—Prefirió a otra persona antes que a mí, y no la culpo.

—Ya. Iona. Me lo ha contado.

—Fue muy difícil aceptarlo.

—¿Para ella?

—Para los dos. Saber que las veces que se había acostado conmigo no había disfrutado como parecía no fue muy gratificante para mi orgullo masculino que digamos.

—Por si te sirve de consuelo, ella hablaba maravillas de ti. Que si besabas como si te vaciaras en cada beso, que si la ponías mucho…

—¿En serio? —No pude evitar reírme ante la cara de éxtasis exagerado que puso.

—¡Oye! No te lo creas tanto. Lo decía delante de sus amigas, imagino que para fingir normalidad. Por cierto, ¿te dabas cuenta de que fingía?

Estuve a punto de atragantarme cuando vi que su curiosidad era genuina, pero me hice el duro y me encogí de hombros.

—Creo que ya vamos por la pregunta cien referida a mí, pecosa.

—Exagerado.

—Aunque lo dejemos en la mitad, sigues llevando mucha ventaja. —Sus ojos adquirieron un brillo malicioso cuando los clavó en mí. Estaba tan cerca que solo tuvo que levantar un poco la mano para acariciarme la barba, de un modo tan tierno que mi cuerpo reaccionó como si hubiera iniciado algún tipo de potente combustión destinada a hacerme arder—. ¿Nunca echaste de menos Castletown?

—No soy tonta, Cameron. Nunca se me permitió ni un poco de ingenuidad, así que no pensaba que Eirian me esperara o que tú… Bueno, eso —concluyó—. Pero aspiraba a que alguien me dijera cuánto me quería mientras me abrazaba en la cama.

Había terminado su segundo vaso de whisky. Podía pensar que ese ramalazo de honestidad era producto del alcohol, pero, cuando extendió el vaso en mi dirección esperando que lo llenara de nuevo, supe que controlaba perfectamente la situación.

Que me confesaba un pequeño ejemplo de sus deseos por voluntad propia. Sin estimulantes.

—¿Lo encontraste?

—Nada que llegara a parecerse ni remotamente.

—Bueno, ¿quién sabe? A lo mejor no es tarde —aventuré.

—¿Para qué?

—Para que alguien te abrace, Megan. Para que te digan lo mucho que te quieren. Para que, al fin, aceptes lo bueno de la vida. Eres fuerte, resolutiva. Muy muy bonita.

—Ha pasado tanto tiempo que no sé si lograré volver a sentirme guapa.

No podía consentir que se tratara a sí misma de aquella manera. Parecía realmente convencida de lo que decía. Yo captaba su belleza. Algo mucho menos superfluo que el físico, mucho más complicado, que me dejaba ver a cuentagotas, pero que parecía dispuesta a terminar por mostrarme al completo.

Quizá Keyra tuviera razón. Quizá nuestro momento estuviera a punto de llegar, porque necesitaba encontrarme a través de ella y tenía la levísima sensación de empezar a conseguirlo.

—Eres guapa —afirmé con contundencia.

—Me refiero a mi interior, Cam. A veces, tus errores te oscurecen por dentro de tal manera que nada puede volver a iluminarte.

—¿Me estás lanzando alguna especie de señal?

Ella sonrió con inmensa tristeza.

—No necesito que me socorras otra vez, vikingo.

—No me necesitas para eso. Te has convertido en una mujer independiente que regenta la tienda de su tía, se convierte en una profesora de zumba a la que no le faltan clientas, escribe libros de autoayuda en su tiempo libre y capea el pasado con tanta entereza y dignidad que todavía me asombra. Eres valiente. El sueño de cualquier hombre. ¿Por qué no hay uno en tu vida?

—Porque nunca lo he querido. Me propuse sobrevivir sin vosotros.

—¿Y lo conseguiste?

—Por completo. Te confieso que sois mucho mejores en las fantasías sexuales que en la realidad.

—¿Seguro?

—Segurísimo.

Me acerqué más, como si sus dos amatistas fueran en realidad poderosos imanes. Enredé los dedos en su pelo y la atraje hacia mí hasta que nuestros labios casi se rozaron.

Sentía el vértigo propio del que está a punto de lanzarse al vacío, pero me gustaba.

Y a Megan también. Solo había que observar su gesto, oler su aroma, sentir su ligero temblor.

—Me lo tomaré como un desafío.

—Adelante con él, Sinclair.

Aquel breve intercambio de palabras fue la luz verde que necesitaba. Mis manos actuaron solas cuando enmarcaron su cara para acariciar sus labios con los míos, mientras pasaba la punta de mi lengua por ellos para humedecerlos más de lo que ya estaban, para volverlos más dúctiles, más suaves, más rosados.

Algo estalló dentro de mí cuando la escuché jadear muy bajito, como si ella también se contuviera. No había movido ni un solo dedo, pero parecía que los sentía por cada milímetro de mi anatomía.

—¿Voy bien así, mo ghealach dhearg?

—Como te dije antes, todo es mejorable.

Me reí por lo bajo y me apoderé de su boca.

A partir de aquel momento no hubo más contención ni más barreras verbales o físicas. Sus ojos se oscurecieron por el deseo y sus pequeñas manos actuaron como tenacillas ardientes alrededor de mi cuello cuando me apresaron para que siguiera besándola.

Y vaya si lo hice.

Mi cuerpo hervía cuando me arranqué la camiseta, tiré de Megan para ponerla en pie y mi lengua se enredó con la de ella. Fue la antesala de una explosión más que anunciada. Sentí la presión de mi erección, que pedía otro revolcón rápido, pero estaba decidido a que en aquella ocasión fuera lento. Casi interminable.

Sabía que éramos deliciosamente compatibles sexualmente y que empezábamos a compenetrarnos en muchos otros aspectos. Una vocecita en mi cabeza me advirtió de que, en lugar de comportarme como si hiciera meses que no me acostaba con una mujer, debía parar para seguir con nuestra conversación, para ver hasta dónde era capaz de llegar en sus confesiones. Para mirar un poco más allá de la puerta que había empezado a abrir para mí.

Pero es que si olerla suponía un potente afrodisíaco y tocarla era todo un desafío, besar cualquier parte de su cuerpo se había convertido en mi perdición.

La aprisioné contra mi pecho desnudo y apoyé la barbilla sobre sus rizos pelirrojos. Recuperé un poco el aire que había perdido mientras colaba mis manos por debajo de su camiseta. Encontré el encaje de su sujetador con mis dedos y me dediqué a frotar sus pezones con los pulgares por encima hasta que la sentí estremecerse entre mis brazos. Hasta que escuché sus jadeos y noté cómo recorría mi columna vertebral con dedos seguros de lo que querían.

Mis caderas se adelantaron solas. Cuando encontré el muro de su vientre, presioné contra él solo para que ella comprendiera el tamaño de mi necesidad. Era tan bueno sentirla así, escuchar su respiración y notar cómo sus pezones se endurecían por mis caricias, oler la mezcla de su aroma a mujer y aquel olor a vainilla casi perenne…

La aparté con la boca abierta, procurando no ahogarme.

—¿Qué pasa? —me preguntó desconcertada, casi con miedo.

—Que esto no debería ocurrir, ¿recuerdas?

—Sí. Tienes toda la razón —aceptó mientras no dejaba de tocarme.

—Pero, si ocurriera de nuevo, sería algo suave, delicado y, sobre todo, muy muy largo.

Los ojos de Megan se aclararon un poco cuando comprendió.

Con una sonrisa desafiante, me dio un pequeño empujón y se desembarazó de su camiseta hasta que pude ver el precioso sujetador de encaje negro.

—Veamos de lo que eres capaz —me dijo.

En ese momento, toda contención desapareció para ser sustituida por la mayor dosis de dedicación a una mujer que había empleado en toda mi vida.

Le haría sufrir hasta el infinito. La obligaría a suplicar.

Y le proporcionaría su mejor recompensa. Ese fue mi juramento.






TREINTA Y TRES

Megan

Él apoyó las manos a ambos lados de mis caderas y se inclinó hacia mí.

Con delicadeza, me desabrochó el sujetador y lo arrojó lejos. Temblé antes de que acariciara mi pezón derecho con su barba, sin tocarlo con los dedos, sin besarlo. Consiguió endurecerlo hasta el dolor con una fricción suave y contundente a un tiempo mientras soltaba el aire caliente en mi otro pecho hasta quemarme.

—Sigo sin conocerte, Cam. ¿Quién… eres en realidad? ¿El vikingo salvaje, el highlander impetuoso, el hombre apasionado y controlador?

Cameron sustituyó su barba por aquellos labios sensuales, generosos, húmedos por nuestros besos. Apresó entre los dientes uno de mis pezones y lo golpeó con la lengua mientras tomaba el otro con los dedos y lo frotaba sin compasión. Aquellas manos enormes que eran capaces de caricias tan tiernas resbalaron a lo largo de mis costillas hasta desembocar en mi cintura para volver a ascender con lentitud, como si quisiera aprenderme de memoria a base de un placer tan repentino e incontenible que pensé que no lo soportaría.

Me arqueé buscando más, pero él clavó los dedos en mis caderas para mantenerme en el asiento.

—Soy lo que tú quieras que sea —dijo con una sonrisilla—. Megan, abre las piernas, por favor.

—¿Es una petición?

—Es una orden de highlander impetuoso, cariño. Hazlo ahora.

Mi cuerpo obedeció sin rechistar, pero mi mente se resistía. Conocía el peligro de repetir lo de la noche anterior. Debía agarrarme a un clavo ardiendo si hacía falta.

—Dijimos que no volvería a ocurrir, Cameron…

—Y no ocurrirá, Megan.

—Estás demasiado excitado.

—Tú también. —Sin previo aviso, coló un dedo dentro de mis bragas, lo empapó en mis fluidos y luego se lo llevó a la boca en un gesto tan erótico que me secó la garganta de golpe—. Pero vamos a ponerle remedio, así que levanta este precioso culo tuyo para que pueda quitarte las bragas. Es la orden del hombre apasionado y controlador. Deberías cumplirla si quieres que lo de anoche quede en el olvido.

Él colocó mis piernas sobre sus hombros, haciendo que mi trasero no rebasara el borde del sofá.

—Ah, sí, eres pelirroja natural. Y con unos rizos preciosos, húmedos, que huelen tan bien… Ahora conoceré su sabor, pecosa.

Hundió las manos en mis muslos y empezó a lamerme. Lentamente al principio, como si no estuviera muy seguro a pesar de su tono autoritario tan sexi, de que yo aceptara sus atenciones.

Cerré los ojos y me aferré al sofá cuando lo sentí recorriendo cada pliegue con la punta de la lengua para después succionarme con fuerza. Cameron atrapaba mi clítoris con los dientes, propinándole pequeños golpecitos con la lengua tan letales que tuve que contenerme para no gritar. Me mordí los labios. Disfruté de cada segundo de placer que me regalaba, pero terminé por lanzar un gemido cuando introdujo un dedo en mi interior.

Cameron presionó mis caderas hacia abajo con autoridad.

—Quieta o dejaré de hacerlo. Recuerda que no queremos que lo de ayer se repita…

Aquel hombre tenía una lengua tan rápida y certera acariciando, chupando y lamiendo, que empecé a olvidar hasta mi nombre. Sus dedos obraban magia, y volvieron a mi interior para seguir castigándome. No podía moverme ni retorcerme ni contener lo inevitable.

Grité su nombre y me envaré un instante para terminar derrumbándome enseguida, como si hubiera sido vapuleada por una gigantesca ola contra los acantilados.

Cuando pude recuperar el aliento y abrir los ojos, lo vi ante mí de pie, con su barba húmeda por mis fluidos y una enorme erección. Sus labios eran dos finas líneas de contención, y sus ojos, dos enormes pozos negros brillantes de deseo contenido.

—Espero que haya superado lo de anoche, porque pienso seguir. —Solo cuando lo escuché, comprendí lo que había pretendido desde el primer momento—. Creo que hay algo que necesita atención. ¿No eres experta en autoayuda? Pues yo podría ser tu mayor fan ahora mismo.

Señaló su entrepierna con una expresión tan lastimera que me arrancó una carcajada.

—La mejor manera de aceptar los consejos de los demás, sobre todo cuando se han pedido antes, es… —Todavía sentada sobre el sofá, lo atraje hacia mis piernas abiertas hasta que sus caderas estuvieron a la altura de mi boca y tiré de sus pantalones y sus bóxers para tenerlo desnudo delante de mí. Inmenso, hermoso en su excitación—. Estar en igualdad de condiciones.

—Mientes muy mal.

—Pero hago otras cosas mucho mejor.

—¿Por ejemplo?

—Yo también sé dar órdenes. Por favor, acércate más.

Me divertía sentirme tan segura, tan poderosa mientras su autocontrol se iba a la mierda tan solo con unas pocas palabras. Y me fijé en su expresión cuando lo abarqué con mis manos y lo introduje en mi boca poco a poco. Parecía un auténtico dios griego allí de pie, con su enorme cuerpo a mi merced, temblando entre mis labios mientras yo lo succionaba como antes había hecho él conmigo.

—Dia, Megan…
Esto es demasiado bueno. Si sigues así no aguantaré mucho…

Sus caderas presionaron hacia delante cuando sujeté sus nalgas con las manos. Pretendía que se corriera en mi boca, pero no contaba con que hacerle aquello supusiera mi propia excitación, otra vez. Lo saqué por completo y lo miré jadeando tanto o más que él.

—Cameron, siéntate —ordené con la respiración entrecortada y la sangre agolpándose otra vez en mi sexo, que empezó a palpitar como respuesta a un simple vistazo del suyo.

Me encaramé a sus caderas a horcajadas y lo introduje en mi interior muy despacio, disfrutando de cada contacto, de cada uno de sus gestos. De sus dedos enredados en mi pelo y de su boca fusionándose con la mía en un beso casi infinito que terminó cuando lo tuve dentro por completo y lanzó un largo y sensual gemido.

Elevó sus caderas, pero yo presioné con las mías hasta clavarlo en el sofá.

—Quieto o dejaré de hacerlo —repetí sus palabras a pesar de que mi propio cuerpo demandaba moverse. Cabalgarlo hasta volver a mezclarme con él de todas las maneras posibles. Repetirlo hasta que ambos nos quedáramos sin aliento, sin fuerzas, sin vida, porque la habíamos derrochado en el otro—. No te rindas tan fácilmente.

—Contigo… nada es fácil… Och!

Se quedó rígido cuando me incliné y lamí su cuello para descender hasta sus pezones oscuros. Los succioné una sola vez antes de reparar en las cicatrices, pequeñas, casi mimetizadas con el color de su piel.

Me erguí un poco y, sin permitir que saliera de mi interior, las recorrí con las yemas de los dedos.

—¿Por qué?

Él apoyó la cabeza en el respaldo del sofá con un resoplido que evidenciaba desesperación, pero siguió aferrado a mis caderas como si temiera que fuera a apartarme.

—¿En serio me estás preguntando eso… ahora?

—En serio.

—Megan, me tienes a mil. Vas a terminar conmigo si paras… —Me lanzó una mirada de auxilio, pero, al comprobar que no pensaba moverme, emitió un quejido—. Vale, de acuerdo. Tú ganas. Pero, si me sacas de tu interior, te prometo que lo lamentarás.

—No lo haré. Por lo menos, mientras hables. Después, ya veremos.

Cameron esbozó una sonrisa ladeada, subió las manos hasta mi cintura y me acercó a él.

—Cuando Eirian y yo éramos niños, antes de que consiguiéramos que nos enviara a un internado para huir de él, a Bruce le gustaba darnos a entender que era él quien mandaba —empezó con la voz áspera por unos recuerdos que yo le estaba obligando a sacar a la luz.

—Quieres decir que… ¿os pegaba?

—Cualquier excusa era buena para demostrar su poder, siempre y cuando mi madre no estuviera presente. Sus golpes nunca eran visibles, igual que sus insultos. Cuando todo empezó, éramos lo suficientemente mayores como para ocultarlos a ojos de ella. No queríamos que sufriera, pero había cosas que yo no podía consentir. Mi madre no sufría, pero mi hermano sí lo hacía. Era el pequeño, más débil que yo, así que decidí que, hasta que él pudiera defenderse, sería yo quien lo defendería. Yo cargaba con las culpas de las faltas de Eirian. Mis cicatrices son la prueba de que Bruce fumaba además de beber demasiado.

—¿Me estás diciendo que son quemaduras? —Cameron asintió. Tragó con dificultad, y con tanta lentitud que pude ver su nuez de Adán subiendo y bajando—. ¿Que, además de insultaros y golpearos, también… te quemó?

—Tengo que reconocer que era muy imaginativo, el maldito cabrón. Ocurrió por algo tan banal como la caída de una taza de café caliente sobre sus pantalones cuando estaba leyendo el periódico. Mira, en aquella ocasión yo, y no Eirian, fui el culpable, pero ocurrió de manera accidental. Tuve la mala suerte de que estábamos solos y tenía un cigarrillo en la mano.

—Valiente hijo de puta. Pero, aun así, lo cuidaste hasta el último momento.

—Y lloré su muerte como mi padre que era. No tengo remedio.

Seguía temblando, pero no de excitación, sino de rabia hacia sí mismo mientras ante mis ojos empezaba a transformarse en alguien completamente diferente y, a un tiempo, en un hombre conocido desde siempre.

En un alma afín a mí.

Porque sus cicatrices eran demasiado parecidas a las mías.

Sus manos ya no me sujetaban contra él. Su cuerpo, tan grande, tan potente, parecía una burda marioneta de trapo, derrotado por unos reproches dirigidos hacia él mismo.

—Accedió a enviaros a un internado —murmuré.

—Supongo que pensó que se quitaría dos problemas de encima durante el curso escolar —replicó con sarcasmo—. Lo que para el resto de los chicos era un castigo, para nosotros supuso tiempo para hacerle frente, al menos, en lo que a fuerza física se refería.

—Oh, Cam…

—No te preocupes por mí, pecosa. Mi padre está muerto; ya no podrá hacer más daño. Ahora solo siento rabia, rencor. Nada que pueda solucionarse con un conjunto de huesos enterrado junto a mi madre, así que lo único que he conseguido remendar ha sido mi cargo de conciencia. Los remordimientos que sentiría si no me hubiera hecho cargo de él.

—Demostraste que tus principios son mucho más altos que los suyos, Cam. No deberías castigarte, sino enorgullecerte, igual que yo me siento orgullosa de ti.

—¿En serio? Si pudieras ver todo lo que ruge dentro de mí cada vez que lo recuerdo. Si tú supieras, Megan, todo aquello de lo que estoy hecho, no hablarías así.

Si supiera él…

Sentí mis propias lágrimas rodando por mis mejillas cuando decidí que iba a reconfortarlo de todas las maneras que se me ocurrieran. Limpié las suyas, dispuesta a borrar el sufrimiento de sus ojos. No hubo más palabras, pero mis caricias hablaron por sí mismas.

Enredé mis dedos entre su pelo y besé sus párpados, su nariz, sus mejillas barbudas y su boca. Me adentré en ella sin pedir permiso, con cuidado, como si enredar mi lengua con la suya supusiera su total destrucción, como si, al mostrarme su fragilidad interior, fuera a extrapolarse a su exterior.

No me rechazó, pero tampoco movió un solo músculo, si exceptuábamos sus labios. Me devolvió el beso con reservas hasta que mi insistencia logró despertar en él toda la pasión que momentos antes había reprimido.

Cuando me sujetó por los hombros para pegarme más a él, me aparté y continué regalándole mis besos a lo largo de los poderosos tendones de su cuello, descendiendo por él hasta reverenciar cada una de aquellas cicatrices que escondían una vida tan complicada como la mía. Se las lamí, se las mordisqueé hasta que sentí que dentro de mí su cuerpo revivía. Que, de algún modo, curaba sus heridas con mi boca, con mi cuerpo, con toda mi alma.

—Vacíate dentro de mí —susurré mientras empezaba a moverme arriba y abajo, cada vez más rápido, cada vez más profundo. Con sus manos abarcando mis pechos en toda su plenitud y masajeándolos al mismo ritmo, apretándolos como si fueran una masa moldeable para él—. Vierte toda esa rabia, todo ese rencor, en mí…

Sentía que me precipitaba a un nuevo orgasmo, mucho más intenso que el anterior. Lo notaba cada vez más grueso, más caliente, más duro, sacudiéndose en mi interior, tocando mis paredes resbaladizas para convertirme en un ser débil cuando elevó sus caderas para salirme al encuentro.

—¿Eso es lo que quieres? —Yo asentí. No podía pronunciar ni una sola palabra—. Pues bien, pecosa. Aquí está el vikingo salvaje.

Hundió los dedos en mis brazos y me dio la vuelta con asombrosa facilidad hasta terminar con mi espalda sobre el sofá y mis piernas rodeando su cintura. Solo se permitió un segundo de respiro, lo justo para observar mi cara casi con devoción, antes de empujar dentro de mí con toda su fuerza, sin contención, sin medida. Se clavaba en mí como un animal descontrolado que solo podía gruñir con cada envite hasta que solo pude gritar y deshacerme a su alrededor, hasta que me sacudí y susurré —casi supliqué— su nombre mientras nos corríamos juntos.

Cuando consiguió moverse, se sentó y me arrastró con él de modo que su brazo abarcó mis hombros y mi oído terminó junto a su corazón. Escuché sus latidos acelerados, poderosos, que terminaron por regularse cuando él alcanzó la manta con la que me había tapado poco antes para cubrirnos con ella.

Había sido épico, inigualable. Aún me costaba regresar a la realidad y tomar conciencia de ella, como si aquello hubiera formado parte de algún tipo de sueño húmedo. Tuve que acariciarlo con lentitud, enredar mis dedos en el vello suave que cubría su pecho, acurrucarme en el calor que desprendía, para terminar riendo como una tonta.

—No me digas que para ti no ha superado lo de anoche y por eso te ríes.

—Con creces. Pero me preguntaba si en algún momento podremos hacerlo en una cama. Con la casa tan grande que tienes y aún no hemos pisado ningún dormitorio.

—Pienso repetir de todas las formas posibles y en todos los lugares que se nos ocurran. A no ser que tú no quieras, claro.

Sonreí y besé sus labios mientras mis manos lo buscaban por debajo de la manta.

—¿Contesta esto a tus dudas?

—Aye…

En ese momento sonó su móvil. Fue hasta el otro extremo del salón a buscarlo, ofreciéndome así un panorama inmejorable de su espalda ancha y ese culo prieto que volvió a excitarme de una manera casi imposible con solo mirarlo.

—Es Eric. Espérame aquí, pecosa. Te llevaré a donde quieras ir por el resto de la noche.

Lo hice con un largo suspiro de satisfacción mientras él iba a la cocina y entornaba la puerta.

Había sido la experiencia sexual más asombrosa de toda mi vida.

Me había hecho sentir el centro del universo. Como si solo yo existiera, a pesar de lo que me había contado.

Como si mis momentos de placer le importaran más que cualquier otra cosa.

Me estaba enamorando de él… ¿Hasta el punto de contarle mi propia historia?

Él me había abierto parte de su corazón. Me había mostrado la crueldad de un padre que había forjado, contra todo pronóstico, el carácter de un hombre íntegro, capaz de sufrir en sus carnes el castigo despiadado destinado a su hermano.

Cameron y su corazón se merecían mi honestidad. Mi sinceridad.

Me dirigí hacia la cocina dispuesta a corresponder, al menos, en la misma medida, pero al escuchar las palabras del otro lado de la puerta, mi corazón se quedó helado dentro del pecho.

—No puedo protegerla eternamente. —Silencio—. Sí, ella sigue siendo la única alternativa para seguir adelante con la compra del campo de amapolas si Abby fallece, pero eso no tiene nada que ver con… —Segundo silencio—. ¡Claro que es lo que yo quiero! Pero Eirian se presentó aquí hace algunas semanas. Sabe que Megan ha vuelto. —Tercer silencio—. Eirian y yo hablamos, pero… ¿Qué? ¡No, claro que no le he dicho que nos hemos acostado juntos! ¡Ni tampoco lo de las clases de zumba! Por eso es primordial que le consigas protección. De esa manera…

No pude seguir escuchando. Aquellas palabras fueron como un puñetazo en el estómago.

Algo en mi interior se hizo añicos. Mi cuerpo regresó a la frialdad, preparándose para el dolor que se instaló dentro.

Creía que le importaba de verdad, pero solo me consideraba un problema. Quizá un reto inacabado, como hacía años, y, desde luego, una manera de conseguir esos terrenos de cuya venta nunca había oído hablar, pero que al parecer eran importantes para él. Nada más.

La puta historia que se repetía.

Tenía que ponerle fin antes de terminar destrozada, porque Cameron tenía esa facultad. Su presencia era tan potente, tan arrolladora, que lo cubría todo por completo con rapidez y eficacia.

No quería ser una muesca más en su cama. No quería depender de él.

Siempre había sido autosuficiente en el plano emocional y pensaba seguir siéndolo.

Regresé al salón temblando, pero fui capaz de esperarlo, de no huir.

—¿Te has vestido? —preguntó cuando me vio.

—Es lo que se suele hacer antes de salir a la calle. Te agradezco tu hospitalidad, pero me marcho. Te comunico que nunca he necesitado a ningún hombre, mucho menos a uno que me utiliza, que me oculta cosas con respecto a su hermano y que, finalmente, se cree mi niñera.

Me entendió al instante. Esperé a escuchar una acalorada defensa de las razones por las que había dicho aquello, pero solo abrió la boca, frunció el ceño, apretó los puños y dio un paso atrás.

—En el pasado tu orgullo te ha ayudado a sobrevivir, Megan, pero ahora podría matarte.

—¿Eso es lo máximo que puedes decir para convencerme de que me quede?

—No. Eso es solo el principio, pero debería bastarte si además añado que vas a cometer un error.

—Te equivocas. He estado a punto de cometerlo, pero he reaccionado a tiempo.

Sus ojos se volvieron aún más negros cuando le señalé el sofá. Lo ocurrido sobre él parecía algo irreal si nos veía así, el uno frente al otro, tensos, defendiendo nuestras respectivas parcelas como si fuéramos dos desconocidos que no habían compartido ningún tipo de intimidad.

Me sentí repentinamente débil. Incluso estuve a punto de dar marcha atrás, de decirle que me quedaría esa noche y el resto de las noches, pero él decidió ponérmelo fácil. Sin que mediaran más palabras, se hizo a un lado cuando cogí a Judy con un brazo y el móvil con la mano libre dispuesta a llamar a Keyra o a quien fuera con tal de no permitir que él me llevase a casa.

No se ofreció a llevarme. No insistió en que me quedara ni salió a comprobar cómo me marchaba en el intervalo de tiempo empleado en esperar a Keyra.

Cuando ella me vio, medio oculta entre las sombras de aquella maldita casa que solo me había traído sinsabores, no hizo preguntas. Solo me abrazó, comprendiendo, y me llevó hasta su coche. Una vez allí, me apretó la mano.

—¿Dispuesta a sobreponerte y a remediarlo?

—Qué bien me conoces, Key…

—Debo hacerlo si, a partir de hoy, me traslado a tu casa.

—¿Cómo dices?

—Lo que oyes. Eric me ha explicado la situación. Puede que las cosas con Cameron no hayan funcionado, pero tú sigues corriendo peligro. Me quedan unos días en este pueblo, y pienso aprovecharlos. No admito «peros» ni excusas, ya lo sabes.

Ni yo tenía energías para dárselas. Asentí en silencio y me limité a dejarme mimar cuando llegamos a mi casa. Keyra dejó su equipaje en una de las habitaciones y me preparó una infusión de té. Después, me arropó como si fuera una niña, me dio un beso en la frente y me deseó buenas noches.

En cuanto me quedé sola, me dirigí hacia el espejo de mi habitación. La imagen que me devolvió era la de alguien ajeno a mí. Una pintura barata, un dibujo macabro hecho con plastilina para la noche de Samhain. Un mapa difuso que me dirigía a… ninguna parte. Como cuando pensaba que no merecía nada mejor.

En ese instante estuve a punto de pensar lo mismo, pero algo en mí se rebeló y me apuñaló por dentro hasta que el dolor estalló hacia fuera para hacerme gritar de rabia.

Aquel cabrón interesado acababa de demostrar no ser mucho mejor que su padre. La semilla podrida de Bruce había encontrado en él un suelo fértil donde germinar, pero yo ya no era la misma chica impresionable que se escudaba en su cólera contra el resto del mundo.

No. Era una mujer fuerte a base de sobrellevar un montón de cicatrices.

Me tenía a mí misma.

En ese momento no era mucho, la verdad, pero una leve certeza era siempre mejor que una fragilidad que no hacía más que ruido. Una certeza, por débil que fuera, podría ser también un buen punto para empezar una historia.

Mi historia se reescribiría de nuevo. Pero en aquella ocasión, Cameron no formaría parte de ella.






TREINTA Y CUATRO

Megan

—Profe, ¿te das cuenta de que llevamos más de dos minutos con el mismo paso o es tu nueva estrategia para tenernos entretenidas?

Paré en cuanto escuché la voz de Gellis a mi espalda y detuve los acordes de Katchi, de Operbach and Nick Waterhouse.

Llevaba una semana impartiendo mis clases en una de sus amplias habitaciones. Al vivir sin sus padres, le sobraban estancias y, después de saber que había decidido marcharme de la casa de Cameron, me ofreció la suya para seguir con la zumba.

No tenía suelo de madera ni espejo. Bailaba de cara a ellas, mirándolas constantemente. Y tenía que esperar a llegar a Thurso para poder ducharme, pero eso era mejor que nada, desde luego.

Sheena resopló y apoyó las manos en los muslos. Estaba tan agotada como el resto.

—No sé qué te ha dado, pero deberías derrochar parte de esa energía con tu chico en lugar de darnos estas palizas —se quejó—. ¡Que parece que nos tienes manía!

—Eso es lo que le pasa precisamente —remató Ayla—. ¡Ya no tiene chico!

—Lo que me faltaba…

—¿De qué te extrañas? —Keyra, con su habitual sonrisa tranquilizadora, me rodeó los hombros con un brazo y me ofreció una toalla para secarme el sudor—. Lo raro es que hayan tardado tanto en enterarse del tema en general. Los detalles serán cuestión de horas. ¿Te ha llamado?

—No. No tiene mi número de teléfono ni yo el suyo.

—¿Se ha puesto en contacto contigo por algún otro medio sin que yo me haya enterado?

—No. Phyllis tampoco ha tenido noticias de él. —Eché una breve mirada a las demás y nos alejamos un poco—. Key, he trabajado muy duro para dejar atrás a la mismísima muerte. He hecho todo lo posible para sacarme el título de Instructora de Zumba, para aprender a convivir con la culpa que me atacaba sin avisar. Para superar la vergüenza hasta el punto de regresar aquí con la cabeza alta.

—Lo sé, cariño. Pero deberías esperar a regresar a casa para…

—He vuelto en busca de estabilidad, de las raíces perdidas y encontradas. ¡No estoy dispuesta a perderlo por culpa de un impresentable, por mucho que todavía tiemble cuando lo recuerdo!

Aquel último grito provocó un silencio revelador a mi alrededor.

Me habían oído con toda claridad. Y ahora me miraban como si fuera un bicho raro.

Hasta que Gellis carraspeó y, haciendo gala de sus dotes de anfitriona, señaló la cocina.

—Vale, creo que esto requiere reunión urgente. Ya sabéis dónde sentaros.

Nos acomodamos alrededor de la enorme isla. Yo ocupé mi silla con resignación, preparada para un montón de preguntas que sabía que debería contestar, mientras Iona y Gellis se encargaban de preparar lo que ellas llamaban «chutes revitalizantes». Es decir, bebidas sin alcohol ni azúcar, lo cual reducía el repertorio a unas cuantas infusiones y poco más.

—Ánimo —me susurró Keyra con una sonrisilla casi malvada—. Tener un montón de amigas curiosas deseando hurgar en tu vida sexual no es tan malo. Mírame a mí, contigo. Si yo he sobrevivido, seguro que tú también puedes.

—Mira, no te contesto como te mereces porque estamos en casa de Gellis, pero ya puedes prepararte cuando nos vayamos a la mía.

—Oh, qué bien… ¿Sin filtro?

—Sin filtro.

—Té verde para ti, Meg. —Gellis me puso delante una humeante taza y se sentó justo enfrente—. Venga, suelta por esa boquita, que todo lo que concierne a Cameron siempre ha debido ser de dominio público. Te has acostado con él, claro.

—Claro.

—¿Y…? —Iona hizo un gesto con la mano para animarme a que continuara—. A ver, que sea lesbiana no quiere decir que no me interesen los detalles…, pecosa.

Me guiñó un ojo después de imitar la voz de Cameron cuando me llamaba así.

Yo terminé resoplando, completamente rendida.

—Está bien. Cam es…

—¿Sí?

—Puro fuego contenido tras una fachada de frialdad. —Ignoré el suspiro colectivo—. Pero solo lo utiliza para conseguir sus propios fines.

—¿Que son…?

—¿Qué más da? Ya no tienen nada que ver conmigo.

—Vamos, que solo quería follar contigo.

—Y yo con él, no te voy a engañar.

Otro suspiro conjunto.

—Pero no de la misma manera —intervino Shenna, con un chisporroteo pícaro en los ojos.

—Oh, sí, seguro que de la misma manera sucia, cruda, desinhibida y salvaje… Och! —Me tapé la boca cuando me di cuenta de que lo había dicho en voz alta, pero ya era tarde. Los suspiros se transformaron en risillas, y estas, en carcajadas que terminaron por despertarme una sonrisa—. No, en serio, chicas. Solo quiero vivir tranquila. No pelearme con mi conciencia. Permanecer cerca de mi hija aunque sea tarde. Ser el centro de las habladurías por mi trabajo y no por mi vida privada.

—Meg, eso no tiene por qué estar reñido con un futuro al lado de algún hombre que te proporcione estabilidad. —Roslynn puso la nota cabal a semejante despropósito de conversación—. Cameron puede ser muchas cosas, pero nunca un picaflor.

—Además, ha pasado lo suyo —añadió Kirsty—. Antes has mencionado a… tu hija. ¿Crees que, si habéis roto, no te permitirá visitarla?

—No han roto, han discutido. ¿Qué pareja no discute? —aclaró Anabel—. Además, aunque hubieran roto, Cameron no puede prohibirle algo así. Aunque, si supiéramos la razón de vuestra disputa, quizá podríamos aconsejarte mejor…

—Uy, menudo susto me habíais dado. Pensaba que no ibais a preguntármelo nunca. Bueno, imagino que no pasará nada si os lo cuento.

—Absolutamente nada, cariño. Es más, te vendrá de perlas como terapia.

—Keyra, Cameron estaba en tratos con mi tía acerca de la venta del campo de amapolas.

—¿Qué es eso?

—El terreno que se encuentra detrás de nuestra casa. Al parecer, quería comprárselo para la destilería. El caso es que, en vista del estado de mi tía, pensó que debía acercarse a mí para no perder la posibilidad de la venta.

En aquella ocasión, las exclamaciones fueron de total indignación, pero todas a una.

—Será capullo…

—Capullo, no. Cabrón, con todas las letras.

—Impresentable…

—Falso, hipócrita de mierda…

Me cubrí la cara con las manos mientras los insultos se repetían. Tenían razón. ¡Joder, Cameron había metido la pata hasta el fondo! Independientemente de que lo nuestro no tuviera futuro, ¿era mucho pedir unas palabras de disculpa, aunque no surtieran efecto? ¿Una muestra de consideración hacia mí como persona?

Sí. Para él solo era un trozo de carne con el que poder jugar cuando se le ponía dura, aunque, ¿quién podría censurarlo? Durante buena parte de mi vida me había ganado el puesto a pulso.

Cuando alguien me apartó las manos, me encontré con mis mejillas mojadas y los ojos comprensivos de Roslynn observándome.

—¿Le has dejado explicarse? A lo mejor no es lo que tú piensas.

—Ha tenido tiempo para hacerlo, pero ni siquiera se ha molestado.

—Es posible que se sienta tan culpable que se haya encerrado en el trabajo o incluso en el taller. ¿Quieres que lo averigüemos?

—¡No, ni de coña! Prefiero quedarme muda antes que demostrar que estoy interesada en él.

—Pero lo estás. Y es normal, no te martirices.

Miré a Keyra como si le hubiera salido un cuerno en mitad de la frente.

—Lo que estoy es agotada por culpa de un desgraciado que me ha traicionado de la peor manera, de la más profunda, de la más retorcida…

—Para, para, que vas a terminar con el diccionario. —Ayla apartó su infusión y suspiró—. Que hayáis discutido no cambia el hecho de que estés coladita por él. ¿No le vas a dar otra oportunidad?

—No.

—¿Ni siquiera un besito sin lengua, solo para asegurarte de que tomas la decisión correcta?

—Que no.

Por mucho que mis pezones se endurecieran y una sospechosa humedad apareciera entre mis piernas cada vez que recordaba los que ya le había dado, mi mente tenía que tomar el control.

Siempre había sido así, y así debería seguir siendo.

—Pues dale una patada en los huevos y ábrete al amor. Permítete conocer a un hombre que termine enamorado de ti, que sea un padre fiable para tus hijos, si es que algún día quieres tenerlos, y que además se transforme en un apoyo infalible para tu trabajo, puesto que nos ha quedado claro a todas lo que adoras tus clases, Meg. Eres la mejor y te mereces lo mejor.

—Es decir, un héroe de novela que no existe. —Pero me sorprendí cuando una imagen de Cam apareció junto a esos inesperados planes—. Oh, Dhia… ¡Pienso en él a cada momento! Y, cuanto más entiendo que debo olvidarlo, ¡más pienso!

—Y eso a pesar de que te sientes desgarrada.

Después de la afirmación de Anabel, Gellis puso en el centro de la isla una fuente llena de galletas que todas comenzamos a comer, ensimismadas.

—Creo que era la primera vez en mi vida que empezaba a pensar que era digna de un hombre, chicas —confesé intentando contener las lágrimas otra vez—. Pero he descubierto que estaba equivocada. Que he vuelto a ser utilizada. Por el mismo capullo, además.

Ante las miradas interrogantes que recibí, decidí contarles lo ocurrido once años atrás con Cameron, Eirian y su padre. A esas alturas, no tenía sentido callarme algo así. Además, a pesar de que mis sollozos pasaron a ser un llanto sin contemplaciones, me sentía cada vez mejor expresando todas mis emociones en voz alta.

Pudiera ser que me hubiera equivocado con él, pero había acertado de pleno con ellas.

Me arroparon. Me comprendieron. Me escucharon. Y, cuando terminé, sentí una corriente de camaradería que me emocionó todavía más.

—¿Y si le dejas explicarse? —concluyó Kirsty—. Meg, quizá tenga miedo de ir a buscarte, aunque sepa que tienes razón.

¿Y qué pasaba conmigo? Mis entrañas estaban tan vacías como un vaso roto si pensaba en cómo había estado a punto de dejar expuesto mi peor pasado con él, pero era mucho más fácil gestionar la rabia hacia mí que los sentimientos que Cameron me había inspirado.

—No pienso derramar más lágrimas por él —concluí con un ramalazo de rabia cuando me puse de pie—. Estoy agotada, chicas. Mañana nos vemos, ¿vale?

—Megan, si te has sentido mal…

—¿Mal? Nunca pensé que fuera a deciros esto, pero gracias. Me habéis hecho tanto bien que mañana pienso repetir, que lo sepáis. —Sus caras se relajaron cuando me escucharon y me vieron guiñar un ojo—. Venga, Keyra, vámonos ya, que tengo que visitar a mi tía.

—¿Cómo se encuentra?

Lancé una larga mirada a Gellis y terminé encogiéndome de hombros cuando un pensamiento cruel me pasó por la cabeza.

—Mejor de lo que a algunos les gustaría —respondí con la amarga sensación de que era Cameron quien pensaba de ese modo.

***

Después de ducharnos y vestirnos, Keyra se fue en busca de Eric.

—¿Puedo dejarte sola?

—Me iré al hospital y de allí, a casa. No estoy tan lejos. Además, tengo tu número, el de Eric y el de la mitad del cuerpo de policía, si me apuras.

—Es normal, cariño. Después de lo ocurrido, todos están trabajando para averiguar quién es esa desgraciada que…

Me acerqué a ella y le planté un beso en la mejilla para tranquilizarla.

—No te preocupes. No te vas a librar de mí tan fácilmente.

Me repetí esas palabras cuando la vi marchar hasta que, al cabo de unos minutos, el móvil sonó.

—¿Qué se te ha olvidado? —respondí mientras me ponía los zapatos para salir yo también.

Me quedé paralizada cuando al otro lado me recibió una respiración larga, pesada. Apenas un susurro rasgado que logró que todo lo anterior desapareciera de mi mente para dar cabida a lo que mi instinto de supervivencia me gritó de pronto.

—¿Key? Cameron, ¿eres tú? Si es una broma, no tiene gracia y…

—Asesina. Pagarás por tus crímenes.

La voz escalofriante, imposible de identificar, parecía pertenecer a una mujer.

Una mujer que había intentado acabar con la tía Abby, que había malogrado parte de la producción de whisky de Cameron y que conocía mi pasado.

Ya no cabía duda alguna.

Lancé el móvil lejos de mí. Creo que chillé. Que me tapé los oídos con las manos para evitar seguir escuchando aquellas acusaciones, que me abracé fuerte para parar los temblores que me sacudieron, pero no lo recuerdo bien. Solo sé que, cuando logré controlarme, el timbre de la puerta sonaba con insistencia, ignoraba desde cuándo.

Las palmas de las manos me sudaban y las piernas no me sostenían bien, pero respiré hondo y abrí.

Y, cuando lo vi de pie delante de mí, con las piernas abiertas en la característica pose de highlander orgulloso, una pequeña caja en las manos y sus ojos negros clavados en mi aspecto con un brillo de preocupación, fue como un salvavidas al que hubiera debido agarrarme.

El corazón estuvo a punto de reventarme el pecho para colarse en el suyo, pero no lo demostré. Solo respiré hondo para que no sospechara más de lo que ya parecía hacerlo.

—Megan, ¿estás bien? Parece que hayas visto a un fantasma…

—Puede que lo haya visto, sí. No te esperaba, como comprenderás.

—Entiendo. —Estiró el cuello para ver más allá de mí, pero, cuando intenté cerrarle la puerta en las narices, interpuso el pie—. ¡Espera, por favor! Solo… En realidad… En fin, que pretendía hablar contigo, porque creo que debemos hacerlo.

—Has tenido una semana para averiguarlo. Demasiado tiempo.

—Och! ¿Has estado esperando esto durante la semana? Vaya, si lo llego a saber antes…

¡Aquello ya era el colmo de la prepotencia! Volví a empujar la puerta, pero él volvió a bloquearla.

—¡No, escucha, por favor! Vale, me he pasado. Lo siento. ¿Podemos empezar de nuevo como si acabaras de abrirme y yo no viera que estás llena de miedo por algo que no vas a contarme?

—Ni en mil años, Sinclair.

—¿No quieres empezar de nuevo la conversación o no me lo vas a contar? —Me encontré sin argumentos para lo primero y él lo aprovechó. Con una sonrisilla de las suyas, señaló el interior de la casa y a Judy, que peleaba por salir a darle la bienvenida—. Entiendo que tengas que pensar la respuesta, pero, mientras tanto, ¿puedo pasar?

Me hice a un lado, pero no le permití dar un paso más allá del hall.

Cuando me fijé mejor en sus mechones negros revueltos, en su aspecto descuidado y adorablemente informal, en sus pupilas que brillaban tanto como temblaban cuando se posaron en mí, supe que la persona que tenía delante había iniciado un cambio irreversible.

Aquel era el Cameron que yo había luchado por encontrar y que al fin se mostraba ante mí. Solo que podía ser tarde, muy tarde.

—No mereces que te cuente absolutamente nada, ni me apetece tragarme tus palabras falsas ni tus disculpas —lo apuntillé.

—No serían falsas, pero sí serían inútiles, por lo que veo. —Sus ojos adquirieron una tonalidad aún más oscura. Me suplicaba, con toda su humildad impregnando aquella cara atractiva, cada músculo de su cuerpo en toda su envergadura. Sus manos, después de dejar la caja sobre el mueble del recibidor, se adelantaron hasta casi rozarme la cara, justo antes de que su solo aliento me envolviera con su cercanía—. Megan, he pasado la mayor parte de mi vida siendo un verdadero cabrón. Un miserable sin iniciativa propia a quien siempre le resultó más fácil seguir las directrices de un padre manipulador y frío que cuestionarlas. Un cobarde de mierda que prefirió seguir esa senda antes de plantarse para luchar por la persona que le interesaba y que le sigue interesando cada vez más.

—Si vas a decir que esa persona soy yo…

—Todo a su debido tiempo, pecosa. He estado la última semana como loco pensando en mil posibilidades de allanar lo ocurrido, para llegar a la conclusión de que es imposible. No puedo fingir que no me planteé la posibilidad de ganarme tu aceptación por la venta de parte del campo de amapolas, porque te estaría mintiendo. Cuando atropellaron a Abby, solo faltaba su firma para que la transacción se hiciera efectiva. La destilería necesita ampliar sus instalaciones, y esos terrenos son perfectos. Sé que debí contártelo para no parecer un insensible al que le importa una mierda la suerte de Abby, porque no es así ni de lejos.

—Pues te has molestado mucho en aparentar lo contrario.

Y yo más en ocultar que empezaba a ablandarme por el simple hecho de escuchar sus explicaciones.

—He metido la pata —reconoció.

—Hasta el fondo.

—Posiblemente, no tenga arreglo —añadió.

—Es más que probable, sí.

—Podría decir que escuchar conversaciones telefónicas ajenas detrás de las puertas es de mala educación, pero no oíste mal —confesó con una expresión de auténtico arrepentimiento que casi me arrojó a sus brazos. Esos brazos fuertes, capaces de terminar con todas mis dudas, con todos mis miedos—. Cuando volviste al pueblo, no pretendía actuar contigo como si no hubieras hecho nada, porque lo hiciste. En ese momento solo sentía rabia, rencor por todo lo que desencadenaste con tu huida. Porque nos dañó a todos, también a mí. Nunca te lo oculté. Y creo que así lo entendiste desde el principio. Pero antes de que te lo plantees siquiera, mi ofrecimiento acerca de tus clases de zumba no tuvo nada que ver con el contrato entre Abby y yo.

—Vaya. Tengo que suponer que todo eso se debió a tu inmensa generosidad.

—Ni es inmensa ni fue generosidad, sino egoísmo. Seguí mis instintos. Me aseguré de tenerte cerca y, aunque en su día me fabriqué mis propios motivos, llevo una puta semana comprendiendo que en algún momento se transformaron en algo muy diferente.

—¿Y ahora?

«¿Sigues pensando en continuar con lo que empezamos en tu casa? ¿A pesar de no conocer los motivos que me llevaron a abandonar a Eli, con tu familia?».

—Ahora no sé qué explicación añadir a lo que acabas de escuchar. No pretendía hacerte daño, Meg. Pero sí que en un principio contemplé la posibilidad de acercarme a ti para tener seguro el contrato de compraventa.

—¿Sigues guiándote por los mismos motivos?

—No —dijo con la esperanza oscureciendo sus ojos.

—¿Y qué hay de Eirian?

—¿En qué hubiera cambiado nuestra relación si te hubiera contado que él se había presentado aquí y que sabía que tú habías vuelto?

—Me mentiste.

—Te lo oculté, que no es lo mismo.

—Para asegurarte de que tus planes llegaban a buen puerto.

—¡Para protegerte y protegerlo a él! —gritó con expresión desesperada—. Soy yo el que intenta acortar distancias. He tomado la iniciativa desde el principio. ¡Pero no sé qué más esperas de mí!

—¡La verdad, joder! ¡Ya me has engañado lo suficiente! No necesito un obstáculo más…

Cameron apretó la mandíbula y dio un paso atrás.

—¿Me acabas de decir que yo soy un obstáculo?

—¡Sí, con todas las letras! Si no te hubiera conocido, seguiría con Eirian. ¡Si no te hubieras interpuesto en mi camino, no me habría visto obligada a aceptar tu ridículo trato para poder estar cerca de mi hija!

Acababa de clavarle un puñal en el pecho. Vi el dolor en sus ojos, en sus puños y en la mandíbula que apretaba con fuerza. Por un segundo, pensé en la posibilidad de que se marchara tan repentinamente como había llegado con tristeza, casi con arrepentimiento.

Pero no se movió del sitio, salvo para señalarme con el dedo.

—Tú —dijo.

—¿Qué?

—Tú eres tú único obstáculo. Tú y tus ganas de irte de aquí al precio que fuera, por encima de quien fuera. ¡¡Tú y tus putos miedos!! Porque al final se trata de eso. De tu miedo a amar y ser amada. A enamorarte. Te acojona la posibilidad. ¡Te cagas encima solo de pensarlo! —Se acercó más a mí con la rabia saliéndole por los poros. Parecía a punto de estallar. Sin embargo, solo susurró—: No te molestes, ya me voy. Veo que ha sido una mala idea tragarme mi orgullo y venir aquí.

—El orgullo que debe ser pisoteado no es el mío.

—¿Eso piensas? —Mantuvimos una silenciosa batalla de miradas. Ninguno de los dos quería ceder, pero, finalmente, asentí—. Algún día necesitarás un abrazo que consiga unir todas tus partes rotas. Y ese día yo estaré ahí.

—¿Para recibirlo en mi lugar?

—No, Megan. Para ofrecértelo. Porque sé, sin lugar a dudas, que ahí dentro hay un corazón que, ahora mismo, te está gritando que me des la oportunidad que he venido a pedir.

Tardé una eternidad en cerrar la puerta tras él. Y, cuando lo logré, reparé en la caja que permanecía sobre el mueble, con las palabras «Para Megan» escritas en la tapa que abrí.

Ante mí aparecieron un par de trajecitos de bebé, un abrigo diminuto, unas cuantas fotos de Elizabeth y una nota doblada que me apresuré a leer:

Un día me dijiste que no tenías recuerdos de Eli. Espero que estos sean el comienzo de muchos más. Los tienes a tu disposición, pecosa. Hasta que formen parte de tu vida, y mucho más allá.

Cameron

Me dejé caer en el suelo. Una eternidad después, aparté la vista del papel y fui capaz de tocar cada uno de los objetos, de olerlos, de admirarlos, hasta que la carita de mi niña acudió a mi mente como si la tuviera delante, las lágrimas de arrepentimiento me quemaron la cara y me ahogaron el alma, pero no me impidieron pensar.

Cameron había escuchado mis lamentos acerca de mis recuerdos de Eli y había decidido llevarme solo una pequeña parte.

A cambio, yo le había rechazado cuando lo que de verdad quería era aceptar al único hombre capaz de hacerme sangrar el corazón como en ese preciso instante.

—Vamos, Campbell. Deja de lamentarte y haz algo al respecto.

Mi propia voz actuó de revulsivo. Mientras me limpiaba las lágrimas, conseguí sonreír.

Iría a buscarlo. Intentaría reparar lo que, para todo el que tuviera ojos en la cara, parecía irreparable.






TREINTA Y CINCO

Cameron

«¿Y ahora?», me había preguntado.

Yo había sido incapaz de decirle que mi rencor hacía tiempo que no tenía sentido, si es que alguna vez, desde que la vi frente a mi puerta, lo había tenido.

Que lo que sentía por ella era lo suficientemente potente como para presentarme en su casa dispuesto a reconocer hasta mis faltas más ínfimas con tal de no perderla.

Pero la había perdido. No había servido de nada pedir ayuda a Keyra y Eric, y seguir sus directrices.

—No ha sido buena idea —les dije a los dos cuando me alejé de la casa de Megan lo suficiente como para no verla.

—No me lo puedo creer. ¿En serio no se ha deshecho al ver lo que le llevabas?

—No he podido explicarle que era para ella. Hemos empezado a discutir mucho antes, así que solo aspiro a que no quiera verme para tirármela a la cara.

—Cam, eres demasiado impulsivo. Tenías que haber sujetado esa lengua tuya hasta que ella hubiera visto lo que le llevabas, ¡joder! —Eric parecía realmente afectado por el curso de las cosas, pero con aquella observación solo consiguió cabrearme.

—¿Impulsivo, yo? ¡No tienes ni idea de lo que me he contenido para no encerrarla entre mis brazos y besarla hasta que reconociera que somos el uno para el otro, en lugar de deshacerme en explicaciones que no han servido para nada! Y usted, señorita terapeuta, no sonría con tanta seguridad. ¡Me diste la idea de la verdad por delante, sin adornos ni excusas! Dijiste que de ese modo terminaría dándome una segunda oportunidad.

—Tercera, Cam. Si contamos lo que ocurrió hace once años…

—¡Bueno, vale, pues tercera entonces! —Estaba gritando todo lo que me había tragado hacía unos momentos. Miré por enésima vez el campo de amapolas objeto de la discordia. Me quedé embelesado observando el contraste de las flores entre el césped verde, como si fueran pequeñas y casi interminables manchas rojas que solo desaparecerían con la primavera. Recordé el cuerpo de Megan contoneándose allí mismo, al ritmo de la música, como si formara parte de aquel paisaje desde siempre, como si su esencia se mezclara con la de la naturaleza que la rodeaba. Y me sentí todavía más miserable—. Keyra, seamos sinceros. Me he disculpado, me he arrastrado, me he explicado hasta la saciedad. Incluso le he echado en cara su miedo a tener una relación seria.

—¿Hiciste eso? Joder, tío, eres mi héroe…

—Hubiera hecho mucho más de saber que ella me lo hubiera permitido, Eric. Pero cuando me abrió la puerta estaba pálida. El mentón le temblaba. Y tenía el móvil tirado en el suelo. No sé lo que le había ocurrido, pero estaba claro que había ocurrido algo, aunque, como comprenderás, no estaba en la mejor posición para preguntárselo.

—Qué raro… Cuando la dejé, se estaba vistiendo para acudir al hospital. Cabreada contigo, pero tranquila —apuntó Keyra.

De pronto, una idea me atenazó el pensamiento.

—¿Y si se ha puesto en contacto con ella y por eso estaba así? Dia, no debí dejarla sola. No debí tirar la toalla con tanta rapidez.

—Tranquilo. Si te ve otra vez y todavía sigue enfadada, podemos provocar un desastre de dimensiones catastróficas, y no es nuestra intención, ¿verdad?

—Ahora mismo su seguridad me importa más.

—Ese campo está cubierto, amigo —intervino Eric—. La vigilamos de cerca. Si realmente ha recibido algún tipo de llamada intimidatoria, lo averiguaré en cuanto podamos decir que te hemos dejado en la seguridad de que no volverás a cagarla con ella.

Debía reconocer que era lo más razonable que podía hacer.

—Solo me iré si me mantienes informado —le advertí—. Avisadme cuando vuelva del hospital. Y, si no se ha ido y continúa en casa, avisadme también. Si no se encuentra bien, si le he hecho demasiado daño siendo franco con ella, por favor, avis…

—Que sí. Y también si te llama en sueños o tiene un orgasmo pensando en ti. Ya lo hemos entendido, Cameron. Pero ahora lo primordial es no dejarla sola. —Keyra consultó su reloj—. Son las ocho. Puedo cenar con ella. Lo siento, amor, pero me parece un caso de fuerza mayor.

—Totalmente de acuerdo. —Eric la enlazó por la cintura y le comió la boca a base de bien—. Pero apúntalo en la cuenta. Tenemos que ajustarla antes de que vuelvas.

La observó marcharse con una sonrisa lobuna y un brillo en los ojos que me suscitó envidia, y de la mala, para qué negarlo.

—¿Te has parado a pensar precisamente que tendrá que volver a su casa y a su vida? —le pregunté.

—Se va a Londres, no a la otra punta del mundo. Ya veremos la manera de continuar la relación. Porque cuando hay voluntad, atracción y sexo del bueno, cualquier cosa es posible, créeme.

Emprendí el camino hacia la destilería, pero comprendí enseguida que estaba demasiado furioso como para concentrarme en nada. Conmigo, con Megan y con el resto del mundo.

Los nervios me hacían replantearme las cosas. Mis objetivos iniciales, que se habían reducido al contrato de compra de los terrenos, habían sido sustituidos por otros: la seguridad de Meg. Los ojos de Meg. El cuerpo de Meg, que había vibrado debajo del mío retorciéndose, abriéndose alrededor de mi polla para correrse de esa manera tan desinhibida, tan salvaje.

En resumidas cuentas, ahora mi objetivo era Meg.

Le había hablado de su orgullo, pero aquellas palabras muy bien podría habérmelas aplicado al mío. Porque lo que de verdad me jodía era aquella faceta suya que aún no conocía. Esa puerta cerrada que hablaba a las claras de una confianza que no me había entregado y que quería para mí.

Solo para mí, sin importar cuál fuera su origen.

Entré en casa, pero descubrí que no tenía hambre ni ganas de preparar la cena. Y que, además, me sentía agobiado, encerrado entre cuatro paredes por primera vez desde la muerte de mi padre.

Con las mismas, me alejé caminando hacia los acantilados y descendí hasta una de las pequeñas playas. El cielo había adquirido aquel tono rojizo previo a la noche cerrada, en forma de franjas tan difusas que parecían mezclarse a lo lejos con el mar.

Me recordaron a las guedejas rizadas del cabello de Meg. Cerré los ojos para empaparme del olor a salitre, para llenarme los oídos del sonido cadencioso de las olas, pero solo capté el aroma a excitación de sus otros rizos, solo escuché sus gemidos, sus jadeos.

Siempre había pensado que el amor de tu vida raras veces coincidía con la persona que al final permanecía a tu lado, pero acababa de descubrir que no era así.

Megan podía ser el centro de mi existencia y al mismo tiempo compartir su vida conmigo. Ambas cosas confluirían en ella, del mismo modo que un cielo encapotado y un arcoíris. No me costaba imaginarla de ese modo, llenando mis días de nubes y colores, si ella lo aceptara así.

Pero no lo había hecho. Por lo tanto, tenía que olvidarme de ella. Renunciar a cerrar los ojos con su imagen y a despertarme a su lado, cuando me sentía incapaz de conseguirlo. Porque, sin darme cuenta de cómo había ocurrido, Meg formaba parte de mi vida. El día que me olvidara de ella, sencillamente, me moriría.

—Pues muérete, estúpido —hablé conmigo mismo—. Suponiendo que tuvieras futuro con ella, ¿cómo coño ibas a explicárselo a Eirian? ¿Crees que en algún momento iba a perdonártelo?

¿Y por qué no? Eirian tenía una vida al margen de nosotros. No debería sentirse traicionado ni engañado, ni siquiera un poco contrariado, si un día Megan y yo nos presentábamos delante de él para ser honestos los tres de una puñetera vez.

—Cameron.

Una mujer se acercaba desde el otro lado de la playa, con movimientos enérgicos que se ralentizaron conforme llegaba a mi altura, hasta que se detuvo a unos metros de distancia. Su pelo negro era demasiado parecido al de Megan hacía once años, al igual que el color de sus ojos, pero sus facciones no contenían el paso del tiempo que hubiera debido aparecer si de verdad aquella mujer fuera la madre de Megan.

La certeza me produjo una extraña mezcla de alivio y alerta que hizo que todo mi cuerpo se pusiera en tensión cuando ella me dedicó una sonrisa rasgada.

—No eres Elizabeth —afirmé como si fuera una especie de extraño triunfo.

—Qué perspicaz… Todo tuyo.

Antes de que pudiera preguntar a qué se refería, sentí un golpe en las costillas.

—¿Qué…?

Con una rapidez meteórica, aprovechando el factor sorpresa, el atacante situado a mi espalda, un hombre completamente vestido de negro, con una máscara y unos guantes del mismo color cubriendo por completo sus manos y su cara, descargó el bate de béisbol que llevaba contra mi estómago. Me doblé en dos y me aparté, pero no lo perdí de vista. En cuanto recuperé el aire, lo embestí con tanta fuerza que logré que trastabillara. Estampé el puño en alguna parte de su cara, pero no pude hacer más. La mujer se abalanzó sobre mí y tiró de mi pelo con la fuerza suficiente como para apartarme de él.

Aquello le dio ventaja. Totalmente recuperado, consiguió que la parte roma del bate impactara de lleno en mi pecho hasta conseguir que terminara en el suelo, a cuatro patas. No me dejó reponerme; la suela dura de una bota se estrelló junto a mi nariz hasta hacerla sangrar. Un segundo golpe en mi esternón casi me levantó del suelo, y el tercero, propinado con el puño, pareció reventarme el ojo.

Por un momento, todo a mi alrededor empezó a darme vueltas. Mi visión comenzó a emborronarse hasta que ambos solo fueron dos siluetas indefinidas. El dolor me estalló en el párpado, en la ceja. La sangre que manaba casi me llenó la boca, pero aún pude gatear en su dirección para contraatacar. Él levantó el bate de nuevo, dispuesto a estrellarlo sobre mi cabeza, pero el sonido de una voz femenina pronunciando mi nombre a lo lejos pareció alertarlos.

La mujer señaló un punto a mi espalda.

—Deberíamos irnos —dijo.

El hombre asintió, pero, antes de marcharse, tiró de mi pelo hasta que vi su máscara negra demasiado cerca de mi cara.

—Has tenido suerte, Sinclair, pero será la última vez. Díselo a ella.

Escupí la sangre de mi boca. El aire penetraba con dificultad en mis pulmones doloridos cuando me apoyé sobre mis piernas antes de intentar incorporarme del todo sin conseguirlo.

Un acceso de vértigo me derrumbó por completo. Por un momento, cerré los ojos y clavé los dedos en la arena para tener un punto de referencia, pero no fue necesario.

El tacto familiar de una mano se enredó en mi pelo mientras otra me llevaba sobre el lecho acogedor de un regazo que despedía un conocido aroma a vainilla.

Sonreí, aunque me doliera el alma al hacerlo, cuando observé aquella preciosa cara, sonrojada como una luna de sangre en mitad de mi propia oscuridad, y un par de ojos violetas demasiado brillantes para albergar la indiferencia que yo esperaba.

—Cameron, Dia… Bidh Eric an seo a dh’aithghearr…[19]

—¿Lo… has… llamado?

—No hables. Guarda tus energías.

—Pero ellos…

—Después, Cam. Después.

Su mano recorrió mi párpado hinchado y se demoró en mi ceja partida sin que pareciera importarle mancharse con mi sangre. Quise llorar de dolor, pero no emití ni un solo quejido.

Porque mi preciosa luna roja había llegado para rescatarme.






TREINTA Y SEIS

Megan

Nunca había visto a Cameron tan furioso como aquel día después de que lo atendieran en Thurso.

No tenía nada que ver con los puntos en la ceja rota, con la hinchazón del párpado o con su cuerpo dolorido por el resto de los golpes recibidos, sino con mi confesión ante Eric, justo antes de que este nos aconsejara permanecer juntos hasta que lograran averiguar quién lo había agredido o quién me había amenazado por teléfono.

Habíamos aceptado ambos, pero mientras yo conducía hasta Castletown con Judy en la parte de atrás y él en el asiento del copiloto, las emociones contradictorias me vapuleaban como un vendaval.

¡Yo era la que debía seguir furiosa con él por todo lo que me había confesado! ¡Y conmigo, por haber permitido que mi orgullo tomara el control el tiempo suficiente como para haber corrido tarde en su busca! Pero era él quien permanecía con ese ceño fruncido, el párpado sano entrecerrado mientras miraba al frente, los labios convertidos en una línea y los puños apretados con fuerza.

—¡Tenías que haberme dicho que esa caja era para mí! —exploté sin mirarlo.

—¿Para que pensaras que intentaba sobornarte? No, gracias. Acababas de recibir una llamada telefónica amenazándote y me lo ocultaste. Eres la menos indicada para exigir.

—Tú y yo no teníamos nada en ese momento. Ni siquiera confianza.

Me castigó con un poco más de silencio e indiferencia mientras me conducía a la que sería mi habitación, donde dejé mi escaso equipaje y a Judy, y a continuación se dio la vuelta para detenerse justo en la puerta.

—¿Y ahora, Megan? ¿Qué tenemos para que hayas accedido a venir conmigo a mi casa? —Remordimientos al pensar en lo que podía haber ocurrido. Intenté convencerme de que eso era lo único que me había llevado allí, pero no debí resultar muy convincente, porque él ladeó la boca—. De acuerdo. Lo tendré en cuenta mientras me doy una ducha y recupero buena parte de la paciencia perdida. Creo que la necesitaré.

—No te molestes en…

—Oh, ya lo creo que voy a molestarme. ¿Y sabes por qué? Porque en cuanto pueda, tú y yo vamos a hablar largo y tendido, pecosa. ¡Con enfado o sin él!

¡Aquello ya era el colmo! Abrí la boca para decirle lo que pensaba de su actitud, pero ya había desaparecido.

Yo también me metí en la ducha y después me vestí con una cómoda sudadera holgada que me llegaba hasta medio muslo y los calcetines más gruesos que encontré. No lo necesitaba para prepararme algo de cenar. ¡Ni siquiera para preparárselo a él! Aunque mis dotes culinarias no les llegaran a las suyas ni a la suela del zapato, estaba dispuesta a demostrarle que sus ironías no iban a ahuyentarme.

Bajé a la cocina y empecé a buscar algo comestible, pero, para cuando logré preparar un par de sándwiches de jamón y queso y un buen vaso de zumo de naranja, ya no tenía hambre.

Bueno, que se comiera él todo el contenido de la bandeja. Y después, cuando encontrara las fuerzas suficientes, me decidiría a escupirle toda mi verdad a la cara. Era lo que quería; era lo que tendría.

Abrí la puerta de su cuarto, pero me lo encontré en la cama, con una simple sábana cubriendo la parte posterior de su cuerpo, durmiendo a pierna suelta.

Oh, vaya…

Dejé la bandeja sobre la mesilla de noche y me dediqué a contemplarlo con una mezcla de temor y admiración. Si me decidía a abrirme a él, era posible que aquella fuera la última oportunidad de apreciar el vello negro que salpicaba sus pectorales, las enormes manos capaces de albergar tanta ternura como esos ojos que permanecían cerrados o la boca de labios generosos que conseguía que el sol venciera a las peores nubes con una sola de sus sonrisas.

Fue entonces cuando vi la llave de su taller justo al lado de la lámpara que permanecía encendida. La cogí sin otro propósito que el de ganar tiempo y preparar las palabras adecuadas para que, al menos, no terminara odiándome por el resto de sus días.

Entrar allí fue algo parecido a penetrar en el santuario de un desconocido. Me sentía una intrusa, pero, aun así, no pude evitar asomarme a la parte de Cameron que no conocía.

Allí estaba, entre el olor a madera, observando el espartano orden que imperaba en aquella estancia, con dos ventanas a través de las cuales se filtraban haces de luz del atardecer que atrapaban pequeñas partículas de polvo. Cuando encendí la luz, pude apreciar que el suelo estaba impoluto. Nada en sus estanterías parecía descolocado o sucio. Todo aparecía con sus etiquetas hacia afuera para que no tuviera problema en encontrar aquello que se buscaba. Las herramientas más pequeñas aparecían colgadas en ganchos en las paredes y las más grandes, perfectamente colocadas en los rincones más aprovechables. En uno de ellos había madera de distintos tipos que no supe identificar y en el centro, sobre una enorme mesa rectangular, una escultura que parecía el esbozo de una mujer que peinaba su largo cabello.

Junto a un montón de pinceles ordenados de mayor a menor grosor y una pequeña lijadora, algo llamó mi atención por el brillo que despedía entre todos aquellos utensilios opacos. Saltaba a la vista que la foto enmarcada no llevaba allí tanto tiempo como el resto de las cosas. No tenía ni una mota de polvo. Unos jóvenes Eirian y Cameron posaban felices junto a una mujer cuyos rasgos eran demasiado parecidos a los de Eirian. Deduje enseguida que se trataba de su madre. Una madre que derrochaba amor y entusiasmo por aquellos ojos oscuros que miraban a la cámara. Me resultó inverosímil pensar en Bruce Sinclair sacando la foto. Era como colocar un nubarrón en mitad de un cielo azul…

Sin previo aviso, un brazo fuerte rodeó mi cintura y me pegó a un cuerpo grande y cálido mientras el sonido de un suspiro pareció derretir mi cuello.

—Era la mujer más guapa del pueblo, sin lugar a dudas —susurró Cameron al mismo tiempo que su mano se unía a la mía para sostener el marco.

—No debería preguntártelo porque te has comportado como un bruto, pero ¿te encuentras bien?

—No debería responderte porque te has comportado como una irresponsable, pero ver quién es la intrusa que hace tanto ruido en mi taller ha ayudado a que mejore.

—Si te parece mal o te he despertado, perdona.

—Me despertaste y me decepcionaste, pecosa.

—¿Y eso? ¿Ya no estás enfadado?

—De poco me iba a servir, excepto para volver a ahuyentarte. Solo esperaba que cenaras conmigo, pero, cuando me desperté solo, he salido a buscarte enseguida.

—Es ridículo que creyeras que me marcharía después de acceder a venir aquí contigo, ¿no crees?

Intenté volverme, pero él afianzó más su agarre para que no me moviera.

—No me hubiera sorprendido en alguien tan contradictorio como tú —añadió cuando, después de depositar un beso fugaz en mi hombro, colocó la foto sobre un pequeño estante en una esquina. Solo llevaba sus habituales pantalones amplios, que no le impedían moverse con comodidad—. Pero tampoco lo hubiera consentido, al menos, antes de que escucharas mis disculpas.

—Esto ha ocurrido por mi culpa, Cameron. Si yo no hubiera regresado, si no hubiera aceptado el trato contigo, si no…

—Ni siquiera se te ocurra pensarlo, ¿me oyes? —Me silenció con un simple dedo sobre mis labios—. Fuiste la última persona en el mundo a quien pensaba encontrarme aquella mañana frente a mi casa. Deseé hacerte sufrir tal y como nosotros sufrimos con tu huida, incluso a través del contrato de compraventa del terreno. Pero supe que no podría acercarme a ti de un modo tan frío y calculador. Eso era cosa de Bruce, Megan. Yo solo fui un burdo aprendiz mientras vivió, pero tú me hiciste ver que había algo más dentro de mí. Algo que había intentado enterrar tras la muerte de mi madre y que fue saliendo a la superficie poco a poco con tu ayuda. Con tu pasión. Con tu sonrisa, con tu voz, con tu olor. Eso fue lo que oíste el otro día en mi conversación con Eric. Él me preguntó si de verdad quería retenerte a mi lado a pesar de todo lo que conozco y desconozco de ti, y le dije que sí. —Recordé aquella frase con una claridad abrumadora—. Por eso, y por mil cosas más, tengo que volver a pedirte perdón, pecosa. Aunque me dé la impresión de que es lo único que llevamos haciendo desde que has vuelto.

—Supongo que porque ha sido necesario por las dos partes.

—Tan necesario como esta conversación. Decidiste darme otra oportunidad. Por eso fuiste a buscarme, ¿no es así? —Asentí cuando él tomó mis manos con las suyas—. Entonces, nos mostraremos como si estuviéramos desnudos. Sin mentiras ni excusas.

Una descarga eléctrica me recorrió el cuerpo al comprender lo que insinuaba.

—¿Y después? —me atreví a preguntar.

—Después, veremos qué hacer. Pero ahora… —Suspiró y miró de nuevo la foto—. Megan, tengo tanto miedo de que no me aceptes después de lo que tengo que contarte que solo la seguridad de que estoy tomando el camino correcto me impulsa a hacerlo.

—No será tan malo.

—Yo fui el responsable de la muerte de mi madre.

Me quedé sin aliento cuando él dirigió sus ojos negros hacia mí llenos de anhelo, de angustia y algo más oscuro que no salió a la luz. No soltó mis manos, pero tampoco las retuvo. Esperaba que yo asimilara la noticia, pero, cuando lo hice, no hubo reproches por mi parte ni miedo o sorpresa. Tampoco el horror que se suponía que debía sentir y que no sentía, porque había sido sustituido por un torrente enorme de comprensión y por un ramalazo de incredulidad.

Me resultaba inverosímil que él fuera el responsable de semejante desgracia. La nobleza de sus ojos lo desmentía, y, sin embargo, contenía la respiración.

—No voy a irme, Cameron —aseguré—. No todavía.

—Lo harás. Tiempo al tiempo. —Suspiró antes de continuar—: El otro día te confesé que mi padre nos maltrataba a espaldas de mi madre. Ella sufría una depresión que, en sus peores momentos, solo remitía con la fuerte medicación. Hasta que un día me vio.

—¿Cómo que te vio?

—Tenía diecisiete años, y Eirian y yo habíamos regresado del internado para pasar nuestras vacaciones de verano en casa, con la familia —añadió casi con desprecio mientras me abandonaba para tomar la foto entre las manos, completamente ensimismado en lo que contaba. Con un tono de voz impersonal que solo quedaba desmentido por el dolor con el que apresaba el marco entre sus manos o la dureza con la que entrecerraba su párpado sano—. Cuando estábamos aquí, yo cuidaba de mi madre por propia iniciativa. Mi padre se pasaba las horas muertas en la destilería, y Eirian se empeñaba en parecer mi sombra, puesto que aquella era la posición más segura para él. Pero aquel día me olvidé de dar la medicación a mi madre durante la mañana porque la pasé preparando la comida mientras mi hermano se ocupaba de la casa.

»Cuando mi padre regresó y se enteró, se encargó de recordarme que no debía olvidar algo tan importante… a su modo —concluyó con un latigazo de dureza mientras se frotaba los brazos. Estuve a punto de interrumpirle para que no siguiera con algo que le suponía un sufrimiento tan atroz, años después, por culpa del recuerdo de un ser despreciable, pero supe que debía aceptar todas y cada una de sus palabras hasta que él considerara que su conciencia quedaba libre de ponzoña—. En aquella ocasión utilizó el cinturón. La hebilla impactó contra mi cara con tanta fuerza que me abrió parte de la mejilla derecha.

—¿Por eso llevas… barba?

—Con el tiempo, aprendes que hasta el menor detalle puede servirte para ocultar tu propio infierno —respondió con una sonrisa triste, que se evaporó en cuanto continuó con su relato—. Grité por el dolor. Por primera vez, Eirian intentó defenderme, pero mi padre lo apartó de un puñetazo y se ensañó conmigo. Solo se detuvo cuando escuchó un lamento ahogado que procedía de la escalera. Mi madre estaba allí, presenciando lo ocurrido. Era la primera vez que contemplaba la verdadera naturaleza de Bruce con sus propios hijos, y jamás olvidaré su expresión. Sus ojos se quedaron clavados en Eirian, después, en él… y por último, en mí. Muy digna, descendió las escaleras, abofeteó a Bruce con todas sus fuerzas y me llevó a su cuarto. Se pasó el resto del día curando mis heridas, sin hablar, pero expresando con sus actos todo lo que sentía. Su culpa, su pena, su ceguera por no haberlo visto antes. Lo vertió en mí a través de sus cuidados, Megan. Del mismo modo que, cuando hicimos el amor sobre el sofá, yo lo vertí en ti…

Mi cuerpo reaccionó como si se preparara para una situación de peligro extremo. El corazón empezó a latirme tan deprisa que pensé que él lo oiría. Un sudor frío me recorrió la espalda y me humedeció las palmas de las manos junto con una repentina debilidad que me obligó a apoyarme en la mesa.

No me horrorizaba lo que estaba escuchando, sino la angustia y el autodesprecio que destilaban sus palabras, porque eran sentimientos demasiado parecidos a los que yo había intentado enterrar y que ahora emergían con fuerza.

—Eirian se encerró en su cuarto, y Bruce desapareció por ese día. Ahora que conozco lo ocurrido entre tu madre y él, imagino que fue entonces cuando inició su campaña de acoso y derribo hacia Elizabeth, estando ella casada ya con Malcolm. Mi madre me desnudó, solo para comprobar que ese golpe no era el primero. Como si despertara de un largo letargo, acarició mis cicatrices una a una, tal y como tú hiciste. ¿Lo recuerdas? —Asentí, incapaz de pronunciar una sola palabra—. Sé que su ternura no es comparable a la tuya, pero me sentí igual de indigno al recibir ambas, Meg. Porque a la mañana siguiente, cuando entré en su habitación para llevarle el desayuno, me di cuenta de que estaba muerta. Con el bote de sus pastillas completamente vacío, en el suelo, junto a su mano inerte.

Me tapé la boca para ocultar mi horror. No tuve dificultad en imaginarme a un pobre chico de diecisiete año, ahogado por la pena después de descubrir el cadáver de su madre.

Cerré los ojos con fuerza. Cuando los abrí, me encontré a ese chico convertido en un hombre, encorvado por el sufrimiento de los recuerdos.

—Pero tú no tuviste la culpa, Cam. Tú no…

—Si yo no hubiera gritado, mi madre no se habría enterado de nada. Si yo no hubiera dejado el bote de las pastillas a su alcance, ella aún estaría viva. —Inclinó la cabeza para ocultar sus lágrimas, pero pude verlas igualmente. Pude comprenderlas, una a una. Yo había padecido mi propio infierno, pero se me antojó un simple fuego en comparación con el suyo. Con la carga que debió suponer para él aquella muerte—. Bruce se encargó de grabármelo a fuego al día siguiente, cuando descubrió que su mujer se había suicidado.

—¿Te pegó? ¿Te… castigó de algún modo?

—A partir de aquel día no volvió a tocarnos. Ni lo intentó siquiera, si exceptuamos la noche en que se peleó con Eirian y le provocó una fisura en la costilla. Pero, a cambio, utilizó mi culpa en su beneficio. Y mis remordimientos, hasta que crecieron lo suficiente como para mantenerme atado a su voluntad. Solo tenía diecisiete años, Meg. Era un muchacho demasiado marcado por el maltrato, con un carácter aún por forjar. Él logró forjarlo a su imagen y semejanza. Se aprovechó de mi interés en la destilería; me enseñó todo lo que sé, haciéndome creer que por fin se comportaba como el padre que siempre deseé tener. Que podríamos volver a ser una familia, aunque Eirian hubiera tomado sus propias decisiones al respecto, hasta que fui lo suficientemente hombre para entender que aquello solo era una más de sus manipulaciones.

—Y entonces te rebelaste.

Quería creer que ese era el final de la historia. Lo necesitaba para afianzar la magnitud de lo que sentía por Cameron, pero él sacudió la cabeza con algo parecido a la resignación.

—Cuando lo intenté, me amenazó con contarle al mundo entero que yo había matado a mi madre. Con destruir lo poco que había podido construir si no accedía a intentar separarte de Eirian. No tenía que habérmelo planteado siquiera. ¡Debí haberle partido la cara a ese cabrón!

—Pero no lo hiciste. ¿No lo ves? Te sobrepusiste a su voluntad. ¡Cameron, mírame! —Había tenido que esperar demasiado para poder volcar mi fuerza en la debilidad de otra persona, pero ahora solo pensaba en él. En rescatarlo de aquel sufrimiento en el que parecía inmerso. Lo sacudí por los hombros cuando sus ojos se fijaron en los míos—. No tuviste la culpa. Solo fuiste una víctima más de Bruce, como Eirian. Como yo misma. ¡Nos protegiste de él!

Su mirada se suavizó cuando escuchó mis gritos. Acarició el contorno de mi cara con las yemas de aquellos dedos fuertes y sonrió.

—Desde el momento en que te conocí supe que, si me acercaba a ti, no sería para apartarte de mi hermano. Yo permanecería anclado a este pueblo, a esta vida, a la destilería, aun por encima de Bruce, pero Eirian debía atender a su libertad. Contigo o sin ti, según su decisión, no la mía. —Todavía temblaba bajo mis manos, aunque algo me dijo que tenía poco que ver con lo que acababa de confesarme y sí mucho con mi reacción—. Acabo de confesarte que soy un asesino, Megan.

—No. Alguien que no merecía llamarse «padre» te hizo sentir así para sus propios fines. Tu único error fue gritar de dolor ante los golpes.

—Tardé demasiado en reaccionar.

—Conseguiste no dañar a nadie con tus actos mientras lo mantenías a raya. Eres increíble, Cameron.

—¡No! Soy un puto cobarde. Un mierda incapaz de rebelarse. Me he sentido así durante tanto tiempo que todavía hoy me parece escuchar su voz gritándomelo. Solo viniendo aquí consigo que se calle. Cuando no estoy trabajando, solo entre la madera consigo creerme digno. ¿Lo entiendes?

Más de lo que él imaginaba. Lo miré con tanta admiración que terminé abrazándolo. Ya no había rastro del hombre implacable empeñado en seguir la estela de su padre. sino la sombra de una persona desvalida. Un muchacho solitario y rechazado por quien más debió apoyarlo. Alguien alarmantemente falto de calor, de cariño.

—¿Y no te vas a ir? —preguntó.

—Tendrás que emplearte más a fondo si eso es lo que quieres, vikingo. Aún no sabes a quién has abierto tu corazón.

—Vale. Entonces, échame. Me lo tengo merecido.

—Estás en tu casa. En todo caso, sería al revés. Deberías echarme tú a mí.

—Entenderé que te vayas de aquí ahora mismo para no volver a verme nunca más. Soy capaz de entender cualquier cosa menos… esto. —Completamente atónito, recogió una lágrima de mis mejillas—. ¿Estás llorando por mí?






TREINTA Y SIETE

Cameron

De la peor de mis pesadillas, acababa de surgir el mejor de mis sueños.

Pero no sabía cómo asumirlo, cómo comportarme.

—Estás llorando por mí, pecosa —afirmé ensimismado, con mi yema húmeda entre ella y yo, como si fuera una barrera invisible—. No me lo merezco. No merezco que seas tú quien me salve. Debería ser al revés, ¿entiendes? Yo debería rescatarte, y de ese modo…

—Rescatarías una parte de esa alma que crees que has perdido. Lo entiendo, pero no lo comparto. Soy bastante peor que tú, en todos los sentidos. —Antes de que consiguiera ubicarme para preguntar por qué decía aquello, vi cómo se apartaba de mí hasta borrar aquellos once años de distancia. De repente, la Megan perdida, peleada con el resto del mundo, volvía a materializarse ante mis ojos—. Si quieres culpar a alguien de ser una asesina, la tienes delante. Si quieres ver de cerca a una puta, solo tienes que mirarme. Si buscas un desecho humano capaz de abandonar a su propia hija, alarga una mano y la tocarás.

»Pero espera a escuchar antes de compadecerme o de renegar de mí para siempre, por favor. Tú has sido sincero conmigo, así que yo lo seré contigo. Fui la responsable del incendio ocurrido once años atrás. No di la voz de alarma. Permití que las llamas se tragaran aquella maldita casa porque… —Escuché un sollozo que me rasgó el alma. Cuando volvió a mirarme, sus ojos estaban arrasados en lágrimas de dolor, pero también de determinación—. Antes de cumplir los catorce años, mi padrastro y mi hermanastro abusaron de mí.

—Dia, Megan, mo ghealach dhearg …

Un torrente de rabia se apoderó de mí sin que yo pudiera, ni quisiera, evitarlo. Aquella no era una más de sus mentiras, sin duda. Cada palabra parecía destrozarla por dentro, desmantelar la fortaleza de la que había hecho gala desde que había vuelto a mi vida hasta volverla quebradiza. Débil.

Me olvidé de mis propias desgracias. Deshice la distancia que nos separaba, pero, antes de conseguir llegar a ella, levantó una mano que me detuvo en seco.

Su cara estaba distorsionada por el pánico más absoluto. Se había transformado de nuevo en una mujer llena de rabia cuando sacudió la cabeza con energía.

—¡No quiero tu compasión! —escupió con un odio dirigido a ella en lugar de a mí. Apretó los dientes con fiereza, pero después se desinfló como un globo pinchado y se dejó caer al suelo, con la espalda apoyada en la pared y abrazando sus piernas, como aquella noche en la que la encontré consumida por el LSD—. Si supieras que Luna Roja era mi nombre en El Brezo Rojo, ¿seguirías llamándome así, Sinclair?

—No entiendo lo que me estás diciendo.

—Yo formé parte de la «plantilla» del local de Malcolm desde que mi madre me abandonó. En un principio, mi «horario laboral» era casi a diario, hasta que mi padrastro se dio cuenta de mi potencial para clientes más… exclusivos, que solo pedían verme en ocasiones puntuales. Decidió que fuera durante la luna llena de cada mes. Me convirtió en la dudosa estrella de su mejor espectáculo, ataviada solo con prendas rojas, haciendo honor a mi nombre. Una Luna Roja que bailaba delante de ellos antes de ser subastada por el resto de la noche a todo el que yo fuera capaz de atender. Y puedo asegurarte que en ocasiones eran muchos. Demasiados para que lograra soportar el contacto físico inesperado fuera de aquella jodida cárcel que me marcó para siempre.

Hasta que decidió que, por alguna razón, yo representaba la excepción a aquella regla.

Un sabor amargo amenazó con inundarme la boca al escucharla. Algo se abrió en mi pecho para aceptar por completo lo que empezaba a desvelarme, para ayudarla. Di un paso en su dirección… para volver a ser rechazado.

—¡Joder, Megan, deja que te proteja de tus propias palabras al menos! ¡No permanezcas como si fueras la culpable de lo que me estás contando, porque no lo eres!

—Espera a escucharlo todo para decidir lo que merezco de ti. —Me dirigió una mirada dura que nuevamente me dejó a un palmo de ella—. Recuerdo las ganas que tenía de formar parte de una familia común y corriente. De tener un padre, como las demás chicas del pueblo. Y pensé que lo tendría cuando mi madre se casó con Malcolm. Pero ella pronto se convirtió en su saco de boxeo particular del que solo obtenía sumisión, lloros, súplicas por su situación, no por la mía. Ni siquiera se planteó la posibilidad de que yo estuviera en peligro. No quiso o no pudo verlo, y cuando ocurrió, fue demasiado tarde para todo el mundo. Después de lo que tú me has contado, solo he tenido que hacer un sencillo cálculo mental para darme cuenta de que todo coincide.

»Una noche, Malcolm regresó a casa vociferando acerca de un rumor que corría por el pueblo: mi madre y tu padre estaban juntos. Pero en aquella ocasión, mamá le plantó cara. Le dijo que era cierto, que Bruce le daba lo que él jamás podría darle, y eso fue demasiado para Malcolm. La empujó con tanta fuerza que ella se golpeó la cabeza contra el borde de la encimera. Se quedó aturdida, demasiado inservible para desahogar su furia… Y entonces me vio, agazapada detrás del sofá del salón, incapaz de dar un paso para huir, porque no tenía escapatoria. Jamás olvidaré su sonrisa mientras, a su espalda, aparecía Jared con una botella de whisky en la mano y preguntando algo acerca de mi madre que ni siquiera pude escuchar. «Ven conmigo, beag», me dijo. «Tu madre no se encuentra bien, y yo necesito que alguien me cure».

»El muy hijo de puta me hablaba como si tuviera cinco años. No me cupo duda de que, de haberlos tenido, hubiera hecho exactamente lo mismo. Cuando me negué, me agarró del pelo y me arrastró hasta su cuarto entre chillidos de auxilio que no fueron escuchados por nadie. Me defendí como pude. No dejé de gritar ni de arañar, ni siquiera cuando él me violó. Me aferré a la consciencia a pesar de los golpes, de la humillación, del dolor que se repitió cuando, una vez que él terminó, dejó su lugar a su hijo para que hiciera lo mismo. ¡Dios, todavía oigo sus risas mientras se turnaban! ¡Sus palabras de desprecio cuando terminaron y tiraron de mí para que me pusiera en pie en medio de la sangre que goteaba entre mis piernas! «Vamos, Meg, no lloriquees. No ha sido para tanto. Si te portas bien, prometemos recompensarte con lo que tú nos pidas».

»Eso me dijeron mientras yo intentaba captar algún ruido que delatara que mi madre acudiría en mi ayuda. Pero al otro lado de la puerta no había nadie. ¡Nadie, Cameron! Mi madre se había marchado. No escuchó mis súplicas, mi llanto. No estuvo para recoger mi rabia o mi impotencia al tener que permanecer con Malcolm legalmente, puesto que, tras su matrimonio, me había adoptado como hija. Nadie supo nunca nada. Hice desaparecer las evidencias por medio de un baño caliente que duró buena parte de la noche. Me froté hasta casi despellejarme —continuó, con una voz tan llena de odio que no parecía suya—. Derramé en el agua toda mi frustración, mi rabia, mi soledad. Después, me encerré en mi cuarto para asegurarme de que no volverían siquiera a intentarlo, armada con un cuchillo de cocina, dispuesta a matarlos si derribaban la puerta.

»No lo repitieron, pero hicieron algo mucho peor. Al día siguiente, se aseguraron de cerrarme la boca y, al mismo tiempo, sacar provecho de la situación. Malcolm me enseñó una nota escrita por mi madre, donde me pedía perdón por abandonarme. Después la rompió, como rompió mis esperanzas, y me habló de su local. En apariencia, solo era una sala de juegos perfectamente legal, pero en realidad tapaba unas actividades mucho más ilícitas: prostitución de menores. Chicas que vivían en el subsuelo de aquellas instalaciones, encadenadas por grilletes emocionales similares a los que me impondría a mí. Me exigió que formara parte de aquel despropósito a diario. Después de todo, yo constituía una mercancía muy barata. No le había costado ni una libra.

»Me negué, pero a cambio él cortó todo suministro de comida y bebida. Me encerró en mi propia casa, mientras decía al resto del pueblo que estaba tan triste por el abandono de mi madre que no quería salir a la calle. Nunca olvidaré la primera noche, el primer baile, cubierta con un vestido rojo… Ni tampoco el primer baboso que se atrevió a tratarme como la mercancía que, a partir de aquel momento, fui para todos. Cuando amenacé con suicidarme, Malcolm solo sonrió mientras me explicaba, con todo lujo de detalles, lo que le pasaría a la tía Abby si me atrevía siquiera a intentarlo. Lo mismo ocurriría con Eirian, y con todo aquel a quien me permitiera el lujo de querer, si no seguía proporcionándole beneficios cuando la clientela los demandaba, una vez cumplí los dieciocho y decidí irme con mi tía y adoptar el apellido de mi madre para seguir renegando de él en la medida de lo posible.

—¿Abby… lo…?

—No, y nunca debe saberlo.

—Pero, cuando te fuiste de Castletown, rompiste el trato. Por eso Malcolm arremetió contra Eli. Para cumplir su amenaza a través de ella, aunque tú no estuvieras aquí. ¡Hijo de puta!

Aquel cabrón había esclavizado a una chica encantadora, cortando de raíz sus sueños adolescentes. Convirtiendo su vida en el peor de los infiernos imaginables, con la responsabilidad de la seguridad de sus seres queridos sobre sus hombros.

Y, aun así, Megan lo había soportado. Había callado ante su soledad, ante la crítica que nacía del desconocimiento por parte de los habitantes de Castletown. Ante la mía, incluso.

Había sacrificado su vida por las personas que realmente le importaban.

Era una mujer única. Y se había abierto a mí.

Golpeé la mesa con tanta rabia que temí haberme roto los nudillos, pero toda mi furia se evaporó cuando la vi temblar con el llanto empapando sus mejillas.

—La noche que me marché, Jared me había llevado a su casa, junto con Eli. ¡Estaba completamente fuera de sí! Me habló de mi madre. Me dijo que ella se había ido porque había presenciado mi violación. Porque sintió asco de su propia hija. Y después intentó agredirme otra vez. Pero las velas que utilizaba como iluminación se volcaron y prendieron toda la suciedad. Yo cogí a Eli y escapé. Podía haber avisado a alguien, pero todo el mundo estaba contemplando la luna de sangre. ¡Podía haberos avisado a vosotros, pero en su lugar os dejé a Eli y hui! ¡Creí que era lo mejor que podía ocurrirle! ¡Que yo ya estaría condenada en cuanto descubrieran las llamas!

»Pero Malcolm os hizo pagar su odio hacia mí. ¡Dios mío, si lo hubiera sabido antes…! —Se tapó la cara con las manos para ahogar los sollozos que interrumpieron su relato hasta que recuperó el control—. Terminé en Londres sin saber qué hacer, cómo vivir o cómo escapar de una justicia que, imaginé, me estaría buscando. Vagué por las calles pensando en lo que había hecho. En el ser vomitivo en el que me había convertido al abandonar a Eli. Hasta que no pude más y me tomé las pastillas para la depresión que llevaba conmigo. No fueron suficientes para acabar con mi vida. Poco después, me desperté en un hospital. Alguien me había encontrado y me había llevado allí. Cuando me recuperé lo suficiente, recibí la visita de ese alguien, que trabajaba como psiquiatra en el centro.

—Keyra…

—Insistió con tenacidad hasta que logró derribar mi muro, rasgar mis capas y penetrar de lleno en todo lo que me rodeaba. Hizo de mi oscuridad una luz de esperanza, Cameron. Transformó mi desprecio hacia mí misma en energía positiva que me llevara a sobrevivir. Fue mi terapeuta cuando logré salir adelante a través de pequeños trabajos, y cuando mi enfermedad estuvo bajo control y me decidí a empezar a escribir, al mismo tiempo que me formaba para sacar mi titulación, me fui a vivir con ella.

—Pero los libros de autoayuda llevaban la dirección de Castletown, Isla de Man. Di por sentado que tú habías permanecido allí todo este tiempo…

—La editorial que me los publicó trabaja desde allí, pero yo no me moví de Londres. Keyra se aseguró, al menos hasta que estuviera preparada para regresar en busca de mis errores. Para remediarlos, me decía. Para mirar de frente a todos mis miedos y superarlos. Para curarme.

Tardé una eternidad en comprender que, poco a poco, Megan regresaba al presente. A mi mundo.

Me miraba con todas las emociones enturbiando el violeta de sus ojos, pero con la decisión que, en algún momento de su escalofriante relato, había recuperado. Me demostraba que había superado las secuelas físicas y psicológicas del horror que había vivido en su propia casa, con su propia familia, pero que sus cicatrices se abrían de vez en cuando, como en aquel momento.

La diferencia estaba en ella. En su nueva personalidad, creada a partir de los retazos de la vieja.

En su inmensa fortaleza, forjada a partir de sus propios errores, del convencimiento completo que la llevaba a creer que, regresando, podría subsanar una gran parte de ellos.

Y vaya si lo había hecho.

—Esa es mi historia, Cameron Sinclair —añadió con una voz mucho más serena—. Puedo asegurarte que, a día de hoy, no tengo la menor intención de huir en ninguna de las formas que puedas estar pensando. Ahora, tú decides si me permites permanecer aquí o, por el contrario, concluyes que soy tan sumamente despreciable que merezco todo lo malo que pueda ocurrirme. —Poco a poco se puso en pie. Parecía un perro apaleado cuando se detuvo frente a mí y elevó sus ojos hasta encontrarse con los míos—. He mentido a todos los que me querían. He utilizado sus sentimientos en mi beneficio y me he desentendido de mi mayor responsabilidad, mi hija, con una frialdad que dejaría a tu padre a la altura del betún.

—Estabas enferma, Megan.

—No lo endulces. Nunca me perdonaré lo que hice.

—¿Ni siquiera si yo lo hago?

—He empleado años de mi vida en aprender a vivir con ello —respondió con una triste sonrisa—. Pero, si hay algo con lo que no contaba, era contigo. Ahora solo quiero saber qué soy para ti. ¿Un polvo fácil? ¿Un trofeo ganado a tu hermano después de tanto tiempo?

La dureza de aquellas palabras contrastaba con la emoción que hacía brillar sus pupilas. Megan me escupía a la cara sus inseguridades mientras me suplicaba con los ojos que las desmintiera, y eso fue lo que hice. No porque me lo pidiera sin darse cuenta, sino porque era yo quien necesitaba hacerlo. Para conservarla a mi lado. Para sentirme completo, vivo. Persona.

—Eres cualquier cosa menos un polvo fácil, pecosa. Doy fe.

Pretendía hacerle entender lo que había decidido, pero frunció el ceño y dio un paso atrás. Se hubiera marchado de no haberla sujetado por el brazo a tiempo.

—No te vayas aún, por favor. —Su actitud huraña cambió por otra más expectante, aunque lejana. Bueno, al menos permitía que la tocara—. Esperas que te rechace para ponértelo fácil, del mismo modo que yo lo esperaba hace un rato. Pero no pienso hacerlo.

—Ni yo voy a consentir que me mires con pena. He pasado por demasiadas cosas como para aceptar esas migajas, Cameron.

—No tendrás pena, sino sinceridad. Nunca pensé en ti como en un trofeo ganado a Eirian. Jamás se me hubiera ocurrido competir con él por ti ni por ninguna otra mujer, pero eso no quiere decir que no jugara contigo. Jugué, ya sabes los motivos. Y perdí. Pero quiero recuperarte. No una parte de ti, sino toda. Al completo. Desde el momento en que volviste a aparecer en mi vida, supe que había encontrado mi hogar. Es ahí donde quiero regresar. A mi preciosa luna roja. Solo dejaré de llamarte así si te daño con ello. Porque, de lo contrario, pienso demostrarte que mi aceptación es completa.

Vi que se quedaba sin palabras, literalmente. No me extrañó. A fin de cuentas, yo acababa de brindarle todas las que tenía en la cabeza y había podido atesorar en un momento como aquel, fruto de la desesperación, del miedo a perder lo que acababa de encontrar.

Sus pupilas temblaban por la emoción contenida, igual que su mentón, pero permanecía demasiado lejana todavía como para confesarlo.

Era el momento de conseguir que aceptara el abrazo que me quemaba por dentro, las caricias que me hormigueaban en los dedos, los besos que me hacían cosquillas en los labios. La apresé por los hombros para evitar que se marchara y me las arreglé para sonreír.

—Las tornas se han cambiado, ¿te das cuenta? Te has convertido en mi Wallace particular. Me has salvado a través de tus propias heridas, Megan. Y, al mismo tiempo, tú has salido a la superficie. Nos necesitamos, por muchas más razones que las de ser dos personas castigadas de distinta forma, aunque con el mismo fondo. No voy a soltarte, sino a abrazarte. A acudir a esa llamada que me gritan tus ojos, porque solo así podré convencerte de que todas tus miserias forman parte de ti para hacerte una persona única a mis ojos.

Ella elevó una mano hasta tocar mi mejilla, completamente atónita.

—Estás llorando por mí…

—Lloramos juntos. No voy a permitir que te derrumbes entre mis manos. Toda mi vida he cuidado de alguien. De mi madre, de mi hermano, incluso de Bruce. Igual que tú.

—Yo no cuidé ni siquiera de mi propia hija.

—La protegiste, igual que al resto, a costa de algo que nunca recuperarás. Como pudiste. Déjame curarte y curarme a través de ti. —Me permitió envolverla en mis brazos. Tembló contra mi pecho—. Voy a entrar en ese corazón dañado con toda mi artillería pesada, porque el nuevo Cameron acepta todas y cada una de tus capas, solo para vencerlas.

Me apropié de su boca con un beso que lo dejara completamente claro. Con toda mi alma enredándose en su lengua para alcanzar la suya.

Y supe que lo había conseguido cuando ella me correspondió.






TREINTA Y OCHO

Megan

«Algún día necesitarás un abrazo que consiga unir todas tus partes rotas. Y ese día yo estaré ahí».

Eso me había dicho hacía tan solo unas cuantas horas.

Y había cumplido su promesa. Porque, mientras el miedo ascendía por mi espalda como un silencioso y viscoso animal con cientos de patas, sus brazos me abrigaron, su mano sujetó mi cabeza y su boca se adueñó de la mía en un beso furioso, anhelante, apasionado y profundo que no me dejó ninguna duda de lo que pensaba hacer a continuación.

Su lengua anuló mi resistencia, mis pensamientos más funestos, todos mis «peros». Me hizo sentir de nuevo Megan Phyllis Campbell, sin más adornos. Después de haberme abierto en canal para justificar el desprecio que una vez sentí hacia mí, él me pagaba con un montón de mariposas aposentándose en mi estómago y aleteando al mismo tiempo. Mientras Cameron me besaba, yo solo podía pensar en que había perdido el conjunto de todos mis sentidos. Solo notaba su boca exigente moviéndose sobre la mía, su lengua repasando mis dientes, los suyos mordisqueando mis labios y su cuerpo duro, grande y fuerte apretándose contra el mío como si no hubiera recibido ningún golpe.

Cuando logré apartarme lo justo para respirar, vi la magnitud de su deseo reflejado en sus pupilas negras. Y sonreí, porque era una copia exacta del mío.

—¿No vas a rechazarme? —me atreví a preguntar a pesar de todo.

—¿Me has rechazado tú?

—Ya entiendo. Entonces, lo haces para corresponderme, no de corazón.

—Lo hago porque me has convertido en una mala persona. Ni en mis peores momentos he deseado la muerte de alguien como la de Malcolm mientras te escuchaba hablar. Él te privó de tu inocencia. De tu hija.

—La abandoné. Y ahora nunca podré recuperarla.

Hablar de Eli me desgarraba el alma con tanto ímpetu que las lágrimas empezaron a escapárseme de los ojos de nuevo.

—Eso es algo que no puedo remediar, pero Eli está aquí —murmuró al mismo tiempo que llevaba un dedo a mi corazón—. Y aquí —añadió tocando mi frente—. Y estará en cada momento de tu vida si te lo permites, en multitud de formas.

—¡Me gustaría tanto poder tenerla de nuevo entre los brazos para decirle cuánto la quiero! Para protegerla, para poder dar marcha atrás…

Él ahogó mis sollozos con miles de besos en mis mejillas, en mis párpados, en mis sienes. Entrelazó los dedos en mi pelo y me apretó con sus brazos hasta que comprendí que cualquier clase de sufrimiento sería más llevadero si podía detenerlo con su mera presencia. Después me hizo girar, de modo que mi espalda chocó contra su pecho, y me abarcó con los brazos.

—Antes me preguntaste qué eras para mí —dejó caer en mi oído.

—Y tú me respondiste.

—Puedo mostrártelo también. —Por el rabillo del ojo vi sus enormes manos coger la estatua de la mujer—. ¿Te gusta?

—Todo lo que creas me gusta.

—Es mi madre. Rescaté uno de mis recuerdos de ella y decidí plasmarlo, pero todavía le falta un poco para convertirse en algo vivo. En un principio, solo era un trozo de madera sin pulir. Sin forma, sin alma. Hasta que decidí en lo que quería convertirla y empecé a desbastarla… con esto. —Me mostró una herramienta formada por una pequeña hoja de hierro en un lado y un mango en el otro—. Es un formón. Dependiendo del detalle que quieras imprimir en la madera, podrás utilizar diferentes tamaños. En mi caso, me costó lo mío sacar a la luz cada recoveco, cada depresión del cuerpo. Cada cabello e, incluso, la proporción de sus extremidades. A veces, es necesario seguir esas formas con los dedos para que se queden grabadas en tu mente con la mayor precisión.

Un suspiro acompañó a sus palabras. Me envolvió con ellas, como si de pronto no se refiriera a la escultura que teníamos delante, sino a nosotros. Dejó la herramienta y pasó a ahuecar su mano en mi cadera, para recorrer con lentitud mi costado hasta llegar al perfil de uno de mis pechos en una caricia lenta, persuasiva, que me hizo deshacerme entre sus manos poco a poco.

—¿Como ahora?

Amasó mi pecho con suavidad pero con decisión, incrementando las oleadas de placer que habían empezado a formarse entre mis piernas.

—Exactamente. Aprendes rápido. Una vez que se elimina el material sobrante, es necesario pulir los detalles. Y eso, pecosa, depende de cada escultura. No hay dos iguales, del mismo modo que todas las personas somos diferentes… Aquí entra en juego la imaginación del artista y su capacidad para dotar a sus manos de magia. Para despertar la vida en su creación. —La otra mano buceó por debajo de mi sudadera, vagó a lo largo de mi muslo y se coló dentro de mis bragas para albergar en su palma aquella parte de mí que ya latía de ansiedad solo con escuchar su voz. No movió un solo dedo; solo dotó a mi sexo de abrigo. De un calor tan incandescente que creí que me desharía mucho antes de que se decidiera a acariciarme. Sentí cómo inspiraba bruscamente cuando, guiada por mis propios instintos, levanté un brazo hasta alcanzar su nuca para apretarme más contra él y, de ese modo, poder frotar mi trasero contra su dura erección—. Se tienen que utilizar las gubias adecuadas al tamaño de aquello que deseamos conseguir —prosiguió después de mordisquear el lóbulo de mi oreja cuando abandonó mi pecho para coger el instrumento en cuestión. Me lo mostró, pero luego lo dejó lejos de nosotros con un denso suspiro. Apartó mi pelo con una caricia suave, casi etérea, y regó mi cuello con miles de besos que terminaron en mi hombro desnudo después de que la tela de la sudadera resbalara por él—. Así, poco a poco, vamos dando forma a la imagen que se muestra en nuestra cabeza para que todo el mundo pueda contemplar su belleza.

Me giró hacia él.

Exudaba deseo, lujuria, pasión contenida a duras penas, esperando a explotar de un momento a otro, cuando me sentó en el borde de la mesa y se colocó entre mis piernas.

—Durante mucho tiempo has estado buscando tu propia forma, tu nueva alma. —Me besó otra vez, como si supiera la respuesta antes de que yo se la diera, y comenzó a subirme la sudadera hasta que consiguió quitármela. Recibir su mirada en cada palmo de mi cuerpo desnudo fue parecido al impacto de una ola de calor contra un bloque de hielo—. Acabas de desprenderte de todo aquello que no necesitabas hasta convertirte en una mujer preciosa, fuerte, llena de sombras pero también de luces. ¿Me dejarás pulirlas, Megan? ¿Me permitirás utilizar todo lo que tengo a mi alcance para potenciar lo bueno que veo en ti?

Oh, Dios… Todo ese tiempo había estado hablando de mí. Como persona, como mujer.

Me sentía abrumada. Helada y caliente al mismo tiempo. Anhelante y temerosa de recibirlo de nuevo, porque sabía que aquella vez sería diferente, única. Vencida y vencedora.

Sin bajar de la mesa, me acerqué y acaricié sus anchos hombros, sus brazos fibrosos. Casi babeé al notar la dureza de los músculos que reseguí con los dedos hasta aflojarle los pantalones. Él emitió un quedo gruñido, pero no movió las manos de mis caderas. Parecían dos esposas destinadas a mantenerme anclada a la mesa. Sin que nuestras miradas se desligaran, se deshizo de su ropa de un puntapié y se inclinó sobre mí. Mordisqueó mi cuello hasta que provocó pequeñas descargas eléctricas en todo mi cuerpo. Lamió mi clavícula y descendió hasta atrapar uno de mis pezones con los dientes. Hice fuerza con las piernas, y enlacé las manos en su cuello para sostenerme. Estaba tan cerca de él que pude percibir los latidos de su corazón, su respiración rápida y superficial en completa consonancia con la mía, su gruñido de satisfacción mientras su lengua jugaba con mi pezón y amasaba mi otro pecho con la mano.

Era tan hermoso cuando se daba por completo como en ese instante… Me calentaba tanto el cuerpo y el alma cuando me demostraba esa dedicación tan absoluta que acaricié su espalda solo para comprobar la magnitud del deseo reprimido, que a mí me quemaba por dentro. Gemí, pero no obtuve más respuesta que un cosquilleo de sus yemas sobre mi vientre antes de colarse por debajo de mis bragas. Una simple señal fue suficiente para que yo elevara el trasero y él me desprendiera de ellas con una sonrisa cómplice que lo hacía parecerse a un lobo oscuro y hambriento, listo para atacar.

Cuando sus dedos invadieron mi interior y la palma de su mano presionó mi clítoris, clavé las uñas en su espalda. Recorrí con la boca la enorme redondez de su hombro, acariciando su piel cálida con los labios, los dientes, la lengua. Mordisqueé un costado de su cuello cuando los movimientos de sus dedos se hicieron rítmicos, profundos, tan letales que adelanté mis caderas con fuerza.

—Cameron…

—Dime, Megan.

—¡Te necesito ya!

Sentía escalofríos por todo el cuerpo. Mis pechos tensos, casi doloridos, contra el suyo. Nuestros sudores mezclados del mismo modo que nuestras pieles cuando él decidió hacerme caso y me sujetó con ambas manos para penetrarme con fuerza, con ímpetu, con tanto anhelo puesto a mi disposición que grité, completamente satisfecha, antes de que empezara a moverse dentro de mí.

Acaricié sus labios abiertos con la punta de la lengua. Gemimos al mismo tiempo, pero el sonido se transformó en una risa animal, gutural, cuando lo sentí temblar debajo de mis manos. Fui más allá y le mordí el labio inferior hasta retorcérselo, con su cuerpo cada vez más unido al mío.

Ninguno cerró los ojos mientras nuestras caderas se mecían al unísono. Cada vez que entraba en mí, me gritaba en silencio que siempre había estado ahí, esperando a que yo supiera verlo. Cada vez que salía, me decía que seguiría conmigo, pasara lo que pasase. Y, cuando estallamos juntos, descubrí que mis mejillas estaban empapadas en lágrimas de reconocimiento, de perdón, de humildad.

Cameron escondió la cabeza en mi cuello unos momentos para recuperar el aliento, antes de mirarme como si nunca hasta ese momento me hubiera visto.

—Por favor, dime que lloras de alegría por haber disfrutado tanto como yo. Dime que no vamos a volver atrás a partir de ahora. Dime…

—Ha sido algo más que sexo, ¿verdad? —murmuré con la boca sobre la parte de su pecho donde latía su corazón. Muy rápido, pero constante.

Sus ojos seguían manteniendo su intensidad aplastante cuando me inclinó sobre la mesa y me apresó con su cuerpo, entre sus brazos, abrigándome hasta que dejé de temblar.

—Ha sido mucho más —murmuró llenando mi cara de infinidad de besos hasta que sus labios regresaron a los míos—. Megan, no quiero abandonar tu interior nunca. Siempre he deseado esto, aunque tardé en saberlo. Te necesito cada segundo de cada hora de cada día de mi vida, a mi lado, en mi casa, en mi cama, en mis sueños y en mis pesadillas. Pase lo que pase a partir de ahora. ¿Quieres aceptar ese futuro?

Poco a poco, se incorporó y me ofreció una mano. Estaba completamente desnudo, de pie ante mí, como un dios de madera con expresión atormentada y llena de incertidumbre.

No pude responder lo que seguramente él esperaba. Me parecía demasiado pronto, demasiado profundo, demasiado arriesgado. Pero sonreí y tomé la mano que me tendía.

—Siempre que lo repitamos en una cama —bromeé con el corazón a mil por hora.

Sus ojos se apagaron un instante, pero sonrió como yo y tiró de mí.

—Vamos, Phyllis —dijo—. Aún nos quedan unas cuantas habitaciones que inaugurar.

***

Él me había devuelto la inocencia. La confianza. La fe.

Había limpiado mi conciencia al fin. Por eso no me sentí culpable cuando abandoné su cama, con él aún dormido, y me dirigí al ferri que me llevaría a las Orcadas.

Con billete de vuelta, por supuesto.

No pensaba separarme nunca más de él. Pero, antes de llegar a aquel último eslabón de mi particular cadena que pretendía romper para siempre, me detuve en el campo de amapolas, completamente fascinada por el cuadro de cuento que se me ofrecía.

El sol se había convertido en una naciente esfera anaranjada que proyectaba su luz sobre la hierba salpicada de amapolas, hasta el punto de resaltar el color rojo sobre el verde. Por un momento, las flores parecieron multiplicarse ante mis ojos. Como si realmente simbolizaran la fuerza que Cameron me había inyectado.

Sí, me sentía invencible. Preparada para enfrentarme al último y peor ogro de mi cuento particular.

Debía decirle adiós. Para siempre.

Eso hice horas después, caminando alrededor de El Brezo Rojo para asegurarme de que nadie, ni siquiera los okupas, vivía en él. El silencio era tan espeso, tan amenazador, que durante un instante rememoré mis peores momentos allí dentro. En aquel sótano en el que perdí partes tan importantes de mí y que volví a recuperar cuando Cameron entró en mi vida.

Cerré los ojos. Sacudí la cabeza y sonreí cuando comprobé que, con ese simple gesto, mis recuerdos más lúgubres eran sustituidos por otros mucho más profundos, más vívidos y más duraderos a los que pensaba regresar.

—Se acabó. Ya no podrás hacerme más daño desde el infierno.

—¿Estás segura?

Aquella voz… Cuando me giré, creí ver la silueta de mi padrastro totalmente oculto tras un par de guantes y una máscara del mismo color. El hombre que tenía delante de mí era aterradoramente conocido. Cada partícula de mi ser me lo dijo, pero fui incapaz de reaccionar. Mi sangre se congeló. Mi mente amenazó con retrotraerse y permanecer allí para siempre cuando vi a la mujer que lo acompañaba, con una peluca negra que se arrancó para arrojarla lejos de ellos y unos ojos de un color violeta tan intenso que supe enseguida que era artificial, antes de volver a él.

El hombre dio un paso en mi dirección. Aunque la máscara lo cubría, pude percibir el sonido apagado de una risa que desapareció cuando me mostró lo que llevaba en la mano.

Una jeringuilla.

—Hola, Megan.

—No puede ser… Tú no eres…

En ese momento, el hombre se quitó la máscara.

Lo que vi me hizo gritar. Su cara era un compendio de piel mal cicatrizada que ocultaba algunos rasgos faciales. Aun así, distinguí la frialdad letal que despedían sus ojos.

Lo reconocí.

—Jared…

—O lo que, gracias a ti, queda de él —afirmó con desprecio. Se quitó un guante para enseñarme lo que el fuego había hecho en su mano, las horribles cicatrices que a buen seguro marcarían el resto de su cuerpo del mismo modo, y su visión me impactó tanto que creí notar el sabor del fuego en mi garganta para hacerme vomitar. Me aparté, pero la mujer me sujetó con fuerza por la espalda para evitar que huyera—. Te presento a Anne. Se ha estado haciendo pasar por tu madre, con bastante éxito, según tengo entendido. —Poco a poco, acercó su cara a la mía. Las náuseas se agudizaron—. Mira el resultado de tu obra, porque a partir de ahora serás poco consciente de lo que ocurra a tu alrededor. Duerme, pequeña alondra roja, duerme…

Me debatí para soltarme a pesar de estar paralizada por el miedo, pero la mujer me sostuvo con fuerza mientras Jared clavaba la aguja en mi brazo.









TREINTA Y NUEVE

Megan

—Alondrita roja del brezal negro, del brezal negro, del brezal negro…

Las palabras que penetraban en mi cerebro me hubieran mecido con dulzura de no haber sido porque estaban pronunciadas en inglés y provenían de una voz oscura, metálica, seriamente dañada, tal vez para siempre, que me obligó a regresar a la consciencia poco a poco.

Lo primero que noté fue un fuerte olor a cerrado que me hizo sacudirme, solo para comprobar que estaba en el suelo y que los calambres de los brazos cuando intenté moverlos eran tan reales como la cuerda que mantenía atadas mis muñecas a la espalda.

Los párpados me pesaban. El cuerpo no respondía a las órdenes que empezaba a impartir mi cerebro drogado, y las fuerzas parecían haberme abandonado para ser sustituidas por una persistente sensación de mareo que me provocó náuseas. Cuando intenté controlarlas, me di cuenta de que también estaba amordazada; aun así, logré abrir los ojos hasta que mi visión se aclaró al mismo tiempo que mis recuerdos más recientes.

Jared permanecía sentado delante de mí, con sus manos destrozadas por el fuego entrelazadas sobre su regazo. La tal Anne se encontraba a su lado, con sus ojos pardos y su pelo castaño bien a la vista.

—Vaya, menos mal que la bella durmiente ha despertado. Pensé que sería buena idea canturrear esa horrible nana. Como espero que recuerdes, no sé gaélico, así que esperaba que en inglés tuviera el mismo efecto… Veo que sí.

No podía hablar, pero me las ingenié para imprimir todo el desprecio que sentía por él en una simple mirada que después recorrió el pequeño cuarto donde nos encontrábamos los tres.

Jared emitió una risa malévola que me retorció las entrañas.

—Vamos, Meg, ¿no la reconoces?

En cuanto pude girar la cabeza poco a poco, entendí lo que me preguntaba. Su mobiliario estaba compuesto por la silla que él ocupaba, un camastro en un rincón y un tocador repleto de potingues en el otro, justo debajo de un espejo. Al fondo, un perchero que contenía un montón de prendas rojas que me hicieron estremecerme de terror.

Cerré los ojos con fuerza, pero los recuerdos ya estaban ahí y era imposible desprenderse de ellos.

Jared había recreado al milímetro lo que Malcolm llamaba mi «camarote». Incluso parecía tener las mismas dimensiones, la misma distribución. Era como si todos aquellos vestidos hubieran sido rescatados de su lugar original, esperando a que yo volviera a usarlos.

Como si hubiera retrocedido once años para zambullirme de nuevo en el infierno.

—Uf, menos mal. Empezaba a pensar que Anne se había pasado con la dosis y todavía estabas colocada. —Jared clavó los repugnantes dedos en mis mejillas y me sacudió antes de soltarme con desprecio—. Bienvenida al nuevo El Brezo Rojo. He logrado recrearlo a la perfección. Esta habitación es solo una muestra, pero, cuando vuelvas a tu trabajo, te sentirás como en casa. Y esta vez no será solo unas noches al mes. Esta vez no volverás a salir de aquí. Trabajarás para mí. Harás todo lo que yo te pida. Desaparecerás del resto del mundo para servirme solo a mí. Te follaré cuándo, cómo, dónde y con quién me apetezca. Cameron Sinclair jamás te encontrará, porque nunca sabrá dónde buscarte. Para él morirás, del mismo modo que intentaste que yo muriera en aquel incendio.

Me incorporé un poco hasta apoyar la espalda en la pared para recuperar el aliento.

Cameron. Mi vikingo, mi highlander de piel morena cuyo nombre sonaba sucio en boca de aquel ser despreciable y loco que observaba cada uno de mis movimientos con regocijo.

—¿Lloras por él? —continuó Jared recogiendo una de mis lágrimas con el dedo para observarla extrañado, como si nunca hubiera visto algo así—. ¿Del mismo modo que lloraste por tu hija? Y dime, ¿eso fue antes de abandonarla a su suerte o cuando te enteraste de que Malcolm había acabado con ella? Porque eso fue lo que pasó, querida Megan. Malcolm decidió cobrarse sus advertencias con ella. No sabía si regresarías o no, pero se aseguró de que, cuando lo hicieras, comprobaras el alcance de su venganza. Ahora, sufrirás la mía. —Un suspiro silbó a través de sus dientes cuando se miró las manos antes de encogerse de hombros—. Conseguí escapar cuando las llamas dejaron de cebarse con parte de mi cara y mis manos. Me arrastré entre las calles desiertas. Escuchaba a la gente que, en los acantilados, contemplaba la luna de sangre.

»Estuve a punto de gritar pidiendo socorro, aunque después pensé en ti. Podrías haber dado la voz de alarma. Solo había en el pueblo una palabra que tuviera menos valor que la tuya, y esa era la mía, así que soporté el sufrimiento y fui capaz de coger mi propio coche para conducir. Solo un poco, claro. Tuve que parar a mitad de camino entre Castletown y Thurso. El dolor era tan insoportable que perdí el conocimiento. Desperté en un hospital, lleno de calmantes, pero vivo. Mi Anne me había encontrado y llevado al hospital donde ella trabajaba de enfermera. Me ayudó. Me curó. Me enamoró, y yo a ella. Por eso, cuando tuvo que abandonar su trabajo por un problemilla con un viejo enfermo terminal al que ella atendía, ambos nos dedicamos a salir a flote económicamente. Empezando de cero, lejos de donde nos habíamos conocido. Lejos de cualquiera capaz de reconocernos. Sabía que esa sería la única manera de poder dar contigo.

»Y yo conocía un método eficaz y duradero de ganar dinero: este que ves a tu alrededor. Lo demás, una vez que nos establecimos aquí bajo identidades falsas, fue mucho más sencillo. —Hizo una pausa para coger aire y lanzó una mirada intensa a su compañera antes de continuar—: Anne haría cualquier cosa por mí, ¿sabes? Y yo por ella. Estropeó la mezcla del whisky en los alambiques con éxito. Fue una lástima que la interrumpieran cuando estaba a punto de desconectar a Abby. Hubiera supuesto un golpe mortal para ti. Pero esa vieja parece tener mil vidas. Ni siquiera logré acabar con ella atropellándola —añadió ignorando por completo el horror que empezaba a consumirme hasta impedirme respirar—. Debía hacer lo mismo que Malcolm para que recibieras el mensaje en toda su extensión, pero eres demasiado estúpida como para establecer conexiones.

Sujeté una arcada al escucharlo, pero no emití sonido alguno.

Cualquier cosa con tal de no mostrarle el sufrimiento que me estaba infligiendo.

—Esperaba que así acudieras al lado de tu tía, bien para su entierro o para asistir a su recuperación. Cualquiera de las dos opciones me servía. Y acerté —añadió—. Si supieras lo que me he controlado desde que has vuelto al pueblo… Pero quería terminar contigo lentamente. Fue una idea excelente hacer pasar a Anne por tu madre con una simple peluca y unas lentillas, ¿verdad? Todavía disfruto al recordar tu cara de pasmo cuando la escuchaste pronunciar tu nombre o tus ojos completamente desorbitados cuando creíste haber visto un fantasma. ¡Fue sublime! Y consiguió confundiros a todos, incluido el idiota de Sinclair. —Rio, demostrándome lo satisfecho que se encontraba, hasta que cesó su diversión y posó sus ojos de loco en mí—. Pero ahora ha llegado el momento. Te exprimiré hasta que ya no quede nada aprovechable en ti. Y, después, te arrojaré como una jodida colilla.

—Tu padre se sentiría orgulloso de ti, amor. —La voz de Anne, suave, aterciopelada, me resultó mucho más escalofriante que el mejor de los gritos cuando cubrió una de las manos de Jared con la suyas sin demostrar ni una pizca de repugnancia—. Una pena que no pueda verte.

—Sí, es cierto. El viejo no estaba hecho para pasarse la vida encerrado, Meg. Ignoro lo que Abby le contó en su visita, pero desde luego no volvió a ser el mismo. En cuestión de días, el conato de infarto que sufrió pasó a ser definitivo. Mi chica no lo hubiera hecho mejor. —Se inclinó hacia ella y la besó de tal manera que el asco me hizo girar la cabeza. A continuación, se inclinó lentamente hacia mí—. No sentí su pérdida más de lo que sentiré la tuya cuando se produzca. Después de nuestra primera vez, ¡él nunca quiso que te tocara! Si me lo hubiera permitido, ¡no habría tenido que intentarlo en mi casa para terminar envuelto en llamas! Te busqué. Cuánto y cómo te busqué mientras resurgía de mis cenizas…

»Pero comprendí que la única posibilidad de que regresaras estaba en tu tía. Acerté. Lo único que he querido durante estos años es tenerte de nuevo aquí para que pudieras comprobar cómo se derrumbaba todo a tu alrededor. Cómo tus seres queridos morían o eran desgraciados. ¡Maldita puta! —gritó. Me puso en pie de un tirón, pero me abofeteó con tanta fuerza que volví al suelo—. Hubiera querido prolongar tu agonía tanto como duró la mía, pero tu relación con Sinclair lo precipitó todo. Tuvimos que darle una pequeña lección para que entendieras que esto iba en serio. De hecho, si no hubieras aparecido, lo habríamos llevado a lo alto del acantilado para arrojarlo desde allí. Pero los planes se torcieron, una vez más.

No. ¡No, no, no! El simple hecho de imaginar a Cameron apaleado, moribundo a los pies de aquellos indeseables, me dotó de una fuerza que me impulsó hacia él. Al mismo tiempo que lanzaba un grito de rabia a través de la mordaza, mi cabeza impactó en sus muslos, pero Jared solo se rio y me apartó igual que si fuera una molesta mosca.

—Tendrías que volver a nacer para hacerme daño de ese modo, Megan. —Tiró de mi pelo hacia atrás para mirarme a la cara—. ¿Otra vez lágrimas? Te estoy dando la información que durante años has esperado obtener, ¿y tú lloras por Sinclair? Bah, eres tan patética…

Observó cómo me arrastraba hasta el extremo más alejado de la habitación, como si así pudiera evitar sus sucias palabras, que continuaron para abrir ante mí un abismo de dimensiones desconocidas.

—Te diré lo que pasó. Después de todo, jamás volverás a ver la luz del día. Y, cuando la veas, habrá pasado demasiado tiempo, incluso para ti —añadió con una indiferencia tan escalofriante que mi angustia casi me ahogó—. ¿Sabes que tu madre era una puta, tal y como tú lo eres? No, por tu expresión deduzco que no. Malcolm la llevó a El Brezo Rojo un par de veces, pero no tenía el valor ni la garra que tú tienes. Solo gimoteó, lloró, se comportó como una drogadicta de mierda incapaz de hilar dos movimientos sexis seguidos. Los clientes perdieron interés en ella, pero aquel fue el principio de sus encuentros con Bruce. Y, mientras Malcolm se devanaba los sesos intentando encontrar una solución que evitara el riesgo de que Elizabeth abriera la boca y desvelara nuestro secretillo, yo la encontré con rapidez. Ocurrió el día que él y yo te follamos.

»¡Ah, qué bien lo pasamos aquella noche! —Ignorando la presencia de Anne, que lo miraba como si fuera su ídolo, Jared se acercó y clavó otra vez los dedos en mis mejillas hasta que consiguió moverme la cabeza en un asentimiento que, al parecer, lo dejó satisfecho—. Tu madre me vio, Megan. No te mentimos en eso, pero sí en lo de su abandono. Fue tan fácil… Tan previsible… Solo tuve que seguirla en su camino hacia la casa de Bruce e interceptarla antes de que llegara a ella. Sabía que le iría con el cuento, y no nos convenía. Si el viejo Sinclair se enteraba, su palabra sería ley. No me costó nada llevármela hacia los acantilados.

»Los mismos donde tú te tiraste a Eirian. Qué coincidencia, ¿verdad? —Rio su propia ocurrencia mientras yo deseaba poder arrancarme las orejas para no seguir escuchando—. La obligué a escribir una nota donde decía que se iba, que te dejaba con nosotros. Lo demás vino rodado. Aquella noche el mar estaba muy embravecido. Muy revuelto. Solo tuve que emplear una pequeña parte de mi fuerza en empujarla y… ¡Plof! Elizabeth Campbell había desaparecido, abandonando a su hija a su suerte. ¡Incluso el idiota de Bruce pensó que se había largado, abandonándolo también a él!

Su escalofriante carcajada me hizo regresar al mundo real donde todas mis suposiciones, mis esperanzas, incluso mis mayores temores, dejaban de tener sentido de un plumazo.

Me había pasado gran parte de mi vida esperando el regreso de mi madre, aunque solo fuera para oír sus explicaciones acerca de por qué me había dejado con aquellos dos monstruos que me destrozaron la vida. Y acababa de escucharla por boca de un ser demente que ahora me miraba con aires de victoria, arropado por una mujer que se había hecho pasar por mi madre con el único objetivo de confundir a la gente. De confundirme a mí, llenándome de emociones contradictorias.

Mamá había muerto la misma noche de su desaparición.

Temblé. Me encogí todavía más contra la pared, pero Jared me obligó a ponerme en pie y acercó su cara tanto a la mía que pude oler su aliento nauseabundo.

—Fin de la historia, querida Megan. A partir de ahora, tu vida transcurrirá aquí, pero no creas que perderás el contacto con el mundo exterior. Cuando tu querido Cameron se arruine gracias a todo lo que va a pasar en su adorada destilería, lo sabrás. Cuando tu tía Abby muera después de una larga agonía, lo sabrás. Incluso cuando tu amiguita Keyra no consiga volver a Londres de sus vacaciones, también lo sabrás. Te mantendré informada de todo puntualmente para que tu sufrimiento nunca decaiga. Nunca, Megan. Y, para eso, vamos a asegurarnos de que todos aquellos que pueden ayudarte sepan con exactitud que necesitas su ayuda y que nunca la conseguirás. De ese modo, tu agonía será mucho mayor, ¿no te parece?

Me quitó la mordaza, me apretó el cuello con su antebrazo de modo que apenas pudiera moverme y me colocó un móvil en la oreja.

—Estoy llamando a tu Cameron. Dile que jamás te encontrará. Que no volverás con él. Nunca.

—Todo este tiempo fuiste tú, ¿verdad? —conseguí articular—. Tú le enviaste aquel wasap. Tú me llamaste al móvil. Tú me pinchaste las ruedas del coche…

—Reconozco que aquello fue más un desahogo sin importancia ni lógica. Anne me regañó por ello, y tenía razón. —El tono que indicaba que se había establecido la llamada con Cameron empezó a sonar en mi oído—. Recuerda que él puede caer mucho antes que tú. Protégelo…

Contuve las lágrimas y me aislé de todo el horror que sus palabras me proporcionaban. De mi pasado, al que había regresado, y del futuro en el que Jared pretendía encerrarme. Pensé con furia en una alternativa que salvara mi vida y la de Cameron.

Los cuentos nunca terminaban de ese modo. Los ogros nunca vencían a los príncipes. Yo distaba mucho de ser una princesa, pero Cameron merecía ser salvado.

Lo intentaría sin que Jared pudiera hacer nada para evitarlo.

Lo protegería de todos, pero, sobre todo, de mí.






CUARENTA

Cameron

Cameron: ¿Dónde te has metido? Judy te echa de menos…

Cameron: Bueno, ¿a quién quiero engañar? Soy yo el que te echa de menos. Ya casi es mediodía. Imagino que tengo que dejarte tu espacio y esas cosas, pero empiezo a asustarme, Phyllis.

Cameron: Vale, intento ser consecuente y permanecer tranquilo, incluso bromeo con tu segundo nombre, no te ofendas, pero me lo estás poniendo muy difícil. He ido hasta tu casa y allí no hay nadie. No sé si tengo que pedir disculpas. No sé si te has ido para no volver por algo que yo haya hecho o dicho, por eso las pido. Tampoco sé si te sientes mal por todo lo que me has confesado, pero quiero que sepas que me parece una tontería. Nada de lo que ocurrió en su momento te hace peor persona. Quiero intentarlo contigo. Con una mujer valiente que durante mucho tiempo ocultó buena parte de su vida a sus seres queridos para protegerlos, sin ni siquiera tener esa garantía al cien por cien. Si por lo que sea has decidido quererme y te vas para protegerme a mí también, por favor, ¡no lo hagas! Quédate conmigo, pecosa.

Me había despertado solo.

Sin su número de móvil para llamarla o enviarle algún wasap que apagara la angustia.

Fue ese último mensaje, el más largo y sincero que había escrito en mi vida, el que me hizo salir de mi propia desesperación al comprobar que pasaban las horas sin noticias de ella. Todo yo era un manojo de nervios cuando llamé a Gellis y le pedí que se pusiera en contacto con Keyra, porque quería hablar con ella por algo relativo a una sorpresa para Megan.

En el tiempo que ocupé buscándola, para terminar tallando como un poseso mientras esperaba que mi mentira surtiera efecto, se me pasaron multitud de posibilidades por la cabeza y todas desembocaban en una sola conclusión: me había dejado, se había ido.

—Oh, vaya… Eric tenía razón. Tallas muy bien. —Levanté la cabeza de golpe para encontrarme con Keyra, que admiraba todo lo que contenía mi taller como si estuviera dentro de un museo de arte sin saber que era el único refugio al que todavía podía acudir—. Siempre que veo algo así digo lo mismo: me encantaría tener algún tipo de don como este.

—No creas. Te gusta la idea, nada más. Y todo, ¿para qué? Las tallas son hermosas, pero frías y distantes. ¡Si te descuidas, te destrozarán el corazón porque son incapaces de amar!

—¿Hablamos de las tallas o de Megan? Porque Gellis me dijo que querías hablar conmigo para darle una sorpresa.

—La sorpresa me la ha dado ella. ¿Sabes dónde está?

—Contigo, al menos hasta hace… —Con el ceño fruncido, Keyra revisó su móvil—. Unas doce horas más o menos. Me envió un mensaje a primera hora de la mañana, dándome a entender que se quedaría aquí. Pero imagino que si la llamas…

—No tengo su número de móvil.

—¿Todavía estáis así? De verdad, Cameron, no tenéis remedio. En fin, que si no está ahora mismo contigo, supongo que lo estará en breve. No se iría a ningún sitio sin Judy, por si te sirve de consuelo. Y, por lo que veo, la perrita sigue aquí contigo.

—¡La he buscado por todas partes! —confesé desesperado—. Al principio pensé que necesitaba algún tipo de privacidad, pero le he enviado un montón de mensajes por Messenger y no responde. ¡No tengo su número de teléfono, pero tú sí! ¡Llámala y tranquilízame de paso!

No dudó ni un instante en hacer lo que le pedía. Lo intentó cinco veces, sin éxito, antes de marcar otro número diferente.

—No pienses que te ha dejado, porque no es así. La conozco, Cameron. Está enamorada de ti. Puede que todavía no se haya dado cuenta, o que lo sepa y esté aterrorizada, pero no se iría después de haberte confesado lo que te ha confesado.

—¿Sabes que me lo ha contado?

—No hay nada de ella que yo no sepa. Eric, mi amor, estoy en casa de tu amigo —continuó excluyéndome de la conversación—. Sé que estás trabajando, pero esto es importante. Megan ha desaparecido. Es…

Se interrumpió en el momento en que mi teléfono empezó a sonar. Lo cogí con el corazón aporreándome el pecho y un montón de palabras peleándose por salir, pero que no pronuncié.

—Uiseag bheag dhearg fraoch ruadh, fraoch ruadh, fraoch ruadh…[20]

Era su voz, sin duda, pero se escuchaba temblorosa, vacilante, en un tono tan bajo que me costó distinguir la canción con la que me respondió.

Un tumulto de emociones fuertes me sacudió entero. De pronto, fui incapaz de pensar.

Megan cantaba. No me saludaba, no me insultaba ni me hablaba. Solo cantaba, repetía una y otra vez el estribillo de aquella canción infantil en gaélico hasta que su propio grito la interrumpió.

—¡Megan! —grité desesperado—. ¿Dónde estás? ¡Por favor, Meg, dim…!

—¡No vengas a por mí, Cameron! ¡No…!

Una voz ronca y amenazante se escuchó al otro lado antes del pitido que puso fin a la conversación y que me convirtió en un animal salvaje.

—¡No, no, no!

Grité, pero nadie me escuchó al otro lado. El estómago se me convirtió en un bloque de hielo. Una ráfaga de frío me sacudió antes de comprender lo que ocurría.

Megan corría peligro, pero me advertía de que la dejara después de cantarme aquel estribillo que me sonaba cada vez más extraño conforme se repetía en mi cabeza,

Cuando me giré hacia Keyra, fui consciente de lo cansado que me encontraba de pronto. De las lágrimas que me mojaban la barba y de cómo me dolía el corazón.

—Alguien la tiene retenida en contra de su voluntad —expliqué con la garganta seca—. No sé quién es ni dónde, pero ella me ha advertido que no vaya a buscarla.

—Oh, Dios… ¿Y dónde se supone que tendrías que ir a buscarla si no sabes dónde está?

—Me cantaba una vieja canción infantil en gaélico. Solo el estribillo. Lo repetía una y otra vez antes de que ese hijo de puta le arrebatara el teléfono…

Me callé de repente, con una pequeña luz de esperanza encendida en la parte de mi cerebro que todavía podía pensar con claridad.

—La canción… Pequeña alondra roja del brezo rojo… ¡No, espera! ¡La canción no es así! ¡Megan no la cantó bien!

—¿Qué quieres decir?

—El estribillo original dice «del brezal negro», no «del brezo rojo». Dia… ¡Es un mensaje! Megan nos ha dicho dónde está.

—No te comprendo…

—¡El Brezo Rojo! ¡Así se llamaba el antiguo local de Malcolm!

En ese momento, Eric hizo acto de presencia, acompañado de al menos media docena de sus hombres.

—Ha habido una explosión en la destilería, Cam.

La impresión de la noticia me dejó noqueado, incapaz de procesarlo todo en un tiempo beneficioso para Megan. A través de mi propia desgracia, solo podía visualizarla a ella. Una mezcla de imágenes pasadas y presentes que me confundieron. Sus preciosos ojos pidiéndome ayuda mientras la rechazaba con el resto de su cuerpo. Un cuerpo desmadejado, como el de una muñeca rota, impregnado de la droga que la dejaba expuesta, débil…

—Cameron.

Eric me sacudía el brazo. Intentaba que reaccionara.

—Han secuestrado a Megan —logré decir—. Me ha llamado desde un número oculto y han colgado antes de lograr que…

Eric me arrebató el móvil, maniobró con él y luego hizo sus propias llamadas. Susurró, ordenó e incluso gritó antes de volver con nosotros.

—Normalmente, se tarda bastante más en averiguar desde qué estaciones de telefonía se realizan determinadas llamadas —dijo—. Pero espero que mis recomendaciones hayan servido para aligerar el proceso en este caso.

—¿Cuánto?

—Lo suficiente como para que puedas hacerte cargo de la destilería mientras dejas en mis manos el tema de Megan. —Iba a exponer el montón de objeciones que me impedían comportarme de manera civilizada, pero prácticamente me arrastró al exterior—. Confía en mí. La encontraremos.

***

Las horas se me hicieron siglos.

Apenas era consciente del fuego que se había llevado la sala de los alambiques casi al completo, de las informaciones que hablaban de un intruso o de la actuación eficiente de los bomberos. En cuanto supe que, afortunadamente, nadie había salido herido, mi mente voló de nuevo a ella.

—Si es cierto que ha entrado alguien de fuera, conoce la destilería. Sabe cómo moverse dentro de ella. También me conoce a mí. Incluso a Megan. El primer mensaje de wasap que recibí después del primer sabotaje lo confirma. ¡Dios, Keyra! ¡Necesito encontrarla!

—Eric hace todo lo posible para agilizar las cosas, pero debes tener paciencia. Necesita tiempo.

—¡Eso es algo que Megan no tiene, maldita sea! —Procuré ser consciente de todo el escenario que se desplegaba a mi alrededor. De las pérdidas a las que, a partir de ese momento, tendría que enfrentarme. De aquel puto desastre—. Posiblemente, ahora mismo esté arruinado…

—Lo siento, Cameron. Pero Eric tiene a todos sus efectivos a tu disposición y a la de Meg.

—Yo no lo siento. En absoluto. Estoy rodeado de bomberos, de policías, de cenizas y ese olor a quemado que tardaré mucho tiempo en olvidar. Y, sin embargo, solo puedo pensar en ella. Si no recupero a Megan, nada de lo demás me importará una mierda, Keyra. Nada me…

—Cameron, hemos localizado el lugar desde el que se ha hecho la llamada. Es un radio bastante amplio a las afueras de Edimburgo, pero dentro de él se encuentra un local llamado El Brezo Rojo. —Eric acababa de inyectarme un chute extra de adrenalina con su interrupción—. Hace al menos cinco años que se encuentra en activo. En apariencia es un local de juego, pero mis contactos me han asegurado que allí hay algo más que máquinas tragaperras.

—¿El qué, exactamente? ¡Dímelo de una puta vez, joder! No voy a desmayarme, te lo aseguro.

—Yo no lo tengo tan claro… —Resopló, pero al final se decidió—: Al parecer, la policía de Edimburgo contaba con algún soplo acerca de que los juegos lícitos eran solo una tapadera para la actividad que verdaderamente es lucrativa para su dueña, Anne McDonald. ¿Te suena de algo el nombre?

—No. ¿Debería?

—Es un alias, así que no. La gente que se dedica a este tipo de negocios suele utilizarlos para pasar desapercibidos en la medida de lo posible. Pero quizá si te enseño su cara puedas decirme algo más.

Trasteó en su móvil hasta que apareció el pantallazo de una noticia ocurrida en Thurso hacía tiempo. Mis ojos se quedaron clavados en el titular, para después pasar a la imagen de una mujer custodiada por dos policías.

No sé qué me impactó más, si reconocer sus rasgos faciales o asimilar lo que desvelaba el titular:

La enfermera acusada de provocar la muerte

de un paciente de cáncer terminal

absuelta ante la falta de pruebas.

Recordaba vagamente la repercusión de la noticia en Castletown. Incluso su verdadero nombre, Nora.

La saliva se me espesó en la garganta.

—Es ella —susurré a Eric—. Es la mujer que observó cómo me apalearon. Sigue explicándome, por favor.

—Desapareció después de la sentencia. Y, al parecer, invirtió el tiempo en un negocio mucho más lucrativo. Numeritos de baile, espectáculos de sexo en vivo, BDSM para un público selectivo, cosas así.

—Nada que sea susceptible de denuncia si las personas que los realizan lo hacen voluntariamente.

—Tienen razones de peso para pensar que no es así, aunque nunca han contado con pruebas suficientes como para entrar a saco.

—Eso sin contar con los sobornos. Seguro que más de uno es cliente habitual.

Eric torció el gesto, pero acabó por asentir.

—La naturaleza humana es débil, amigo. Pero confío en mis chicos. Los espectáculos son observados por hombres a través de cabinas independientes entre sí mientras pujan por la chica de turno para, cuando ha terminado, llevársela por el resto de la noche.

Dios.

Aquella era la peor pesadilla de Megan. Y alguien la había vuelto a introducir en ella.

—¿Se identifican de alguna manera cuando llegan al local?

—Sí, claro. Pero seguramente ninguna identidad sea verdadera. La mayor parte son hombres de negocios con dinero suficiente para permitirse esa clase de caprichos. Es posible que tengan un alias, o varios. Incluso alguno acude disfrazado para preservar su aspecto físico hasta que se encuentra con la muchacha en cuestión. Si en ese tiempo hay varias pujas interesantes, la chica reparte su tiempo entre los autores de esas pujas. Si Megan está allí…

Cerré los ojos procurando controlar las ganas de destrozar todo lo que me rodeaba. Era mucho más productivo canalizarlas en lo que debía hacer.

Porque haría algo. Enseguida.

—Con la ayuda de las influencias de mi padre hemos preparado todo un dispositivo para meter entre rejas a esa mujer después de pillarla con las manos en la masa. Si Megan está allí, la sacaremos. Ten el móvil libre y disponible en todo momento, Cam. Si vuelven a llamarte y exigen un rescate…

—Ya se han encargado de cobrárselo. Es este —añadí abarcando con un gesto de la mano todo lo que el fuego se había llevado—. No van a pedir rescate alguno. La quieren a ella. Ni siquiera sé qué relación puede tener todo lo que nos rodea, pero la tiene. Si ellos intuyen siquiera vuestras intenciones, la matarán sin contemplaciones.

—Mis compañeros saben hacer su trabajo con discreción.

—Nunca habrá suficiente discreción.

—Ni tiempo para preparar una puesta en escena en condiciones, Cam. En otras circunstancias, alguien se haría pasar por un cliente sin levantar sospechas, pero ahora…

—Ahora también.

Eric se quedó mirándome, sin saber qué esperar, hasta que finalmente resopló y se cruzó de brazos.

—Sorpréndeme —dijo con escepticismo.

No hice el menor caso de su cara de circunstancias y saqué mi billetera mostrándole todo el dinero en efectivo, que en ese momento era bastante.

—Tienes delante de ti a C. R., un empresario en busca de emociones nuevas y con un montón de razones para convencer a cualquiera.

—Ah, no… ¡De eso nada! ¡No pienso dejar que arruines la operación!

—No voy a arruinar nada, sino a concederos tiempo. A vosotros, a Megan.

—Tenemos razones para creer que esa mujer ha tenido que ver con las apariciones esporádicas de quien, a ojos de casi todos, se parecía demasiado a la madre de Megan. Te ha visto de cerca mientras un tío te daba una paliza. Si vuelve a verte, te reconocerá.

—Será un riesgo que deberé correr. Sabes que tengo razón. Y sabes que no pienso quedarme aquí de brazos cruzados. —Miré al cielo. No era de noche, pero una enorme luna llena empezaba a vislumbrarse en lo alto—. No tenemos tiempo que perder. Hoy Megan bailará en ese antro. Prepáralo todo. Tenemos apenas unas horas para poder presentarme allí con alguna garantía de éxito.






CUARENTA Y UNO

Cameron

—Pareces el fantasma de la ópera.

—Debía parecer un ejecutivo agresivo podrido de dinero y no un tío a punto de arruinarse por un incendio provocado en la destilería, ¿no?

—A lo mejor, pero no se dejarán engañar tan fácilmente. Sobre todo, si vas con ese antifaz.

—No encontré otra cosa. Lo máximo que se me ha ocurrido es afeitarme la barba para que, si realmente los dueños de este tugurio son los mismos que me atacaron en la playa, no me reconozcan, pero me importa una mierda que me miren con lupa. No creo que me pidan identificación.

—Ahí has dado en el clavo. La transparencia no es su fuerte.

No hice caso del retorcido sentido del humor de Eric. Cada célula de mi cuerpo estaba pendiente de aquel local, situado a las afueras de Edimburgo, cuya puerta principal estaba custodiada por un gorila de película que examinaba cada entrada y cada salida como si fuese el policía que yo tenía al lado, en el coche. El resto del dispositivo se había puesto en marcha en cuanto el padre de Eric había hecho uso de sus contactos. Todos permanecían en silencio, a la espera. Sobre las azoteas de los edificios colindantes había al menos media docena de agentes dispuestos a entrar en escena a la mínima oportunidad, además de unos cuantos vehículos camuflados en callejuelas adyacentes.

Yo contenía la respiración, porque en el fondo esperaba que una de aquellas fuera Megan. Que todo lo pasado en las últimas horas no fuera más que una pesadilla y me despertara con ella a mi lado después de una noche de ensueño entre mis brazos.

¡Dia, cómo la quería! Solo un resquicio del sentido común que siempre me había caracterizado me impedía entrar allí en tromba sin importarme lo más mínimo lo que pudiera ocurrirme.

—¿El miedo te hace replanteártelo? Porque todavía estás a tiempo…

—No tengo miedo. Solo demasiada adrenalina como para contenerla —siseé con los ojos entrecerrados, consciente de que la mandíbula me dolía de tanto apretarla—. Voy a entrar.

—Cam, piénsatelo. Vas en pelotas. Ni siquiera hemos podido ponerte un micro, porque ese tipo de ahí te ahorcaría con él.

—Bueno, entonces, reza para que dure al menos los quince minutos que habéis decidido concederme para encontrarla. Te aseguro que tardaré bastante menos en hacer valer esto —añadí dando golpecitos al bolsillo donde se encontraba mi billetera.

—Esto es una locura…

—Ella es mi locura, Eric. Si la pierdo, no querré seguir viviendo.

—No la vas a perder. La policía tendrá la situación bajo control en un tiempo récord.

—En cuanto os huelan siquiera, la matarán. No tendrá ninguna oportunidad. No podré sobrevivir a eso. ¿Lo entiendes?

Él me miró de reojo como si estuviera loco, pero a continuación asintió.

—No estás solo, caraid.

—Tha fios agam[21] —respondí antes de encaminarme al local con el pulso disparado y el corazón descontrolado, pero la cabeza fría.

Precisaba de todo eso si quería que mi plan suicida tuviera un mínimo de éxito.

***

El gorila apenas se fijó en mi aspecto, señal inequívoca de que no era el único que acudía de ese modo. Pero sí susurró algo al pinganillo que llevaba en la oreja antes de plantarse delante de la puerta con cara de pocos amigos.

—¿Qué desea? —me dijo.

—Ver un buen espectáculo.

Sabía que con esa respuesta me dejaba al descubierto. Me arriesgué, pero supe que había ganado cuando le mostré el fajo de billetes discretamente y él me dejó pasar.

Avancé a través de un conjunto de salas abiertas donde se llevaban a cabo diversos juegos de azar. Todas amplias y tenuemente iluminadas, pero llenas del murmullo característico de la clientela que lo atestaba. Me abrí paso a través de ellos con tranquilidad, fingiendo observar todas las mesas, cuando en realidad la buscaba a ella.

La ansiedad me consumía a cada paso que daba mientras el tiempo corría. Megan no se hallaba allí. Ni entre la clientela ni formando parte de las camareras o los crupieres. Ni siquiera al otro lado de la barra en la que me detuve para tomar algo.

A pesar de mi aspecto, había pasado completamente desapercibido entre la gente.

En cuanto pedí mi primera copa y sentí una mano en mi hombro, supe por qué.

La mujer de la playa estaba a mi lado. Era ella, aunque sus ojos habían recuperado su color natural, castaños, al igual que su pelo. Y, al parecer, no me reconoció cuando me miró de arriba abajo con una sonrisa que pretendía ser insinuante. Tenía unas afiladas uñas pintadas de morado que deslizó por la parte superior de mi traje. Su cuerpo, cubierto por un ajustadísimo vestido verde botella, se acercó al mío con discreción, pero se detuvo en cuanto yo hice amago de apartarme.

—Parece un poco aburrido —comentó—. Cosa extraña en El Brezo Rojo, puesto que contamos con multitud de entretenimientos. ¿Es que ninguno resulta de su agrado?

—Es posible.

—Entonces, deduzco que busca otra clase de diversiones, señor…

—C. R. Si no le importa, prefiero preservar mi anonimato. Los círculos entre los que suelo moverme no verían con buenos ojos esas diversiones —respondí controlando el repentino pálpito que me golpeó el pecho cuando señalé el local.

—¿Y a qué círculos nos estamos refiriendo?

—Sector del whisky. —Para corroborarlo, paladeé la copa que acababan de servirme y removí el que quedó en el vaso para llevármelo a la nariz—. ¡Oh, vaya! Tengo que reconocer que me ha sorprendido. Un Macallan Double Cask de doce años es lo menos que deberían servir aquí, dada su clase. Olor a caramelo, a manzana, crema de vainilla y madera de roble fresca. Mmm… Es este último sabor el que te queda en la boca. ¡Magnífico! Lástima que sea de la competencia.

—Sí, una lástima —afirmó ella, francamente sorprendida—. Esperemos que pueda pagarlo.

Le sonreí, aunque por dentro estaba deseando estrangular aquel cuello tan vulgar, y saqué quinientas libras para pagar mi consumición.

Los ojos de aquella malnacida fueron directos al dinero para pasar luego a mi cartera.

—Espero que le sirva de referencia para tener una ligera idea de mi poder adquisitivo —añadí dejando caer otras cien en su mano a modo de propina.

—Desde luego, puedo hacerme una idea, sí. —Su actitud melosa volvió cuando se guardó el dinero entre los pechos—. Si puede ser un poco más explícito acerca de lo que busca…

«A ti, junto con el hijo de puta que me golpeó en la playa, para lograr que os pudráis en la cárcel».

Apreté los dientes, pero correspondí a su sonrisa.

—Algo más privado que todo esto, sobre todo —señalé—. Y más exclusivo. Algo que solo puedan disfrutar mis ojos.

—Creo que tengo lo que busca. Precisamente, hemos preparado para esta noche un espectáculo único, solo reservado para personas como usted.

—¿Será en soledad?

—Por supuesto… Si logra hacerse con la chica de turno por la que puje.

Hizo una pausa, esperando tal vez que me extrañara o que diera un paso en falso, pero solo asentí.

—Siempre que preserven mi identidad también para esa chica —apostillé.

—Nuestra discreción está por encima de todo, señor. Podrá comprobarlo enseguida.

—De acuerdo, señorita…

—Yo también quiero preservar mi identidad. Dejémoslo en… Anne —dijo. Extendió una mano en mi dirección. Me costó un mundo aceptarla, pero, cuando se la estreché y vi el brillo de la codicia en sus ojos, supe que iba por el camino correcto—. Sígame.

Automáticamente, como si lo hubiera llamado con la mente, un armario de dos puertas en forma de hombre, tan musculado como el que estaba en la puerta, se colocó a mi espalda para evitar cualquier clase de altercado. Anne me sacó del tumulto de los juegos de azar con discreción hasta atravesar una puerta que nos llevó a un pasillo en sentido descendente.

Poco a poco, el sonido del local de juegos fue desapareciendo, a medida que parecíamos bajar hacia un sótano. A nuestro alrededor había varias puertas camufladas en las paredes de color granate. Ninguna de ellas se abrió a nuestro paso ni pude escuchar ningún ruido sospechoso. Contuve las ganas de llamar a Megan a gritos y mantuve el tipo hasta que el pasillo se ensanchó para desembocar en una especie de hall enorme, de forma rectangular, plagado de otras puertas de las que, esta vez sí, entraban y salían camareras más que ligeras de ropa con bandejas.

Anne abrió una de las puertas para dejarme paso hacia una cabina de dimensiones reducidas amueblada con un sillón de aspecto confortable, con un botón rojo en uno de sus brazos y unos auriculares con micro en el otro, una pequeña mesita y una cristalera que dejaba ver una especie de escenario circular, en cuyo centro aparecía un promontorio que no dejaba de girar con lentitud. A su alrededor, un montón de espejos de cuerpo entero conseguían un efecto inquietante.

—Enseguida le traerán su bebida, señor. Imagino que querrá seguir degustando nuestro whisky.

—Por supuesto.

—Tendrá los servicios de Alice en exclusiva mientras dure su visita. Póngase los auriculares y escuchará el inicio de la puja en cuanto la chica aparezca en escena. Si desea participar, no tiene más que pulsar el botón verde cuando oiga la última cifra ofrecida y podrá lanzar su oferta. El resto de los participantes la oirán.

De modo que así funcionaba aquella aberración…

—No me gustaría que la mujer me viera.

—Al otro lado de este cristal hay un espejo como todos los que tiene delante. Ella nunca le verá la cara… A no ser que sea usted el afortunado que se la lleve por el resto de la noche. Y le aseguro que el espectáculo que tenemos para hoy es digno de una pequeña fortuna. De todos modos, si no queda satisfecho con sus servicios, siempre podemos ofrecerle un plus…

Dejó resbalar sus yemas por mi mejilla, dejando claro a qué y a quién se refería con ese plus, con tanta lentitud que pensé que terminaría vomitando. Afortunadamente, logré asentir y fingir interés en lo que tenía delante.

En cuanto ella se fue me desprendí del antifaz, que me estaba empezando a molestar, y me puse los auriculares cuando los focos colocados alrededor del escenario se encendieron en dirección al promontorio y la música empezó a sonar.

Miré el reloj.

Solo me quedaban cinco minutos. Bebí un trago del whisky que me sirvieron y esperé con el corazón en un puño hasta que la peor de mis pesadillas y la mayor de mis ilusiones se hicieron realidad al mismo tiempo.

Vestía un sexi conjunto de ropa interior rojo que me levantó ampollas en la piel solo de pensar en su humillación y unos tacones de vértigo sobre los que se sostenía a duras penas, pero era ella.

Era Megan. Mi pecosa. Y miraba a su alrededor con los ojos entrecerrados, tambaleándose como si le costara mantenerse en pie y enfocar con claridad.

A continuación, se colocó sobre el promontorio y comenzó a moverse al compás de la música. Aunque no parecía saber muy bien dónde se encontraba, su cuerpo se contoneaba con cada nota estridente mientras se acariciaba a sí misma con las manos.

Sentí que la bilis me subía por la garganta cuando escuché a través de los auriculares la primera oferta, pero participé en ella. Mi destilería había ardido por obra y gracia de algún hijo de puta. Tendría que emplear todos mis ahorros, e incluso pedir un préstamo, para salir adelante. De hecho, ni siquiera sería necesario el campo de amapolas de Abby.

Pero solo podía pensar en empeñar mi vida para salvar la suya.

Los segundos se hicieron horas y los minutos siglos mientras la puja continuaba y mi pánico a no poder seguir se convertía en un monstruo a punto de engullirme. Fue la canción más larga de mi vida. Nunca tuve que controlarme tanto como cuando terminó. Megan se acercó al espejo contiguo al mío y posó las manos en él con los ojos entrecerrados. Unos ojos cuyas pupilas estaban tan dilatadas que comprendí lo que le ocurría en el acto.

Estaba drogada. Y yo no había ganado la subasta.

La certeza me hizo saltar de mi asiento como un animal salvaje.

—¡Megan! —grité emprendiéndola contra el cristal hasta que los nudillos me sangraron cuando el gorila se la llevó—. ¡Megan, estoy aquí! ¡Suéltala, hijo de puta! ¡No la toques!

Ni siquiera me oyeron. Comprendí demasiado tarde que las cabinas estarían insonorizadas. Salí de la mía como una exhalación, pero no di dos pasos seguidos antes de que un hombre con la cara horriblemente desfigurada me cortara el paso.

—Anne me dijo que estabas aquí, pero no quise creerla —dijo con una voz cavernosa que me resultó vagamente familiar—. Esperaba que el incendio que provoqué en tu adorada destilería te mantuviera entretenido, pero veo que no le das la importancia que yo pensaba, Sinclair.

—El incendio… ¿Usted lo provocó? ¿Por qué?

A cambio recibí una sonora carcajada y un repentino puñetazo que me tumbó de espaldas.

—Mis chicos están ocupados con el lío que hay organizado arriba. La poli ha hecho acto de presencia, pero no podrán salvar a Megan. Nadie podrá hacerlo, porque tendrá que pagar todas y cada una de las cicatrices que estás viendo. —Con una sonrisa de dientes amarillentos, se acercó a mí cuando me incorporé—. ¿Por qué? Por ella. Sabrá que te has arruinado, que sufres, y con tu sufrimiento, vendrá el suyo. Solo será una pequeña parte de lo que me hizo en aquel incendio, pero tan prolongado en el tiempo que terminará con ella. ¿Todavía no me reconoces?

No lo podía creer…

—Dia… ¿Jared?

—El mismo. Y acabas de tratarme de usted. —Un segundo golpe junto a mi oído me instaló un pitido casi permanente.

—Gusano repugnante…

—Y listo. Las tornas han cambiado, como puedes comprobar. —Estaba tan satisfecho de sí mismo que no se dio cuenta de que yo apretaba los puños, dispuesto a despedazarlo vivo—. Ahora soy yo el empresario y tú, el arruinado después del incendio. Voy a paladearlo, ya que te encuentro delante de mí después de… ¡Un momento! ¿Cómo coño has averiguado dónde estaba?

Parecía tener lagunas mentales. Seguramente, una consecuencia de su vida pasada y de la actual. Dejé que me acorralara contra la pared solo para poder disfrutar de su cara de desconcierto cuando sonreí, aunque la sangre se me escurrió hasta la boca al hacerlo.

—Me lo cantó —murmuré.

—Puta de mierda…

No lo escuché. Necesitaba encontrarla cuanto antes. Tener a aquel indeseable delante de mí no me iba a detener. Levanté la rodilla para estrellarla en sus testículos y, al mismo tiempo, estampé mi puño herido en su barbilla. Las tornas se cambiaron cuando lo tuve contra la pared, con mi antebrazo presionando su tráquea.

—¿Dónde está?

—Lejos de ti ahora mismo.

Golpeé su cara con saña.

—¿Dónde? —repetí.

—Donde nunca podrás encontrarla.

Estaba pegado a su repugnante cuerpo, pero cometí el error de dejar libre una de sus manos. Noté la punta afilada de un arma blanca presionando en mis costillas, pero me aparté antes de que lograra clavármela y respondí con otro puñetazo que no fue suficiente como para que soltara la navaja que llevaba en la mano.

Tan enloquecido como yo, lanzó su ataque, pero logré esquivarlo de nuevo. Durante unos segundos ambos nos miramos sin tocarnos hasta que lo ruidos de la planta alta se convirtieron en un auténtico pandemónium que logró que el resto de los participantes en la puja salieran atropelladamente de sus cabinas. Uno de ellos me empujó lo suficiente como para que perdiera el equilibrio y cayera de espaldas.

En una fracción de segundo tenía a Jared sobre mí, con la navaja en alto para rajarme el cuello y una mirada enloquecida en aquellos ojos que, a pesar de todo, seguían siendo fríos.

—Voy a acabar contigo de una puta vez, cabrón de mierda… —siseó cuando conseguí sujetar su muñeca a tiempo de que no lograra su objetivo.

Tenía una fuerza descomunal para su complexión aparentemente débil. Clavé los ojos en la punta de la navaja que, pese a todos mis esfuerzos, descendió hasta rasgarme la piel del cuello. Grité reuniendo todas mis fuerzas y, cuando logré alejarla de mí, retorciéndome como una anguila fuera del agua, el sonido de un disparo logró que Jared se apartara de mí con un grito de dolor. Soltó la navaja y se llevó la mano a la espalda para enseñármela después llena de sangre.

—Queda detenido por prostitución y tráfico de seres humanos, entre otras miles de cosas.

Nunca me había alegrado tanto de oír a Eric como en aquel momento, cuando tiró de Jared con energía y lo esposó a pesar de la herida en el hombro que él mismo le había ocasionado y que lo estaba dejando fuera de juego.

—Me has salvado la vida.

—Ya me lo pagarás en el pub de Angus, tranquilo. —Observó la cara medio quemada que tenía frente a él e hizo una mueca de repugnancia—. ¿Quién es? Joder, parece Freddie Krueger…

—El hijo de Malcolm. Megan. ¡Se la han llevado! ¡Tengo que encontrarla!

Me faltaba el aire cuando lo empujé para salir al exterior, completamente desesperado. Busqué entre cada mujer acompañada por un agente de policía, entre los clientes que todavía continuaban ahí. Sin reparar en los gorilas que estaban detenidos ni en la tal Anne, que era conducida hacia el interior de uno de los coches patrulla que atestaban la calle con el sonido de sus sirenas y sus luces intermitentes, mezclados con dos ambulancias que alguien había llamado.

Hasta que tropecé con un bulto oscuro, encogido en un rincón para pasar desapercibido, y mi corazón dejó de latir un instante para retomar su actividad furiosa al siguiente.

Allí estaba. Mi preciosa luna roja, cubierta por la chaqueta de alguien, como si fuera una pobre muñeca de trapo rota.

Me incliné y le aparté un mechón húmedo de la frente. Maldije al cielo, a la tierra y a todos los santos, pero a continuación la cogí en brazos con cuidado.

—Estás drogada —dije mientras diseminaba millones de besos a lo largo y ancho de su cara y la apretaba contra mí, dando gracias por tenerla de nuevo. Con aquel aroma a vainilla inundando mis fosas nasales y el tacto de su cuerpo, temblando contra el mío—. Tienen que atenderte ya.

—Tú no eres quien me ha comprado. Jared se enfadará. Y, si lo hace, matará a Cameron. —No me reconocía, pero se retorcía intentando soltarse. La apreté más fuerte hasta que dejó de hacerlo y comenzó a hablar atropelladamente—. Él mató a mi madre, ¿sabes? La mañana siguiente a mi violación, Jared la llevó al acantilado de Castletown y la arrojó por él. ¡Qué ironía! Llevo buena parte de mi vida preguntándome por qué me abandonó cuando nunca lo hizo. El mar se la llevó, y ahora estoy en manos de su asesino. No sé por qué te cuento esto, pero tampoco pierdo nada. Tú estás a salvo. Me has ayudado. Gracias. Aunque nunca sabré quién eres…

—Tú me has salvado, pecosa. Eres la única persona que sabe quién soy de verdad.

La besé antes de que siguiera hablando. Necesitaba que, al menos, lograra reconocerme de alguna manera, y no se me ocurrió otra mejor. Me adueñé de su boca con ternura, pero también con suave insistencia. No podía creerme que la tuviera de nuevo conmigo, entre mis brazos, con su cuerpo respondiendo al beso como si de pronto todo rastro de la droga hubiera desaparecido.

La sentí temblar. Se estremeció como la extraña Bella Durmiente de un cuento que acababa de ser despertada por el beso de un dudoso príncipe azul.

—Más tarde tendrás todos los que quieras, lo juro —murmuré contra su boca cuando me aparté de ella—. Pero ahora tienen que examinarte.

Por primera vez en aquella noche infernal, Megan logró enfocarme con sus pupilas dilatadas. Vi cómo temblaban por efecto de las lágrimas que no tardó en derramar. Observé su cambio progresivo, como si el cielo se hubiera abierto para ella al mirarme.

Se apretó contra mi pecho sin que nuestros ojos desconectaran. Sonrió débilmente, asintió y entrelazó sus manos alrededor de mi cuello mientras pronunciaba la palabra que más deseaba oír.

—Cameron…






CUARENTA Y DOS

Megan

Desperté en una cama de hospital con Cameron a mi lado.

Tardé en espantar el dolor de cabeza y el ligero mareo que me impedía enfocar la vista con claridad, pero, cuando lo hice, me tragué un lamento. Su ceja derecha tenía un par de puntos y bastante inflamación, y sus nudillos se veían despellejados. Una expresión de absoluto agotamiento apagaba el brillo de sus ojos, enmarcados por profundas ojeras y… sin barba. Pero con una sonrisa cansada que para mí supuso el arcoíris.

—Bienvenida al mundo, mo ghealach dearg luachmhor.

Levanté una mano para tocar su cara afeitada, pero me encontré con el inconveniente de la vía.

—Te has afeitado —murmuré con la boca pastosa y la voz ronca.

—Era necesario para sacarte de donde estabas metida. —Cameron se acercó para poder posar la mejilla contra mi mano—. ¿Cómo te encuentras?

—Bien, creo. Pero tú…

—Bah, pequeños inconvenientes —comentó mirándose los nudillos—. Golpeé aquella mampara que me separaba de ti con todas mis fuerzas, pero estaban bien preparados, los muy cabrones.

—El baile… Me viste…

Intenté cubrirme la cara con las manos, pero él me lo impidió.

—Ni se te ocurra sentir vergüenza o humillación. Me hice pasar por uno de sus clientes para poder entrar, sin saber a ciencia cierta si te encontraría o si sería demasiado tarde. Cuando te vi, solo pude pensar en cómo sacarte de allí. ¡Sí, pujé por ti! Pero no lo suficiente. Y tú ni siquiera eras consciente de lo que hacías, hasta un ciego podía verlo. Estabas drogada. ¡Te obligaron, y te hubieran obligado a mucho más si no hubiera llegado a tiempo! —Temía hacerme daño cuando me acarició la mejilla y depositó un tierno beso en mis labios que me supo a libertad y esperanza—. Dia… Creí que te había perdido para siempre, pero ahora estás aquí, en la misma planta de hospital que tu tía Abby. Keyra espera fuera. Se ha negado a marcharse, aunque yo le asegurara que iba a pasar la noche contigo.

—¿Es lo que has hecho?

—En ese sillón que me ha dejado hecho un cuatro. —Sonrió—. Nos has dado un buen susto.

Cerré los ojos cuando las imágenes parecieron golpearme de repente. Jared y Anne inyectándome algún tipo de droga que me dejó completamente incapaz de controlar mi voluntad, sin fuerzas para resistirme. Después, de buenas a primeras, me vi en aquel odioso escenario en ropa interior, contoneándome confundida. Con la música estridente que me guiaba, sin saber muy bien si era Malcolm quien me arrastró con él cuando terminó o el hombre a quien pertenecería aquella noche.

A continuación, el frío del suelo sobre el que pude apoyarme, libre. El ligero abrigo de la chaqueta que logré encontrar para cubrirme, esperando que así mis temblores cesaran. Pero no cesaron hasta que no percibí el familiar olor a menta, acompañado del tacto de unos labios que recorrían mi cara mientras me murmuraban palabras de ánimo después de que yo hablara demasiado. Hasta que él me besó, y mi cuerpo lo reconoció un instante antes que mi mente.

—Fuiste a por mí. ¡No debiste hacerlo!

—¿Después de descifrar tu estribillo pensaste que me iba a quedar de brazos cruzados?

—Fui débil, Cam. Te envié aquel mensaje en la canción porque fui débil, ¡pero Jared y esa desgraciada que se hizo pasar por mi madre son muy peligrosos!

—¿Crees que no lo sé? Él causó el fuego de la destilería, pero todo está bajo control. Los desperfectos pueden arreglarse. Al lado de esta noche, pensando que quizá no te despertarías, es algo demasiado nimio. —El corazón se me puso en la garganta, pero Cameron me tranquilizó con un nuevo beso—. Ni se te ocurra pensar siquiera en moverte de aquí hasta nueva orden, pecosa. El médico ha dicho que todavía tendrás que pasar un tiempo con el suero hasta que tu cuerpo esté limpio de esa mierda que te metieron.

—Y fue para nada. ¡Todo para nada! Cam, ¡Jared irá a por ti!

—Jared no irá a por nadie más.

—¿Está… muerto?

—Confieso que eso me encantaría, pero no. Él y su compinche estarán entre rejas por demasiados años. Los cargos que se les imputan son tan largos que, cuando salgan, tendrán que hacerlo con un bastón. Pero no me importa. Ya nada de eso importa, excepto nosotros, Megan. Pienso permanecer a tu lado, siempre.

—¡No puedes! —grité desesperada.

—Claro que puedo. Si estás pensando en Eirian…

—¿No lo entiendes? ¡Aún desde la cárcel, tendrá influencias! Si no es él, ¡otro terminará su trabajo! No voy a permitir que salgas todavía más perjudicado. Primero te dio una paliza y después incendió parte de la destilería. Te metiste en aquel tugurio arriesgando tu vida.

—Y estoy aquí.

—Has tenido suerte, pero no estás a salvo. No lo estarás hasta que…, hasta que tú y yo…

No podía verbalizar la única solución que era capaz de contemplar, porque mi corazón se resquebrajaba. La congoja me impedía seguir hablando. Desvié la cara para que no viera mi impotencia, mis ganas de encadenarlo a aquella cama mientras yo iba en busca de Jared y me aseguraba de que nunca más hiciera daño a nadie. A él. Sobre todo, a él.

—Eh, espera un momento. Megan, mírame, por favor.

—No…

—¡Mírame, joder! —Terminé haciéndolo muy despacio, para ver mis propias emociones reflejadas en él—. Sé lo que estás pensando, así que no lo intentes siquiera.

—Tú no estás dentro de mi cabeza.

—Lo estoy, créeme. Quieres decirme que lo que ha habido entre nosotros no tiene futuro, o algo parecido, para alejarme de tu lado y, de ese modo, protegerme.

—La verdad es que, para tener ese futuro, habría que inventar un pasado nuevo. —Tenía que quemar los últimos cartuchos de mi locura. Separarme de Cameron era lo último que deseaba, pero podría ser lo mejor para él—. ¿Recuerdas lo que te dije la noche que estuve a punto de colarme en tu casa?

—Dijiste muchas cosas. Sé más concreta.

—Lo incompatible que me parecía que un tío como tú disfrutara de Dirty Dancing. —Con una sonrisa evocadora, Cam asintió—. Como una luna roja en mitad de un cielo azul, ¿te acuerdas?

—Claro. ¿Y tú recuerdas nuestra primera conversación por Messenger? Me aseguraste que tu única intención era devolverme los libros, sin asaltarme, sin querer ligar conmigo, sin trastornar ni un segundo de mi vida más que los estrictamente necesarios.

—Bueno…

—Pues no lo hiciste. Asaltaste mi corazón, ligaste conmigo, trastocaste mi vida entera, y yo dejé que lo hicieras. Y pienso seguir haciéndolo. Megan, tú eres mi luna roja en el cielo azul, pero si tengo que cambiarlo por una noche negra para que seamos compatibles, lo haré. Si hay que inventar un pasado nuevo, se inventa. Si hay que adornarlo, se adorna. Y, si tenemos que olvidar y perdonar…, olvidamos y perdonamos. Hasta ahora hemos afrontado nuestros propios destinos por separado, pero a partir de este momento lo haremos juntos. Siempre has sido una chica muy peligrosa cuando te acercabas a mí, pero eres letal cuando piensas. —Arrodillado en el suelo, enmarcó mi cara entre sus manos y volcó en mi boca toda su perseverancia. Absorbió mis labios, mi lengua, dispuesto a terminar con mi miedo—. Un pellizco en las tripas y en el corazón. Eso es lo que siento por ti. La prolongación de un sueño que antes solo tenía una forma vaga, imprecisa. Como una nebulosa, sin trazos firmes. Megan, ignoraba que lo persiguiera con tanta convicción hasta que te conocí. Hasta que conseguí estar dentro de ti. Nunca pensé que mi sueño fueras tú, pero así es. Ahora tiene tu aroma, tu forma, tu sabor…

—No debiste ir a buscarlo.

—Hubiera ido al fin del mundo para encontrarlo. Para no perderlo. Y pienso seguir luchando por él, pecosa. Hasta que deje de ver ese dolor que te oscurece los ojos mientras lloras, para encontrar la valentía que sé que posees.

—¿Estoy llorando?

—Mira. —Recogió una lágrima de mis mejillas y me la enseñó con una sonrisa de orgullo en su cara demacrada por el cansancio—. Cada lágrima es una duda que me mata.

—¡También me mata a mí! —El sollozo pasó a ser un reguero imparable al pensar en el peligro que había corrido por mí. Tomé su mano y besé sus dedos uno a uno—. Si te ocurriera algo, ¡me moriría! ¿Puedes entender la clase de miedo que me lleva a tener esas dudas?

—¿Cómo no entenderlo si lo he padecido? Nunca me he sentido tan débil como anoche, Megan. Jamás me he encontrado tan solo, tan indefenso, como cuando pensé que habías vuelto a desaparecer para siempre. Estoy dispuesto a seguir luchando, a seguir metiéndote en mi vida, solo para no volver a experimentar algo semejante. Así que no llores más por mí, pecosa. Soy fuerte, ¿recuerdas? —bromeó enseñándome sus bíceps de modo que me arrancó una risilla—. Bien, eso está mejor. En cuanto el médico te dé el alta, te vienes conmigo. Dejarás que te cuide, que te mime. Y también recuperaremos el tiempo perdido.

—¡Pero si solo ha sido un día!

Cameron puso los ojos en blanco y se inclinó sobre mí para mordisquearme la oreja. Un rayo me cruzó el cuerpo hasta la punta de los pies, provocándome un leve jadeo.

—Veinticuatro horas, mi amor. ¿Tienes idea de la cantidad de posturas que se pueden practicar en ese tiempo? —susurró antes de incorporarse con una expresión de demonio—. Pero es que Keyra podría cortármelos si, ahora que ya has despertado, no la dejo pasar. Y yo tengo en mucha estima mi cuerpo, sobre todo después de ver lo que te gusta…

—Eres imposible, vikingo.

—Tu vikingo preferido, espero.

—Aye. —Le lancé un beso con la mano antes de verlo desaparecer, pero apenas pude recomponerme cuando Keyra entró como una exhalación. Con su pelo revuelto, sin maquillar, vestida con un chándal y una cara de preocupación que jamás le había visto.

—¡Megan!

Se lanzó a abrazarme con cuidado de no arrancarme la vía. Llorando a moco tendido, tanto y de un modo tan escandaloso que me encontré consolándola yo.

—Eh, tranquila. No me he muerto, ¿vale? Sigo aquí. Un poco aturdida todavía, pero aquí.

—¡Podías haber muerto! ¡O incluso podías haber seguido encadenada a ese hijo de la grandísima puta de no ser por tu mensaje oculto y por Cameron, que apenas tardó unos minutos en descifrarlo! ¡Valiente pareja de gusanos repugnantes, de asesinos, de…!

—Doctora, si no frena su lengua, voy a tener que pedir un frasco a la enfermera.

Fue lo único que la hizo incorporarse para sonarse los mocos. Acercó el sillón donde Cameron había pasado la noche para sentarse y me sujetó la mano libre de la vía, un poco más tranquila.

—Solo ha sido un bajón, no te hagas ilusiones —afirmó fingiendo dureza—. Sé de buena tinta que no te gustan los abrazos.

—Este, sí. Aprovéchate que estoy sin fuerzas, porque, cuando las recupere, te voy a exprimir como a un limón.

—¡Ay, amiga mía, cómo te he echado de menos! Ese bruto que tienes por novio me ha hecho estar ahí fuera esperando una eternidad. ¡Creí que el médico se había pasado con el tranquilizante y que no despertarías nunca!

—No es mi novio.

—Phyllis, esa cara que estás poniendo no es la adecuada, ni esas palabras tampoco. —La antigua Keyra regresaba. Parecía bromear, pero su expresión era seria—. El hombretón que acaba de salir por la puerta iba destrozado por todo lo ocurrido, pero feliz como pocos. ¿No estarás pensando en hacer lo que creo que estás pensando en hacer?

—Lo intenté. —De nada servía ocultárselo. Me conocía como si hubiera vivido conmigo toda mi vida y, en realidad, lo había hecho en la parte más importante y trascendental de esta—. Tengo miedo, Keyra. Jared provocó el incendio de la destilería.

—Lo sé. Yo y todo el pueblo. Cuando vuelvas a Castletown, vas a quedarte boquiabierta. ¡Tienes a todo un ejército de defensores! La noticia de lo ocurrido contigo y con la destilería ha corrido como la pólvora. ¡Tu chico es un héroe! Y no, no me mires así. Es el hombre de tu vida, Megan.

—Un hombre arruinado, o casi, por mi culpa.

—¿Eso es lo que te da miedo? —Yo asentí, más que avergonzada cuando la oí resoplar—. O sea, que has intentado echarlo de tu lado para que, según tu retorcido sentido de la responsabilidad, no siga sufriendo por ti. —Volví a asentir—. Madre mía, Megan Phyllis, ¡no tienes remedio! Menos mal que él no te ha hecho el menor caso. Llevaba la luz del sol y la de la luna juntas en su cara cuando se ha despedido de mí, así que no vuelvas a hacerlo.

—No lo estoy haciendo.

—No vuelvas a aferrarte a la inseguridad que es intrínseca a la vida para no vivir la tuya como quieras y en compañía de quien quieras.

—Jared tiene influencias en la cárcel y fuera de ella, Keyra. ¡Lo he visto en demasiadas ocasiones! ¡La muerte de su padre fue consecuencia de eso! ¡No quiero arriesgar la vida de Cameron más de lo que ya lo he hecho! —gemí angustiada.

Pero ella parecía inmune a mi estado. Sacudió la cabeza y me besó en la frente.

—Ese cabrón de mierda y su compinche acabarán en la cárcel.

—¿Qué ocurrirá cuando salgan?

—¿Y si me atropella un coche? ¿Y si el médico se ha equivocado con tu tratamiento y mueres en lugar de recuperarte? ¿Y si mañana se acaba el mundo? Espero que entiendas lo que trato de explicarte, porque se me están acabando las preguntas absurdas. Casi tan absurdas como tu intento de controlar todo lo que está por venir cuando nadie puede hacerlo, Megan. En cambio, sí puedes hacer feliz a Cameron, del mismo modo que él está deseando hacer contigo. Disfruta, ama, ríe, llora, sufre, folla, cabréate, ten ilusión, esperanza… Vive, amiga mía. Y cuéntamelo en millones de wasaps, de visitas, de llamadas. El repertorio es largo, así que no tienes excusa para no visitarme.

—¿Te estás despidiendo, Key?

—Mis vacaciones terminaron hace tiempo, y lo de atender a según qué pacientes vía online no funciona en mi profesión. Me voy mañana, pero sé que te dejo en buenas manos.

—Sobre todo, ahora.

Las dos miramos hacia la puerta. Angus permanecía clavado en ella, llorando como un niño.

Mi corazón se detuvo al verlo.

—¡Angus! —exclamé—. ¿Qué ocurre?

—¿Cómo estás, chica?

Pero yo no podía responderle. Verlo en ese estado solo me hacía contemplar un escenario. El peor de todos, aquel del que habíamos luchado por alejarnos. Por alejar a mi tía.

Controlé mis propias ganas de llorar y lo miré.

—No importa cómo esté yo, sino cómo está ella. —Oh, Dios, me resultaba imposible pensarlo siquiera. Las palabras se me atascaron en la garganta, pero Keyra apretó mi mano en un mudo gesto de ánimo y me decidí—. ¿La tía Abby ha…?

—Despertado. —Una risotada masculina de satisfacción inundó la habitación entera cuando Angus me envolvió en su abrazo de oso—. ¡Abby acaba de despertar!






CUARENTA Y TRES

Megan

Tardaron dos días más en darme el alta.

Keyra acudió a despedirse de mí. Al fin me dio el número de teléfono de Cameron, pero no me atreví a ponerme en contacto con él después de saber que el incendio lo tenía absorbido por completo.

Le di esquinazo de momento a mi sentimiento de culpa y me centré en mi tía, ya ingresada en planta.

Once años. Eso había tardado en volver a tocar su pelo, en depositar un suave beso sobre su frente. En tomar su mano cálida entre las mías, con cuidado de no despertarla, mientras lanzaba una mirada interrogante a Angus al ver todos aquellos aparatos conectados a ella y una mascarilla de oxígeno cubriendo su nariz y su boca.

—No quiero incomodarla. Parece que ni siquiera puede respirar…

—El oxígeno solo es una ayuda ocasional. Chica, después de todo el tiempo que ha pasado sin verte, lo último que harás será incomodarla. Está débil, pero estable y en perfecto estado de salud. El coma inducido no ha afectado a su cerebro salvo para dejarla un poco aturdida, con dificultades en cuanto al sentido del tiempo y alguna laguna mental que ya me he ocupado de rellenar.

—¿Sabe que he estado aquí, ingresada?

—Sabe todo lo que le he podido contar sin menoscabar su salud, que ha sido casi todo. La naturaleza de tu tía es tan fuerte como la de un toro —dijo con una mirada de admiración—. Tenéis mucho que contaros, así que esperaré fuera.

Cuando nos quedamos solas, bastó un tenue apretón en sus dedos para volver a ver, al fin, aquellos dos ojos abiertos. Apagados y desorientados al principio, pero que brillaron de alegría en cuanto los fijó en mí.

—Megan… —murmuró. Elevó una mano y me tocó el pelo como si temiera que fuera un sueño—. Mi Megan, mi chiquilla perdida… Estás aquí al fin… Pensé que iba a morirme sin verte…

—No vas a morirte. Ya no. Jared no consiguió su objetivo…

Me tapé la boca, consciente de que podía haber hablado de más, pero ella me retiró la mano y asintió.

—No has metido la pata… Angus ya me lo ha contado… ¡Qué bonita estás con tu precioso color de pelo! Muchísimo más guapa de lo que recordaba… Ay, mi niña, han pasado tantas cosas…

—Tranquila. No hables, no te fatigues. —Dia! No supe cuánto había deseado aquel momento hasta que tuve que tragarme las lágrimas para que no empañaran mi felicidad ni la sonrisa que le ofrecía—. Ya sé lo que ha pasado. Todo lo de Eli, Bruce, incluso Eirian o Cameron. Todo está bien, de verdad. En este tiempo me he encargado de tu tienda, de tu casa…

—¿Y de ti? —Su respiración era fatigosa, pero tuvo energías para fruncir el ceño con ese gesto severo que ahora solo me producía euforia—. Angus me ha dicho que das clases de no sé qué…

—Zumba. A las chicas del pueblo. ¿Te lo puedes creer? Además, he escrito un libro de autoayuda y he empezado el siguiente. Y, bueno, creo que Cameron y yo estamos juntos.

—¿Como que crees? Yo estoy completamente convencida de que estáis hechos el uno para el otro.

El esfuerzo de soltar todo aquello de golpe le supuso una pequeña fatiga. Cerró los ojos un instante, pero a continuación volvió a mirarme con aquella luz de esperanza que yo tanto había necesitado ver.

—Yo también, tía, yo también —murmuré besando su mejilla—. Si supieras cuánto te he echado de menos. Cuántas veces estuve a punto de responder a tus mensajes…

—¿Y por qué no lo hiciste? —Esta vez fueron sus dedos los que apretaron ligeramente los míos—. Te hubiera perdonado cualquier cosa, Megan. Cualquier error. Cualquier tropiezo. Incluso lo que me has hecho sufrir… pensando que… habías muerto…

Desvié la mirada, acongojada por la culpa. Tuve que respirar hondo, porque con la respuesta vendrían todas las confesiones. Incluido todo lo referente a mi madre.

—Quise morir —dije—. De hecho, lo intenté. Nunca me sentí tan mal como cuando pensé en lo que había hecho con Eli. Con Eirian, contigo, incluso con Cameron. Tía, perdóname por haber desaparecido de vuestras vidas de esta manera, pero era necesario. De alguna manera, necesitaba cortar todo lazo con mi antigua identidad para fabricar una nueva a partir de lo poco que quedaba en mí de la antigua Megan. No quería presentarme ante vosotros tal y como había sido. Una chica indecisa, extremista, llena de rencor hacia el mundo entero.

—Enferma.

—Sí, también enferma. Pero alguien me curó y me ayudó a volver a creer en lo bueno de las personas. Ahora sé lo que es el amor, la confianza, la generosidad. Y por eso precisamente vuelvo a pedirte perdón. Tú me ofreciste todo eso desde el principio, ¡y yo te traicioné! Nunca estudié Derecho, tía. Guardaba el poco dinero que me quedaba después de gastármelo en…

—Droga. Bebida. Malcolm. —¿Lo sabía? ¿Desde cuándo?—. Lo supe… desde el principio…, pero veía cómo… hablabas de tus supuestos estudios… para sentirte mejor frente al mundo… y no tuve corazón para decírtelo…

—No creo que pueda seguir contándote —afirmé echando un vistazo al aparato que me mostraba sus constantes vitales—. Podrías alterarte demasiado.

—He permanecido… alterada… once años, cariño… No me va a dar un infarto… si me cuentas… que el cerdo de Malcolm… te violó cuando eras niña… para terminar chantajeándote si no accedías… a trabajar… en esa mierda… de club que tenía…

—No me lo puedo creer… —murmuré cuando ella no permitió que retirara mi mano de entre la suya—. ¿Eso también lo sabías?

—Poco después de la muerte de Eli… Lo visité en la cárcel solo para saber por qué… y él me lo contó… Deseé morirme…, matarlo… Pero lo amenacé. Le dije que…, gracias a Eric…, podía hacer de su vida en la cárcel… un infierno… Y que lo haría…

—Joder. —Vaya con la tía Abby. Acababa de explicarme la razón de su visita, y yo no podía sentirme más orgullosa de ella—. Le echaste un par.

—Quería que sufriera… de alguna manera… Fue una pequeña venganza… que, al parecer, desembocó… en su muerte… —añadió sin ningún remordimiento—. Conseguí superar la impotencia… al saber lo que te había hecho… pensando en que… tendría su merecido…, como así fue… Pero me hubiera gustado tanto… tenerte aquí…, hablar contigo…, consolarnos mutuamente…, decirte lo orgullosa que estaba de ti… por esa capacidad de sacrificio… Aunque terminara regañándote… por haber hecho algo tan estúpido… en lugar de acudir a mí…

—Te quería, tía. Os quería a todos. No podía permitir que sufrierais por mi culpa.

—Pero al final sufrimos, cariño… Por tu ausencia… ¿Lo entiendes ahora?

A sus lágrimas uní las mías. A su mirada abierta, la mía. Asentimos las dos al mismo tiempo, aunque por diversos motivos. Yo tenía la sensación de que había perdido un tiempo precioso. Solo el saber que, de haberme quedado, posiblemente estaría haciendo desgraciado a Eirian en lugar de permanecer con Cameron mitigó en algo mi culpa.

Mi tía pareció leerme el pensamiento una vez más, porque sonrió y me limpió mis propias lágrimas.

—No debes lamentarte… por lo que ha ocurrido…, porque de todo puede surgir algo bueno… Pero lo que debes hacer ahora… es seguir viviendo sin miedo, Meg. Angus me contó… la razón… por la que te ingresaron aquí…

—Ya pasó, tía. No te angusties por eso.

—Tu madre… murió la misma noche de su desaparición… —Escucharla hablar con tanto dolor me partió el alma en dos—. No lamento… el final de Malcolm… Pero he pasado… tanto tiempo… esperando la vuelta de Elizabeth… Estaba tan convencida… de que regresaría…

—Nos queda el consuelo de saber que nunca nos hubiera abandonado, ¿verdad?

—Así es. —Cerró los ojos y se mantuvo en silencio unos instantes preciosos en los que pareció serena, tranquila. Tanto que pensé que se había quedado dormida. Pero, de pronto, volvió a fijarlos en mí con una fuerza que no se correspondía con su estado—. De haber conocido antes… su destino, hubiera roto mi promesa, pero…

—¿De qué estás hablando?

—De tu padre… Tu madre pensaba decirte quién era. Por eso me hizo prometer silencio al respecto, pero cuando desapareció… Nunca supe si podía hablar… Ahora ya lo sé… —Correspondió con una sonrisa a mi cara de estupefacción, y señaló la puerta—. Lo tienes en el pasillo. Ve a saludarlo…

—Och… Och! ¿Angus? ¿Él es mi padre?

—Él lo sabe desde hace unas horas, así que no seas muy dura… Y vete ya. Esta vieja necesita un descanso…

Fingió estar agotada y cerró los ojos, pero volvió a abrirlos y me guiñó uno de ellos justo antes de que abandonara la habitación en busca de mi padre.

¡Dia, Angus era mi padre!

Todavía estaba envuelta en una especie de nebulosa emocional por la noticia cuando me lo encontré en la sala de espera, tomándose un café con expresión ensimismada. No podía negar que la noticia había estado a punto de colapsarme el cerebro, pero pasada la primera impresión… Bueno, lo vi bajo otro prisma. Y el resultado no me desagradó, en absoluto.

Lo observé con atención. Ahora que lo pensaba, mi color de pelo era igual que el suyo, la misma tonalidad e incluso los mismos rizos rebeldes. También la forma de la nariz, pequeña y ligeramente respingona; si intensificaba mi examen, podía ver que había heredado su boca y…

—¿Qué miras, chica? ¡Me estás poniendo nervioso!

Vale. También su mala leche.

Sonreí y me senté a su lado.

—Es la cafeína de ese café de mierda, Angus. Eso, y el hecho de que acabas de descubrir que eres mi padre, como yo. Así que podríamos decir que, en este momento, los dos estamos igual.

Él abrió muchísimo los ojos, que en nada se parecían a los míos, con un brillo de pánico que rápidamente fue sustituido por el recelo lógico al verme tan desenvuelta, incluso alegre, con la noticia. Después, se bebió el resto del café y arrojó el vaso de plástico a la papelera más que molesto.

—Esa vieja tiene la lengua muy larga. Demasiado, para el tiempo que lleva sin usarla —farfulló cabreado. Permaneció un rato frotándose las manos hasta que se decidió a mirarme de frente—. Entonces, ¿no te molesta?

—¿Te ha molestado a ti?

—¿A mí? ¡Pero si eres la chiquilla más adorable que conozco! —De buenas a primeras, su expresión hosca se transformó en la más tierna que le había visto nunca cuando cogió mis manos con las suyas—. ¡Siempre lo has sido! ¿Recuerdas la primera vez que entraste en mi pub?

—Por supuesto.

—Ese día, deseé que hubieras sido hija mía. Tu madre y yo… Bueno, Meg, el caso es que caminábamos sobre esa línea, que a veces es demasiado fina, entre la amistad y algo más. Una noche, el alcohol hizo su trabajo, lo justo para que al momento los dos nos arrepintiéramos. Después de aquello, seguimos siendo amigos, pero nunca fue igual. Ella se fue del pueblo por una temporada, y cuando regresó, lo hizo contigo. Una preciosidad pelirroja con sus mismos ojos.

—¿Nunca sospechaste?

—Hay miles de pelirrojos. Y me aseguró que tomaba precauciones. Al parecer, me mintió.

—O las precauciones fallaron.

Angus torció la boca en un gesto de escepticismo, pero no me contradijo.

—En cualquier caso, ya es demasiado tarde para averiguarlo. Abby me ha asegurado que tu madre le hizo prometer que nunca me diría nada. Que, llegado el caso, ella lo haría. Pero murió, dejando a tu tía con la carga de una promesa que ha tardado en romper pensando que te había abandonado y que un día regresaría para aclararlo todo. ¡Joder, ha tenido que estar a punto de morirse para decírmelo, aun estando enamorada de mí! ¡La madre que…!

—Ya sé de quién he heredado mi boca sucia —comenté con una sonrisa. Pasé mi brazo por sus enormes y tensos hombros hasta que estos se relajaron, y él me miró de reojo con una leve sonrisa.

—Supongo que sí. Pero podría haberte ahorrado esa mala vida que Malcolm te dio. Si Elizabeth me lo hubiera dicho, yo jamás me habría desentendido de mis deberes como padre.

—¿Sabes? En cierta manera, lo fuiste. Después de mi primer paso por el pub, siempre te consideré un amigo fiel. Lo más parecido a un padre. Te quería, a mi manera, claro.

—Yo también a ti, muchacha. —Con una mirada de orgullo, me acarició la mejilla—. Incluso cuando aparecías con el buenazo de Eirian fingiendo lo que no sentías. Y también cuando te vestías como si fueras una bruja sin escoba y mirabas a Gellis y las demás con envidia, para después empezar a soltar pestes de ellas con esa pose de chica dura a la que no le importa nada.

—Pero sí me importaba, Angus. Todos me importabais. También tú.

—Ya lo sé. Disimulabas muy mal. El dolor del rechazo te salía por los poros a borbotones. Más de una vez estuve tentado de ponerlas en su sitio, no creas.

Cerró los puños con expresión fiera, pero se relajó en cuanto yo me eché a reír.

—Me va a gustar tener un padre —dije dándole un sonoro beso en la mejilla.

—Y a mí tener una hija además de una mujer respondona que solo me habla a medias —refunfuñó—. Debería tenerme más consideración, ahora que soy parte de tu familia.

—Once años son demasiados para muchas cosas.

Le conté todo mi periplo en ese tiempo. Todas mis miserias. El modo en que toqué fondo y salí a la superficie. Incluso mis miedos más recientes.

Cuando terminé, Angus me sujetó por los hombros con autoridad y me miró de esa manera severa en la que un padre mira a su hija rebelde.

—¡Chica, parece que no has aprendido nada! —me recriminó—. ¿Todavía te planteas lo que sientes por Cameron? ¿Es que acaso se parece a lo que sentías por Eirian? ¿Eirian te ponía mariposas en el estómago y un nudo de emoción en la garganta? ¿Te excitaba solo con mirarte? ¿Deseabas lanzarte a su cuello para estrangularlo y después devorarlo, cuando discutíais?

—¡Angus! ¿Qué clase de preguntas son esas?

La cara me ardía de vergüenza cuando me la pellizcó como si tuviera cinco años.

—Las de alguien que tiene la suficiente confianza contigo como para hacértelas —dijo con su aspecto de oso feroz—. Alguien que sabe las respuestas. Eirian significaba libertad, no amor. Escape, no excitación. Seguridad, no riesgo. Estabilidad, no provisionalidad. Ahora que conozco tus razones para actuar como actuaste, y no puedo matar a ese cabrón que tuviste por padrastro, ni siquiera a Jared, puedo entender que te aferraras a él como la única vía de escape. Pero el amor no es eso, chica. El amor es un compendio de emociones extremas que te vapulean hasta terminar con tu razón, hasta que tu corazón toma el mando. Si no te hubieras marchado, Eli habría sido el nexo de unión entre Eirian y tú, pero nada más. El tiempo os habría alejado, os habría dañado. Y es muy probable que hubieras terminado con Cameron de igual modo.

—Pero Eirian no lo sabe.

—Entonces, tendréis que decírselo. Los dos. Aunque antes imagino que deberás hablar con Cameron. Es posible, solo posible, que tus dudas todavía formen parte de las suyas. Sería conveniente que las machacaras a tu manera, ¿no crees?

Aspiré hondo, como si así pudiera aceptar plenamente los consejos de Angus. Había aligerado el peso de mi conciencia con la tía Abby, había descubierto quién era mi padre y llevaba cerca de una hora hablando con él como si tal cosa.

Ahora era el momento de Cameron.

Asentí con una sonrisa y me alejé de él, sabiendo que mi tía quedaba en las mejores manos, pero de repente me di la vuelta.

—Voy a la destilería. Pero, si no está allí, ¿podrías llevarme a Castletown, athair[22]?

Su sonrisa llena de orgullo iluminó la sala de espera al completo.

—Por supuesto, mo nighean.[23]






CUARENTA Y CUATRO

Megan

Cameron me había hablado de valentía, y tenía razón.

Siempre la había tenido, incluso cuando, desde su falso altar de perfecta dureza, juzgaba mis errores.

Sí, quizá entonces ya estaba enamorada de él. De su exterior hermosamente frío y de su interior, que bullía constantemente, alienado por la personalidad tiránica de un padre controlador.

En realidad, no éramos tan diferentes. Nunca lo habíamos sido. Por eso nuestros corazones habían encontrado el camino para sortear todo lo que los separaba antes de terminar unidos.

Porque terminaríamos unidos.

Si hacía falta, me rebajaría hasta el punto de mandar mi orgullo a la mierda, esta vez por una buena razón. Realmente, nunca me había traído nada bueno el hecho de agarrarme a él como si fuera un salvavidas. Nunca había pasado de ser un flotador deshinchado, así que no perdería nada con prescindir de su ayuda.

Intenté imaginarme la escena. Quizá lloraríamos de nuevo. Porque a veces se llora más en los reencuentros que en las despedidas. Más de alivio que de miedo.

Me sentía como si estuviera en el tejado de un rascacielos en vilo: el aire me engulliría si daba un paso en dirección a mi nuevo rumbo, pero aun así, lo di.

Yo sola. Sin excusas baratas que protegieran mi conciencia. Solo guiada por lo que mi corazón no dejaba de gritarme. Sin miedo a las consecuencias, al rechazo ni a la humillación. Con la esperanza de encontrar la absolución de quien más la necesitaba.

Abrí la puerta del taller casi con miedo. Cameron se apoyaba sobre la mesa de trabajo. El aire de derrota era tan palpable que parecía hundir aún más sus hombros, como si el peso lo doblegara.

El incendio, por mi culpa. Ahora me rechazaría por ocasionarle demasiados problemas…

—Cameron, lo siento mucho. —Corrí hacia él sin pensármelo y lo envolví en mis brazos.

—Yo también lo siento, pecosa.

—Perdóname, por favor —insistí.

—Perdóname, por favor —dijo él al mismo tiempo.

—Si no cuentas con dinero suficiente, yo tengo un poco. Puedo ayudarte…

—Me daba tanto miedo que en este día que hemos pasado separados te hubieras replanteado las cosas que no te acompañé… —susurró él a la vez. De pronto, me apartó, mirándome, por lo menos, tan confundido como yo—. Un momento. ¿Dinero? ¿De qué me hablas?

—Espera… ¿Nos estamos pidiendo disculpas al mismo tiempo?

—Eso parece. Si no estuviera tan contento de tenerte entre mis brazos, y tan muerto de miedo por no saber por qué estás aquí, incluso me reiría. Tú primero.

—Hablo de la destilería. Las reparaciones te costarán un ojo de la cara, y dado que Jared lo hizo por mi causa, creo que debo… contribuir de alguna manera. —Bajé los ojos cuando vi que los suyos se entrecerraban, pero continué con todo lo que me llevaba bullendo en la cabeza desde que había tomado la decisión de soltárselo todo—. Seguro que la tía Abby te cede los terrenos sin nada a cambio. He hablado con ella. Le he contado todo. Está tan bien…

Él me apartó y me hizo sentarme en la mesa para colocarse entre mis piernas.

—¿Crees que estoy así por el dinero?

—Bueno, hasta este momento, me parecía de lo más normal.

—Ya. ¿Y no te has parado a pensar que podías haberme llamado para ir a recogerte al hospital? Gracias a Keyra, tienes mi número de teléfono. Por una vez, podrías haber empezado la casa por los cimientos, Meg.

—Es que me enterado de algo que… En fin, que no pensé en ti.

—Ah. Qué alentador.

—¡Calla y escucha! —Le conté las últimas noticias con una sonrisa al ver su cara de total pasmo—. No me digas que la situación no era para dejarte un poquito al margen, solo de momento.

—Angus, ¿tu padre? Joder… ¡Madre mía!

—Eso parece. Y ambos lo hemos aceptado sin más. De hecho, me trajo hasta aquí pitando.

—Dejando sola a Abby. Insisto, debiste llamarme.

—¿Y perderme esa cara de enfurruñado que pones? Ni en mil años, vikingo.

Cameron soltó un bufido y me miró de reojo.

—Vale. Rebobinemos, por favor, porque me cuesta seguir el orden de los acontecimientos. Tú despertaste. Abby ha despertado. Angus es tu padre. Y estás aquí. —Como si hubiera hecho un gran descubrimiento, lanzó una exclamación y me abrazó—. ¡Estás aquí y no te has ido!

—¿Se puede saber por qué pensaste que iba a irme?

—Bueno, no parecías muy convencida de lo contrario cuando me fui del hospital. Reconozco que me dio miedo volver, pero también pensé que quizá necesitarías un poco de espacio. Sobre todo, después de saber que Abby empezaba a recuperarse.

—Bien pensado.

—¿Y? —Me miró de reojo, con cautela—. ¿Vienes para quedarte?

—Depende de ti. Te he visto completamente desesperado hace unos minutos, Cameron. Dices que no tiene que ver con la destilería, así que ¿con qué tiene que ver?

—Con el pasado y el futuro. —Se apartó de mí y me dio la espalda mientras se revolvía el pelo—. Me dijiste que, para tener un futuro juntos, tendríamos que construir un pasado nuevo.

—Intentaba alejarte de mí. Tú mismo lo entendiste así.

—He recapacitado. —Una losa me aplastó el pecho al escucharlo, pero fui incapaz de moverme de donde estaba—. No se puede aspirar a determinados futuros con pasados como los nuestros.

—No. No, escucha, Cameron…

—Espera. —Levantó la mano, completamente ensimismado en lo que estaba diciendo. ¿Iba a echarme de su lado? Considerarlo siquiera me detuvo el corazón y me hizo sudar—. Podemos adaptar nuestros pasados para vivir nuestro futuro, Megan. Pero aquí será imposible.

Con aquello sí que no contaba. Incluso volví a respirar.

—Aquí tienes tu vida —le dije, infinitamente más tranquila.

—No. Mi vida está donde estés tú.

Vale. Mi corazón pasó de latir a brincar. Literalmente.

—Pero la destilería… —insistí.

—Sé tanto acerca del whisky que no tendré dificultad en encontrar trabajo. Ni problemas en amoldarme a las órdenes de otros. Para mi desgracia, también tengo experiencia en ese terreno. —Creí que se referiría a su padre con su habitual desprecio, pero me equivoqué. Cameron lo dijo con una sonrisa en la cara mientras volvía a ocupar su lugar entre mis piernas y se anclaba a mi cintura para aproximarme lo máximo posible a él—. Si vendo esta casa, podré reconstruir con más rapidez lo que el incendio destruyó en la destilería.

—Pero tardarías un montón en…

—Deja de poner «peros». —Su dedo silenció mis labios, y sus ojos me iluminaron con un brillo de esperanza, de lucha, de fuerza, que nunca hasta el momento había visto en ellos—. La madre de Gellis ha terminado su tratamiento de desintoxicación y quiere regresar al pueblo, pero su casa está invadida por su hija y la novia de esta. Está interesada en la mía. En cuanto te dejé en el hospital, las chicas me preguntaron por ti y Gellis me puso al día acerca de las últimas noticias, entre ellas, esta. Como comprenderás, me faltaron dedos para marcar su número.

Me estaba dejando sin argumentos, sin ideas, sin pensamientos. Hasta sin respiración, con aquel dedo acariciando mis labios como si los lamiera de ese modo.

—¿Y…, y después?

—Después, venderé la destilería. Nos iremos donde tú quieras, Megan. Nada nos ata aquí.

—¿Qué pasa con mi tía? ¿Con Angus? ¿Con Eli?

—Marcharnos no implica no volver nunca. Esta vez, no. —Inspiró hondo y frunció el ceño—. Meg, Eli siempre estará con nosotros, contigo. Nos llevaremos su espíritu, su esencia y todos los recuerdos materiales que debieron ser tuyos.

—Solo tengo unos pocos, en una caja que…

—No me atreví a ofrecerte más. Esperaba que fueras tú quien dieras el siguiente paso, si es que había algún paso que dar.

—Iba a darlo cuando te encontré en la playa, tan maltrecho que ni siquiera pude darte las gracias o pedirte perdón por mi actitud.

—Lo hiciste. Después.

—Pero no con ella. —Sentí cómo la carne se me abría en un reguero por el que corría mi sangre llena de culpa, de pena. En una herida que dudaba que algún día sanara—. Mi niña, mi Elizabeth murió sin saber cuánto la quería. Cuánto me arrepiento de haber desperdiciado nuestro tiempo juntas. Tal vez, si yo no me hubiera marchado de Castletown, ella seguiría viva. ¿Entiendes lo que quiero decir? —Cameron asintió con la mandíbula apretada y todo su cuerpo tenso—. Si vuelvo a irme, de algún modo, volveré a abandonarla.

—Nunca volverás a abandonarla. Yo lo sé, tú también. Y Eli, desde donde quiera que esté, sonreirá, porque al fin ha visto a su madre. A su verdadera madre, con su espíritu puro, con su enorme corazón, su belleza interior y esos ojos que me esclavizaron desde el primer momento que me topé con ellos. —Pasó una mano por mi nuca y me besó para corroborar todas y cada una de sus palabras. Gemí de angustia cuando sentí sus labios contra los míos. Me aferré a su cuello como si fuera mi último salvavidas para no huir de nuevo. Abrí la boca y recibí su lenta exploración, la textura aterciopelada de su lengua en contacto con la mía, hasta que conseguí respirar a través de él. Hasta que supe que solo así continuaría viviendo. Y, cuando me aparté, mis lágrimas me empapaban la cara y su mano cuando las recogió con la misma devoción de siempre—. Vamos, mo ghealach dearg luachmhor, no llores más por ella ni por mí.

»No llores por lo que pudo ser y no fue, pero ármate de valor para aceptar lo que sí puedes cambiar. Si quieres emprender ese camino sola, lo aceptaré, por mucho que me destroce. Pero antes de que te lo plantees siquiera, déjame decirte que, de un modo u otro, yo me marcharé de Castletown. Necesito empezar de cero. —Sus yemas húmedas recorrieron mis mejillas. Sus labios se posaron en mis párpados temblorosos, en mi frente, en la punta de mi nariz, con el aliento de quien espera una respuesta que le condicionará hasta el día de su muerte. Cuando se apartó de mí, vi esa incertidumbre empañando sus ojos—. Estoy convencido de que tú también lo necesitas. La pregunta es: ¿sin mí?

—No me pidas que corra sin piernas, que escriba sin manos, que piense sin cerebro o que vea sin ojos, porque no podría, del mismo modo que tampoco podría vivir sin corazón. Ahora mismo, lo tienes tú. Tú eres mi corazón. Cameron…

—Dime, Megan.

—Tha gaol agam ort, mo viking[24]. Por hacerme sentir viva. Una persona. Megan Phyllis Campbell.

—La mujer más importante de mi vida. Tha gaol agam ort, mo ghealach dhearg[25]. Por hacer de mí un hombre que nunca más volverá a sentirse solo.

Me aupó, con mis piernas en torno a su cintura y nuestras bocas unidas por aquel sentimiento que nos había cambiado a ambos.

—Este será el primer día del resto de nuestras vidas, Cam —murmuré en su oído—. ¿Dónde iremos?

—Ahora mismo eso es lo que menos importa, pecosa. El mundo es grande.

—Pero nuestras raíces están aquí. Me gustaría visitar a Angus, a mi tía y también a Eli. Y Eirian…

Cameron se detuvo de golpe al oír su nombre. Era como si, hasta ese momento, no hubiera reparado en él o lo hubiera excluido a propósito de nuestra pequeña burbuja de felicidad que acababa de pincharse, cómo no, gracias a mí.

—Tienes razón. —Con el ceño fruncido, me dejó en el suelo y tecleó en su móvil. Al segundo, sonó el mío—. Acabo de enviarte su número de teléfono.

—¿Y si se enfada contigo por no haberle pedido permiso antes?

—Le diré que, de habérselo pedido, no me lo habría dado. Sabrá que tengo razón y me la dará. Llámalo, Megan. Si te responde, intenta que no te cuelgue antes de haber hablado con él. Te espero en casa, con Judy.

El hombre de mi vida, mi querida perrita y todo un futuro por delante. Una familia, unas raíces recuperadas, unos recuerdos que me condicionarían siempre, pero que siempre llevaría conmigo.

Al fin tenía mi propio cuento. Uno en el que el príncipe no siempre había sido azul, la princesa descubría que tenía un enorme oso de peluche por padre, la bruja resultó ser una inestimable aliada y el ogro tenía sus motivos para comportarse como tal.

Eirian. Aquel era el último escollo.

Las manos me temblaban y el corazón me latía en las sienes, pero el pánico fue desapareciendo gradualmente a medida que las llamadas se repetían sin obtener respuesta.

—Vamos, coge el puto móvil…

—¿Sí?

De golpe y porrazo, esa simple palabra pulverizó once años de distancia.

Escuchar su voz casi me provocó un infarto. Tardé una eternidad en reaccionar, pero, cuando lo hice, descubrí que no sabía qué decir.

El montante de mis errores con él hacía casi imposible que estableciera un orden en mi cabeza para empezar de forma que no fuera rechazada a la primera de cambio.

—¿Eirian? —murmuré tan bajito que dudé de que me oyera.

Transcurrieron una cantidad enorme de segundos en los que solo escuché el sonido de una respiración sorprendida. Tantos que pensé que no oiría nada más, hasta que al fin se decidió a hablar.

—¿Megan? ¿Eres tú?

—Sí… ¡Sí, Eirian, soy yo! Pensé que no me cogerías nunca el teléfono. ¿Cómo…? ¿Cómo estás?

Otro silencio, casi eterno, antes de que él lo rompiera de nuevo, esta vez con un gruñido lleno de desprecio que me alcanzó directamente al corazón.

—Pregunta ridícula donde las haya, teniendo en cuenta todo lo que nos separa, ¿no te parece? ¿Cómo cojones has conseguido este número? Porque si ha sido Cameron…

—No, escucha, no ha sido él. Pregunté a…

¿Quién? Me quedé sin argumentos, y sin tiempo para fabricarlos. Escuché una sarta de tacos al otro lado de la línea, y una voz infantil que lo reclamaba.

—No me interesa, Megan. Bórralo. No vuelvas a llamarme. Nunca.

—¡Pero necesito explicarte!

—¡Yo no necesito escuchar nada que venga de ti! Tengo una familia, una mujer a la que amo con locura, una hija y una hijastra. ¡Una vida en la que no entras tú! —Su suspiro largo y profundo me dio una tregua. Volvía a tener la garganta cerrada y la mente paralizada. Quise encontrar el valor suficiente para decirle que estaba con Cameron, que necesitaba su bendición para esa unión, porque de ese modo sabría que me había perdonado, que seguiría viéndome siempre que siguiera viendo a su hermano mayor, pero no me lo permitió—. Puedo sonar cruel, pero es lo que pienso: una vez, te largaste de mi vida sin pedirme opinión al respecto. Sin pensar en lo que dejabas atrás. ¡Me machacaste! ¡Me dejaste tan hundido que tardé siglos en recomponerme antes de que Eli muriera!

—Lo sé, Eirian. Por favor, perdóname, pero necesito decirte…

—No, no lo sabes. Ni te perdonaré, porque abandonaste a una hija que ahora está bajo tierra. —Su voz, convertida en un susurro amenazante, me clavó un puñal en pleno pecho. Tuve que apoyarme en la mesa del taller para no caerme—. Desaparece de mi vida de nuevo, Megan. Si de verdad sientes todo lo ocurrido, si de verdad aún me guardas un poco de aprecio siquiera, no vuelvas a llamarme, porque no volveré a responderte.

A continuación, silencio.

Sin darme una pequeña oportunidad para recomponer los pedazos en los que se había convertido mi alma al escucharlo. Sin escuchar aunque solo fuera mi lamento. Sin recoger mi mano extendida.

Permanecí un tiempo allí parada, asimilando todo lo que acababa de escuchar. Hasta que pude volver a respirar. Hasta que el desconcierto y la tristeza derivaron en un ataque de furia como hacía tiempo que no tenía.

—¡Eres un capullo intransigente y rencoroso! —chillé al móvil—. No me comporté bien contigo, de acuerdo, ¡pero eso no te da derecho a tratarme como si fuera basura cuando lo único que quería era explicártelo! ¡Decirte que me he enamorado de un ser maravilloso, del mejor hombre del mundo, de mi príncipe azul, aunque a veces todo en él sea negro! ¡Esa persona es Cameron, tu hermano! ¡Sí, ese al que hablas con cuentagotas por unas rencillas que no te llevarán a nada!

—Vaya, es gratificante escucharlo.

Levanté la cabeza para encontrarme con el rostro que más había deseado ver en el mundo. Con aquellos ojos negros brillantes de emoción, una media sonrisa llena abrumadora, la mano extendida en mi dirección y a Judy, que caminaba sobre sus patitas traseras a su alrededor para llamar la atención a la desesperada.

—No ha querido escucharme —murmuré desolada.

—Poco a poco, Meg. Tarde o temprano, lo hará. ¿Vienes?

—¿A dónde?

Su sonrisa de auténtico canalla me calentó el alma.

—Tengo preparado para cenar un menú digno de una reina.

Avancé un paso, indecisa.

—¿Hay película de por medio?

—Pues claro. ¿Por quién me tomas? Podemos ver Spiderman, Thor o una lacrimógena de esas que tanto nos gustan. —Me guiñó un ojo, y yo me derretí cuando sus dedos tocaron los míos—. Además, tengo un postre que… mmmm. Y esta vez, pecosa, es una invitación en toda regla.

Me rodeó los hombros con el brazo. Yo hice lo propio con su cintura. Salimos de allí abrazados, formando un todo que afrontaría aquel revés del mismo modo que los anteriores.

Porque mientras permaneciéramos unidos, seríamos invencibles. Y yo lo amaba lo suficiente como para que eso no cambiara en los próximos mil años.

Mi conciencia, de un modo algo extraño, se había acallado.




EPÍLOGO

Inverness, cinco años después

Cameron

Cameron, llevo una semana esperando tu respuesta,

así que te lo voy a preguntar por última vez.

¿Vas a venir a la boda de Martina y Tyler, sí o no?

Me lo tengo que pensar, entre otras cosas,

para cuadrar mi apretada agenda…

¡Vete a la mierda!

Te estoy ofreciendo la posibilidad de conocer

en persona a tu sobrina Luna.

Te estoy poniendo en bandeja un acercamiento,

tal vez definitivo, entre nosotros, ¿y me sales con esas?

Vaaale. No creo que pueda llegar a tiempo,

pero puedo garantizarte una visita inmediatamente después.

La aceptaré, qué se le va a hacer.

Pero la invitación sigue en pie.

Tendrás un cubierto esperándote, hermano.

Poco a poco, Eirian.

Poco a poco, Cameron.

Entré en mi preciosa casa de dos plantas, situada a las afueras de Inverness, todavía con el móvil en la mano, pensando en cómo dar a Megan la noticia de la invitación cuando llevaba semanas ocultándosela, pensando en cómo afrontar el hecho de que solo me habían incluido a mí en ella.

Cada vez que me animaba a decírselo, me acordaba de la última prueba que tuvo que pasar antes de dar carpetazo a su pasado. Del juicio contra Jared y Anne, o Nora, daba igual. De su entereza a la hora de relatar algo que la había hecho permanecer muda durante años, sometida a los designios de un cerdo enfermo, para hacerlo público.

Aquel día la amé todavía más, si es que eso era posible, pero en ese momento me sentía muy débil. Aunque sonreí cuando la vi, de rodillas sobre la enorme alfombra del salón, moviéndose al compás de una de esas canciones que utilizaba en sus clases de Zumba. Acababa de ducharse e iba ataviada con unas mallas y una camiseta vieja. Sexi con el pelo todavía húmedo. Feliz.

La casa tenía un anexo que habíamos acondicionado para ella. Al final, lo había convertido en una clase con todo tipo de comodidades para hacer ejercicio físico.

Ahora, como si no hubiera realizado ningún esfuerzo, se acercaba a nuestro hijo.

El pequeño que hacía que me olvidara de todo con contemplarlo hasta que en mi cabeza solo aparecían los momentos relacionados con él, esenciales en nuestras nuevas vidas.

Empecé a sonreír cuando recordé la emoción de Megan mientras me daba la noticia de su embarazo. El abrazo silencioso en el que nos envolvimos, que lo dijo todo. Que expresó miedos, temores de todo tipo, incluso retazos de esa cobardía que nunca se había ido del todo, pero también una esperanza que fue creciendo con su barriga. Mi mente se llenó de los momentos posteriores al parto, cuando sostuve a nuestro pequeñín entre los brazos con un nudo infinito en la garganta, antes de contemplar las lágrimas en los ojos de Megan y adivinar su origen.

—Se parece a Eli —me dijo como si yo no lo supiera—. Tiene su mismo pelo. Y tus ojos…

—Y tu naricilla respingona. Y esa mala leche que me va a dejar sordo si no para de llorar.

No paró, pero me sentí tan orgulloso de cada uno de sus berridos, de la perfección que llenaba de vida cada célula de mi cuerpo, que me prometí a mí mismo, y a ella, que jamás sustituiría a Eli, sino que la complementaría.

Mi sonrisa se acentuó cuando regresé al presente. Evan Cameron Sinclair, de apenas un año y medio, gateaba entre gorjeos, queriendo escapar de su madre, mientras ella se arrastraba detrás de él emitiendo pequeños chillidos que eran para él una auténtica delicia.

También para mí.

Me dotaban de fortaleza ante las adversidades. De seguridad ante la incertidumbre.

Y aquella situación tenía bastante de adversidad y de incertidumbre.

—¿Me vais a esperar o preferís comeros mutuamente antes de la cena?

Megan se incorporó para coger a Evan en brazos y se acercó a mí con una sonrisa de las suyas. Letal, iluminando la casa al completo. Con esos rizos pelirrojos tan deliciosamente descolocados que no pude evitar esconder uno tras su oreja, justo antes de besarla a conciencia.

—Eh, vikingo, refrena tus impulsos, que tenemos espectadores —me regañó cuando Evan enganchó mi barba y tiró de ella.

—Qué fuerte eres, pàisde[26]
—murmuré aspirando su olor a bebé. Nuestro pequeño milagro. Nuestra nueva oportunidad para no darle esquinazo a la vida y que agradecíamos cada minuto de cada día. Un habitante más de nuestra pequeña y frágil burbuja de felicidad, esa que nos dedicábamos a alimentar con cada uno de nuestros alientos—. No te preocupes, pecosa. Todavía no se entera de nada. Podemos aprovechar el tiempo, digamos, unos…

—Tres años, como mucho. —Megan depositó al niño en la trona de la cocina y se abrazó a mi cuello para dedicarme sus mimos en su totalidad. Esos que, de vez en cuando, echaba de menos, pero que nunca reconocería. A continuación, resiguió las arrugas de mi entrecejo con los dedos y frunció el ceño—. Cam, estás preocupado. ¿Algún problema en el trabajo?

—Eirian —dije sin tapujos—. Martina se casa y me ha invitado, por enésima vez.

—A ti.

—No sabe que estamos juntos aún. Meg, creo que podría afrontar su mala leche. Déjame que se lo diga yo. Has intentado ponerte en contacto con él tantas veces que soy incapaz de contarlas.

—No.

—Ha llegado el momento —insistí con toda la dulzura de que fui capaz, mientras ella se centraba en la cena de nuestro hijo—. De hecho, es lo único que no sabe.

—¡Que no!

—¿No te das cuenta de que en cualquier momento podría presentarse aquí?

—No lo ha hecho en cinco años…

—Pecosa, sabe a quién vendí la casa y la destilería, y por qué. Vamos acercándonos. Será cuestión de tiempo que tenga que abrirle la puerta de mi casa. Dia! ¡Incluso lo llamaste mientras estabas embarazada! Si estabas dispuesta a comunicarle tu estado, deberías dejarme que yo le hable del mío.

Megan me miró fijamente un instante, con la tristeza clavada en sus ojos, para después encoger los hombros con un suspiro de derrota.

—¿Vas a ir?

—Vamos a ir. Los tres. Ha llegado la hora de que Eirian conozca a su sobrino. Lo guapo que es, lo bien que se porta y esa risa tan contagiosa que tiene. —Abarqué en mi mano su mejilla, la tersura de su piel y el ligero calor que siempre despedía, mientras rozaba sus labios con los míos—. Si la montaña no va a Mahoma, Mahoma irá a la montaña.

—¿No era del revés?

—No importa. Lo doy todo por bueno con tal de verte sonreír, mo ghealach dhearg.

—¿Incluso una discusión que vuelva a alejarte de tu hermano?

Un velo de cautela empañó sus preciosos ojos de amatista.

Me acerqué a ella y la obligué a levantarse de la silla para enlazarla por la cintura y posar mis labios sobre su sien. A pesar del embarazo y el trabajo sedentario que la había llevado a publicar ya tres libros, el ejercicio la había ayudado a recuperar su forma física.

—No hemos llegado hasta aquí para rendirnos, ¿verdad, selkie? —pregunté con una sonrisa que pretendía ser alentadora—. Hemos mantenido el contacto con nuestros seres queridos. Hace cuatro años asistimos a la boda de Abby y Angus. Y hace uno, a la de Eric y Keyra. Unos en Castletown, otros en Londres.

—Después de que Eric pidiera un traslado. Cam, no estarás insinuando que nos mudemos, ¿verdad?

—Eirian es mi hermano. Lo conozco. Tiene la generosidad suficiente como para perdonar. Y creo que los tres necesitamos tender ese puente. —La aupé al borde de la encimera y me coloqué entre sus piernas, mientras apoyaba mi frente en la suya, hasta que nuestras miradas fueron solo una—. He corrido riesgos mucho peores contigo, pecosa. Enfrentar a mi hermano será un juego de niños.

***

Edimburgo, dos semanas después

—¿Y si no quiere recibirnos?

—Pues nos vamos.

—¿Y si se pone como un energúmeno?

—Pues lo ignoramos.

—¿Y si empieza una pelea? ¡Cameron, no se te ocurra utilizar los puños!

—Va a ser un poco complicado. Hace mucho tiempo que no lo ves, pecosa. Abulta el doble que cuando tenía veinte años. —La miré de reojo mientras bajábamos del coche y nos encaminábamos a la casa de Eirian manteniendo mi fachada de bromista, aunque por dentro las emociones se mezclaban todas juntas para formar una amalgama de algo que podría explotar en cualquier momento y circunstancia—. Además, si él me provoca, no sé si podré contenerme…

—¡Cameron Robert Sinclair! ¡Prométemelo!

—Vale, de acuerdo, te lo prometo. —Levanté las manos en son de paz cuando ella, con Evan en brazos, me propinó un pequeño empujón.

—Bueno. —Atrapó mi mano con la que ella tenía libre y miró hacia delante—. ¿Nos atrevemos?

—Nos atrevemos.

Golpeé la puerta con los nudillos al mismo tiempo que Martina y, supuse, su flamante marido se acercaban en la misma dirección.

Todo ocurrió muy rápido. Sin darme tiempo a saludarlos. Eirian abrió.

Y toda una tormenta se desató en una simple mirada.

Mi hermano ignoró a la pareja y se centró en nosotros. Más concretamente, en Megan.

Yo me preparé para reaccionar ante cualquier movimiento, porque su cara parecía la de un animal salvaje. Pálido, con los ojos casi fuera de sus órbitas y la mandíbula tan apretada como los puños. La tensión era tan palpable que a punto estuve de marcharme sin cruzar una sola palabra, pero entonces él habló.

—Tú —me escupió señalándome con el dedo—. ¡Con ella! Dia! ¡Eres un jodido impresentable! Esta… Ella —rectificó, con todo el desprecio del mundo— no es bienvenida a esta casa.

—Megan es mi mujer, y él es mi hijo. Te presento a Evan Cameron Sinclair, hermano. Tu sobrino.

—¿Tu… mujer? —siseó con tanta dificultad que pensé que se atragantaría—. ¿Te has casado?

—No me hace falta para considerarla como tal. Y para que tú sepas que tienes un sobrino, repito.

Su cara pasó del blanco al rojo en cuestión de segundos. En aquellos momentos, mientras sus ojos se quedaron clavados en mi hijo, pude ver un fugaz brillo de ternura que peleó con la rabia que posiblemente seguía sintiendo.

Y no supe quién ganó, porque con tan solo un gruñido dirigido a nosotros apretó los labios y entró en su casa, dejándonos fuera con la puerta abierta y un enorme interrogante ocupando su hueco.

—¿Qué… hacemos ahora?

No miré a Megan mientras me susurraba aquella pregunta. Solo permanecí en el sitio con una sonrisa cada vez más grande instalada en mi cara.

La duda que había acogotado a Eirian había sido suficiente para no permitirle echarnos definitivamente de su vida. Ese era el mensaje que nos había dejado.

—Agarrar nuestra última oportunidad por los huevos, aunque me gane otro puñetazo —murmuré. Sin dejar que ella me friera con todos los «peros» que posiblemente tendría preparados, la arrastré conmigo hasta el interior de la casa y cerré la puerta detrás de nosotros—. ¿Eirian? —llamé—. ¿Álex?

—Shit… ¿Quieres bajar la voz? Si Álex se entera de que no he querido recibirte, me la juego.

Una manaza tiró de mí hacia un pequeño salón decorado con un gusto exquisito y, desde luego, muy hogareño. Como consecuencia, Megan también entró con Evan en brazos, que no dejaba de mirar a su tío con una sonrisa perenne, como si siempre lo hubiera visto.

—Sí has querido recibirme. De lo contrario, me hubieras dado con la puerta en las narices.

—Todavía no es tarde, no abuses de tu suerte. Pero antes he pensado que quizá querríais escuchar esto. —Eirian lanzó a Meg una mirada venenosa y nos dio la espalda para servirse un vaso de whisky mientras maniobraba con su móvil, hasta que la voz de mi chica se reprodujo en él:

«—¡Eres un capullo intransigente y rencoroso! No me comporté bien contigo, de acuerdo, ¡pero eso no te da derecho a tratarme como si fuera basura, cuando lo único que quería era explicártelo! ¡Decirte que me he enamorado de un ser maravilloso, del mejor hombre del mundo, de mi príncipe azul, aunque a veces todo en él sea negro! ¡Esa persona es Cameron, tu hermano! ¡Sí, ese al que hablas con cuentagotas por unas rencillas que no te llevarán a nada!».

Eirian se giró y nos miró expectante. Todo rastro de furia había desaparecido de él. Incluso hubiera jurado que parecía culpable.

Y tenía motivos, desde luego.

—¿Me grabaste? —Fue Megan la primera en romper el silencio que se había instalado entre nosotros, más que enfadada.

—En realidad, te he mostrado solo la última parte de la conversación, pero técnicamente…

—¡Me grabaste!

—Era necesario. Después de once años de silencio, me llamaste para preguntarme cómo estaba como si nos hubiéramos visto el día anterior. Teniendo en cuenta tus antecedentes…

—¿Qué antecedentes?

—Los que te llevaron a liarte con mi hermano en la fiesta vikinga para después ocultármelo, todo antes de desaparecer de la faz de la tierra. ¿Te sirven? —El tono de Eirian llevaba tantos reproches como el de Meg, pero supe que no debía intervenir. Poco a poco, y ante su silencio, mi hermano pareció calmarse algo—. ¡Ni siquiera sabía cómo te habías hecho con mi número y no tenía capacidad para pensar en eso! Creí oportuno dejar constancia de lo que nos dijéramos.

La sangre me barbotó en el cuerpo a una velocidad alucinante.

Había estado en posesión de las últimas palabras de Megan dirigidas a él la friolera de…

—Eres un jodido capullo. —Sí, se lo había prometido a Megan. Me veía capaz de esquivar los golpes de mi hermano. Pero fui yo quien le di un derechazo directo a su mandíbula que lo derribó, a él, a su vaso de whisky y a su arrogancia—. Te oculté lo ocurrido en la fiesta vikinga y me lo pagaste así en su día, ¿recuerdas? Has ocultado esto cinco años y acabo de cobrármelo. Estamos en paz, pero tú decides si seguimos o no.

—¡Cameron, me lo prometiste! —chilló Meg mientras intentaba sujetarme.

—¡Eirian, me lo prometiste!

Todos nos dimos la vuelta para ver a Álex en compañía de una preciosa niña que miraba a su padre conteniendo la risa.

Era mi sobrina Luna, sin lugar a dudas. Álex miraba a su marido con severidad, pero su cara la delató cuando desvió su atención hacia nosotros y me obsequió con un par de besos en las mejillas, antes de hacer lo propio con Megan y pellizcar la mejilla de Evan con cariño.

—Cameron, he esperado demasiado para conocerte en persona, pero aquí estás al fin. Con tu mujer, como bien has dicho antes —añadió—. Y con esta preciosidad. ¡Mira, Luna! Es tu primo Evan. Y ellos son tus tíos. Salúdalos, cariño.

La pequeña se acercó a nosotros y repitió el saludo de Álex, con la diferencia de que besó la frente de Evan con una sonrisa de oreja a oreja.

—Estoy encantada de conoceros —dijo con su vocecita infantil.

—Yo también, nighean-peathar —respondí mientras le acariciaba la mejilla—. ¿Sabes que te pareces mucho a tu madre? Tanto mejor. El bruto de tu padre es demasiado torpe, ¿ves? Ni siquiera puede levantarse.

—Es que le has zurrado muy fuerte.

—No lo suficiente, te lo aseguro. —Pero le ofrecí una mano que él aceptó para ponerse en pie con un gruñido—. ¿Qué le prometiste a tu mujer, hermano? Y no te frotes así la mandíbula, que vas a asustar a tu hija por una simple caricia.

—Simple, dice. Creo que lo mismo que tú a la tuya. Pero has sido tú quien la ha roto. Ha sido él, Álex —se disculpó cual niño pequeño—. Lo cual me lleva a pensar que… ¡Álex! ¿Me has espiado?

—Pues claro. ¿Pensabas que iba a dejaros solos conociéndote como te conozco? Por lo visto hice bien, porque tu hermano te ha dado algo que llevabas mereciéndote mucho tiempo. ¡Cinco años, Eirian! ¡Llevabas con esa pequeña explicación de Megan en tu móvil cinco años, sabiendo que estaban juntos, que están enamorados! ¡Y ni siquiera la has llamado! —Gruñó como el mejor highlander y agitó un dedo índice delante de sus narices, provocando una risilla en Luna—. Si fuera un tío, ¡yo misma te golpearía! Pero como no lo soy, os dejaré solos, porque creo que tenéis mucho que deciros. Luna, mi amor, vámonos a despedir a Zoe. Martina y Tyler han venido a por ella. —De pronto, Evan soltó un pequeño gritito llamando su atención—. Megan, ¿puedo llevármelo? Solo será al porche, te lo prometo.

—Claro. Irá contigo de mil amores. Gracias.

—Bienvenida a casa. Bienvenidos, los tres.

Las dos mujeres se despidieron con un abrazo, y mi hijo desapareció en brazos de su tía tan contento antes de que un resoplido de mi hermano me llevara a mi nueva realidad.

Eirian la miraba con una expresión de derrota que, de no ser porque estaba todavía muy cabreado con él, me hubiera dado hasta pena.

—Joder, siempre acaba por tener razón —murmuró rascándose la nuca como siempre hacía antes de claudicar—. Perdonadme por haber grabado aquella conversación.

—¡No era solo una conversación! ¡Dije todo eso porque pensé que no estabas escuchando! ¡Para desahogarme por haberte comportado como un… como un…!

Contra todo pronóstico, Eirian sonrió.

—Antes no tenías problemas con los insultos. Va a resultar que, además de haber cambiado por fuera, también lo has hecho por dentro.

—Todos hemos cambiado, tú el primero. —Sin pedirle permiso, me serví un whisky y tomé asiento en el sofá sin despegarme de Megan. Pero, antes de que le diera un sorbo, ella me lo arrebató y bebió como si estuviera muerta de sed—. Quiero pensar que no has borrado ese desahogo de Megan porque, en el fondo, esperabas poder tolerarla hasta el punto de escucharla.

—Y de perdonarla. —Fue la primera vez que la miró sin pensar que tenía enfrente a un repugnante insecto. Con otro resoplido, me dio un segundo vaso de whisky y se sentó frente a nosotros—. Entended que necesitaba mi tiempo. Aunque, cuando me aseguraste que vendrías después de la boda de Martina, imaginé que no lo harías solo.

—Serás cabrón…

—No de los buenos, te lo aseguro. He pasado dos semanas que no desearía ni a mi peor enemigo. Alejandra no me ha permitido ni un respiro cuando supo la noticia. Ha estado haciendo planes para todos juntos como si Megan no hubiera sido…

—Estoy aquí. Puedes dirigirte a mí directamente.

—Como si no hubieras sido la madre de Eli. —En ese punto, sus ojos brillaron por la emoción que siempre lo embargaba cuando hablaba de Elizabeth, pero sus hombros permanecían caídos, signo inequívoco de derrota—. Ella te aceptó mucho antes que yo, igual que Luna.

—Ellas no conocen nuestra historia, Eirian. Ni tú tampoco. Y, si no me permites contártela, nunca la sabrás. —Megan se terminó la bebida y la dejó sobre la mesilla de centro, pero no hizo amago de acercarse a él. Sin mirarme, enlazó sus dedos con los míos para insuflarse valor para aprovechar el silencio que mi hermano le estaba concediendo—. ¿Me dejas?

—Aye.

La oí coger aire para a continuación explicárselo todo. Mientras hablaba, vi cómo la expresión de mi hermano iba de la severidad más profunda al desconcierto, pasando por el dolor, para terminar por parpadear más que abrumado.

—No podía regresar ni tener contacto alguno con ninguno de vosotros antes de no estar completamente curada —continuó Megan sin contener el llanto—. Si supieras las veces que tuve el teléfono en la mano, dispuesta a llamarte para saber de ti, de Eli… Si supieras lo que me costó no responder a los mensajes de mi tía durante años, sin descanso…

—Por Abby y por mí. Soportaste todo aquello por miedo a lo que Malcolm pudiera hacernos…

—No había alternativa.

—¡Me tenías a mí, joder! —Él extendió las manos en su dirección, como si aún se las estuviera ofreciendo, con una angustia que comprendí muy bien. Era la provocada por el tiempo desperdiciado y que nunca se recuperaría—. Si me lo hubieras contado, ¡nos hubiéramos marchado del pueblo mucho antes!

—Pero yo…, yo no estaba enamorada de ti. Solo te veía como una salida a mi encierro. Te quería mucho, Eirian. Muchísimo. Pero nunca fuiste para mí. Tu corazón era demasiado grande. Eras demasiado generoso, demasiado optimista. Creías que la vida te sonreiría con un simple chasquido de dedos. Nunca hubieras sido lo suficientemente fuerte como para compartir mi oscuridad. Y, cuando lo hubieras conseguido, ya nos habríamos destrozado mutuamente.

—Shit…

Mi hermano se levantó y empezó a dar vueltas alrededor del salón con la mirada perdida. Intentaba asimilarlo todo con la tranquilidad que a veces concede el tiempo hasta que se detuvo frente a nosotros con cara de incredulidad.

—Aun así —reconoció finalmente—. Tenías que habérmelo dicho, Meg.

—¿Y destrozarte?

—Me destrozaste igualmente. Pero ya no tiene caso pensar en lo que pudo ser y no fue. Ahora estoy casado, enamorado. Tengo una familia. Como, al parecer, te pasa a ti.

—Sin que puedas hacer nada para evitarlo. Deberías saberlo, porque no voy a renunciar a Cameron.

—Tranquila, mi amor. —La besé hasta que mis labios secaron sus lágrimas y la acogí bajo mi brazo mientras observaba la transformación del Eirian duro e implacable que había mantenido las distancias conmigo al hermano que una vez tuve y que perdí—. Ella regresó con la intención de recuperar aquello que había dejado atrás a base de disculpas, de paciencia, de asunción de errores y consecuencias. Igual que yo. Pero se encontró lo que nunca debió encontrarse. Si crees que no ha sufrido, estás muy equivocado. Es algo que llevará con ella el resto de su vida. Pero, al menos, concédele el alivio de tu perdón. Ha pasado demasiado tiempo. Todos hemos rehecho nuestras vidas. En nuestro caso, ha sido muy complicado.

—¿Porque decidiste ocultarme tu relación con ella? En esto tampoco tú te libras, Cameron.

—Lo sé y acepto todo lo que tengas que reprocharme, pero no antes de escucharme a mí también.

Consulté en silencio con Megan. Cuando obtuve su permiso, le relaté lo ocurrido con Jared.

—Valiente hijo de la gran puta… —murmuró—. Dios, no sabía nada de esto…

—Podías haberlo sabido si yo hubiera sido sincero contigo desde el principio.

—Si lo hubieras sido, te habría retirado la palabra para siempre, hermano. Aun con la grabación de Megan, he tardado cinco años en comprender que debía daros una oportunidad.

—Nos la acabas de dar escuchándonos y, creo, comprendiéndonos. Ahora solo falta por saber si nos has perdonado. —Megan se posicionó a mi lado. Nuestras manos se unieron al mismo tiempo que nuestras miradas. Con fuerza. Con un lazo indestructible forjado con el paso de los años—. Ella es la mujer de mi vida. La única capaz de ver vida en mí, de sacarla a base de amor y confianza —añadí dirigiéndome a Eirian sin dejar de mirarla—. Seremos más felices si sabemos que al fin ha sido así, pero no dejaremos de serlo si no contamos con ese perdón, hermano. Seguiremos adelante, contigo o sin ti.

Al fin volví mis ojos hacia él mientras los dedos de Megan se aferraban a los míos y pude escuchar su respiración agitada, a la espera.

Eirian me devolvió la mirada con el ceño fruncido. Tan cabezota como siempre, pero con una luz de duda temblando en el fondo de sus pupilas que le permitía permanecer en silencio. Juzgándonos, sí, pero también poniendo en una balanza la información que acababa de recibir en contraposición con todos los sentimientos que trataba de contener.

Porque estaba emocionado, por mucho que tratara de aferrar los últimos retazos de una enemistad que ya duraba demasiado tiempo.

—Tenéis en cuenta mi opinión —murmuró.

—Sí, Eirian. —Meg dio un paso al frente y se atrevió a tocar su mejilla barbuda con las yemas de los dedos—. No puedo remediar el dolor que causé. Nadie puede. Pero no permitas que destroce la relación con tu hermano. Con el hombre que cuidó de ti. Que te protegió con cada golpe recibido. Que te ayudó y que ocultó sus sentimientos por miedo a hacerte daño. Es el hombre más valiente que conozco. El más generoso y comprensivo. Lo quiero. Estoy tan enamorada de él que volvería a cometer los mismos errores si con eso consigo mantenerlo a mi lado para siempre.

—Nunca me dijiste nada ni remotamente parecido, Megan.

—Porque nunca lo sentí. —Pude ver un fogonazo de dolor en la cara de mi hermano antes de que ella abarcara su mejilla en la palma de la mano—. Te quería. Muchísimo más de lo que fui capaz de querer a nadie. Pero no te amaba.

Después de aquella declaración, cayó sobre nosotros un nuevo silencio, aunque atemperado por la expresión de Eirian. Ya no parecía dispuesto a pelearse con el mundo mientras miraba fijamente a Megan, sino más bien aliviado.

Como si la decisión que, sin duda, había tomado, hubiera aligerado su conciencia.

Cubrió la mano de Meg con la suya y la apartó.

—Bienvenida a casa —dijo al fin, con la voz afectada por la emoción. Luego, se dirigió a mí—. Cameron, poco a poc… ¡Una mierda!

Me abrazó como solo se abraza cuando tu corazón es capaz de aceptar el amor que te ofrecen. Con todo el cuerpo, con el alma. Tembló cuando le devolví el abrazo. Fue el niño que me agradecía haber puesto la cara por él frente a nuestro padre. El adolescente que me convirtió en su confidente. El amigo que me ofreció su hombro sobre el que llorar mis miserias. Mi hermano, esa persona que lloraba envuelto en espasmos y que sujetaba los míos. Hasta que ambos encontramos las fuerzas suficientes como para apartarnos y aceptarnos con una sola de nuestras miradas.

—¿Esto significa que aceptas que estemos juntos?

Eirian carraspeó para recuperar su compostura y asintió a Megan.

—Qué remedio. No cualquiera es capaz de soportar a este mamón, así que tendrás que cuidarlo. Mucho y muy bien, Meg. Y, a ser posible, para siempre. —Nos juntó a los dos en un abrazo conjunto, pero sonrió con satisfacción cuando añadió—: Bienvenido a casa, bràthair.

Yo le devolví la misma sonrisa que se expandió por todo mi ser.

Nos habíamos reconocido. Al fin había recuperado a mi hermano.






 

[1] Criatura mitológica proveniente del folklore escocés que posee el don de deshacerse de su piel de foca y convertirse en mujeres y hombres de belleza inigualable.

[2] «Tía», en gaélico escocés.

[3] «Sobrina», en gaélico escocés.

[4] «Sí», en gaélico escocés.

[5] «Estúpido», en gaélico escocés.

[6] «Mi chica», en gaélico escocés.

[7] Bebida hecha de licor, agua, miel o azúcar y especias, que se suele servir caliente.

[8] «Amigo», en gaélico escocés.

[9] «Mujer», en gaélico escocés.

[10] «Luna roja», en gaélico escocés.

[11] «Pequeña».

[12] «Alondrita roja del brezal negro. Del brezal negro, del brezal negro. Alondrita roja del brezal negro. ¿Dónde dormiste anoche?». Fragmento de canción infantil escocesa cantada en gaélico.

[13] «Mi preciosa luna roja», en gaélico escocés.

[14] «Maldita sea…», en gaélico escocés.

[15] «Buenas noches», en gaélico escocés.

[16] Dulce cuyo nombre proviene del tronco que, en la antigüedad, se prendía por las noches para ahuyentar a los malos espíritus.

[17] «Imbécil», en gaélico escocés.

[18] Composición musical considerada como la mejor representación de la música de gaita, solemne y compleja.

[19] «Eric no tardará en llegar…», en gaélico escocés.

[20] «Alondrita roja del brezo rojo, del brezo rojo, del brezo rojo…», en gaélico escocés original.

[21] «Lo sé», en gaélico escocés.

[22] «Papá», en gaélico escocés.

[23] «Hija mía», en gaélico escocés.

[24] «Te amo, mi vikingo», en gaélico escocés.

[25] «Te amo, mi luna roja», en gaélico escocés.

[26] «Chiquitín», en gaélico escocés.
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